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AÇN una circunstancia reciente, el ilustre obispo 
A de Autun, citaba y desarrollaba este pen- 
samiento de san Pablo : ; Adelante ! ; Arriba! 

CE Éstas valientes palabras reasumen admira- 
blemente la historia de cada una de las etapas del apos- 
tolado. ; Adelante ! 4 no es eso lo que se dijo asi mismo 
el apôstol cuando le fué dado el plantar el estandarte de 
Dios en una tierra hasta alli inexplorada ? ; Arriba ! No 
fué para él, el solo consuelo en medio de los peligros y 
pruebas que le acompañan ? ; Adelantel! ; Arriba! sno es 
asi, en dos palabras, la divisa de esta Iglesia, 4 quien le 
han ordenado el predicar el Evangelio por todo el Orbe? 





+ 


Gracias 4 Diôs, la aproximaciôn entre el pueblo-y la 
Iglesia, entre los trabajadores y el Papado, se ha acen- 
tuado en 1891 en nuestra vieja Europa. Mecidas hasta 
hoy dia, por promesas imprudentes é irrealizables, las 
masas populares han escuchado con respeto las graves 
y fecundas enseñanzas de Leon XIII. Lenta y segura- 
mente, el grande y pacifico Pontifice ha forzado la 
admiraciôn de sus adversarios y ha mostrado una vez 
mäs al mundo, que la Iglesia Catolica, siempre atacada, 
seguia siempre viva y que se estaba lejos de haber con- 
cluido con el reinado de Diôs en la tierra. 

Esta necesidad de pacificaciôn tiene su eco, hasta en 


8 OJEADA GENERAL 





los paises invadidos por el cisma y la heregia. Ginebra, 
abre sus puertas à su nuevo obispo Mons. Deruaz, y no 
estamos léjos, asi lo esperamos, en que nuestras iglesias, 
regidas por representantes sembradores de cizaña, veran 
la entrada triunfal de los pastores legitimos. El eminente 
cardenal Mermillod, habra preparado el regocijo de su 
Iglesia y de su pâtria con su celo y sus padecimientos. 
Su elocuencia, à la que respondia tan fielmente la caridad, 
habra sido en los malos tiempos, la providencia de su 
pueblo y de sus sacerdotes.  Quiera Diôs escuchar nues- 
tras plegarias y reforzar una salud tan preciosa à la 
Iglesia universal ! 

En Inglaterra, en Escocia, en los reinos protestantes 
del Norte, por todas partes hay sintomas de una res- 
tauraciôn cierta. Benedictinos, Franciscanos, Dominicos, 
lesuitas, Redentoristas, Maristas, han fundado conventos 
y hallado un asilo que la pâtria les negaba. Religiosas 
de todas las familias, de todas las observancias, atra- 
viesan rodeadas de respeto popular, las calles de ciudades 
en donde las hibieran humillado cincuenta años atras, 
y los Jesuitas «esos malditos papistas » de otros tiempos, 
estan en seguridad en Edimburgo! « El momento de la 
cosecha ha llegado, nos escribe un obispo del norte de 
Europa: estos pueblos robados 4 la Iglesia, hace tres 
*siglos, por la mâs odiosa de las persecuciones, miran 
häcia el lado del verdadero redil; pero aqui como en 
todas partes, es preciso iluminar el entendimiento con la 
predicaciôn y ganarse los corazones con obras de caridad. 
Los misioneros no cejaran en su tarea, à vosotros cris- 
tianos, os toca el venir en su ayuda con las limosnas ÿ 
las plegarias. » 

À las puertas del Asia, si dirigimos la vista hacia los 
paises invadidos por el cisma, en medio de esas ovejas 
descarriadas, separadas de la verdadera casa de Israel, 
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oimos sonar la hora de la resurrecciôn. Por todas partes 
la actividad del Apostolado ! por todas partes Ilama- 
mientos à nuestra Obra! ; Adelante! ; Adelante | 

+ 

El año 1891, se ha inaugurado en Asia con el triunfo 
de san Francisco Xavier el grande apôstol de las Indias 
y del Japôn. Cada doce años, en efecto, su cuerpo mila- 
grosamente conservado, se expone en Goa à los home- 
nages de los fieles. Mons. Riccaz, obispo de Nagpore, 
individuo de la jéven y valiente Sociedad de San Fran- 
cisco de Sales de Anecy, nos hablaba no ha mucho con 
entusiasmo de estos dias sin par; fiesta al mismo 
tiempo de la tierra y del Cielo. 

Inaugurado bajo tales auspicios, el afio debia ser 
testigo de la marcha triunfante del apostolado. En Cal- 
cuta, en el Maduré, contamos por millares las conver- 
siones de adultos. En otras partes, los hijos de san Fran- 
ciso de Asis, de san Dominico, de san Vicente de Paul 
y las Hermanas de la Caridad, vén desarrollarse en 
doradas espigas, los surcos regados con la sangre del 
bienaventurado Perboyre, mientras que las Misiones 
Estrangeras de Paris, pueden, como lo anuncia su reseña 
anual, depositar frutos mas abundantes 4 los piés del 
Padre de Familia. 

Sin embargo, como la prueba acompaña siempre à 
nuestras alegrias mas santas, tenemos la carestia y otros 
azotes que siembran el desconsuelo entre numerosos 
rebaños ; tenemos en China los tratados desconocidos, 
los cristianos entregados al 6dio y à los furores de la 
plebe ciega, y si la persecucion no es tan brutal como 
en Su-Tchuen y en Kiang-Nan, no deja de ser menos 
peligrosa, cuanto que es màs hipocrita y mäàs pérfida. 
Tocante al Tonkin y 4 los paises bajo el protectorado 
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de Francia, Mons. Puginier y los obispos Dominicanos, 
nos hablan, en frecuentes cartas, de esas cuadrillas 
armadas que recorren las poblaciones cristianas y con el 
fraude y la violencia atacan à un mismo tiempo à Diôs 
y à la Francia. 

: Quiera el Dueño de la viña proteger à sus obreros! 
{Quieran las naciones europeas amparar la causa de la 
civilazaciôn!| 

+: 

El Africa, entre todas las partes del mundo, realiza las 
palabras de San Pablo : ; Adelantel ; Adelante ! Es facil, 
efectivamente, mostrar el Apostolado, surcando por todos 
los nuevos caminos del misterioso continente. Alli se 
cruzan las antiguas Congregaciones con las Sociedades 
mas jovenes, 6 reclutadas en el Suelo generoso de 
Francia, de Bélgica, de Alemania y de Holanda. Alli estan 
los Padres del Espiritu Santo de Zanguebar, que al paso 
que desarrollan la casa de Huérfanos modelo, de Baga- 
mdyo,Xpreparan el cumplimiento de sus grandiosos 
proyectos en Kilima Ndjaro ; alli esta Mons. Augouard 
solemnemente recibido en el Congo por M. de Brazza; 
alli Mons. Crouzet, alli las Hijas de la Caridad, recor- 
dando en Abisinia la memoria de su maestro, de su 
padre, San Vicente de Paul; alli los Padres belgas del 
Congo enseñando con el bien, lo que puede la uniôn de 
las fuerzas de la Iglesia y de la Patria; alli, los Capu- 
chinos y los Oblatos de Maria Inmaculada, que en 
tierra de los Gallas, en Natal, en el Transwaal, luchan 
bizarramente contra las envidias de los jefes y la apatia 
de los pueblos ; alli los misioneros del cardenal Lavigerie 
arrancando à Emin-Baja estas palabras : « Si queremos 
‘llegar à un resultado, debemos procurar-4 todo trance, 
el bien de las Misiones catôlicas, sostenerlas y propor- 
cionarlas los medios de educarnos hombres capaces; 


| 
| 
| 
| 
| 
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por recientes convenciones, una nueva era se abre para 
el Africa austral; reflexiônese que aqui justamente la 
Iglesia puede prestar servicios inestimables al Estado. » 

Mencionemos, entre los hechos principales del apos- 
tolado en el Continente Negro, la inauguracion de la 
Catedral de Tananarive en Madagascar, presenciada por 
la reina. Es una pâgina de honor escrita por los Padres 
Jesuitas 4 la gloria de la Iglesia y de la Francia. Recor- 
demos estas palabras ‘del almirante Cuverville, sobre el 
Padre Dorgère: « Néistros misioneros han demostrado 
una vez mas, que en sus afecciones, no separan del 
amor de Diôs el amor 4 la patria; gracias les sean 
dadas.» En fin, para que nada falte en el año 1891 4 la 
gloria de la Sociedad de las Misiones Africanas de Lyon, 
esta tendrà su primer obispo en la persona de Mons, 
Chausse, vicario apostolico de la costa de Benin, con- 
sagrado con gran pompa por el primado de las Galias, 
el cardenal Foulon. | 

No nos marchemos de Africa sin dedicar un recuerdo 
respetuoso 4 dos ilustres finados, 4 Mons. Bridoux que 
entrô recientemente en el camino abierto por sus her- 
manos en Tanganika, y compartio la recompensa de 
uno de los veteranos del apostolado, Mons. Le Berre, 
vicario apostélico de las Dos Guineas. 


+ « 

Saludemos de paso à América. En esta tierra cläsica 
de la libertad, la Iglesia parece estar en su verdadera 
pâtria y la gran repüblica se cubre cada dia de catedrales 
y de nuevas iglesias. Al Sur, en la Tierra de Fuego, los 
misioneros de Dom Bosco, vén Ilegar 4 los Indios entu- 
siasmados, mientras que en el Ecuador, el presidente 
Flores, un sobrino de Garcia Moreno, protesta de su 
respeto « häçia la ley suprema que representa el vicario 
de Cristo # 
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En Canadà por ültimo, los Padres Obhtos Iloran la 
pérdida de Mons. Faraud, ese jefe admirable dé una 
de las misiones mas laboriotas del mundo, ‘y la Iglesia 
de Toronto manda una memoria enternecida al que fué 
su primer obispo, al santo Mons. de Charbonel, legen- 
daria y venerable figura del episcopado del siglo xix. 


"+ 
La Oceania ampara 4 los benedictinos del Bienaven- 
turado Chanel, y en aquellas islas, gntes inhospitalarias, 
los Maristas, Padres de los Sagrados Corazones y Sacer- 
dotes de Issoudun-encuentran neofitos dôciles à la pre- 
dicaciôn. 
+ 
Entre los obreros evangélicos, no podemos olvidar à 
tres sacerdotes de las Misiones Africanas de Lyon, los 
Padres Terrien, Boutry, y Devoucoux, nuestros dela- 
gados en México. Gracias à la proteccion de Nuestros 
Señores los Arzobispos y Obispos de aquel pais tan catô- 
lico, gracias tambien à su celo, vemos figurar en nues- 
tras listas, el antiguo imperio de los Incas con ofrendas 
dignas de su fé y de su generosidad. 


+ 


Ahora, queridos bienhechores de nuestra Obra, ade- 
lante, para la gloria de Diôs y la salvacion de las almas. 
Nuestros misioneros Ilevan bien alto el estandarte de la 
cruz, se arrojan sin contar en medio de la pelea, sacri- 
fican sus mas legitimas ambiciones humanas, y con la 
ejemplo aün mäs que con sus palabras, os gritan desde 
lejanos paises : « 1 Acrecentad vuestra caridad! ; Ade- 
lante! ; Arriba! » | 





— 
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Misiones de Asia 
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VICARIATO APOSTOLICO DE LA MONGOLIA SUD-OESTE 


La carta siguiente nos hace penetrar en la parte meridional de 
la inmensa regiôn que, bajo el nombre de Mongolia, separa la 
China propiamente dicha, de la Siberia. Toda esa comarca salvaje 
estä 4 cargo de los Padres belgas de la Congregacion del Corazôn 
Inmaculado de Maria, y al ver los frutos de su apostolado, en medio 
de esos pueblos, pobres, vegetando miserablemente, no se puede 
ménos que bendecir 4 Diés y rogarde que sostenga el celo de 
aquellos admirables misioneros. 


CARTA DE M. LEMMENS 


DE LA GONGREGACIÔN BBLGA DEL CORAZÔN INMACULADO DE MARIA 


EME aqui, aûn jôven sacerdote, establecido al 
119 frente de la cristiandad de Siao-Noor. Que 
& léjos estoy de aquellos tiempos, en que feliz 
À y descuidado, vivia al dia bajo la tutela de 
mis padres y superiores ! Los desvelos é inquietudes de 
un padre de familia, me son conocidos, ahora : ; Ay! no 
son s0lo algunos muchachos, los que esperan de mi, el 
pan cuotidiano, sino familias numerosas, cuyas necesi- 
dades espirituales y temporales estan 4 mi cargo. 





Ojeada retrospectiva. — Los primeros apéstoles. 
Musulmanes y Chinos. 


Para dar à conocer nuestra situacion-en Ortos, es 
indispensable referirse al tiempo en que nuestros pri- 
meros misioneros penetraron alli, Invito pués al lector à 
trasladarse en espiritu à la parte meridional de Ortos, 
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no léjos de la Gran Muralla de China, à los alrededores 
de la antigua ciudad de Ning-tiao-leang. | 

Alli, 4 las puertas de la poblaciôn, en médio de las 
ruinas de un pueblecito, se alza una tienda de viaje. En 
el interior de esta morada errante, hällanse dos viajeros 
sentados sobre un cajon, conversando con una grupo 
de Chinos. Fuera hay tambien otros cajones, grandes y 
pequeños ; 4 la derecha, algunos camellos pacen la yerba 
y las tiernas ramitas de las malezas; à la izquierda, un 
Mogol, servidor de los Europeos, esta preparando el 
cocido, con el ausilio de dos paisanos suyos que vän 
recogiendo los pedacitos de leña que encuentran. 

La escena tiene lugar el 12 de abril de 1874. Los dos 
Europeos eran los Señores Devos y Verlinden, comi- 
sionados por Mons. Bax para explorar el inmenso 
territorio de Ortos y plantar aili la cruz de Cristo. 
Para llegar hasta alli, invirtieron dos meses y encontraron 
el pais en un estado de desvastaciôn cuya causa es pre- 
ciso dar à conocer. 

En 1862, los mahometanos habitantes de la parte 


occidental del Imperio, se habian levantado contra los 


mandarines opresores enviados por el Emperador y los 
habian degollado. Desde alli, se dirigieron hâcia las re- 
giones del Este, y en 1867, se echaron encima del reino 
de Ortos. degollando à Chinos y Mogoles, incendiando 
las ciudades, los pueblos y las tiendas, Ilevaändose como 
botin los ganados que forman toda la riqueza de los 
Mongoles errantes. 

Las tropas imperiales, enviadas contra ellos, acabaron 
de arruinar el pais, saqueando lo que habia escapado 4 
la rapacidad de los Musulmanes. La comarca se trans- 
formé en desierto. En dénde äntes el viagero fatigado 
recibia una acogida hospitalaria bajo’ la tienda del 
Mogol ; en dônde el agricultor chino viw ®liz entre las 
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paredes de su hacienda; no se veia mäs que ruina, deso- 
laciôn, y esqueletos esparcidos por el suelo. En aquellos 
mismos parajes, antes, la mujer mongôolica conducia los 
rebaños al pasto, y en el Ilano y la montaña resonaba 
su alegre canto. El descuidado Mongol que iba galo- 
pando al través de la inmensa pradera, vaga errante y 
macilento sin familia, sin hogar, sin rebaños preguntän- 
dose angustiado en donde encontrarà el alimento del dia 
de mañana. 

De la inmensa ciudad de Ning-tiao-leang, una calle 
solo queda. De doscientos cincuenta mil habitantes, dos 
cientos mil fueron degollados en un dia. Los demas en- 
contraron su salvaciôn en la huida. Unos cuarenta cris- 
tianos, que en otro tiempo fueron educados por los 
misioneros del mediodia, fueron respetados por los ban- 
didos musulmanes. 


+ 


Unos cuantos de esos cristianos se hallaban como 
deciamos mäs arriba, en la tienda de los misioneros. 
Faltos desde muchos años de todo socorro espiritual, 
felices de volver à ver à dos sacerdotes de Cristo, les 
recitaron la historia de sus infortunios. Este nücleo de 
cristianos escapados del desastre, fué el que sirvié 4 
nuestros misioneros para establecer el vicariato hoy dia 
floreciente de la Mongolia Occidental. 

Lo que ellos sufrieron junto con las colaboradores que 
se les agregaron; sus luchas contra las potencias del 
infierno, contra la astucia y la crueldad de los manda- 
rines Chinos y mongoles ; las calumnias infames que les 
perseguian ; las intempéries del clima mäâs crudo que 
existe; el granizo, la sequia, las inundaciones que redu- 
jeron mas de una vez à sus cristiandades nacientes aj 
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suplicio del hambre; no es este el sitio para relatarlo à 
esos lectores:; necesitariamos un volümen entero. Mas 
interesante para ellos sera que les propongamos una 
râpida excursion al través de toda la misiôn actual y que 
les hagamos ver los consoladores resultados de una lucha 
de mäs de diez y seis años. 


Una carrera de 200 leguas al través de la mision. 


Vamos à emprender un paseo de 200 leguas, si- 
guiendo paso à paso las etapas de nuestros primeros 
misioneros. El estado de desolaciôn en que se hallababa 
la comarca, léjos de desanimarlos, no hizo sino inspi- 
rarles mâs confianza. Sabian que los corazones mas 
abrumados, son los mäs aptos à abrirse à los consuelos 
de la gracia. Su primer cuidado fué el reunir en un sola 
rebaño à los cristianos dispersos, y establecerlos en la 
desierta Ilanura de Poro-Balgasôn. En espera de la pri- 
mera cosecha, se tuvo que subvenir à las necesidades 
corporales al paso que se daba à las almas una solida 
instruccion. Esta caridad y este celo hallaron su recom- 
pensa en la conversion de cierto nümero de familias 
mongôlicas y en el acrecentamiento de la Cristiandad 
china. | , 

Estos resultados se vieron 4 menudo entorpecidos por 
las quisquillas de los reyes y dé los jefes Mongolos estos 
al corriente de los tratados que garantizan la libertad de 
religion, no se atrevian 4 plantar caïra delante de nuestros 
misioneros y declaraban en püblico que cada uno era 
libre de seguir 6 n6 4 los Europeos. Pero los actos u + 
mentian sus palabras, y bajo fütiles pretextos, cristial s 
y catecümenos se veian maltratados y encarcelados. ! 5 
convertidos resistieron ; hoy la Cristiandad entera m 
gôlica de Poro-Balgasôn es numerosa yfloreciente; y S 
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cuarenta chinos cristianos de Ning-tiao-leang estän re- 
presentados por cinco centros populosos de fieles esta- 
blecidos en la ciudad y pueblos cercanos. 


+ 


Ahora, montemos à caballo y avancemos häcia el 
Noroeste. Después de cinco dias de viaje, atravesaremos 
el rio Amarillo y Ilegaremos al reino de los Allechans. 
Alli encontraremos tres cristiandades : Li-Kang-pou, 
Ping-lo y Hia-ing-tse, esta ültima bastante importante: 

Una nueva etapa de tres dias hacia el norte nos con- 
ducira à San-tao-Ho. Alli veremos agrupadas en torno de 
la residencia episcopal de san Jaime, seis cristiandades 
prosperas, dedicadas à san Pablo, santo Tomäs, san 
Miguel, santa Maria, san Huberto, y san José. Estos 
establecimientos tienen un sello particular. Vistos desde 
léjos uno los tomaria por fortalezas, estando rodeados 
por una sôlida muralla en cuyo interior se levantan no 
sélo la residencia y la iglesia del misionero sin tambien 
la morada de los cristianos. Ha sido preciso hacerlo asi 
para librarse de las incursiones de los bandidos. Todos 
los ejercicios religiosos, y asi mismo la oraciôn de la 
mañana y de la tarde, se hacen à toque de campana y en 
comün, como en un convento. 


+ 


À 20 leguas al noreste, se halla emplazado el pueblo 
‘stiano de Olagan-Bengorok y à 80 leguas al Este, la 
s floreciente de las cristiandades del vicariato, la de 
sl-che-seu-King-ti. 

En fin, 4 9 leguas de este lugar, häcia el oeste, pero 
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al otro lado del rio Amarillo, se halla la aldea cristiana 
Siao-noor, en donde tengo mi residentcia. 

Para descansar un poco de este viaje de mas de 
209 leguas, con una temperatura de 35 grados centi- 
grados, penetremos en mi pobre alojamiento, tomemos 
una taza de té y hablemos del porvenirjy de las necesi- 
dades de nuestràs misiones. 


Caräcter particular de esas cristiandades de ia Mon- 
gôlia. — El catecismo indigena. — Nuestros catecü- 
menos. — Los fumadores de 6pio. 


El hecho dominante de nuestra situaciôn, es que 
todos nuestros cristianos viven en terrenos que perte- 
necen à la Misiôn, con raras excepciones. Las campos 
que cultivan, las casas en donde viven, los bueyes que 
tiran de sus rejas de arado son en su mayor parte fun 
préstamo adelantado por la Misiôn. 

Este estado de cosas, por estraño que parezca, era la 
consecuencia necesaria de la pobreza absoluta acarreada 
hace poco por las incursiones musulmanas. 

Pués, cuando queremos establecer una nueva cris- 
tiandad, compramos 4 bajo precio (tan bajo que en 
Europa no pueden tener una idea de ello) una extension 
de terreno suficiente. Primeramente se edifican dos 6 
tres casitas solamente, destinadas à cristianos modelos, 
entre estos debe escogerse el catequista indigena cuyo 
cometido es presidir las plegarias diarias, ayudar à misa 
al misionero de turno, atraer é instruir 4 lo$ paganos de 
los alrededores. Que encuentra una familia en cuyo sc 
el juego y el uso del 6pio son desconocidos, pués tr. 
de introducirse, conduce la conversacion al terre 
religioso, habla de las principales verdades de nuestra 
contesta à las objeciones, vuelve sin cesar 4 la car, 
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demuestra que nuestros misioneros lejos de haber venido 
à enriquecerse, tienen por objetivo el bien material lo 
mismo que la salvaciôn de las almas, logrando por lo 
general trasplantar aquella familia al pueblo cristiano. 

Generalmente, esta familia es pobre del todo, yes 
preciso ponerla en situaciôon de construirse una casa y 
de cultivar un trozo de tierra. El negocio se apunta por 
mera forma, porque pocos son los que reembolsan los 
gastos de primer establecimiento. 

Pero direis; esas gentes aunque pobres, no se-morian 
de hambre cuando eran paganos. 4No van 4 figurarse 
que una vez cristianos, podran prescindir de trabajar y 
se abandonarän 4 la solicitud del misionero ? 

Esta es la objeciôn que yo mismo me hacia cuando 
mis catecümenos venian 4 veces à importunarme para 
obtener el medio de alimentarse y de vestirse. Aqui va 
la respuesta. 

« Cuando éramos paganos, trabajébamos para otros 
paganos que nos pagaban con una parte de grano y otra 
en trabajo devuelto. No teniamos ni bueyes, ni arado, ni 
instrumentos. La gente que nos empleaba labraba 
nuestro pedazo de tierra y asi teniamos de que comer 
en tiempo de holganza. Ya, somos cristianos ahora. El 
Padre no quiere que trabajemos en casa de paganos 
que nos pervertirian, y nuestros ‘hermanos conversos, 
tan pobres como nosotros, no podrian ni darnos trabajo 
ni prestarnos sus animales ni sus instrumentos. ; No es 
preciso pués que el Padre tenga. compasiôn de los que 
yà son sus hijos ? 


+ 


No se crea pués después de dicho eso que compramos 
ls conciencias. Para que vengamos en ayuda de un 
catecémeno, es preciso que su conversiôn anterior 
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parezca sôlida. Establecido este punto, no le damos, 
sino prestamos lo que es necesario para sostener su 
existencia. De modo que no hacemos adelantos para que 
se vuelvan cristianos, Sinô porque se quieren hacer cris- 
tianos y que, por este hecho, se encuentran faltos de los 
medios de existencia anteriores. Creemos que no se 
puede ejercer mejor la caridad cristiana que dando à un 
pobre, digno ya de conmiseraciôn por su miseria, el 
socorro que debe al mismo tiempo asegurar la salvacion 
de su alma. | 

Esta practica, por Jo restante, nos ofrece una inmensa 
ventaja en la dependencia en que mantiene 4 los con- 
versos, en presencia del misionero y la autoridad que d4 
à este ültimo, autoridad con frecuencia necesaria, ya que 
se trata de gente todavia penetrada de las costumbres 
paganas y hay de sujetarlos y vigilarlos mucho tiempo. 

Antes de ser cristianos, el lâtigo del mandarin podia 
” sélo impedir la comision de crimenes violentos. No es 
pués estraño que después de la conversion, mientras 
esta, no se halla màs que en la cabeza y la convicciôn, 
pero no mucho en el corazôn, una exhortacion paternal 
del misionero debe 4 veces apoyarse con un argumento 
mäs sensible, como por exemplo, la exigencia de los 
intereses del capital adelantado, la amenaza de la evicciôn 
y también el destierro de la colonia. 

Sobre este ültimo punto, rara vez aplicado, por lo 
demäs, creemos juicioso el seguir el ejemplo del gran 
Apôstol de los Gentiles.. Ya sabeis como reprendio à los 
fieles de Corinto y arrojo de su seno 4 un cristiano 
escandaloso. Esta pena de destierro, no hemos tenido 
ocasion de infligirla hasta aqui, mas que a los fumadort 
de 6pio y 4 los jugadores incorregibles. 

é Quién no ha oido hablar de los chinos fumadores « 
épio? ese veneno diabolico, que pronto destruye 1: 
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fuerzas del hombre mä4s robusto ; obra de tal modo sobre 
la inteligencia del fumador de profesiôn que se vuelve 
una bestia feroz cuando se trata de satisfacer su pasiôn, 
El jugador chino, se vé tan arrastrado por su avidez que 
à veces ha puesto en juego toda su fortuna, su mujer, 
sus hijos, hasta los dedos de sus manos que su vencedor 
sin piedad, corta en el acto de un chachazo. | 

Tales son los motivos que han guiado à nuestros 
misioneros en su manera de obrar. El resultado ha sido; 
numerosas y firmes conversiones. Pero no hay que 
disimularselo, los gastos son enormes. Tanto mas 
cuanto que al tratarse de la compra de los terrenos 
necesarios 4 la èreccion de un nuevo pueblo, nos vemos 
obligados à pagar enteramente los impuestos del terreno, 
mientras que para ponerlo en cultura se tarda algunos 
años. Al Ilegar à este punto, tenemos que emplear el 
beneficio si le hay (cosa rara), en la fundaciôn de otro 
pueblo. | 


Estado presente de la misiôn. — Tristezas y pruebas. 
Necesidades urgentes. 


Llego à cristiandad de Siao-Noor y à los desvelos de 
que’hablaba al comenzar. 

Es en los primeros meses de 1888, que la mision 
adquirio este terreno. Algunos cristianos vinieron à efta- 
blecerse à él porque no habia en sus casas bastante 
terreno cultivable. Los comienzos fueron penosos. La 
sequia anonadô nuestras esperanzas y salimos per- 

‘endo una contribucion de cerca mil francos. En 1889, 

‘cosecha fué favorable; los catecümenos vinieron 

imerosos y las rentas en mercancia proporcionada por 

iestros cultivadores nos hubieran permitido pagar las 
ss terceras partes del impuesto si no hubieramos tenido 
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que socorrer 4 nuevos conversos que Ilegaban à noso- 
tros faltos de todo. 

En 1890, creiamos ya estar à flote, pués el nümero de 
cultivadores bastaria para poder cultivar todo el terreno, 
pero [ay ! el hombre propone y Diôs dispone. Desde el 
mes de Enero nuestros ensueños empezaron à desvane- 
cerse. Once de nuestros bueyes, sucumbieron de esto- 
matitis, y nuestros animales eran entonces pocos, de 
ahi que se pudiera labrar y sembrar poca estensiôn de 
terreno. Esto fué causa de carestia inevitable para nues- 
tros conversos y para mi la cruel imposibilidad de recibir 
nuevos cristianos. 

Para colmo de miseria, la Iluvia nos falto hasta fines 
de Junio y muchos sembrados fracasaron completamente. 
Luego vinieron los temporales en losdias 17 y 18 de julio 
que hicieron bajar de las alturas que nos cercan, tal 
caudal de aguas que no sélo sumergieron los campos 
sino que se tuvo que levantar un dique 4 toda prisa en 
torno del pueblo. La consecuencia de todo esto, es que 
hoy no me queda ya nada Ô casi nada para mis desdi- 
chados néofitos. 

Esta desgracia se podria aun soportar si se limitara a 
un año tan solo, pero hay que pensar en el porvenir y 
hallar el médio de defendernos contra esas espantosas 
inundaciones; sin lo cual tendremos carestia cada año, 
la Cfistiandad desaparecerà ; nuestros trabajos se arrui- 
narân completamente y se habran perdido nuestros 
sacrificios. | 

A toda costa necesitamos construir un dique para pro- 
teger de una manera permanente nuestros campos Y 
nuestras habitaciones. El agua Ilega hasta nosotros desd 
una distancia de 20 à 30 leguas por pendientes bastant: 
suaves para hacer facil su desviacion mediante un diqu 
de una legua de longitud cuyo gasto no pasaria de 150 
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6 2000 francos. Pués por poco que esto sea y siquiera 
se trate de una Cristiandad entera, por mâs que me 
tiento los bolsillos, no encuentro ni el valor de ro cén- 
timos 

Nuestro venerable obispo, Mons. Hamer, de regreso 
à Europa por motivos de salud, và 4 venir por aqui otra 
vez, segün se dice, proximamente en perfecto estado de 
salud. 4 Por qué no he podido hacerle conocer mäs pronot 
el estado de desnudez de sus hijos de Siao-Noor? Le 
habria dicho 4 voces: j Un dique, Monseñor, un dique 
por favor, traiganos eso en su saco de viaje ! Puede que 
aun estemos à tiempo. ; Diôs mio, inspirad à alguna 
buena alma el pensamiento de mandarme con que 
construir un dique ! Le daré un certificado de recepciôn, 





.con el cual podria presentarse un dia con seguridad änte 


el tribunal del Soberano Juez. 
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VICARIATO APOSTOLICO DE ABISINIA 


La correspondencia 4 que hace alusiôn el venerable obispo de 
Zephyrium, al principio de esta carta, ha sido publicada por las 
Misiones Catolicas,, en el mes de agosto de 1871. El prelado par- 
ticipaba en ella los progresos de la fé en tierra’ de Boghos, 4 pesar 
de las pruebas .de toda suerte, de que son presa, esas poblaciones 
desdichadas. La carta que hoy reproducimos, es un pintoresco relato 
de un viaje muy accidentado por el interior y al traves de los 
montes etiopes. Por los detalles, sever4, que si la misiôn italiana de 
Abisinia necesita siempre recursos y oraciones, mÂs que nunca las 
necesita ahora. 


CARTA DE MONS. CROUZET 


LAZARISTA, VICARIO APOSTOLICO 


\ SCRIBI mi ültima carta en tierra de Boghos. 
Esta saldra de Okulay-Gouzay. Quiero decir 
con ello, que he tenido que ponerme en 
| in viaje y otra vez bajo la tutela de mi buen 
angel. 4 Quereis que os cuente los detalles de mi viager 
Confieso que vacilo en hacerlo. No veo en que pueda 
eso interesares. Una sôla escusa tengo y me parece 
buena, es daros una prueba de mi buena voluntad, amor- 
tizando mi deuda de agradecimiento con la moneda me 
nuda de la existencia del misionero. 

Después de haber vivido quince dias en al horno ab: 
minable de Massaouah, he tenido que resignarme 
partir. Digo, he temido que resignarme, y comprend 
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reis el por que de esta expresiôn, cuando habré afiadido 
que dejaba detris de ma 4 tres Hermanas y à mas de 
treinta niños enfermos, y à un cofrade sufriendo mucho. 
Sin embargo no habia que discutir, graves aconteci- 
mientos se anunciaban en el interior y ténia que marchar 
alli absolutamente. 


j Pobre pueblo de Abisinia ! — Los ladrones. 


2 de Julio, fiesta de la Visitaciôn. — Pongo mi viaje 
bajo la proteccion de la Virgen Santisima. Salgo à medio 
dia bajo un cielo de fuego, y con un hamsin sofocante. 
El termômetro me ofrece por todo refresco y esperanza, 
4o centigrados, en el interior de las habitaciones. Uno 
de mis buenos amigos se me ofrece para trasportarme 
en su carruaje hasta seis kilômetros de Massouah. Acepto; 
es yà algo ganado sobre el enemigo, asi podré atravesar 
sin temer la asfixia, esta inmensa Ilanura de arena mo- 
vible que me separa del pueblo de Emkoullou. ; Triste 
espectäculo! con este tiempo mortal, esta Ilanura se vé 
surcada por esqueletos vivientes, victimas del hambre 
y de la sed, luchando contra una muerte cierta. Cuatro 
han caido yà hoy, otros sucumbiran esta noche, la presa 
de mañana esta ya preparada. Doy algun socorro. Quid ‘ 
bæc? El alma se entristece, el corazon se estremece y 
las lâgrimas asoman à los ojos. Nos olvidamos que 
nuestro rostro se quema con el viento del desierto y la 
arena nos azota la cara y nos ciega. Quisiéramos salvar 
à esos pobres infortunados j Como sufre el pueblo de 
Abisinia! | 

No insistiré mas en este pensamiento, 4 menudo ten- 
dré que volver sobre él en la continuaciôn de mi pequeño 
diario. ee 

Caminäbamos después de média hora en médio de 
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las arenas cuando de repente un accidente de coche nos 
puso en la obligaciôn de alcanzar 4 pié la caravana que 
nos habia precedido, dije à Diôs à mi amigo y me puse 
en marcha hacia el lago Tsana deglé. 

A las diez de la noche Ilegamos 4 nuestro primer cam- 
pamento. 


+ 


Estabamos en Ilamghous : uno de mis venerados ante- 
cesores ha Ilamado 4 este lugar Paraiso terrestre, lo cual 
hace pensar que paso por alli durante el invierno y un 
dia lluvioso. No busqueis, por favor, ningun Paraiso en 
las cercanias de Massaouh ; en lamghous menos que en 
otra parte. Un horno caldeado 4 elevada temperatura, 


situado en un agujero rodeado de espinas, eso es lam- 


ghous en una noche de kamsin : ni agua ni aire. 

Por contra, los ladrones abundan, es una compensa- 
cion. ; Los ladrones! hace tiempo los habia considerado : 
como séres mitolôgicos. Ya estoyenteramente convencido 
de lo contrario. Desde el dia en que,sobre el camino de 
Keren, nos despojaron mientras dormiamos, dos compa- 
ñeros y yO y no nos dejaron maäs que un pantalon y una 


 camisa con la perspectiva de dos dias de marcha; desde 


entonces creo en los ladrones. 

Los teniamos pués en nuestra vecindad, era tan cierto 
que dos de ellos fueron muertos por unos mercaderes 
la semana anterior. Yo me figuraba que la cuadrilla à que 
pertenecian esas dos victimas de su deber profesional 
debia estar animada de intenciones feroces. 

Con estos pensamientos me entregué al sueño despu 
de haber rezado con devocion. 
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3 Julio. — Alas dosen pié, 4 las tres, en marcha. Es 
preciso salir del horno y hacer seis kilometros 4 los 
bordes de una barranca, camino mas que estrecho extran- 
gulado por las montañas, ; cuântos han muerto por alli 
de un tabardillo ! Jbamos andando 4 la luz vacilante de 
un farol. Las sensitivas Ilenaban el sendero, y sabido es 
que esa planta es tenaz é indiscreta en alto grado. 

De repente un grito estridente como el silbido de una 
locomotora atraviesa el espacio y cae desde la cima de 
una colina sobre mi pacifica caravana. ; Los ladrones 1. 
mis criados cargan los fusiles y apagamos nuestro ünico 
farol... yo me apodero de mi rosario y seguimos tre- 
pando. En efecto, ellos eran, pero no parecieron. La divina 
providencia les diô la caza. Doce soldados abisinios que 
coma nosotros se dirigian à la etapa vecina los habian 
visto y como no tenian las mismas razones que nosotros 
para mostrarse pacificos, fueron en su persecuciôn. 


Triste espectäculo. — El dinero de la viuda. 


El espectaculo que tanto me entristecio la vispera, lo 
volvi 4 encontrar aqui en pleno desierto. Pobres ménos 
numerosos, pero no ménos hambrientos, sitiaban todas 
las caravanas que à la orilla del agua hacen alto. Habia 
alli algo que era mäs desconsolador, scuântas de aque- 
llas mujeres y de aquellos muchachos van 4 engrosar 
nümero de las victimas de la miseria? sCuantos cacrân 
entre las garras del célera, de l2s hienas, y de los leo- 
pardos? 

Pasaron seis meses desde que, con :ni colega el 
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S.Coulbeaux, me detuve bajo aquellos mismos ârboles 
cuyas ramas logran à duras penas tamizar los rayos del 
sol. La tierra estaba cubierta de huesos humanos que 
tuvimos que enterrar. El arroyuelo que atravesaba la 
llanura en aquel entônces y que debia apagar la sed de 
los viajeros habia pulido craneos y tibias que yacian en el 
torrente. 4 No tendran el mismo fin los desdichados que 
ante nosotros tenfamos ? 


| + 


Distribui algunos trozos de pan y algunas monedas, 
‘experimentando mitristeza algün consuelo al ver la emo- 
ciôn de aquellos pobres que contribuia en aliviar. Rela- 
taré lo sucedido : | 

 Acampada estaba cerca de mi una familia, padre, 
madre y dos hijas de diez 4 doce años. Todos venian 
del mar, esto es, de Massaouah, à buscar provisiones. 
Llevaban cerca de 60 kilôgramos de dourah divididos en 
proporcion de sus fuerzas respectivas. La fortuna no era 
para ellos, ni siquiera el desahogo, seguramente ; todos 
sus vestidos  reunidos apenas bastarian à cubrir decen- 
temente à una persona. Un año 6 quizà dos les permi- 
tiera después de privaciones sin cuento, reunir los veinte 
francos que entregaron al mercader. À pesar de eso se 
mostraban felices y su existencia estaba asegurada por 
seis meses. Observandolos estaba como preparaban su 
comida. ; Que cuidado ! ; que atenciôn ! ; que vigilancia! 
un puñado de grano estaba cociéndose en el agua ; na 

de manteca, nada de sal, eso es bueno para los rico 

Las dos hijitas cuidaban del puchero, dos picaruelas q 

aprovechaban las distracciones de la madre para gus 

lo que seria luego delicioso festin. La hora solemne Ileg 


— 
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y cada uno tom su sitio... Presentose un: pobre, el 
padre cogiô un pelizco de grano hervido y lo afrecio al 
mendigo. Me direis que es poco; muchoes ; es el dinero 
de la viuda. Para aliviar à su semejante, aquel hombre 
privose ÿ privo à su mujer y 4 sus hijos. Dios le recom- 
pensarà.… | 

Tengo que volver à emprender la marcha, dos horas 
mas de camino para entrar en la zona Iluviosa, el in 
vierno deÏa alta Ilanura. Después de evitar las insolaciones 
y la asfixia, tengo que resguardarme de los temporales y 
de los torrentes quellegan sin avisar, arrastrandolo todo 
à SU paso. 

A las seis de la tarde acampamos, à las siete se nos 
echa encima la Iluvia 4 cantaros. Amontonamos todos 
nuestros objetos uno sobre otro, cada cual se envuelve 
en una piel de vaca y à la buena de Diôs. Dormimos 
bien os lo aseguro, y sino probadlo… 


Una prueba juridica. — Llegada 4 Akrour. — Poesig 
atricana. — Una poblaciôn modelo. 


4 Julio. — Las Cuafro. — La Iluvia nos despierta 
porque para de caer. Rezamos las oraciones, tomamos 
una taza de café, y à caballo. 

A cién métros de mi, una disputa se entabla, me 


. acerco häcia mi gente; siempre los mismos, parece que 


van à devorarse, pero se detienen à tiempo. Mi estupe- 
facciôn es grande al ver à un anciano blandiendo la cola 
de un asno que yacia muerto à mis piés. El joven Ali- 
born se habia escapado de las ligaduras que lo retenian 
durante la noche, y se habia permitido un paseito; un 
leopardo cuyas huellas recientes-observamos, lo habia 
devorado. 
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Pero me preguntareis sporque haberlo mutilado y 
haberle arrancado la cola ? 

La cola era una prueba, que serä remitida al proprie- 
tario, quién no podra reclamar indemnizaciôn ninguna 
por su bestia. 

EI dia paso sin novedad, un recuerdo s6lo me viene 
à la memoria. Pasé por un montecillo dos años ântes y 
experimenté una viva emociôn ; en aquel entonces dicho 
montecillo estaba cubierto por una cuadrilla de hombres 
armados, que de léjos no prometian nada bueno. Un 
atolondrado que formaba parte de mi caravana los 
saludo con un tiro de fusil ; crei que todos estabamos 
perdidos. Nada de eso, los presüntos bandidos eran 
amigos nuestros, los cuales sabian que el camino era 
poco seguro y querian preservarnos de los malos encuen- 
tros. Diéronse à conocer ; las explicaciones no fueron 
largas, y no os aseguro que mäs tarde hayan dejado de 
decir algo en particular al tirador ligero de cascos. 

Empezamos à recoger algunas noticias, y se decia que 
entre los principales jefes del sur mediaban acuerdos y 
corrian rumores de una invasion posible. 


+ 


+ 5 Julio. — Dos horas de marcha y Ilegamos. Akrour 
esta cerquita de nosotros. Los rumores de ayer se con- 
firman. Principia à reinar cierta inquietud en el pais. Es 
facil ver la preocupaciôn de los espiritus. Uno se pre-- 
gunta si se trata de vanas amenazas, 6 si se acerca « 
momento de distribuir y de recibir tiros de fusil. 

Pronto Sabré algo maäs, pués la poblaciôn entera nt 
sale al paso. Saludos, gritos, algarabia, la pélvora habl 
una parada en la iglesia, algunas palabras 4 los fieles 


= ru 


ABISINIA 35 


basta por hoy. Nos haïlamos en casa, en medio de una 
buena poblaciôn de catolicos. 

Antes de ir à visitar los caserios de las cercanias, 
descansaremos algunos dias. 

Akrour es uno de nuestros buenos centros catolicos. 
El pueblo no es hermoso y no ofrece ningün aspecto : 
encantador. Si de lo alto de la pendiente escarpada de 
Derré extendeis la mirada por el valle, que se desarrolla 
À vuestros piés hasta el torrente de Mai-Sagla, aper- 
cibireis una vasta Ilanura à la derecha, altas montañas à 
la izquierda y al frente, montones de bloques enormes 


.de piedra revueltos sin orden, de formas variadisimas, de 


proeminencias absurdas, de efectos atrevidos, de hendi- 
duras irregulares. Uno se pregunta si le es permitido el 
internarse sin presunciôn por el dédalo de aquel laberinto, 
y si aquellas peñas arrancadas y levantadas de sus 
fundamentos por una de esas revoluciones terrestres, no 
van à aplastarnos bajo sus pesadas moles. Ÿ mientras 
contemplais aquellos lugares y esperais que surjan de 
ellos las bestias feroces 6 algun descendiente de un 
Polifemo etiope, ois de pronto el balar de las ovejas y los 
gritos de alegria de los niños, y yoces varoniles de 
hombres que acuden presurosos, saltando y trepando 
por las agudas puntas de aquellas rocas inaccesibles ; 
la pequeña poblacion es tan atrevida y alegre como poco 
vestida ; asi son los habitantes del caserio. 

-Mirad mejor, y os apercibireis dirigendo la vista hâcia 
allà, que las lineas irregulares formadas por murailas 
construidas con la piedra seca, enlazan entre si los an- 
gulos y las infractuosidades de las peñas. Aquello son 
las casas. El hombre ha aprovechado el trabajo de la na- 
turaleza. Ha utilizado una gruta, un hueco entre dos 
piedras, ha cerrado el acceso à las fieras y à los ladrones 
y se ha encerrado alli con toda su nidada. Del aspecto 
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de aquel pueblo, se despide un perfume de poesia afri- 
cana, salvaje, que tiene su encanto y su originalidad. 

El habitante no es rico; en los buenos ‘años no es 
pobre, por desgracia los buenos años son raros. Los 
hombres son enérgicos, chillones, perezosos, mäâs bien 
soldados que labradores 6 pastores. Las mujeres son acti- 
vas, honradas, y los trabajos penosos son para ellas. 
La poblacién entera es catolica. 


+ 


Uno de nuestros compañeros, el Señor Duflos, 
muerto después en Massouah, sofocado por el calor, 
vino à establecerse aqui en 1875. Construyo una iglesia 
con el vocablo de Mehdamé Alem (Salvador del mundo) 
y pronto ech6 los cimientos de una residencia que hoy 
nos ofrece grandes consuelos. 

Muchos misioneros han trabajado esta tierra que 
desde los primeros dias parecia inculta. El nombre del 
fundador de la misiôn : el Señor Von Rolshausen, vic- 
tima de su celo; el Señor Shreiber, tan ardiente en el 
sacrificio ; el Señor Jouglas todavia Ileno de vida, ejerce 
su ministerio en Kéren, todos estos nombres son pro- 
nunciados con respeto y con vivo reconocimiento. No 
hablo del Señor Coulbeaux, director desde hace doce 
años, del distrito de Okulé-Gouzay, para no violentar su 
modestia. 

Hoy dia, nadie muere sin haber recibido los sant-- 
sacramentos. La iglesia es muy frecuentada, las fies 
celebradas con la mayor solemnidad, las comuniot 
numerosas y los matrimonios religiosos. Cuando 
Abisinia se logra que los casados pasen por la igles 
todo vä bien, el diablo no tiene ya gran cosa que hac 
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En torno de Akrour. — Mi compañero. — Recuerdos 
histéricos. 


Con facilidad me habria olvidado de todo en medio de 
tanto atractivo. Los curas conocieron pronto mi Ilegada ; 
todos vinieron à verme y para despedirme de ellos tuve 
que hacer les la promesa formal de ir 4 visitar su parro- 
quia. Para cumplirlo, me puse en camino el 14 de Julio. 
Determiné à nuestro anciano cura Aba Teklé-Haymanot 
à que me acompañase. Hay que acordarse del nombre 
de Teklé-Haymanot. Celoso, inteligente, instruido, de 
una piedad angélica, varias veces prisionero, golpeado, 
encadenado, puesto en el cepo, perseguido varios años 
consecutivos, arrojado de todos partes, obligado à vivir 
en el desierto ; tado lo ha sufrido por el nombre de Jesüs. 
Siempre firme, é inquebrantable en su fé ; tal es el hom- 
bre ; tal es el cura modelo. Primer compañero de Mons. 
de Jacobis, hace cincuents años unido con el corazôn y 
con el espiritu à los misioneros, trabaja en fortalecer à 
sus compatriotas, err hacerlos buenos y fervientes cris- 
tianos. 

Väamonos en compañia suya à Saganeiti. 

Saganeite, no es un pueblo, ni una ciudad, ni un 
cambo ; es todo esto junto. 

Pueblo; indudablemente, por su semejanza à todos 
los pueblos del Okulay-Gouzay, por sus construcciones, 
su pobreza ; ciudad, por el nümero de sus habitantes, 
por la actividad que alli reina, por la importancia de sus 
mercaderes que van y vienen; campo, por su situa- 
ciôn en médio de una vasta meseta muy elevada rodeada 
de rocas que la coronan como à inexpugnable fortaleza 
natural ; campo, por el nümero de soldados ; todos los 
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hombres validos van armados; campo, por su historia; 
campo, por la presencia del jefe militar y civil, militar 


‘sobre todo que reside alli. 


Es un pruesto envidiado que ha hecho correr mucha 
sangre ; el torrente que baña sus piés, ha mostrado à 
menudo 4 los rayos del sol, los huesos de los muertos 
en el campo de batalla. Alli se huele à polvora, se respira 
la atmosfera de los combates ; los nifos nacen gue- 
rreros ; los ünicos juguetes que conocen, son el fusil, el 
sable, la lanza, la rodela de su padre. 


+ 


La historia de Saganeiti, seria larga de contar, no es 
el momento de narrarla, tanto mäs cuanto que y no 
tengo sino el pensamiento puesto en la sacristia de la 
parroquia, eso es lo que me ocupa y sobre todo me 
preocupa. En el jardin de la mision, Saganeiti es un ärbol 
que ha dado mäàs espinas que flores. 

Mons. Touvier, justamente deseoso de fundar un 
seminaric y queriendo poner ésfe establecimientà al 
abrige de los cambios y revueltas periodicas de que es 
teatro la Abisinia, escogio el pueblo de Saganeiti. La 
elecciôn fué feliz. Se puso en obra la idea con genero- 
sidad y jübilo, los muros se elevaban, el armazon se 
construia, se trabajaba en los detalles, se terminaba, 
y al ir à inaugurar este nuevo plantel de sacerdotes y le- 
vitas, el diablo se ‘revuelve; tan bien se revuelve, que la 
misiôn es espulsada y el edificio entregado à las Ilan 


| (1871). 


En otro tiempo los habitantes permanecieron fiele 
prefirieron el destierro à la apostasia. 
- En 1882, los trabajos se reanudaron. Bajo la impuls 
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de Ras-Aloula, se desencaden6 nueva persecuciôon y à las 
antiguas ruinas se afadieron otras nuevas. Impusieron 
al pais sacerdotes cismäticos y los argumentos de estos. 
ültimos apoyados por el sable del soldado consiguieron 
hacer algunos apôstatas. 

Por fin vinieran tiempos mejores, un rayo de sol ha 
disipado las nubes negruzcas y densas. La iglesia nos ha 
sido devueltà, nuestros curas se han instalado enella, los 
frutos son abundantes, los habitantes son fieles. 

Este era el asunto dela conversaciôn del buen anciano 
compañero mio de viaje, mientras las manos y los piés 
luchaban por alcanzar la cima de la montaña que 
teniamos que franquear. 


Cazador y leôn. — El Djedach Bahata Aghos. 


Una vez durante mi vida me he permitido el lujo de 
subir à la mas alta piramide ; un enjambre de esos Arabes 
que conocia muy bien me levantaron y Ilevaron, gri- 
tando y gesticulando para dar importancia à sus servicios, 
ique es aquella ascension en comparaciôn à la que me 
quitaba el aliento entônces? Nada, un jüego de niños, 
hablo de la propia ascension porque con ella hay detalles. 
He aqui uno : tres hombres nos acompañaban ; cuando 
digo tres, exagero; los tres juntos no sumaban 60 años. 
El mâs jôven de ellos me pidio la licencia de explorar los 
matorrales, sabia muy bien que nuestro morral no con- 
tenia mâs que pan seco, un poco de café y mucha con- 
fianza en la Divina Providencia. 

« — Con el fusil, me decia el jéven, me encargo del 
almuerzo. » Muy bien. No habia dado diez pasos, que 
se vino à nosotros con toda la-velocidad de sus piernas. 
Sus ojos desmesuradamente abiertos y su color indica- 
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ban la emocion de que estaba poseido. Habla baïjito à 
sus compañeros y sus gestos exagerados denotaban lo 
excepcional del caso. 

 « — 3 Y pués ? le dije sdônde està la caza? 

« — jOh! demasiado grande, contestôme ; yo ver el 
leôn detras del matorral, escaparse, y yo también. 

Eso es lo que habia encontrado nada ménos, un 
soberbio leôn, unas malezas nos separaban de él. La 
fieras lo mismo que los ladrones no estän aqui en estado- 
de leyenda. Hay que ir con tiento cuando se viajsa, 
porque uno puede verse saludado por los salteadores de 
igual modo que pisar la cola de un leôn 6 leopardo. 

Pronto fué conocida nuestra Ilegada à Saganeiti à 
juzgar por los presentes que nos ofrecieron desde luego. 
Una cabra y un hermoso carnero fueron sacrificados 
y dercuartizados en honor nuestro que después de 
asados nos comimos, cada uno su parte. 


+ 


Tuve ocasion de comprobar con sumo gusto el celo 
y los beneficios que prestan nuestros jovenes sacerdotes, 
y los elogios que merecen; vi el afecto que les tiene la 
poblaciôn y la confianza de que gozan. Su casa estaba 
atestada de niños, à los cuales, con el catecismo, se les 
enseña à leer, 4 escribir y todo lo quees posible enseñar 
con los pocos medios que poseen. Me sentia feliz de ver 
los chiucelos desaseados, ir y venir gritar y recitar à voz 
en cuello, las lineas que habian aprendido por la mañan: 
Aquello no era desorden sino orden africano. 

Fui à visitar al residente italiano, el teniente Mulazzan 
jôven oficial bizarro é inteligente. Conversé un rato co 
él, le participé mis temores y no le oculté mi aprensid 
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de ver en breve nuestra provincia atacada por los jefes 
abisinios no sometidos. Creo qui mi conversaciôn no le 
enseño nada nuevo y que sobre el particular sabia mäs 
de lo que yo pudiera decirle, 

Para defender el pais tenemos un soldado de gran 
valor, el Dedjach Bahata Aghos, guerrero terrible. Se 
diria que fué para ese hombre que Job dijo : Militia est 
vila bominis super terram. Su vida ha sido una batalla, 
una lucha sin término, un combate sangriento. 

Alto de estatura, cuadrado, enérgico, frio, no deja 
nada à la casualidad. Todo es en él pesado, medido y 
‘calculado. Añadiré que es tan ferviente catélico como 
rudo y batallador y que, en sus excursiones, se hace 
acompañar siempre por uno de nuestros jôvenes sacer- 
dotes. 

Una vez tuve ocasion de verle sobre el campo de 
batalla, imposible de hacerse una idea de un soldado 
mas estoico y bravo. 

No tenia mäs que una hora para permanecer en 
Sanganeiti, pero me vi obligado à pasar gran parte del 
dia. ; Cuantas cosas teniamos que decirnos? La principal 
esla construcciôn de cinco 6 seis iglesias para reemplazar 
las miserables casuchas en donde se celebra el santo 
sacrificio. 

Mäs tarde osdiré algunas palabras sobre este asunto… 
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VICARIATO APOSTOLICO DE VICTORIA NYANZA 


Ciertamente conmoverä 4 nuestros lectores la lectura de la carta 
siguiente. La sangre de los märtires de Uganda ha sido fecunda, y 
he aqui que esta joven Iglesia de Nyanza puede mostrar con santo 
orgullo sus numerosos neôfitos y sus catecumenos aun mâs nume- 
rosos. Apoôstoles y recursos : estas son las ültimas palabras de 
Mons. Hirth ; los apôstoles estän prontos, los recursos… la respuesta 
pertenece 4 nuestros queridos bienhechores. 


CARTA DE MONS. HIRTH 


VICARIO APOSTÔLICO 


A Su Eminencia el, cardenal L'AVIGERIE 


Santa Maria de Rubagàä, 22 mayo 1891 


remitimos de la mision de Nyanza, se resien- 
ten de las tristezas y de las inquietudes por 
SKEX las cuales pasamos, para que mi deber me 
incite à comunicaros como es justo, nuestros consuelos 
y esperanzas. 





Las luchas antiguas. — Esperanzas 


Estos consuelos nos vienen de partede nuestros cris- 
tianos. Puestos en dura prueba por largo tiempo, con 
toda clase de desdichas y azotes, nuestros Bagandas han 
sido bien preparados por la adversidad, para la practica 
de las virtudes mas heroicas. Bajo la impresion de la 





me 
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côlera divina que solo les ha castigado para iluminarlos 
mejor, nuestros negros del Norte del £Nyanza se han 
convertido en masa à nuestra santa religion, madre de 
las mäs nobles esperanzas. Este movimiento comenzô 
sobre todo con la persecuciôn de Mwanga en 1886, se 
propagô mäs y mäsen 1888 de resultas de la revoluciôn 
que hizo à los Musulmanes dueños del pais y que causo 
tantas victimas. 

Los que en tan terribles dias pudieron conservar sus 
vidas, lograron reunirse en Usagara, una de las provin- 
cias tributarias meridionäles del Uganda para librarse 
del fanatismo de los hijos del Islam acompañado de la 
barbara crueldad innata en todos nuestros negros. 

Alli fué sobre todo, en donde empezo à manifestarse 
el espiritu de proselitismo que hoy dia caracteriza à 
nuestros neofitos. 

La politica mezclandose 4 la religion, hizo que cada 


* uno tratase de dar nuevas fuerzas al partido, que fué 


engrosando poco à poco con el nümero de los descon- 
tentos de la dominacion de los Musulmanes, hasta el 
momento en que juzgändose bastante fuerte pudiera 
entran en el Uganda y devolver el pais à Mwanga. Este 
principe ni siquiera pudo volver 4 subir al trono, por 
haberse hecho catecümeno. La lucha entre cristianos y 
musulmanes dura después de mäs de dos años ; siempre 
ha sido sangrienta y Ilena de peligros para nuestra santa 
fé, varias veces se ha visto al punto de desaparecer con 
lx exterminaciôn completa del partido catolico; no se 
ha concluido todavia, pero al menos, para lo venidero 
tenemos la esperanza de vivir. | 
Ya recogemos los felices frutos de tan larga lucha y 
de todas los calamidades que la acompañaban. Millares 
de pobres paganos han aprendido à conocer la doctrina: 
se han arrojado à la Îglesia para encontrar en ella su 
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salvacién. Los primeros han acabado su instrucciôn y 
su tiempo de prueba ; la hora del bautismo ha sonado 
para ellos. 


Numerosos bautizos. — La hermana del rey. 
Ceremonias commovedoras. — Los tèmores del dia 
de mañana. 


Desde hace ya algün tiempo, bautizamos todos los 
meses de cuarenta à sesenta adultos, sin contar un cen- 
tenar de otros que sucumben por la peste, regenerados 
à la hora de la muerte. Algunos de ellos tienen m4s de 
cuatro años de prueba. | 

A veces la elecciôn esdificil en medio de tres 6 cuatro 
mil hombres que siguen el catecismo de la mision de 
Rubaga solamente ; en nuestro trabajo nos ayudan los 
grandes jefes de las diferentes familias à las cuales ‘se 
agtegan nuestros aspirantes; cada jefe conoce à sus 
hombres y responde de dlos. | 

Como los ültimos bautizos habian de hacerse por Pen- 
tecostes, hemos querido darles mayor solemnidad, para 
conformarnos méjor à los antiguas y santas tradiciones 
de la Iglesia. En aquel dia, me presentaron cincuenta 
catecüumenos: mi consuelo fue grande al derramar por 
mi propia mano, el agua santa sobre la frente de los 
felices elegidos. 

Delante de mi veia representadas todas las edades y 
todas los condiciones, sobre todo, todos los infortunios 
algunos adolescentes de doce à quince años de edad, 
mäs numerosos, los jévenes en toda la fuerza de la edad 
(esta es la clase mas ävida de instrucciôn por disposici 
‘especial de la Providencia); escasos negros de mäs ed: 
verbi gracia la vieja Leta cuyo hijo Leôn, es tan fie 
Mons. Levinhac, esta hoy en el Noviciado de los H 
manos .de la Misiôn, en la Casa-Cuadrada. Esa bu 
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abuelita me presentô también uno de sus nietecitos de 
cinco años, huérfano nesde su nacimiento, que ella 
misma habia educado, alimentändolo con jugo de ba- 
nanas por falta de leche. Tambien vi en las filas à un 
jôven protestante convertido. 

Entre las mujeres se distinguia la hermana del rey 
Mwanga; nuestros cristianos estaban orgullosos de pre- 
sentarla. Esta mujer distinguida ocupa, después de Na- 
masolé, madre del rey, la mâs alta diguidad en toda la 
Uganda; su bautizo es un acontecimiento. Segün las 
leyes del pais, ella reina con el rey, no es que se mezele 
en las cuestiones politicas, pero posee la  cuarta parte 
del reino à titulo de propiedad; sus gentes son nume- 
rosas, eso es lo que la da importancia. 

En el numero de los catecümenos desde la fecha del 
destierro que empezo con la huida de los cristianos à la 
Usagara, ha sido muy asidua 4 nuestras instrucciones, 
que següia casi todos los dias con buen nümero de sus 
servidoras. El tiempo de prueba fué breve para ella, 
porque habiéndola prometido el rey 4 un cristiano Ga- 
briel, general en jefe del ejército, tuvimos mucho em- 
peño en preparar un casamiento cristiano. 

En otro tiempo, una de sur hermanas que el rey 
eligio libremente para asociarsela como co-rey, y que 
tiene como el rey, su capital, sus oficiales y toda su 
corte, no podia casarse sopena de perder su dignidad al 
hacerlo, pero Mwanga he querido hacer en favor de 
nuestra neofita una feliz excepcion. Ya veis que progre- 
sos han hecho ya las costumbres cristianas, sobre las 
mas sagradas del viejo paganismo : no mäs Vestales. 

En el bautizo, esa ilustre hija de Mtesa, ha querido 
presentarse sin distincion ninguna; iba vestida simple- 
mente con telas de corteza de arbol, traje tradicional 
que las muijeres conservan, aun ahora que las telas se 
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han vulgarizado tanto. Su nombre segün ella deseaba 
es Sara.Ojalà pueda engendrar para nuestra joven Iglesia 
una posteridad de fieles creyentes, tan numerosos como 
la posteridad de la antigua Sara. 

En todos esos néfitos reconozco à la raza de aquellos 
pobres enfermos tan Ilenos de fé, que arrancaban en 
remotos tiempos los milagros al Señor predicando en la 
Judea, y esos quridos negros tan familiarizados con la 
dura ley de la esclavitud, parecia como si estuvieran 
viendo al diablo cruel al que escapaban por fin para se- 
guir en adelante 4 Jesucristo, su nuevo dueño. 

A todos los he podido admitir sin desconfianza por 
que su buena voluntad ha sido puesta à prueba en el 
destierro, asi como en la pérdida de sus bienes y por los 
peligros del martirio. 

Sin vacilar se presentaban, à pesar de su preocupa- 
‘" ciôn que les hace creer que « el bautismo hace morir, >» 
mäxima que el demonio de la envidia siembra desde 
hace algün tiempo entre estos infieles; muchos, entre 
ellos se vieron atacados por la peste, algunos instantes 
después de haber sido regenerados. 


N 


de 


La ceremonia del Bautismo, seguida de la Confirma- 
ciôn y de la Santa Eucaristia, se vio realzada por la mayor 
parte de nuestros cristianos de la capital, all presentes. 
La Providencia nos envi la vispera, desde las fronteras 
del Unyoro, todo nuestro ejército, victorioso por tercera 
vez, de los Musuilmanes. 

Es el solo brillo del exterior, que se haya agregado à 
esta fiesta, por que efectivamente, nos vemos rodeados 
de muchos peligros todavia y tocamos de cerca los dias 
de la persecuciôn para que hayamos podido pensar en 
desplegar otras pompas. Hace apenas algunos dias que 
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el ejército Musulmän estaba casi 4 las puertas de la ca- 
pital y podiamos ver desde lo alto de nuestra colina de 
Rubaga el fuego de las cabañas que incendiaban à s6lo 
tres leguas de la Misiôn. Todos nuestros efectos, no indis- 
pensables por el momento, habian sido puestos en 
seguridad en una de las islas del Nyanza. Para la fiesta, 
aparecia el Pontifice con pobres ornamentos y la gran 
cabaña que hemos bautizado con el nombre de Cate- 
dral, dejaba ver come siempre las cañas desnudas de 
pobres paredes, y el bälago de su techumbre. Pero en 
cambio, todos los corazanes rogaban y rebosaban de 
alegria 4 habia necesidad de otra casa para recompensar 
al misionero y honrar .sobre todo à Su Divinia Mages- 
tad? 

Esta ceremonia conmovedora coincidia felizmente con 
un nuevo triunfo sobre los Musulmanes y parecia de 
buen augurio à nuestros néofitos que vieron en aquel 
dia que Nuestro Señor y Su divina Madre recompensan 
singularmente su fé. | 

Desde principios de Mayo, ruegan à Maria para que 
aplaste otra vez al Islamismo; han sido escuchados y 
sus votos satisfechos ; el mes se concluira agradeciendo 
à su divina Madre los favores que han recibido de Ella. 

En este nuevo triunfo, nos complace el reconocer uno 
de los primeros frutos en Uganda, de esa santa cruzada 
que Su Eminencia ha predicado en toda Europa con tan 
noble celo y al precio de tan penosas fatigas. 


Inglaterra al Norte del Nyanza. 
Penuria de los misioneros. — Nuestra pobreza. 


Hace algunos meses, varios oficiales ingleses han Ile- 
gado al norte del Nyanza con una pequeña escolta de 
Sudaneses y de gentes de la costa. Después de haber 
creado un principio de seguridad, reprimiendo un poco. 
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la audacia del partido protestante, siempre apasionado 
contra los catélicos, han querido ir màs adelante häcia 
el Unyoro, precedidos del-ejército de Mwanga. 

Este, fuerte de 20 à 25.000 hombres de los cuales 
7 à 8000 armados con fusiles, ha encontrado en el mismo 
Unyoro el ejército musulman qne sélo cuenta con 
4000 guerreros apoyados por 3000 Banyoros de Kaba- 
rega. No hubo mas que un conato de combate en el cual 
el enemigo perdiô 200 hombres; al ver la lucha tan 
desigual, Musulmanes y Banyoros se dispersaron y desa- 
parecieron en la espesura. El ejército de los ingleses, ni 
siquiera tuvo tiempo de entrar en linea; por lo restante, 
no esta enseñado ‘para resistir à los negroë que cuidan 
siempre de hacerse fuertes detras de algun pantano, 6 
se desparraman por la Ilanura. | 

No se podia pensar en perseguir al anemigo por el 
pais de Kabarega; nuestro ejército habria perecido de 
hambre, aquel rey sè tiène à distancia, pone siempre 
el desierto entre él y sus adversarios. La capital de los 
Musulmanes y su campatnento fueron arrasados, y los 
oficiales ingleses, que pudieron entrar en relaciones con 
los jefes musulmanes, espèran desembarazarnos pronto 
de su presencia haciéndolos retirar al oeste del lago Al- 
berto Eduardo. Nosé si les sera posible trasladar esa tropa 
_ que sube à 10.000 personas contando à las mujeres y los 
niños, no sé sobre todo si podran contenerlos en los 
limites de un pais inhabitado como debe serlo la region 
del Usongora de que se habla, por que los Musulmanes 
no han vivido mäs que de razias desde dos años aca, 
apoderandose de los bueyes y de los seres humanos que 
encontraban en los provincias mas ricas del Uganda. 

A lo ménos esperamos pasar algunas semanas de 
sosiego relativo durante las cuales, con ayuda de Diôs, 
podremos trabajar en la consolidaciôn de nuestra obra 
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de conversiones y afirmar la fé de nuestros cristianos, 
que se multiplican tan rapidamente. 


4 


Esta obra es bien dificil, y exigiria numerosos misio- 
neros que no tenemos ; gran nümero de nuestros jôvenes 
néofitos, en efecto viven muy léjos de aqui, à varias 
jornadas. Por de pronto, estamos encerrados en casa, 


por que es la época de las grandes Iluvias y casi el tercio 
* del Uganda esta transformado en pantanos que duraran 


varios meses. 
De cuando en cuando los’cristianos vienen 4 vernos, 
pero muchisimas mujeres, nifños y ancianos no pueden 


hacer lo propio. Esas visitas nos reservan à menudo 


gratas sorpresas que nos ponen de manifiesto la gracia 


ve 7e 


de Dios. 

Ayer, sin ir mäs lejos, llega del extremo sur de la gran 
isla de Seré, un jefe muy poderoso seguido de quince 
jovenes que se sabian todo el catecismo. Desde un año 
aca, algün buen ängel, mensagero desconocido, habrà 
ido à Ilevar la buena semilla de la fé en el distrito de 
aquel jefe; mâs de 4oo sübditos suyos han abrazado 
nuestra santa religiôn. « Hasta nuestras mujeres, me 
dice con sencilla convicciôn, rehusan hacernos el ali- 
mento, si sus maridos se niegan à instruirlas ». 

&Quién ha operado ese prodigio en medio de aquella 
pobre gente? Sin duda debe ser la obra pôstuma de 
Mons. Levinhac, que el año pasado ha edificado penosa- 
mente Nuestra-Señora del Buen-Socorro à mäs de dos 
jornadas de alli. También es obra del P. Chantemerle, 
que después de tres meses solamente, con trabajos y 
Süfrimientos en esta estacion,. ha ofrecido generosa- 
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mente su vida. Durante los cortos dias que ha pasado 
en su misiôn, ha podido reunir un nümero bien redu- 
cido de catecümenos, pero desde el cielo, en menos de 
un año, ha encontrodo à màs de los 400 de ayer, casi 
otros mil, repartidos en diferentes grupos de las islas 
Sesé, todos formalmente convertidos y pidiendo yà el 
bautismo. | 

Tan buena voluntad mereceria la presencia de un mi- 
sionero entre aquellos negros, sin embargo, somos tan 
pocos en nümero que no podemos pensar en hacernos 
cargo otra vez de Nuestra-Señora del Buen-Socorro. 


+ 


Lo que os refiero de Sesé, puedo decirlo también de 
todas las provincias del Uganda y de Kamoga por que 
en todas partes la fé germina con vigor. 

Para nosotros, bendecimos al cielo tan misericordioso 
con nuestros pobres paganos, y le rogamos que continue 
en su obra. Que vuestra paternal afecciôn por nosotros 
se digne acompañarnos con sus votos y sus bendiciones 
à las que Diôs tiene à bien derramar y4 sobre nosotros. 

La hora ha sonado de multiplicar en el Uganda y 
paises tributarios, las estaciones de los misioneros y las 
iglesias y capillas. 4 Como lo haremos para subvenir à 
todo? Que hombres suscitara la Providencia? Que 
recursos nos enviar4P Es su secreto. 

En cuanto 4 nosotros, no podemos hacer m4s que 
ardientes votos y ofrecer el mérito de nuestros su i- 
mientos diarios por el feliz triunfo, en esta benc 2 
tierra del Uganda. 














Misiones de Oceania 





VICARIATO APOSTOLICO DE LA MICRONESIA 


Se sabe que el Archipiélago Gilbert se halla en las antipodas del 
meridiano de Paris. Los misioneros encargados de fertilizar ese rin= 
con extremo del campo del padre de familia, trabajan con un celo 
que la gracia Divina hace fecundo y lo recompensa con abundantes 
bendiciones. Como se verà mäs lejos, todas las islas de aquel archi- 
piélago han recibido actualmente la visita del: misionero. 


CARTA DEL R. P. LERAY 


MISIONBRO EN EL ARCHIPIÉLAGO GILBERT , 


Ai M. KR. P. CHEVALIER, superior general de 10s misioneros 
del Sagrado Corazôn, 


Nonouti, 9 de Junio, 


AN buque llega de Sidney. Me apresuro 4 apro- 
vecharlo para mandarle noticias de Nonouti, 
en donde me encuentro solo por al .El 
año pasado fué un año de prueba para ia Mi- 
sion. Nuestro superior el-R. P. Bontemps, se vi6 atacado 
cesivamente por dos enfermedades que lo tuvieron 
rca de seis meses entre la vida y la muerte. 
Yo mismo, sufri de dolor en las piernas que me tuvo 
isionemo.en casa durante varias semanas. 
Etaño 1891 es bien diferente; empieza bajo los màs 
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felices auspicios. Desde la segunda seman: de Enero, 
nuestro venerado superior, se lanza sobre débil nave- 
cilla para -evangelizar la isla de Tapitouea, situada al Sur 
de Nonouti. AI. pasa cuatro meses, atravesändola en 
todos sentidos y haciendo conquistas pr” tndie partes. 
La poblacién acude en tropel para esc::.har al 1p6stol. 
Tres mil seis cientos indigenas se han hecho inscribir en 
el nümero de los catolicos; como en los principios de 
la Iglesia, que millares de hombres se convertiian al oir 
la voz de San Pedro. 


+ 


El P. Bontemps, de regreso de esta primera expedi- 
ciôn, paso apenas ocho:dias en Norouti, tego volviôse 
à marchar häcia las islas del Norte, para‘Makin parti- 
cularmente, en donde fué Ilamado por el rey y en donde 
piensa pasar varios meses. ; Qué Nuestra-Señora le 
conceda igual éxito alli! EI P. Conrad; àcompaña siempre 
al R. P. Superior en sus correrias. Por eso, mientras 
tanto, me quedo sôlo.en Nonouti para guardar el rebaño. 
Como el jôven David, también tengo que defenderlo 
contra el furor de los lobos. Entonces procuro fortalecer 
la fé de este pueblo y alimentar su piedad con todos los 
medios posibles. | 

Con este objeto fué elevada ültimamente una cruz 
monumental que en adelante sera lugar de romeria para | 
este pueblo. He aqui algunos detalles sobre el particular | 

A un kilômetro de nuestra residencia, en una pobla 
ciôn catolica, por dos veces el R. P. Superior, colacà v 
crucifijo en la mayor vivienda del lugar y par.das vec 
lo arçanco, de allà una mano protestante. EL R: P. Su 
rior protestô enérgicamente contra lo odioso de 
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acciôn. Pidiô à la poblaciôn que construyera en aquel 
terreno una capilla, que en signo de reparaciôn, se Ila- 
maria en lo futuro Santa Cruz. La capilla està terminada 
hoy, ya se ha celebrado en ella la santa Misa, no espe- 
rabamos mâs que la ocasion de plantar la cruz ; los me- 
dios faltaban; no habia ärbol propicio para construirla, 
ni manera de plantarla. 

ET naufragio del or je-Noble, que se estrellé en las rocas 
de nuestra'isla, vino à sacarnos de apuro. En los desi- 


gnios de la Providencia estaba que ese buque tenia que 


traernos la cruz. Después del naufragio, los mästiles, las 
éuerdas, las poleas se iban 4 la merced de las olas y flo- 
taban esparcidos sobre el mar agitado. Los dias siguientes, 
al ir à la pesca los nâturales trajeron los trozos ä la orilla. 
Se escogi6 el mästil mäs hermoso par ‘construir la cruz, 
en fin. Ilamé 4 los hombres 4 la obra; era por Cuaresma, 
veinte hombres acudieron cada dia con las herramientas, 
se dio al pié una forma cuadrada y todo se pintô de va- 


__ fios colores. 


Se fij6 la fiesta de la plantaciôn de la cruz para Pascua 
de este año de 1891. Llamose 4 los catolicos dela isla, 
muchos vinièron desde diez y doce leguas, la cruz era 
grandisima, para Ilevarla fué préciso emplear sesenta 
hombres. Las buesnas voluntades no faltaron, todos 
prestaban sus hombros para el caso. A la cabeza de la 
procesion iba flotando el estandarte del Sagrado Corazôn, 
luego seguian los niños con traje de comunioôn; andando 
en dos filas y Hevando gallardetes y banderas; por fin, 
marchaba la muchedumbre en gran nümero. 

AI Ilegar al lugar del monumento, teniamos que le- 
vantar yerguir aquella cruz, lo que no era poco esfuerzo. 
La Providencia que queria ver el fini, habia sabido disponer 
los medios, Las cuerdas y las poleas del Jorje-Noble, 
tuvieron su''aplicaciôn. Se tornaron todas [4s medidas’ 
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para el buen éxito de la empresa. Dos 6 tres de los mas 
inteligentes me secundaban y mandaban la maniobra, 
pero el gentio (varios centenares de hombres) tiraba 4 
ciegas de los cables. La cima de la cruz estaba izada 4 
medias y quedaba suspendida sobre las cabezas, cuando 
se oy6 la rotura de un cable. La cruz oscilé un poco, 
pero otros cables mäs gruesos la sostuvieron y nadie 
sufrié daño. Algunos momentos después la Cruz se 
erguia dominando todo el pueblo. El pié descansa sobre 
un ZOcalo de piedra que penetra profundamente en tierra 
y se eleva à cinco 6 seis piés sobre el suelo formando un 
pedestal muy bonito, con gradas para que el predicador 
pueda desde alli dirigir la palabra al pueblo. 

Todo estaria acabado si tuvieramos un magnifico 
Cristo de hierro fundido, del tamaño de un hombre, al 
menos, para fijarlo en la cruz. La poblaciôn lo reclama, 
y y6 me hago su intérprete. Esperamos que en breve, 
gracias à la generosidad de las buenas almas, podreis 
remitirnos à las islas Gilbert un hermoso Cristo. 

Por la tardo de aquel mismo dia de Pascua, comenté : 
en pocas palabras el triunfo del divino Crucificado, ha- 
ciendo comprender à estos queridos naturales, que 
ellos también en igual dia tenian el derecho de cantar 
Alleluia, para celebrar el triunfo de la Santa Cruz en su 
isla ; triunfo sobre su paganismo, puesto que sus idolos 
yacen de hoy en adelante, jen el polvo, y que la cruz del 
Salvador los tenia à sus piés. En efecto, se tuvo la feliz 
idea de reunir todas.las piedras sagradas de las cercanias 
para emplearlas en la construcciôn del pedestal de 1: 
cruz, y el mayor de los idolos, una piedra cuadrada q 
veinte hombres no podian levantar, fué arrojada al font 
del edificio para servir de sélida base. 

Los catôlicos comprendieron aquel lenguaje; durat 
el Saludo del Santisimo Sacramento, cantaron A/kh 
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con mil amores. Asi terminé aquel santo dia que que- 
darà grabado en los anales de la isla. 


+ 


Una vez plantada la cruz, ya no fué abandonada, à 
menudo fué visitada. Por Corpus, particularmente, fui- 
mos alli en procesiôn y se arm un altar para que nos 
sirviese de reposo. No faltaron colgaduras rojas y blan- 
cas, la cruz estaba guarnecida con flores. Al extremo 
flotaban cinco hermosas banderas traidas de Francia. 
Debajo de esas banderas se suspendieron largas bande- 
rolas que se dejaban mecer en todos sentidos por el 
viento. 

Por la tarde, vi 4 varios ancianos peinando canas sen- 
tados junto à la cruz, mudos de admiraciôn. 

« — j Qué tal, mis buenos amigos ! ; que hermosa 
es la religion! | 

« — Si, Padre, ;jque hérmosa es! dijeron, en nuestra 
infancia no veiamos eso. » 

Por poco hubieran entonado el Nunc démitiis con el 
buen viejo Simeon. | 

Los mismos protestantes no podian defenderse de 
cierto sentimiento de admiraciôn. Su actitud les: hacia 
traicion y se veia que en el fondo de sus concien- 
cias exclamaban como entaño el profeta Balaam « ; Que. 
hermosos son vuestros tabernaculos hijos de Jacob, que 
hermosas son vuestras tiendas; hijos de Israel! » 
1Quam pulchra tabernacula tua. Jacob, et tentoria tua, 
israel | 
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A estés detalles dados por el P. Leray, añadimos la carta siguiente 
. del R. P. Bontemps, superior de la Misién. En ella se indica la 
necesidad de multiplicar los estuerzos del apostolado en aquellas 
islas que la heregia quiere disputar 4 la influencia catôlica. 


EXTRACTO DE UNA CARTA DEL R. P. BONTEMPS 


AI M. R. P. CHEVALIER, superior general de los misioneros 
del Sagrado Corazon. 


Makin, Putaritavi, 19 de Julio de 1891. 


…Estamos aqui en pleno campo de batalla; es pre- 
ciso estar siempre en pié. Al frente de la heregia, de 
sus mentiras perpétuas, de sus calumnias, de sus insi- 
nuaciones, tenemos que prevenirnos con el mayor cui- 
dado contra toda falsa maniobra; hasta ahora somos « el 
rebañito. » Los nuestros no. dejan de mirar del lado de 
los protestantes que tienen à su favor el nümero, con 
la apariencia de la superioridad, escitändolos sin cesar 
à abandonar « esta religion nueva »‘para reunirse con 
ellos, en la religion que ha sido « la primera » en venir 
à sus islas. Esta razon es muy especiosa para un gran 
nümero, cerca del cual la palabra « verdad » no tiene 
màs que un sentido muy relativo. 


+ 


.… 4 Hemos hecho algo hasta ahora .….,? El Vicariato c 
la Micronesia comprende dos grupos : las islas Gilbe 
y las islas Marshall. Desde hace tres años y dos mese 
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el 8 de mayo de 1889, los Misioneros del SagradoCorazon, 
legaron à Nanouti, una de las islas Gilbert. Hoy la mitad 
del Vicariato ha sido recorrido. Cada una de las islas 
Gilbert ha visto el misionero. Verdad es que hay todavia 
tres 6 cuatro al Sur, que no han sido visitadas ; yä lo 
habran sido cuando esta carta Ilegue à su destino. Estoy 
esperando el buque que debe conducirme 4 ellas ; à su 
regreso, me Ilevara 4 las Marshall, à Jalhuit, cuya lengua 
estudio ahora pués es diferente de l1 hablada en las 
Gilbert. | | 

Los bautizos en Nanouti pasan ya en nuestros regis- 
tros del nümero de mil seis cientos y en las islas de 
Noukounaou y de Tapitouea, en donde he podido hacer 
una estancia mas prolongada, hemos tenido doscientos 
cuatro, y aqui seis cientos un bautizos. En Tapitouea, 
el nümero de catolicos inscritos es considerable y pasa 
de tres mil quinientos ; en esta isla, el protestantismo 
tiene ménos crédito, la predicaciôn se ha desarrollado 
mäs, à pesar de abundar en aquella tierra las mayores 
dificultades. En todas las demäs islas que he visitado 
<on la de Makin sobre todo, en la que permanezco 
todavia algunos dias, el protestantismo es muy pode-. 
roso. Hay que luchar y trabajar si cesar para tener algün 


_- éxito. 


La Oceania es protestante. Triste es confesarlo. 
Inglaterra y los Estados-Unidos, han enviado sus bu- 
ques conduciendo en ellos los ministros de la heregia, 
ÿ Alemania que desde hace algunos años se remueve 
también para apoderarse de islas que no pertenecen 
todavia 4 nadie, careciendo de colonias en otra parte, 
Alemania es también una naciôn protestante. La Iglesia 
catôlica busca por todas partes su sitio; es su derecho. 
Hémos venido aqui en su nombre y proseguimos su 
Obra. Gran desdicha seria ‘si el catolicismo fuese arro- 
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jado de estas tierras en las que ya hemos trabajado para 

su establecimiento y su extensiôn. Grande seria la des- 
i por una nueva presiôn de la héregia, los pobres 
:ros catôlicos no pudieran hallar ms sitio ni para 
i para su Dueño Jesucristo, 
s misiones, la cuestiôn del nümero de los adeptos, 
amente de la mayor importancia. pero esto no es 
ue sea la ünica solucin. Esta solucién la Loa 
y la Reparaciôn contra todos los errores humanos, 
to la ha dado y el sacerdote lo pone en.su boca 
de quiera que tenga la dicha de celebrar el Santo 
io de la Misa. Jesùs agrupa entonces. invisible- 
en torno suyo, à todos, aunque sean hereges con 
ener cierta buena fé y los hay en gran nümero 
uestros pobres insulares. El punto esencial es la 
a del cura, porque esta presencia tiene por 
1encia la Presencia Real. Esta es mi mayor con- 
1 en medio de todas las penas; por esto temo 
do lo que puede favorecer à los hereges en sus 
:os .de expulsar à los sacerdotes .catélicos, los 
» como ellos les Ilaman por édio el Papa,. para 
solos. 


+ 
:ro la hora de la Ilegada de misioneros. Entretanto, 
.con mis compañeros y me multiplico. En ade- 
no tendré residencia. He dejado al P. Leray en 
ti, para consagrarme en persona à perpétuas 
inaciones en todas las partes de nuestras Misiôn. 
tado moribundo, es cierto; hace un año, el 
julio, recibi la Extrema-Unciôn. El diablo queria 
1e abandonar la misiôn por la puerta de la enfer- 
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medad, pero nuestra buena Madre me ha curado, y 
ningün tiempo ha sido tan fecundo para mi ministerio, 
como este año que ha seguido à mi muerte aparente. 

Los misioneros del Sagrado Corazôn que han recibido 
de Romael Vicariato de la Micronesia, al mismo tiempo 
que el de la Melanesia, han cumplido su promesa à la 
santa Iglesia, la promesa de dirigirse lo antes posible à 
este Vicariato y trabajar en él. Han traido consigo la 
verdad frente 4 la heregia triunfante que ya se creia 
inexpugnable ; han celebrado el Santo Sacrificio; han 
realizado los votos del divino Maestro ; han contribuido, 
por su parte, à la realizaciôn de los palabras de la Santa 
Escritura relativas à « la oblacion en todo lugar de la 
hostia pura é inmaculada.» Han tenido la dicha de 
verificar estas Santas palabras en el solo Vicariato en que 
no lo habian sido todavia, porque estas islas de la Micro- 
nesia, eran las ünicas que no habian recibido la visita 
de un sacerdote; y con el sacerdote y por el sacerdote, 
Jesucristo ha sido conocido en su amor y su Eucaristia, 
ensu Madre, en su Vicario, en la plena luz y en la éntera 
verdad. 





CRONICA DE LA OBRA 


Nuestra Obra en el Congreso de Malinas. 


La primera seccion del Congreso de Malinas ha escuchado, el 12 
de Setiembre, un dictâmen del Sr. abad Heynssens sobre 1a Obra de 
la Propagaciôn de la Fé. El honorable ponente ha expresado su pesar 
de que esta Obra no haga mâs progresos. | 

« Las familias nô dân segün sus recursos. El presupuesto suntuoso 
se va extendiendo; cuando se trata del lujo no se regatea, miéntras 
se regatea para las limosnas, es preciso intervertir en esta situaciôn. » 

Nosotros nos asociamos 4 los votos expresados por el Sr. Heynssens 
y damos gracias al Congreso de Malinas por el voto favorable que 
ha emitido sobre esta proposicion. 


Progresos de nuestra Obra en Saboya. 


La diocesis de Tarentaise ha enviado 11.248 frs 30 4 la Propagacion 
de la Fé durante el ültimo exercicio. Es un résultado maravilloso y 
se comprende el orgullo que permite al Sr Director diocesano de la 
Obra, el escribir : . 

« Cada año, los asociados pueden decirse con legitimo orgullo: 
En torno nuestro nos Ilaman pobres, aunque asi fuera, somos, gracias 
à Diôs, pobres generosos. El año pasado, se admiraron piadosa- 
mente al saber que, de 1839 4 1889, la pobre Tarentaise habia en- 
tregado 4 la Obra de la Propagaciôn de la Fé, el 6bolo espléndido de 
394.000 francos. » . 


Nuestros delegados en México. 


El R. P. Boutry, uno de 1ds delegados de 1a Obra de la Propaga- 
ciôn dé la Fé en América, nos escribe el 30 de Agosto : 

« Hemos Ilegado à San Luis de Potosi, el 21 de este mes; va 05 
4 visitar una nueva diocesis y esperamos que podremos establece ?n 
ella nuestra Obra. En efecto Su Eminencia Mons. Ignacio Mc es 
de Oca, obispo de la diôcesis, se ha servido tenermos bajo su ta 
proteccion y darnos hospitalidad en su propio palacio. Este < io 





prelado ha viajado mucho: habla muÿ bien el francés, el inglés y 
* elitaliano. En cuanto al español, su lengua materna, lo conoce en 
todas sus riquezas y merece la fama que posee, de literato y poeta 
distinguido. 

« Hoy ha tenido lugar con solemnidad, la fiesta de San Luis, 
rey de Francia, patron de la ciudad, y Monseñor nos ha querido 
tener 4 su lado, como diâcono y subdiäcono en la misa mayor. La 
ceremonia se ha verificado con gran pompa. Parece que las barba’ 
de los dos padres santos, asi llama el pueblo 4 los misioneros, han 


llamado la atenciôn. El R. P. Devoucoux, trabajaba en otra diécesi® 
de México. 
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« Monseñor nos ha dado gustoso una carta-circular para reco- 
mendarnos al clero y 4 los fieles. Su Eminencia nos ha concedido 
toda libertad para organizar la Obra. He aqui el texto de la 
Carta : | 
Nos, el Dr. y Maestro D. Ignacio Montes de Oca y Obregôn, por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostélica, Obispo de San Luis 
Potosi, Prelado Doméstico de Su Santidad y Asistente al Solio Pon- 
tificio. 

A todos nuestros Diocesanos que las presentes vieren y enten- . 
dieren, Salud y Bendiciôn. 

Legitimamente enviados por el Consejo Central de 1a Institucién 
titulada Obra de la Propagaciôn de la Fe radicada en Leôn de Fran- 
cia; debidamente autorizados por el Cardenal Prefecto de la Congre- 
gaciôn de ‘Propaganda Fide, con recomendaciones de los Cardenales 
Rampolla, Secretario de Estado de Su Santidad; Lavigerie, Arzo- 
bispo de Cartago y Primado de Africa, y Richard, Arzobispo de 
Paris, asi como de los Sres Arzobispos y Obispos de Méjico, Puebla, 
Querétaro, Leôn, Veractuz, Antequera, Michoacän, Nantes, Yuca- 
tin y Nueva York, y de otros muchos Purpurados y Prelados, y 
también de los Generales de los Dominicos, Jesuitas, Paules, Agus- 
tinos y Redentoristas; con su identidad perfectamente probada en 
documentos fehacientes, han llegado 4 esta Capital, y se hospedan 
en nuestro Palacio, los misioneros Apostôlicos D. Fernando Terrien 

D. Luis Boutry. Su fin es colectar limosnas para la propagaciôn 

* Ja fe en aquellas regiones que socorre la Instituciôn mencionada, 

sstablecer de un modo permanente la cuesta para tan santo objeto. 

ra ambas cosas los autorizamos, y añadimos. Nuestra recomenda- 

‘n à las muchas que ostentan. Ellos expliearän mäs difusamente 

misiôn, ya sea predicando en nuestras Iglesias, ya mostrando las 
LS 
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Cartas Pastorales y Edictos que en su favor han expedido algunos 
de Nuestros Venerables Hermanos. 

Podrän los pérrocos dar publicidad # estas letras, como también 
& los reglamentos que los referidos misioneros exhiban de 1a manera 
que juzguen conveniente, aun leyéndolos infer missarum solemnis ÿ 
fijändolos en los lugares de costumbre. 


Nuestras Publicaciones 


Creemos deber recordar 4 nuestros lectores que 4 mäs de los 4nales, 
rgano principal de la Obra de la Propagaciôn de la Fé, publicamos 
cada semana las Misfones Catôlicas ilustradas. Este periddico em- 
pieza su afño vigésimo cuarto. Se ha visto honrado con dos breves de 
los Soberanos Pontifices Pio 1X y Leon XIII, saca del olvido intere- 
santes documentos, cuyo caräcter cientifico no entra en el cuadro 
de los Anales. Estas entregas forman cada año un magnifico volümen 
in-4° de mäs de 600 päginas con 200 lâminas por lo ménos. E 
precio de abono, es 10 francos en Francia y 12 francos en el Extran- 
gero. Pidanse los abonos 4 las señas siguientes: rue d'Auvergne, 6, 

. Lyon, al Sr Director de las Misiones Caldlicas. 


+ 


Llamämos de nuevo la atenciôn sobre los dos Calendarios que 
publica la Obra de la Propagaciôn de Ja Fé. La mayor parte de los 
lectores de los Anales se han suscrito y4 los años anteriores 4 esos 
graciosos y pintorescos folletos, que se distinguen de las publica 
ciones del mismo género por la profusiôn de sus grabados y por la 
variedad de sus relatos enteramente inéditos, debidos todos ellos, 4 
la pluma de los misioneros y de los amigos de las misiones. Pocas 
obras de propaganda son tan propias 4 derramarse por las escuelas- 
en los circulos catélicos, etc. 

Rogamos se lea en la segunda plana de esta entrega las condiciones 
de venta de nu:stros dos Calendarios. 


MONS. MONTES DE OCA Y OBREGON, OBISPO DE SAN LUIS DE POTOSi 
Cuéxico) 


(Véase pagina 63) 
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EUROPA 


* HOMENAGE À UN MISIONERO MARTIR 


Leemon en la Semana Religiosa de Poitiers : 

« La ültima carta escrita en su jaula por el Venerable Teôfano 
Venard, algunos dias ântes de su glorioso martirio, revelaba à su 
hermano esta tierna confidencia : 

« Amado mio, cuando recibiräs esta mi::va, tu bermano babré 
sido decapitado, babré vertido su sangre por la mas noblv de las causass 
por Diôs, babrä muerto märtir. Este fuë el sueño de mi tierna infancia. 
Cuando chiquito, & los nueve años, iba à apacentar mi cabra por tas 
laderas de Bel-Air, devoraba con la vista el folleto de la relaciôn de la 
vida y muerte del Venerable Carlos Cornay y me decia à mi mismo; 
Tambièn quieroir al Tong-King; quiero ser martir. » 

« Diez dias después, el 2 de Febrero de 1861, su noble cabeza 
caia bajo el hacha del verdugo. 

« El año siguiente, al primer aniversario de esta muerte, por 
siempre ilustre, Mons Pie, después de citar con emociôn el pârrafo 
ya citado, hizo inmortal ese recuerdo de las laderas de Bei-Air, ex- 
clamando en un hermoso periodo de elocuencia : 

« j Oh, laderas dichosas que dominais el valle del Touet, oh, 
« senderos benditos de la montaña, por cuyas faldas caminaba el 
« pastorcito de nueve años, Ilevando ya delante de Diôs la aureola 
« del märtir, por que su corazon contenia ese voto, y el porvenir 
« le destinaba su realizaciôn ! j Ah ! desde ahora en adelante, vues- 
« tras flores serân mäs lindas, vuestra verdura mäs suave, vuestras 
« aguas mâs cristalinas, vuestro aspecto mäâs sonriente. À vuestras 
« brisas de la Primavera se mezelaran las mâs exquisitas aromas, los 
« perfumes de los buenos deseos. los efluvios de la santidad, los . 
« celestes olores de la gracia divina. » 

« Ese lugar, santificado por la morada frecuente del querido mär- 
tir, cuando el Espiritu Santo hablaba 4 su corazôn de niño, no podia 
seguir sin que un monumento le sirviera 4 la posteridad de recuerdo 
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imperecedero. Yä le han levantado alli una cruz monumental. Preci 
saba hacer mâs aûn. El Sr. abate Venard, hermano del Venerable 
Teéfano, concibié la idea de edificar una capilla en la cima de 


‘monte. 


« La colocacion de la primera piedra de’esa capilla conmemor2- 
tiva, tuvo lugar el domingo, dia 2 de Agosto. Después de las Vis- 
peras, los fieles se dirigieron en procesiôn desde la Iglesia de San- 
Loup 4 Bel-Air. Alli M. Venard pronuncié una conmovedora alocu- 
ciôn. Nadie como él, para indicar 4 los fieles la razôn de ser de aquel 
edificio cuya construcciôni empézaba. Nadie mejor que el hermano 
menor del märtir, era capaz de conmover 4 los circunstantes, entre 
los cuales se hallaban oyentes contemporäneos y amigos del Vene- 
rable Teofano. Las lägrimas brotaron de todos los ojos, cuando fué 
citada la carta escrita 4 su Padre por el mârtir en su jaula. Hela aqui: 

« Un ligero sablazo separarä mi cabza, como flor primaveral que 
« en el jardin coge su dueño para su regalo, Todos somos flores 
« plantadas sobre esta tierra y Dis las coge 4 su tiempo, tarde 6 


_« temprano, cuäl rosa purpurina, cuäl lirio virginal, cu4l humilde 


« violeta.. » 
« Después de la bendiciôn de la primera piedra, la. procesiôn re- 
gr 4 la iglesia cantando los cânticos. 

Qué Di6s se digne apresurar el curso de la beatificaciôn del 
Venerable | ! j Ojalé que la sangre de los märtires con los cuales nos 
enorgullecemos, pueda ser para nuestro pais, sementera de cristia- 
nos! » 


UHA HULEVA IGLESIA EN COPENMHAGUE 


El dia 13 de Septiemhre, los catôlicos de Copenhague han tenido 
una hermosa fiesta. En aquel dia, se colocaba la primera piedra de 
la segunda iglesia parroquial de la capital danesa, en espera de la 
terminaciôn de la capilla des los RR. PP. Jesuitas de Stenosgade, y 
la constrüccién de las iglesias parroquiales de los barrios del Noerre- 
bro y del Oestorbro. 

La nueva parroquia se Ilamarä Nuestra-Señera del Rosario. La 
ceremonia fué presidida por el prefecto apostélico, Mons. von Euch 
en presencia de la princesa Waldemar de Dinamarca, ântes Mar 
de Orleans, que se interesa vivamente, como verdadera nieta de S 
Luis, en todo lo que concierne ä la religiôn catélica. Diferentes p: 
lados estaban al lado del prefecto apostélico. 

Numeroso gentio asistié 4 la ceremonia. Cerca de la piedra q' 


vs 
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debfa bendecirse, se erigié una tienda, adornada con las armas y 





* Colores de Dinamarca. 


El cortejo salié del hermoso convento de las Hermanas de San 
José. 

Después del canto del Vent Creaior, el prefecto apostôlico proce- 
dié 4 las ceremonias litürgicas de la bendiciôn de la piedra. Acabadas 


” las ceremonias, el Sr. abate Hasen, secretario del prefecto apostélico, 


ley6 el acta de la fundaciôn, escrita en latin y en danés en un per- 
gamino; después de la lectura, el acta fué depositada en una caja de 
plomo afiadiendo una moneda de cada clase en uso en el reino, y 
el ültimo nûmero de la Semana religiosa de Copenhague y del Mo- 
alor oficial de Dinamarca. 

Bendecida la piedra, Nons. Von Euch pronuncié una alocuciôn 
tan tierna como elevada, en la que recordaba su resurrecriôn de la 
Igiesia en el antiguo pais que tuvo por apôstol 4 San Anschaire, 
venido de Picardia para predicar el Evangelio. 

El canto del Te Deum cerré tan bella fiesta, que fué seguida de 
una comida de gala, 4 la que tomaron parte todos los personages 
que tuvieron su rango en la ceremonia; se pronunciaron brindis 
calurosos en honor de Leon XIII y del rey Cristian IX. 

Por la noche una procesiôn en acciôn de gracias tuvo lugar en la 
iglrsia parroquial de San Anschaire. | 

& Quién hubiera podido creer en semejante desarrollo del catoli- 
cismo, cuando hace incuenta años apénas se permitia 4 los catélicos 
extrangeros el derecho de construir una modesta capilla en la Brede- 
gade, transformada después en iglesia parroquial dedicada 4 San 
Anschaire ? Hoy dia Copenhague, no sélo tiéne dos parroquias. sino 
también varias comunidades religiosas. | 


EL NUEVO DIRECTOR DEL SEMINARIO DE SAN CALOCÈRE 


EI vénerable Sr, Jaime Scurati, que dirige veinte años h4, esto es 
desde su origen el Boletin italiano de las Misiones Catélicas, acaba 
.de ser nombrado director del seminario de la Misiones Extrangeras 
de Mian. Toda la comunidad de San Calocere ha festejado solem- 
nementè.este nombramiento el dia 8 de Septiembre. Tres obispos 
del instituto, actualmente en Europa, NN. S$S. Pozzi, Caprotti y 
.Volonteri, realzaron con su presencia tan conmovedora fiesta de 
. familia ; 


i 
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UN JUBILEO APOSTOÔLICO 


EIR. P, Juan, Capuchino, misionero en la Rajpoutana, nos escribe 
de Mhow, el 9 de julio de 1891: 

« El venerable arzobispo de Agra, Mons. Jacopi, celebré recien- 
temente. las bodas de oro de su apostolado en la India. S. Exc. 
Mons. Aiuti, delegado apostélico, quiso festejar solemnemente este 
glorioso acontecimiento. À su invitaciôn acudieron 4 Agra los obis- 
pos de Allahabad y de Lahore, el prefecto apostélico de Kafiristan 
y unos treinta misioneros de las tres diôcesis confiadas 4 los Herma- 
nos Menores Capuchinos. Las ceremonias tuvieron lugar en la cate- 
dral de Agra, que es, segün se dice, la iglesia catôlica mäâs hermosa 
de la India. Este edificio fué adornado magnificamente para la cir- 
cunstancia. Los alumnos de las Hermanas de Jesus-Maria ejecutaron 


una misa con musica. 


« Por la noche, los cristianos indigenas quisieron celebrar la 
fiesta de su venerable pastor à su manera. Se quemaron en los jar- 
dines de la misiôn bonitos fuegos artificiales, y se iluminé brillan- 
temente la catedral, cuya torre rivaliza en altura, con la célebre 
mezquita perla, la célebre Taj-Mahal, » 


* 


EL NUEVO GOBERNADOR GENERAL DEL TONG-KING 
" Y LOS MISIONEROS 


Leemos en una carta dirigida al Diario de los Debates : 

« À su paso por Haï-phong, M. de Lanessan ha contestado à 
obispo de Haï-dzuong (Mons. Ferrés, dominicano español, vicario 
apostolico del Tong-King oriental), que le ofrecia su mâs leal con- 
curso, que contaba con él en absoluto, tanto mäâs cuanto que la 
provincia de Haï-dzuong es una de las mäs turbadas por la pirateria 
y los misioneros españoles podrâän ayudar mucho 4 reprimirla. De 
antemano les ha dado las gracias. » 

Por otra parte leemos en la Correspondencia tonquinesa : 

« Después de los ataques de que ha sido blanco el obispo : 
Tong-King, con respecto 4 las cartas sobre la situaciôn de la colo: 
era interesante, conocer la acogida que cl Sr de Lanessan haria à 
misioneros. Esta acogida ha sido excelente; los Padres de la mis 
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de Hanoï, han visto en seguida, que el gobernador general obraria 
como verdadero jefe de Estado, poniéndose por encima de las que- 
rellas de los partidos, decidido 4 no descuidar ninguna de las fuerzas 
vivas que puedan serle ütiles en la obra dificil que ha emprendido, 

« Algunos dias después, Mons. Puginier que se hallaba en el in- 
terior y no habia podido Ilegar 4 tiempo 4 Hanoï para las recepciones 
oficiales, ha tenido varias entrevistas con el Sr. de Lanessan. Ha sido 
muy notado en la primera gran comida oficial, el brindis del Sr. de 
Lanessan 4 Mons. Puginier « el mâs antiguo colono del Tong-King. » 

« Piénsese lo que se quiera de la religion catôlica, pero no teme- 
mos el repetir que la obra de las misiones en el Tong-King, no 
puede sino aprovechar 4 la civilizacion y 4 la causa francesa. 

« En el Tong-King, hay mäs de trescientos mil cristianos y 4 
pesar del estado de turbaciôn del pais, el nümero aumenta todos los 
dias. Los cristianos escapan 4 la influencia de la corte de Hué, 4 la 
de los letrados, y también al partido de la resistencia. Ciertamente 
no son perfectos, entre ellos se encontrarän ladrones, como en el 
resto del pais, hasta algunos irân 4 juntarse con los piratas, pero 
ninguna partida se formara en sus parroquias, en donde no hallarän 
jamäs asilo. Continuarän siempre agrupados en torno de los jefes 
espirituales, que viven en medio de ellos, hablan su lengua, cono- 
cen sus necesidades y saben protejerlos contra las exacciones. | 

« Los misioneros estän admirablemente informados, han previsto 
siempre los movimientos, las incursiones de las cuadrillas de chinos, 
las infiltraciones de los rebeldes, las carestias, en una palabra todos 
lo$ acontecimientos que han asolado el Tong-King. Uno puede con 
vencerse de ello, leyendo los dictamenes que no han cesado de enviar, 
desde la ocupaciôn francesa, 4 los jefes de fos gobiernos, que se ha: 
hecho quizäs mal en desoir. | , 

« Cosa estraña; Paul Bert, fué de todos los residentes, el que 
mejor ha juzgado Ia situaciôn de los cristianos del Tong-King y el 
partido quese puede sacar de ellos; su memoria ha sido conservada 
entre ellos..… » 


ASESINATO DE UN MISIONERO Y DOS RELIGIOSAS EN CHINA 


Una carta de Roma nos participa el asesinato de un misionero y 
de dos religiosas en el Chen-si septentrional. 

Son : el Padre Esteban, de Avignonet (Alto-Garona), Franciscane 
de nuestra provincia de San Luis de Anjou; la Hermana Maria de la 
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Purificacién, de San-Oreste. cerca de Roma; la Hermana Maria de la 
Encarnaciôn, de Chatelaudren (Costas del Norte) las dos, misioneras 
Franciscanas de Maria. 


LA PESTE Y EL HAMBRE EN EL SUTCHUEN 


Mons. Pinchôn, de la Sociedad de las Misiones Extrangeras de 
Paris, vicario apostélico del Su-tchuen septentrional, nos escribe el 
14 de Agosto de 1891 : 

« No puedo termitrar nuestro año pastoral sin daros las gracias. 
Después de Dios, vosotros sois los verdaderos sostenedores de todas 
nuestras obras en medio del paganismo. 

« Hace mäs de cuarenta años que vivo en la provincia de Su- 
tchuen ; he sido testigo de muchas calamidadas; à pesar de todo, 
tengo que decirlo, no he visto por aqui mayores miserias que las 
que estamos experimentando. De un afño 4 esta parte, la peste y el 
hambre se disputan el campo de batalla ; millares de victimas han 
tenido que pagar el tributo 4 los dos adversarios. Durante siete ü 
ocho meses, todos los dias, salen de la poblaciôn de Tohen-tou mäs 
de cien ataudes; dicha poblacion es la capital de la provincia de 
Su-Tchuen, à demäs, por todas partes se encontraban centenares de 
hambrientos; precipitäbanse sobre las personas y familias que po- 
seian algo, se apoderaban de los sacos de arroz que se conducian 4 
la ciudad; esos bandidos aprovechaban la ocasiôn para producir 
desérdenes. Los misioneros no eran respetados; nuestra Casa de 
Huérfanos fué incendiada por una turba de desalmados. Todo k 
que en ella poseiamos fué pasto de las Ilamas. No pudo salvarse ni 
las ropas de nuestros queridos niños, ni las provisiones de boca. 

« En medio de tantos desastres causados por la peste y por el 
hambre, hemos podido no obstante trabajar para la gloria de Dis. 
Los pobres hambrientos nos tendian la mano, nos echabän las cris- 


".turitas por docenas, proporcionändonos asi el médio de hacer muy 


buenas obras. Nuestro hospital y la escuela anexa no se vaciaban 
nunca, contamos nuestros huéspedes por centenares. Sin duda, los 
gastos son enormes ; hasta superan la medida de nuestras fuer 5, 
peto los resultados son verdaderamente incomparables. » 
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LA JERARQUIA ESTABLECIDA EN EL JAPON 


 Cartas del Japôn anuncian que solemnes fiestas tienen lugar en 
okio, con motivo de la erecciôn de la jerarquia eclesiästica. NN. SS. 

uf, Cousin, Midon y Berlioz han sido transformados de sus 
cariatos apostôlicos, en sedes episcopales de Tokio (mctrôpoli} de 
agasaki, de Osaka y de Hakodate. 


CONSAGRACION DE MONS. BERLIOZ 


La consagraciôn de Mons. Berlioz, de la Sociedad de las Misiones 
” Extrangeras de Paris, obispo titular de Calinda, obispo de Hakodaté, 
se ha verificado en Tokio, el 25 de julio, en la iglesia de San Pablo. 
‘ |” Misionero del Japôn desde 1875, Mons. Berlioz evangeliz prime- 
ramente el distrito montañoso de Morioka ; luego, después de haber 
_ administrado durante algun tiempo la parroquia de Assakusa, era 
” seis años h4, cura de Hakodaté, puerto principal de la gran isla de 
_ Yeso. El voto de sus compañeros, ratificado por S. S. Leon XIII, lo 
” ha puesto al frente de esta misiôn erigida nuevamente. 
__ El obispo consagrador, lo era Mons. Osouf, arzobispo de Tokio, 
en el Extremo Oriente desde 1856, Su Eminencia recordaba con 
emocion los comienzos tan penosos de la Iglesia del Japon ; el des- 
tierro de los primeros misioneros 4 las islas Liou-Kiou, el descubri- 
miento de los antiguos cristianos, la persecucion, y por fin la aber- 
tura del Imperio 4 los Europeos. Después ;qué cambios! El ünico 
vicariato se ha dividido poco 4 poco para formar actualmente cuatro 
obispados distintos. Los dos obispos asistentes, Mons. Cousin y 
Mons Midon, han sido consagrados por Mons. Osouf, y por tercera 
vez este año, el prelado conferia 4 uno de sus misioneros la dignidad 
episcopal. 


AFRICA 


COMIENZOS DE LA MISION DE CAMEROUN 


Ya hemos publicado detalles interesantes de la Ilegada y de la pri 
mera instalacién en el Cameroun, de los RR. PP. Pallotins de la pia= 
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dosa Sociedad de las Misiones de Roma. El R. P. Aug 
nos manda las noticias siguientes que muestran los f 
esperanzas de esta fundaciôn. 

« Ocho meses han transcurrido desde que nos hallan 
Misién. Diés nos ha protegido visiblemente, nos 
socorrido de muchas maneras. 

« Un montecillo ha sido elegido y adquirido. Le 1 
nombre de Marienberg (montaña de Maria) para qu 
protecciôn de la Virgen Santisima. 

« Hasta Pascua hemos vivido en una cabaña 4 la af 
necesitado todo este tiempo para construir nuestra ca 
altura de siete 4 ocho metros, y trece de largo; « 
sesenta estacas de madera pintada de rojo, que se leva 


+ 4 un metro y médio. Una gran galeria la circunda. 





« En el interior hay una capilla, un refectorio, do 
para los Hèrmanos y dos cuartos para los Padres. Bajo 
hay un dormitorio bien ventilado para los niños. 

« Trabajando en esta primera casa, empezäbam 
tiempo la construccién de una escuela por el mismo « 
también casi terminada. Tiene veintitres metros de 1 
de ancho, pero faltos de tiempo, de materiales y de recursos, todo æ 
ha construido de madera. 

« Ha sido preciso ir 4 prisa y levantar nuestra habitacién lo mis 
pronto posible, porque en las cabañas que habitbamos, se esti 
muy expuesto À las fiebres malignas de estas comarcas. Desde que 
vivimos en esta casa m4s salubre, la salud de todos ha mejorado, 

« El terreno que hemos adquirido del rey del pais, la sido culti- 
vado y labrado por los negros. Una parte esté yé sembrada, sea 
con maiz, sea con arroz; hemos hecho una cosecha regular de 
arroz. Las plantaciones de plätanos y de cocoteros, no han sido des 
cuidadas, de esta manera esperamos poder, 4 lo ménos en parte, 
subvenir 4 las necesidades de los niños y de todo nuestro personal. 

« Algunos jefes del pais y cierto nümero de padres de familia, se 
han apresurado 4 confiarnos sus hijos para instruirlos, Tenemos 
ahoraunos cuarenta. Cuando la escuela esté acabada tendremor --n 
nûmero mayor. 

« Ocupändonos sélo de la juventud. Ilegaremos hasta elcor: n 
de este pueblo. as{ podremos -lograi su civilizaciôn y hacerlo 
tiano porque los adultos, entregados al vicio mâs abyecto, yem  - 
tecldos por decirlo asi, estän demasiado agarrados 4 su salvaï à 
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para que se conciba la esperanza de hacerles abrazar una vida ente- 
æramente cristiana. : 

« À los niños les gusta instruirse, los hay muy inteligentes. Dia 
vendrä en que nos serân de gran socorro. Ya les hemos enseñado 
4 rezar el Padre nuestro, y el Ave Marta, en lengua dalle, que es 
Ia mis usada en todo el Cameroun. 

« Rezan con placer el rosario que se dice en comuün. Sobre todo 
estän muy atentos à la explicaciôn que les hacemos sobre nuestras 
oraciones. Como 4 todos los negros, les gusta el canto. Ahora que 

_nuestro armonium ha llegado, este instrumento es objeto de uni- 
_wersal alegria. Asi que empiezan los primeros acordes, todes acuden 
| # se agrupan en torno de nuestra casa. a 
« Atraidos de este modo, estos pobres negros acabarän por sen- 
| tirse heridos por la gracia divina; ser4 un médio para moldear su 
comzôn à nuestra santa religion. 

« Desgraciadamente, mientras estamos ocupados en estable- 
cernos aqui, los ministros protestantes se han adelantado hasta estos 
parajes, y los inmensos recursos de que disponen, les dâän muchas 
facilidades para ponernos obstäculos. 


AMBRICA 


UNIVERSIDAD DE WASHINGTON 


EI Sr. Abate James Mac-Mahon, cura de San Andrés de Nueva- 
York, acaba de hacer 4 la Universidad de Waskington la donaciôn 
ms rica que hasta ahora haya recibido. Esta donaciôn consiste en 

. una propiedad valorada en mäs de 500.000 dollars (2.500.000 fr.). 
El precio de venta de esta propiedad debe afectarse 4 la fundaciôn 
deuna Facultad de letras y ciencias. La Facultad de teologia, habfa 
‘sido fundada con la ayuda de una donaciôn de 350.000 dollars, 
hecha por la Srita Caldwel y de otra de 100.000 dollars hecha por 
M. Eugenio [Kelly. El Sr. abate Mac-Mahon es un antiguo alumno 
del seminario San Sulpicio de Paris, 
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OCEANIA 


LA PRIMERA IGLESIA DE PIEDRA 
DEL ARCHIPIÉLAGO DE FIDJI 


Muchas veces hemos citado los progresos que hace la religion 
catélica en los archipiélagos de Oceania. Para secundar movimiento 
tan magnifico, los misioneros reemplazan poco 4 poco las frägiles 
capillas de caña 6 de tablas, por iglesias de mamposteria. Como en 
los primeros siglos de la era cristiana, los misioneros, los mismo 
obispos, trabajan con sus manos con sus neofitos, y familiarizando 
4 sus ovejas con el procedimiento de construcciôn en uso en ka 
vieja Europa, contribuyen 4 los progresos de la civilizaciôn. 

El R. P. J.-B. Prin, de la Sociedad de Maria, misionero apostélico 
en las islas Fidji, escribia ültimamente al R. P. David, de la misma 
Sociedad : 

« La construcciôn de nuestra iglesia de la Santa-Cruz toca 4 su 
término. El a primera iglesia construida de piedra en las islas Fidji. 
Hasta ahora, todas las capillas, como también las escuelas y resi- 
dencias de los misioneros, se habian construido con tablas, con bam. 
büs 6 con cañas. Tendremos pués el monumento mäs solido y mäs 
hermoso de la comarca. La ceremonia de la bendicién ser4 hecha 
con solemnidad. Los neôfitos vendrän en tropel 4 contemplar Ja gran 
casa depiedra de que se habla y4 en todas las islas del Archipiélago, 
Verän por si mismos que en efecto, sepueden hacer casas con piedras 
y no tendrân como leyenda las descripciones de las grandes cate- 
drales de Europa. h 

« Nuestras diferentes cristiandades vân A rivalizar de, cela para 
dotar 4 sus misiones respectivas con iglesias tan sôlidas como bellas, 
Nos perfeccionaremos en el arte de edificar y pronto podremos cons- 
truir 4 Monseñor una catedral ménos indigna de este nombre que su 
pobre capilla de madera. » 





Necrologia 
M. TESTEVUIDE 


AP6STOL DE LOS LEPROSOS DEL JAPON 


El fallecimiento del P. Testevuide, sacerdote de la Sociedad de 


- Jas Misiones Extrangeras de Paris, es un gran duelo y una gran pér- 
* dida para la Iglesia del Japén, en donde, desde 1873, este santo 


misionero se prodigaba por la salvaciôn de las almas con celo infa- 


| tigable. 


Cuando aun no habia retrocedido delande de la idea se morir, 
victima de sus sacrificios, en medio de los que él Ilamaba sus que- 
ridos leprosos, Diôs ha permitido que sucumbiera léjos de ellos. Ha 
muerto en la fuerza de su edad en el Sanatorium de Hong-Kong. 

Los puestos mäs peligrosos, no asustan à los verdaderos apôstoles. 
Otro sacerdote de las Misiones Extrangeras de Paris, el P. Vigroux, 
ha reemplazado yä al Ilorado difunto. 


El R. P. VAN PAWORDT 


DB LOS MISIOMES AFRICAWAS DE LYOM, MISIONERO EN EL DAHOMEY 


Este misionero fue hecho prisionero al mismo tiempo que el R. 


-__p. Dorgere por los hombres del ras Behanzin. Se le tuvo ocho dias 


encadenado. La cadena era pesada. El pobre Padre, no podia mo- 
verse. Un dia uno de sus carceleros, viéndole tendido en el suelo, 
casi sin vida, tuvo lästima de él. Recogié la cadena que arrastraba 
y la dispuso en forma de almohada : ; los misioneros tienen 4 me- 
nudo almohadas semejantes! El Padre, descansé en ella su cabeza, 
durmié un poco y al dia siguiente le quitaron sus hierros. Empezô 
4 revivir. Desgraciadamente, este cautiverio debilité mucho sus 
fuerzas y se resintié siempre de aquellos sufrimientos. 


+ 


Jn telégrama recibido en el momento de poner en prensa este 
nero, nos participa la triste nueva de la muerte de S.S, Mons. 
‘sen. 
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Salidas de Misionei 





Varios misioneros de Argel se han embarcado, el 12 de julio, el 
© © Nupont, para el Tanganika, los RR. PP. Marguez, Rœlens, 
y Engels, belgas, y varios Hermanos, para el Alto-Congo. 
han embarcado en Marsella, el 6 de Septiembre de 1891, 
1 Juan-Maria, de la diécesis de Nantes, para la Mandchouria; 
Préspero, de la diécesis de Coutances, para el Maissour; 
o Juan-Maria, de la diécesis de Nantes, para la Cochinchina- 
; M. Le Gendre Luis, de la diôcesis de Coutances, para la 
A. Seiller Teofilo, de la diécesis de Estrasburgo para La Con- 
a-Oriental; M. Belieres Emilio, de la diécesis de Rodes, 
Tong-King meridional; M. Pelletier Emilio, de la diécesis 
, para la Birmania septentrional ; M. Chatellier Pedro, de la 
de Nantes, para el Tong-King occidental. Estos misioneros 
en à la Sociedad de los Misiones Extrangeras de Paris. 
> aqui los nombres de les Padres del Espiritu-Santo, que 
en elmes de Septiembre, para Zanguebar: los RR. PP. Carlos 
Aquiles Dietlin, Alfonso Oberlé, Juan Studler, Juan Flick, 
la dibcesis de Estrasburgo ; — para la Sierra-Leona: los RR. 
nzo Schields, de la diôcesis de Meath (Irlanda), Francisco 
e la diécesis de Annecy, José Noirjean, de la diécesis de 
rg0; — para la prefectura apostélica dél Bajo-Niger: el Ra 
:eling, de la diécesis de Estrasburgo; — para el vicariato de 
Guineas : los RR. PP. Pablo Bailly-Compte, de la diécesis 
‘laudio, Francisco Le Citol, de la diôcesis de Quimper, Fran< 
inmetz, de la diécesis de Estrasburgo; — para el vicariato 
ço francés : los RR. PP. Eugenio Brand, de la diécesis de 
y Juan-Maria Le Meillour, de la diécesis de Vannes ; — para 
ito del Oubanghi: el R. P. Juan Gourdy, de la diécesis de 
&3 — para la prefectura del Boyo Congo : los RR. PP. Miguel 
de la diécesis de Estrasburgo, Joaquin Bodèven, de 1a did 
Vannes, José Goetz, de la diécesis de Estrasburgo. 





TH. MOREL, gerent. 
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IRDULGERCIAS 


Llamamos muy especialmente la atencion de los sacerdotes aso- 
ciados sobre el cuadro de las indulgencias publicadas en la pâgim 
tercera de la cubierta. 








PINS PIS EL I TILL POSS POPRT 


LES MISSIONS CATHOLIQUES 
Boletin bebdomadarie fustrado de la Obra de la Propagaclén de la 


QUE SE PUBLICA LOS VIERNES 
En nûümeros de 1/2 püginas on 6° mayor, &# 2 cclumaas 
| CARTAS Y NARRACIONES DE LOS MISIONEROS 
VIAJES. — GEOGRAFIA, CIENCIAS, ARTES. — MAPAS 
Y GRABADOS INÉDITOS 





PRECIO DE SUSCRICION : 10 FRANCOS AL ANO 


PPS PPS 


Este Boletin se dirige 4 todas las personas que desean conocer si 
retraso las noticias de las Misiones y los detalles variados que 
tienen cabida en los Æ#nales. 


SE SUECRIBE 
En LYON, en la oficina de las Misiones catolicas, rue d'Auvergne, 6. 
En PARIS, en casa de V. Lecorres, rue Bonaparte, 90. 
En BRUSBELAS, en casa de H. Gosmaure, rue de la Montagne, 5a, 
En LIBJA, en casa de Srës-Zeus, rue Vinave-d'Ile, 25. 


LAS SUSCRICIONES SE RECIBEN EM LETRAS O EM SBLLOS DE CORRRO 
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&e rociben también suscriciones en Lyon, Parts, Bruselas, Lieja 
J Lôadres, para las ediciones extranjeras. 


Ediciôn italiana (hebdomadaria) : Le Missioui eattoliche, publicada en Muax; pes | 
Francia, 13 francos. 

"äicion alemana (mensuel): Die hatbolischen Missiones, publicada en Farsunoo (Bade); 
para Franvie, 7 francos. 

Zdicion holendesa’ (mensual) : De kafholiche Mitsies, publicada en Bois1s5-Duc; pars ; 
Crancia, 10 francos. 

Edicion española (bimensunl): Las Misioues catélicas, publicada en BancaLowa; pars 
Francia, :6 francos. 

Edicion polonesa (mensual): Misspe katolickie, publicada en Caacovia ; para Fi. is, 
10 francos. 

Ediciôn inglesa (mensual) : The Catholic Missions, publicada en Lompans, 27, We £: 
ton street, Strand, para Francia, 3 fr. 75. . 

Edicion hüngara (mensyal) : 4 Katb Hitterjesgtes Lapjai, publicada en Gnawo-V: 
(Hungria) ; para Francia, 6 franeos. 
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.Misiones de Asia 





. 
VICARIATO APOSTOLICO DEL SU-TCHUEN MERIDIONAL 


A pesar de las dificultades crecientes del apôstolado en China, los 


misioneros à fuerza de celo y de prudencia, continuan extendiendo . 


el reinado de Diés, aun en las provincias del Celeste Império, mâs: 
lejanas y mäs atrasadas Gracias al ébolo de la Propagaciôn de la 
Fé, Jos obreros apostôlicos han obtenido estos consoladores resul. 
tados en medio de obstâculos que reasume la carta siguiente de Môn-. 
señor Chatagnon (véase su retrato en la pagina 79) cuyo résumen 

es muy prôpio à estimular nuestra generosidad. Esta misiôn cuenta. 
18 060 néofitos, 24 misioneros europeos y g sacerdotes ind{genas: 


T re us da 2. 5: : 7. es . _. 
DE‘ LAS MISIONES BXTRANGERAS DE * PARIS, VICARIO APoSTÉLICO DEL SU-TCHUEN' 


_ MERIDIONAL. 


LES 


? 


Resultados y Obstäculos. 


2e EMOS: podido también este año- adelantar la: 

#8 obra de Diôs en el Su-tchuen meridional. 
_Treinta y cuatro mil confesiones oïdas,: ril 
2RSæ cuatro cientos paganos iniciados en los coño-: 
cimienttos de nuestra santa religion, cerca de mil: rege 
nerados por las aguas del santo bautismo, son nümeros 
que raramente ha alcanzado nuestra misiôn: F2 5 
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Los obstäculos que.el celo de los misioneros encuen+ 
tra en estos paises, son de diferentes géneros. Primera;; 
nente,.es Ja aposiciény la hostilidad de los mandarines: 

TOM, LXIV 5 
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Si-hasta en Europa, en donde el pueblo es mäs ins- 
truido la ‘oposicion del gobierno es no obstante de 
temer, con mucha mayor razon, aquella oposiciôn pro- 
porciona una grave preocupaciôn à estos paganos igno- 
rantes y poco civilizados. À fuerza de precauciones, todc 
acto grave de persecucion ha podido ser evitado por 
nosotros, pués para este desgraciado pais, seria ahora 
peor que äntes, sin embargô aun la hay en torno de 
nosotros en las misiones vecinas del Su-tchuen oriental, 
del Thibet, del Kouy-tcheou, para que nadie ignore las 
disposiciories del gobierno chino acerca de nosotros. El 
ministro de la Repüblica francesa en Pekin hace todo lo 
posible para sostenernos y muestra el mayor celo para 
las misiones. Este año particularmente, Mr. de Ris- 
telhueber, encargado de negocios en la ausencia del 
señor ministro, nos ha prestado los mäs señalados ser- 
vicios. Pero si ha podido con el apoyo de las otras em- 
bajadas, arrancar al mal querer del gobierno chino, un 
edicto imperial en favor nuestro, no ha podido obtener 
aun, que sea anunciado en las provincias. 


Las Sociedades secretas en China. — El Bandolerismo 


La hostilidad de los mandarines nos ha valido la 
guerra de los franc-masones chinos. Seria un estudio 
interesante, el de las Sociedades secretas en China. El 
principe de las tinieblas, aunque reine en soberano 
sobre esta naciôn infiel, se ha escogido en su seno tropas 
distinguidas. El que desde un principio es homicida, 
lo suelta de cuando en cuando, si vé el momento p-- 
picio para excitar disturbios y guerras civiles. Perses 
das primero por el gobierno, las sociedades secretas 
han refugiado en las montañas y en los sitios separac 
de dificil acceso, pero hace tiempo que por la debili 
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del poder, salieron de sus centros. Aunque la ley las 
proscribe, han penetrado por todas partes, hasta en las 
ciudades. Los elevados mandarines podrian solo com- 
batir eficazmente esta peste y el anterior gobernador del 
Su-tchuen, Tin Kong pao, habia emprendido esta tarea 
con bastante éxito, pero muriô en su faena, su sucesor 
que no tiene el mismo celo por el bien püblico, encuen- 
tra mas ventajas en hacerles pagar rescates de vez en 
cuando, para Ilenar su arca. Los mandarines menos 
elevados, se apresuran à imitarle, cierran los ojos y aun 
se hacen afiliados, asi es que nuestros franc-masones 
levantan ahora sus cabezas.  . 


+ 


En varias prefecturas y sub-prefecturas, hasta la ca- 
beza de partido de la provincia, el bandolerismo estä 
organizado en vasta escala. 

Los bandidos saquean las casas, se Ilevan presos al 
padre 6 al heredero de la familia y exigen fuertes 
rescates para soltarlos. El prefecto de Meytchou, ciudad 
vecina de aqui, quiso ültimamente hacer un poro de 
policia, é hizo una expediciôn contra los bandoleros. 
Estos, avisados à tiempo por.los afiliados, por los mismos 
empleados del pretorio, se largaron, dejando en sus 
guaridas solamente à sus mujeres é hijos. El mandarin 
los encerro en la cârcel para obligar 4 los perseguidos à 
presentarse, pero al otro dia recibiô un escrito, en el que 
le acusaban de vengarse en las mujeres, y no atreverse 
à perseguir à los hombres y le intimaban para que las 
soltara al instante si no queria ser quemado dentro de 
su pretorio. 

El mandarin no se lo hizo decir dos veces y solté a 
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todos sus: prisioneros. Si hubiera ‘resistido, los bando- 
leros:no habrian hecho nada probablemente. También 
habrian podido tentar un golpe de mano que si hubiera 
tenido'éxito, originara la destituciôn del mandarin y 
luego la autoridad superior habria intervenido. 

Hasta ahora las Sociedades secretas habian dejado:en 
paz. à nuestros cristianos. En otros tiempos aun siendo 
débiles, al ver 4 los cristianos perseguidos trataron de 
atraerselos, pero desde que se han hecho: poderosas, 
las autoridades las dejan molestar y robar à nuestros 
néofitos y aprovechan la ocasiôn. 

En estos uültimos años, se han alistado sobre todo 
tantos mandarines y letrados, enemigos nuestros, que 
los cristianos son el objeto de sus ô6dios y venganzas. 
Son los franc-masones ; quel año pasado han saqueado 
las mâs ricas y mâs florecientes cristiandades del Su- 
tchueri ‘oriental, pero nuéstros enemigos serän -casti- 
gados por do mäs pecado habian. La fiera que han 


desencadenado contra nosotros, los devorar4. El exem- 


plo citado mäs arriba, del prefecto de Meytchéou es una 
prueba de ello. Por todas partes se habla y4 de tenta- 
tivas de trastornos, de pillajes, de incendios contra los 
mismos paganos. 


Los Lolo; ô los barbaros del Mediodia. — Historia 
trägica de la familia Ho, 


. À los mandarines, letrados y franc-masones, se han 
unido para abrumarnos, este afño, los Lo lo 6 bärbaros 
del Mediodia, Esos, al menos, no nos quieren mal es 
cialmente, y no son nugstros enemigos particular 
sino: que hos mezclan con todos los Chinos, porque vi 
mos en medio de ellos, en una proscripcion gener 
Refugiados en las montañas del sud-oeste-de Ja pro 


% 
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cia,, hacen continuas incursiones 4 las tierras cultiyadas 
y habitadas por los Chinos, robando, quemando las 
casas y reduciendo à los habitantes 4 la esclavitud. El 
Padre Delolme, que està en la frontera de esos barbaros, 
en donde tenemos varias cristiandades florecientes, me 
escribe que los Chinos se han defendido este año y 
recientemente en una batalla campal, han matado à 
gran. mimero de. Lo lo. Per ahora pase asi, pero los bär- 
haros no les perdonarän jamäs esta victoria ; sabrân 
esperar, diez años si es preciso, veinte, y aün màs, 
pero tarde 6 temprano, . por la fuerza 6 por la astucia 
vengarän sus muertos. He aqui un ejemplo, 


Ne : 


La ciudad de Ta pou, señalada en los mapas por O 
pien tin, à cuatro 6 cinco jornadas'de Kia tin fou, es el 
üitimo baluarte'de los Chinos contra los bârbaros. Fuera 
del recinto de las murallas, no hay yà seguridad. No 
‘obstante Îa poblaciôn exuberante de los Chinos tiende 
‘siempre à salir à fuera. « A una legua de la poblacién, 
-me ‘escribe el P. Raison, en ‘una estrecha. garganta, 
lamada Ta o tang, cultivan la tierra unas diez familias 
chinas, entre las cuales està la del catequista Ho ; vivian 
‘en paz con sus vecinos, los Lo lo. Varios años de rela- 
tiva tranquilidad habian bastado para persuadir 4 mis 
*Chinos'que no habia'que temer ningün peligro por alli. 

{Mas ay ! los acontecimientos, se encargaron de Saçar- 
os de sus ilusiones. Una noche, el 22 de junio, -una 


partida de bärbaros, en nümero de ochenta, se arrojé 


-sobre la .pabre aldea y-empezà à situar las chozas. Des- 
pués de la tercera intimaciôn, los bandidos pegäronles 
‘fuego, y los pobres Chinos, para no morir: asados, se 
idejaban coger,ptisioneros, Si alguno trataba .de defen- 


RE A ne mn mn : 


Le ln 





86 MISIONES DE ASIA 


derse 6 de huir, era degolladosin piedad. La mayor parte 
fueron hechos esclavos, cierto nümero perdié la vida. 

La familia Ho, se hallaba algo alejada de alli. Como 
laS demäs, fué sorprendida en el sueño. El hijo del 
catequista, despertô sobresaltado, tuvo tiempo de.atran- 
car la puerta ÿ agarrando su lanza, resistié al enemigo, 
pero después de algunos pasos de esgrima al través de 
la valla de bambüs, el hierro de la lanza se separ6 de su 
mango y se qued6 fuera. Esta resistencia inesperada, 
dié que pensar à los bärbaros, apacigué su ardor y pru- 
dentemente contentäronse con pegar fuego 4 la casa y 
esperaron que sus desgraciados habitantes salietan. El 
hijo de Ho, no perdié tiempo, al ver que por detràs de 
la cabaña habia paso libre, hundi6 el tabique, hizo salir 
a su mujer é hijos y los Ilev6 al través de la niebla y de 
la noche 4 la espesura del bosque.Volvié pr su anciano 
padre y le enseño el mismo camino mientras el disputaba 
al fuego algunos objetos. El buen anciano aturruilado 
por aquel ataque nocturno, equivocé el camino y en 
lugar de dirigirse hâcia la espesura, huy6 al descubierto 
difigiéndose hâcia la casa de su hijo tercero que vivia 
mäs arriba. En aquel momento, el incendio de las caba- 
fas tomando grandes proporciones, habia disipado las 
tinteblas y dos bârbaros descubrieron al fugitivo. Perse- 
guirlo, alcanzarlo, atravesarlo à lanzadas fué obra de 
un momento. Luego, después de haber despojado su 
cadäver, lo abandonaron para volver à tomar parte en 
el botin. : | | | 
.… Cuando amaneciô, los bârbaros habian escapado, lie: 

vandose los ganados y los prisioneros y de la pequeña 
aldea no quedaban mâäs que cenizas. Una noche b: 6 
para convertirla en desierto. | 

El hijo de Ho fué entonces en busca de su pobre pat ; 
le hallô sin vida con cinco lanzadas y en una act 1 
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! recogida que le hizo pensar que äntes de morir se habia 
encomendado à Diôs. Me hizo luego la reflexion que si 
su padre, à imitacion del Señor habia recibido cinco 
llagas, estaba sin duda en los designios de Di6s para que 
participara de la Pasiôn de su divino hijo. El catequista 
Mo, era un excelente cristiano, y no dudo que | Diés se 
habra apiadado de su alma. 


Miseria y Hambre. 


Un proverbio dice que el hambre hace salir & los 
lobos del bosque. Por lo mismo sin duda han salido los 
bârbaros. El hambre se ha dejado sentir como nunca se 
habia visto y ha despoblado la parte occidental del 
Su-tchuen. Este pais vecino del Thibet, està cubierto de 
altas montañas, que producen maiz, patatas y trigo. Los 
Chinos que son muy sôbrios y se .habituan à todos los 
clinas, han invadido hace tiempo estas montañas. No 
obstante en los ültimos años la carestia empezaba à 
hacerse sentir. Las patatas se echaban à perder lo mismo 
que en Francia hasta el punto de desaparecer, comple- 
tamente de muchos sitios. 

Entretanto, algunos antomologistas ingleses vinieron 
al pais para coleccionar mariposas raras, que segün 
dicen, abundan por ahi, el rumor corrié de que habian 
embrujado las patatas y les habian sacado su espiritu 
para ilevarselo à Europa, su pais de origen.Si los ingleses 
hubieran venido este año, lo habrian pasado mal, porque 
la cosecha del maiz, que es la principal se ha perdido à 
causa de las Iluvias pertinaces y ha resultado de elle, el 
hambre. Desde principios del invierno los habitantes de 
las montañas empezaron à emigrar häcia las provincias 
vecinas. La de Kouyt-cheou y del Yun-nan que en parte 
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quedaron. desiertas desde. la guerra con los mahome- 
{anos, han debido recibir un buen contingente. Pero 
està lejos, y muchos, después de haber vendido toda 
su hacienda, mueblés é inmuebles, no les bastô siquiera 
para cubrir los gastos de viaje. Entonces se disper- 
saron por las carreteras er cuadrillas numerosas y 
amenazadoras. Le 

El gobierno tuvo que hacer algo F para | aliviar lan miseria 
püblica y distribuir entre los emigrantes, viveres y 
dinero. Estas medidas administrativas, sieinpre insu- 
ficientes, lo son aun mäs en China, porque los socorros 
se: répäften al, éuando no sé filtran entéraménfe entre 
Has marios de empleados infieles. También, ;que mise- 
tia!-Pof todas partes se ven habrientos de semblanté 
démacrado, de'andar vacilante, Ilevando träs si à sus 
mujéres é-hijos que se los venden por un puñado de | 
arroz. à los abandonän:en el camino cuando no puedeh 
deshacérse: de ellcs. La suerte de Jos desdichados que 
no han querido abañndonar el hogar, es quiza mäs 
Jarnentable. Familias enteras han perecido de hambre y 
defrio en sus chozas. Otraë han logrado prolongar su 
misérable exi$tencia, comiendo raîces y' ôtras yérbas; 
pasado el invierno, falté el grano para a $iefnbra y fué 
precisô expatriarse para ir à à buscar trabajo y gañarse la 
vider | : 
‘En vista de esta nécésidad d pübiica, no podiämos hacer 
énos que los paganos: ‘La misiôn ha tenido que ‘hace: 
grandes gastos parä miantenèr à. las numerosas éristiänr 
dades que teniamos èn estas montañas é impedir la 
emigracion de nuéstros cristianos qüe para ellos habria 
sido- la ruina de su cuerpo y de $u alma. Ha  : 
necesario proporcionarles viveres durante el invierr. ‘ 
en: la:primavera facilitarles. la siembra. Pero, ; ëua : 
familias ‘cristianas disémingdas: entre los pdgano 
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demasiado alejadas del: misionero, no han escapado à 
su caridad ! Emigraron 6 se dispersaron y desaparecieron 
sin dejar hüellaalguna. Cuando el pastof podrà recorrer 
de nuevo el ‘pais, y visitar su rebaño, temo que la 
encuentre bien disminuido, jy pensar que habriamos 
podido aumentar el nümero de cristianos si hubieramos 
tenido los recursos suficientes L | 


Triunfo del Evangelio por la caridad, . 
Una casa hospitalaria 
La misericordia de Diôs va siempre acorpañada por 
su justicia. Los tiempos de-calamidad Ilevan cônsigo el 
triunfo de la caridad. Ninguña predicaciôn- toca tanto 
los corazones como un açto de bondad. Por eso hemos 
hecho todos los esfuerzos para no estar por debajo de las 
circunstanéias. En: dos grandes poblaciones, Siu-tcheou 
fou, y Sou-tcheou, que se encuentrañ sobre el camino 
seguido por la niayoria de los emigrantes, hemos 
desarroHado cohsiderablémente nuestras obras benéficas. 
Para daros una idea déello, os citaré algünos pârrafos de 
una relacién del P. Beraud, sneargado def la poblaciôn dé 


- Siu-fcheèu-fou. 


« Viendo la relaciôn de mis | cuentas, Moriseñor, no 
tengo necesidas de, déciros, porque: este’año, mi cullita 
pasa considerablemente, del promedio de los años 
antériores. Habeis adivinado que el hospicio y los pobres 
qe me häbeis permitido establecer fuera de la pobla- 
ciôn, estan interesados en ello por buena parte. Es un 
milagro. de Kä Providencia, el que yo. haya encontrado 
tan pronto Jo que necesitaba para este establècimiento, 
Nopodiatratar de inStalarlo en la poblaciôn. Los paganos 
no: habrian. soportado la. vista. y: sobré todo là vecindad 
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de semejante miseria. Me habria sido muy incômodo el 
ir demasiado lejos de la ciudad y del centro de mis 
cristianos; la buena Providencia, que cuida de los 
pobres permiti que cabalmente en aquel enténces me 
vinieran à ofrecer en el arrabal del Norte, cerca de un 
grupo considerable de cristianos, solares arrimados à las 
murallas, cubiertos acà. y acullà de cabañitas. Los 
adquiri à precio bastante modico. Desde entonces 
quedô fundada la obra. De todas partes afluyeron los 
pobres, contentos de no tener que dormir 4 la luna, 
bajo los puentes 6 las murallas de la ciudad. Asi los 
cristianos como los paganos,. todos se felicitaron de 
ello. Los habitantes de la poblaciôn sobre todo, demos- 
traron vivamente su satisfacciôn por no ver yà delante 
de ellos, en las calles y à las puertas de sus casas, el 
espectaculo de tantas miserias. 

« Al retirarme, ya entrada la noche encontré en 
cierta ocasion, bajo las puertas de la ciudad un grupo 
de gentes que discutian con calor. Un pobre hombre 
habia caido expirante bajo el tünel de las murallas. Los 
guardias de la ciudad queriendo cerrar las puertas à la 
hora de costumbre, Ilevaban el designio de echarlo fuera, 
lo cual levanté los murmullos del püblico. 

« — Que lo Ileven à mi hospital, exclamé, y6 me 
encargo de él. | 

Dicho y hecho, el hospital estaba à dos pasos de alla, 
y todos aplaudieron. 

| 








« En poco tiempo nuestro establecimiento rué célebre, 
y los pobres y desgraciados nos venian desde léjos. La 
mayor parte de los que han sufrido mucho, han muertn, 
pero regenerados yà por las aguas del bautismo q' : 
ninguno de ellos ha rehusado. ; Cuäntos pobres cristi - 
nos errantes, que el hambre ha echado de sus montañ: , 
me han sido enviados por los paganos que no los con 
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cian y-hallado en este asilo, la salud de su alma y de 
su cuerpo! También aptes de acabar el invierno, todas : 
las casas de que yo disponia estaban Ilenas y fué preciso 
pensar en ensancharse. 

« La mision me ayudo y pude construir otras quince 
casas de tierra, cubiertas de paja con lo cual, el estableci- 
miento ha doblado. Edificadas yà las casas nuevas, se 
iban llenando. Llenando digo y la palabra es exacta, 
pués eñ un cuarto de cuatro metros cuadrados, se amon- 
tonaba una familia de cinco 6 seis personas. En cuanto 
à los que no tienen familia, eran agrupados por cuatro 
al ménos en un cuarto. En una habitaciôn separada se 
hallan los enfermos en vias de curaciôn. | 

« En médio de las nuevas construciones de levanta 
una casa cubierta de tejas, mâs alta y espaciosa que las 
demäs. Es la casa de Dios, el oratorio en donde todo el 
mundo se reune para rezar y oir la esplicaciôn del cate- 
cismo. Pero y6 no contaba con un desarrollo tan râpido, 
y el otatorio es ya demasiado estrecho. 

« Preciso sera ensancharlo, 6 mejor, edifi icar otro, por- 
que me veré obligado à celebrar el Santo sacrificio de la 
misa y los oficios divinos del domingo. Hasta ahora toda 
esa pobre gente vä los domingos y las fiestas 4 la iglesia 
de la parroquia vecina, que està à dos pasos, pero à 
” mäâs de que muchos enfermos é invälidos no pueden ir, 
el püblico se vé molestado con la presencia de esa mi- 
seria en persona. 

« Diôs ha creado esta obra y la ha hecho prosperar ; 
espero que la seguirà sosteniendo. Ün mandarin la habia 
declarado ya de utilidad püblica. Este año, el nuevo go- 
bernador à su entrada solemne, se sorprendi al ver à la 
puerta del pueblo un grupo de casas todas.iguales, 
pobres pero aseadas, blanqueadas recientemente y dis- 
puestas con simetria. Pregunto lo que eran, y cuando 
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le hubiéron contestado qe los cristianos las habié 
ficado para los pobres y los enfermos de la pobl: 
no pudo menos de dar su“alta aprobaciôn y de ala 


caridad de los cristianos. 


Historia de Rosa Tchang. 


«. Quizà me pregunteis Monseñor, como puedo 
ponermélas para administrar tal establecimientc 
-niendo.yà que dirigir una considerable parroquia. 
mi mayor cuidado es el hallar ausiliares fieles y cel 
Con el mayor pesar, he tenido, que empezar por € 
acabaû hoy en Francia, esto es; con un personal 
Si tuviera religiosos y religiosas, seria para mi un | 
el sacrificarme por esta obra, mientras que ahora 
‘continua sinsabor: al’ ver en mis empleados lo poc 
haÿ en eltos de esa piadosa caridad para con los p 
y los enfermos. Bien sabeis Monseñor, que los Chir 
son cariñiosos. Muchos ricos darän algun dinerc 
poco de arroz, pero cuidar à un enfermo, tocarlo af 
cuando el enfermo no es un padre 6 una madre; € 
cabe en su inteligencia. Tengo por un prodigio qu 
buena cristiana que vive en frente del hospital, 
querido:tomar à su cargo el cuidado de mis enf 
sin retribuciôn alguna. Es una madre de familia de 
cion desahogada y que goza de cierta consider: 
Su.marido vive aün-y-estä al frente de una c: 
comercio importante con sus hijns. Son muy b 
cristianos, pero no son ellos tampoco los que han 
ique su madre siguiera por ese camino. Diés me la 
preparando mucho tiempo hä. L 

__ « Rosa Tchang, es su nombre;es una nueva 
diana, nacié de padres idélatras ÿ fué bautizada 
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antes de su casamiento en la familia Tchang. Es una 
verdadera rosa entre las espinas. Despues de su ca- 
Samiento hasta que hubo acabado la educacion de sus 
niños, fué modelo de esposas y de madres de familia y 
se conservo siempre sin tacha änte Diôs y änte los hom- 
bres. Cuando pudo descansar en sus nietas de los cuida- 
dos de la casa, y que su edad avanzada le permitiera el 
oresentarse en püblico, se dedico todavia mas 4 las 
buenas obras exteriores. Llevaba limosnas 4 los pobres, 
visitandolos à domicilio y consoländolos en sus afliccio- 
nes. Le gustaba cuidar à los pobres cristianos en sus 
enferme- dades, prepararlos para recibir el Santo Sacra- 
mento y asistirlos en su agonia. Esto es un n rasgo héroico 
de caridad para una china. 


+ 


Dos años h4, los paganos que no gustan de que un 
extrangero se muera en sus casas, porque es ua mancha 
que les atrae la mala suerte, los paganos digo, echaron 
à la calle, muy cerca de donde vivia la familia Tchang, 
à una pobre anciana, atacada de disenteria y reducida à 
la extremidad. La pobre, afligida por esa enfermedad, 
dicen que contagiosa, y cada vez mas repugnante por 
falta de cuidados y por su mal génio, era objeto de ho- 
rror para todo el mundo. No le quedaba mäs remedio: 
que morir en su estercolero ; entonces Rosa se brid6 à 
recogerla y à cuidarla. Se la Ilevo à su casa y alli como 
criada suya la limpiô y la dejo libre de sus inmundicias, 
la peino y le ofrecid alimentos. Luego le hablé de Diôs 
y del Paraiso creado para los infortunados. La anciana, 
embrutecida por la miseria, fué primero poco sensible à 
los consuelos espirituales, pero al fin convencida mâs 
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por la caridad de que era _objeto, que por las razones; 
consintié en rezar y. en hacerse cristiana. Entonces 
Rosa redoblé de ardor, le enseñô piadosas invocaciones 
con los principales misterios de nuestra santa religiôn y 
al ver que sus ültimos momentos se acercaban, le admi- 
nistro el bautismo. Un 

 & En los pocos dias que aun viviô la ‘anciana, tuvo 
continuamente en sus labios las santas invocaciones que 
Rosa le enseñara. Por fin tres dias despuës del bautismo, 
murié en su inocencia ÿ paso à mejor vida. 

« Aun podria citar muchos mas rasgos en honor de 
Rosa y de su virtuosa familia, que no sélo no le hace 
posiciôn si no al contrario la favorece todo lo.que puede; 
lo que acabo de contar basta para conocerla. 


% 
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:"« Tal'es mi hermana enfermera. Aurique vive cérca 
del hospital, no està en el continuamente. Un hombre, 
-escogido entre los mismos pobres, pero mäs instruids 
y capaz que los demäs, ha sido nombrado. jefe, y go- 
bierna el establecimiento, bajo mi direcciôn. Este hombre 
que ha de tener cierta inteligencia para dirigir ese pu: 
ñado de gentes de toda condiciôn, es un antiguo andarin, 
.que-ha corrido casi toda la China predicanda la moral 
laïça (Kiang-chen-y4) por dinero, oficio muy _comUÜn, 
aunque poco lucrativo en China. Hace tres: 6 cuatrp 
años que la Providencia me lo proporcioné, ya viejg y 
enfermo y amenazado de ceguera. Los iibros de nuestra 
religion cayeron un dia en sus manos y le abrieror : ù 
ojos. Lo puse entre los catecümenos y como es 4 
instruido en las letras profanas, el estudio de las - 
_ciones de la doctrina cristiana no ofrecieran -para ë 
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guna dificultad. À los seis meses, fué bautizado y le 
empleé en predicar à los. paganos, nô la vana moral de 
Confucius, sino la sana del Evangelio. 

-« Aqui teneis pués el director de mi hospital. El es el 
encargado de la vigilancia, de presidir à las plegarias, de 
instruir 4 los catecümenos y prepararlos al bautismo. 
Sin embargo, no me atrevo à confiarle la administraciôn 
financiera. Rosa-es -mi tesorera; hasta para la policia- 
tiene ella màs-autoridad que aquel, tan cierto es que la 
virtud es mäs poderosa que las otras cualidades, para: 
gobernar à-:los: hombres. Si occurre alguna querella, 
inevitable en unä sociedad tan mezclada como es esta; 
si se declara ün conato de sedicion, Rosa no tiene ma4s 
que aparecer, y todo se apacigua como por encanto. De. 
vez en cuando algunos discolos son echados fuera ; otros, 
no queriendo imponerse la menor restriccién se retiran 
por si solos, pero’la mayor parte, sufre voluntariamente: 
el ascendente de & caridad. 

: cf " ‘ .. j's 
: Dificultades del apostélado. — Las Preocupaciones. 

« Los desgraciados tienen 4 veces que vencer.fuertes 
fentaciones para:llegar hasta alli. Las: calumnias de los 
paganos contra nosotros, son sembradas entre todas las 
clases de la sociedad, y cüanto mâs increibles y estu- 
pidas son, mas acogida logran. Un pobre palanquinera 
Hamado Esao, no podia, à causa de su edad y sus achaques, 
ejercer su oficio y ganarse la vida. Su hija, casada en la 
poblaciôn, habria tal vez consentido en recibirle en su 
casa, pero no queriéndolo asi su marido; el anciano.padre 
viôse obligado'à guarecerse bajo un puente à la entrada 
de la ‘poblacién y cerquita de nuestro hospital; su hija 
le Ilevaba all un poco de arroz tôdos los dias. El director 
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del hospital, le exortaba à que entrase en él para asegurar 
la salud de su alma y de su cuerpo; él, asustado por 
las amenazas de su hija con abandonarlo à los malos 
tratamientos de los cristianos avidos de comerse su 
corazon y de arrancarle los ojos, resistié mucho 
tiempo. | 

« Por fin, al ver que muchos pobres como él, entra- 
ban y salian libremente muy contentos y con los ojos en 
su sitio, se dej persuadir. Hizo bien, porque n2 debia 
vivir muchos dias y muri6 bautizado en santas disposi- 
ciones. Su hija vino à verle y 4 Ilorarle un instante pu- 
diendo convencerse con sus propios ojos que los cris- 
tianos n6 son antropôfagos. Para edificaciôn suya, hice 
à su anciano padre magnificas exequias como nunca 
hubiera podido hacerle ella. 

« Pero todo eso cuesta grandes gastos. Aunque toda 
mi gente se ingenia en ganarse la vida, los välidos en 
pequeños trabajos 6 comercios, los invalidos mendi- 
gando, muchos no pueden bastarse y los enfermos nece- 
sitan que se les provea de todo. Poco acostumbrados 4 
las atenciones delicadas. no sôn exigentes y sufren toda 
clase de privaciones, muriendo estoicamente. 

« No los mimo en el hospital con demasiados cuida- 
dos v bien estar. Como podria hacerlo con un personal 
tan pobre y con tan pocos recursos? Preciso es ânte 
todo sostener una obra tan fecunda en buenos resul- 
tados. 

Es preciso, como he dicho mäs arriba, ensanchar la 
capilla, 6 mejor construir otra mäs grande. No me atrevo 
à importunaros mas, Monseñor, después de todo cuanto 
habeis hecho por mi. No ignoro vuestros apuros par 
sostener todas las cargas de la misiôn y hacer frente 
todas las necésidades. Pero si pudierais hacer oir mi vo 
à las almas generosas de Francia à la gente favorecid 
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por los dones de la naturaleza, j ah! ; Si supiésen 4 cuan 
poca costa pueden cubrir la multitud de sus pecados y 
asegurar la salvacion de sus almas! Estoy persuadido de 
que vendrian en socorro de vuestro pobre misionero y 
de sus obras. | 


+. 


No he podido ménos de trasmitiros este Ilamamiento 
à la caridad. Por mäs que escucheis otros mäs elocuen- 
tes, os puedo asegurar que ninguno puede ser màs 
apremiante y mejor fundado. Aunque las necesidades 
aumenten por todas partes en proporciones increibles, 
el brazo de Diôs no se ha retirado. En una época en que 
tantas obras solicitan la caridad de los fieles, no ve- 
mos que la Propagaciôn de la Fé, en lugar de diminuir 


su presupuesto, lo aumenta sin cesar ? ; Que Diôs ben- 


diga Obra tan hermosa, sostén de las misiones, y que 
su prosperidad siga aumentando! Que os colme de 
bendiciones juntamente con los que se interesan en el 
apostolado. Tal es el voto y las continuas plegarias de 
los misioneros y de sus neôfitas. 
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URA APOSTOLICA DEL SENEGAL 


Asistente geheral de la Congregaciôn del Espi- 
unica la carta siguiente que contiene interesan- 
desarrollo de la nueva éstaciôn'de Thies, ua de 
de la Misiôn del Senegal. Situada sobre la linea . 
Dakar con San Luis y casi à igual distancia de 
se encuentra 4 demäs en pleno pâis-sälvage iri- 
el mahometismo, El suelo es äfli'fertil, La mi- 
escuela agricola importante, 'es sin duda esto, 
al Gobierno el confiarle el Penitenciario de la 
». de negros jévenes condenados en el Senegal 
21 años. Se verä por la relacién del R P. Gué- 
»s misioheros logran la transformäcién de aquellas 
i . 








RTA DEL R, P. GUERIN 


DEL ESrÉRITU SANTO Y DEL SAGRADD GORAZÔN DE MARIA 
ISONERO ENSAN LUIS DEL SENIOAL 


, asistente general de la misma congregaciôn. 


Santa Ana de Thies, 30 de Julio 1891. 


. Pemtenciario de negritos. 


saber sin duda que Monseñor me h: 
mitido que le acompañara à Thies par 
tir à la hermosa fiesta de Santa An 
“ona de esta Misiôn. No ignoro que 
de Breton, teneis una tierna devoci 
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por esta gran Santa, por eso he pensado que una pequeña 
relaciôn de mi viaje os interesaria. 

Salimos de San Luis el 23 de Julio. El buen Fray 
Antolin, el mas valiente de nuestra comunidad, à pesar 
de sus setenta y un años y treinta de estancia en Africa, 
era también de los nuestros. Algunas horas después de 
nuestra Ilegada à Thies, se abia el retiro de los niños de 
la primera comuniôn y de los catecümenos, que habian 
de recibir el bautismo el dia de Santa Ana; aquellos eran 
en nümero de nueve. 

He visto ya muchos retiros, para niños y adultos pero 
ninguno me ha impresionado tan vivamente. Aquellos 
pobres muchachos, ayer todavia entre las tinieblas de la 
infidelidad, detenidos por la policia por vagos, estafas 6 
por delitos mas graves, alli los tenemos ahora recogidos 
. como santitos. Fuera de las recreaciones, el silencio no 
es interrumpido mas que por los cânticos.j Cuäntas 
veces he exclamado al ver aquellas caras transformadas 
de nuestros neôfitos y catecümenos : © felix culpa! 
feliz falta, que los ha conducido à esta casa en donde les 
ensefiamos à conocer y amar à Aquel cuya gracia sôla, 
es capaz de operar cambios tan maravillosas. 

La vispera del gran dia, durante la hora de recreaciôn 
por la tarde, los primeros que debian comulgar vinieron 
uno 4 uno, 4 ponerse de rodillas delante de Monseñor 
Barthet y delante de cada uno de los Padres y de los 
Hermanos, para implorar su perdôn : « jPerdôn, Mon- 
señor, perdôn Padre mio, perdôn Hermano! » Asi pro- 
nunciaban estas palabras con tan sincero acento que 
me conmovio hasta‘hacerme saltar las lâgrimas. Cada 
uno les contest con palabras de aliento. El buen 
Hermano Antonio hizo mas, los abraz6 con trasportes 
de alegria. Nuestros queridos amiguitos se levantaron 
triunfantes, reconciliados con Diôs y con los hombres! 

TOM. LXIV. 6 
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j Y con qué fervor rezaron por la noche! {con qué emo- 
ciôn en la voz cantaban en los dormitorios, cubriéndose 
con sus pobres mantas! 


En vuestro socorro, 
Virgen, pongo mi confianza, etc. 


Aun estabamos en la hora de la recreaciôn, hablando 
alegremente de las emociones de la jornada, cuando 
nuestra conversaciôn cesô para escuchar aquel canto 
melodioso, cuyos écos se mezelaban à lo léjos con los 
ahullidos de las hienas feroces y con los chillidos de las 
aves nocturnas. 

Estando los muchachos tan bien preparados podeis 
adivinar lo que seria la fiesta del dia siguiente. El Padre 
Audren me decia. « Hé aqui una de esas jornadas que 
hacen olvidar al misionero los largos messes de fatigas 
y padecimientos. » 


‘ 


Primera Comunién. 


Los primeros que comulgaban se acercaron 4 la santa 
Mesa en el oficio divino celebrado por el P. Lacombe, 
predicador del retiro. Desde el principio del oficio, la 
capilla estuvo casi Ilena. 

Entre la concurrencia se halla en sitio de honor €l 
coronel Dodds, comandante superior de las tropas del 
Senegal, en visita de inspecciôn. Este elevado personagt 
se sirvio aceptar el ser padrino de uno de nuestros 
catecümenos. Fuera, bajo la galeria, gran nümero de 
paganos miran por las ventanas y por la puerta lo € 
ocurre en el interior. Por lo demäs la actitud que mr 

| tienen es correcta, y parecen impresionados por % 
ne. cantos y por las santas ceremonias. 
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Jôven page del rey de los Diolas. 


Entre aquellos curiosos, advierto uno de los màs 
recogidos y de los mäs atentos ; es un jôven page del 
rey de los Diolas. 

Hace algunas semanas, durante la guerra que su señor 
tuvo que sostener contra los Nones en compañia de 
nuestras tropas, dicho joven encontro un obüs que no 
habia reventado todavia. Tomo el proyectil por un 
juguete y se divertia haciéndolo rodar como una bola. 
De repente se oyô una explosion formidable y el des- 
graciado page vio su pierna izquierda separada desde el 
arranque de la pantorrilla. Afortunadamente la ambu- 
lancia de la columna expedicionaria no estaba léjos de 
allj y pudo ir en socorro del pobre imprudente. Después, 
«l rey lo hizo transportar 4 la Misiôn de Thies, en donde 
el doctor del puesto y el Hermano Phocas siguen curan- 
dolo, El P. Audren le ha mandado hacer dos muletas 
que le permiten ir y venir por la casa. 

Jamäs olvidaré la actitud del pobre lisiado durante el 
oficio de la primera comuniôn. Apoyado en sus muletas 
colocôse en la abertura de la ventana mâs cercana del 
altar. Su cara negra como el ébano es de una finura 
sorprendente. Sus grandes ojos, Ilenos de tristeza estan 
fijos en el altar. Mi corazon se aficiono pronto 4 aque 
muchacho. 

Después del oficio le encontré sôlo. | 
&— 4 Qué tal hijo mio? le dije, has sido testigo de 
una hermosa fiesta. 4 No te gustaria à ti también, ser 

cristiano ?» 

Bajô la cabeza tristernente murmurando quedito. YS 
no soy libre. » 


u 
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Cierto, no es libre ese muchacho, su amo elrey 
es un musulman fanätico, y nadie es ménos libre q 
sübditos de estos crueles sectarios. No obstant 
pobre lisiado serä un dia cristiano, « Noes libre él1 
la verdad que le predicamos aqui lo harä libre.. } 
liberabit. 

Desde enténces no temi el participar à dicho jôven mi 
esperanza. 

« — Tü seräs cristiano, amigo mio, le dije. Y6 seré 
tü padrino, tü te Ilamaras Carlos. Cuando volveré ä San 
Luis para tu bautizo te traeré vestidos blancos, con una 
bonita pierna de palo. » 

«— Si, » me contesté sonriendo, é hizo conmigo 
el signo de la cruz. 


Banor, el rey de los Diolas. 





Acabo de hablaros del page del rey Sanor, tan digno I 
de interés. Su Magestad en persona, de paso por Thies, 
vino à vernos el dia de la fiesta y pude conversar con 
ella algunos instantes. Primeramente le hablé de su 
visita y del afecto que nuestros misioneros tienen por 
S. M. Entre mis manos tenia un nümero de un diaric 
ilustrado en donde se halla representado un anciano 
militar cubierto de condecoraciones y con una pierna de 
palo que muestra con orgullo. 

«°— Ya vés, dije alrey ; en Francia tenemos también 
amputados que no tienen el aire de sermuy desgraciados. 
Se les construye una pierna de madera, y con ella andan 
divinamente. Tu hijo tendrä una semejante. » 

Entônces noté que Sanor habia sufrido también ui 
amputacién, no de una pierna sin de la mano à 
quierda, que sin duda dejé sobre algün campo de batal 
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Sin embargo, como ocultaba cuidadosamente el trozo 
de brazo que le quedaba, que sélo por distracciôn lo 
dej6 ver, no me atrevi 4 hacer alusiôn 4 su desgracia. 
Por otra parte yo habria dado sumo gusto 4 S. M. al 
decirle que en Francia podria proporcionarse una ele- 
gante mano. | 

Éntretanto el doctor del puesto vino 4 rogarme que 
le sirviera de intérprete 4 cerca del rey. 

« Sanor, le dije, aqui est el médico que cura 4 tu 
hijo. 

« — Exprésale mi agradecimiento, respondié. Asi que 
llegue à mi casa, le mandaré, en prueba de mi gratitud, 
un sable de honor.» 


Bautizo de adultos. — Mi ahijado Pablo. 


He tenido la alegria de ser padrino de uno de los 
nuevos cristianos.. Es urf”jéven de diez y seis 4 diez ÿ 
ocho años de edad, de fürmas hercüleas.Aün pagano se 
Hamaba lodé. Ahora se Ilama Pablo” Me habria gustado 
que le hubieran puesto Carlos, pero como el catecümeno 
habia oido relatar 11 vida de San: Pablo por uno de 
nuestros pasantes indigenas, el Señor Abad Pelegrin, la 
vispera 6 änte vispera del baut&o, interrumpié de 
repente diciendo : 

& — Ya tengo mi nombre, mi patron ; me Ilamaré 
Pablo. San Pablo fué un gran pecador, yo también 
Era un hombre muy enérgico; ya sabeis si yo soy 
ardiente y vereis si sabré tener valor. San Pablo fué 
apôstol, todo mi deseo es ser tambien apéstol… » 

Ante tal profesiôn de fé, imposible yä lo compren- 
deis, que se instistiera para que le pusieran Carlos. Por 
lo restante, este nombre esta reservado para mi Jôven 
page de la pierna de palo. 
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A medio dia algunos invitados vinieron à compartir 
con nosotros la comida de la comunidad : el coronel 
Dodds, el comandante del fuerte, el médico, el jefe de 
estacion. Todo se cumplié con sencillez y cordialidad. 
Ei querido P. Audren tuvo la suerte de encontrar un 
joven negro del pueblo, que en otro tiempo habia po- 
seido algurias nociones del arte culinario. | 


Renovaoién de los votos del bautismo y consagracién 
à Maria. 


A la caida de la tarde, tuvo lugar la renovaciôn de 
los votos del bautismo y la consagraciôn à la santa Vir- 
gen. Nada mäs conmovedor que la alocuciôn de circuns- 
tancia del predicador del retiro. El R. P. Lacombe, uno 
de nuestros misioneros indigenas, posee esa elocuencia 
que no se halla en los libros, que hace que cada palabra 
vaya recta al corazôn. Sus profundos conocimientos del 
woltof, le permiten manejar la lengua con esa valentia 
que todo lo puede decir porque todo estä bien dicho. 
ÿ esa hermosa sencillez que sabe ponerse al alcance de 
los mâs humildes. 

« Pués bueno, hïjos mios, les dijo, ya sois felices. 
Habeis recibido al Señor en la comuniôn. Habeis sido 
confirmados. Esta mañana después de la misa mayor, 
habeis visto aparecer en el altar nuestro gran jefe, el jefe 
dela religiôn en este pais. En la mano Ilevaba el cayado 
det pastor. En su cabeza brillaba el bonete del juicic 
final! 


1 Segun el génio de la lengua, el bonete es signo de una Jurisdic- 
ciôn de que tendrän que dar cuenta en el juicio final, lo mismo el 
que la ejerce que los à favor de quienes es ejercida, 
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« Alimentados con Jesucristo, soldados de Jesucristo, 
vuestros corazones se desbordan de agradecimiento y 
quereis expresarlo renovando los votos del bautismo. 
; Ah ! Sin duda alguna,. cuando el agua santa haya co- 
rrido por vuestras frentes, no ser4 necesario que hablen 
por vosotros los padrinos y las madrinas. Vosotros 
mismos habeis respondido, porque ya sois grandes, 
grandes 4 los ojos de los.hombres; pero à los ojos de la 
fé erais muy pequeños. Un simple catecümeno bautizado, 
cualquiera que sea su edad, es muy pequeño en la Igle- 
sia. Hoy, ya sois hombres. La confirmaciôn, al haceros 
soldados de Jesucristo, os ha elevado 4 la edad viril. 

« Venid pués, como hombres, con la mano sobre el 
_Evangelio, à renovar vuestras promesas. j Hablad recio, 
hablad claro ; que os oiga Monseñor, que todo el mundo 
aqui entienda ! Si no sois fieles, contra vosotros decla- 
raremos el dia del juicio final. Nada de tristes suposi- 
ciones. Nadie harà trahiciôn 4 sus juramentos..... Venid 
pués y hablad. » 

La jornada terminé con mucho érden y piedad. Fué 
una jornada Îlena de dulces emociones. Sera uno de los 
mejores recuerdos de mi vida de misionero. 


Tribu de los Nones. 


Nuestros cofrades de Thies, no tienen solo que ejercer 
. su celo sobre los internos de la casa. Hay muy cerca de 
aqui, los pueblos de los Nones, muy poblados, cuyos 
habitantes estân muy prortos à recibir la buena nueva. 
Cada vez que el misionero 6 el catequista v4 à verles 
es enseguida rodeado y escuchado con el mayÿor respeto. 
Un centenar de catecümenos se han hecho inscribir ya. 
Dentro de algunos años esperamos ver aqui una cris- 
tiandad de las mâs florecientes. 
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Un gran nümero de esos catecümenos se han apre- 
1rado à acudir 4 Thies, asi que han conocido la Ilegada 
: Monseñor. Esos queridos muchachos apenas iban 
zstidos, pero j que cara tan cândida! El P. Superior les 
a dado un bizcocho à cada uno. Antes de retirarse, 
dos recitaron piadosamente el Padre nuestro el Aw 
laria y el Credo en wolof. 

Estos pueblos estan aûn virgenes de musulmanes, 
ero estos fanäticos sectarios no estän muy léjos, y se 
xtienden como una mancha de accite. jNo permita el 
elo que penetren äntes que nosotros en estos pue- 
los! 

Thies, està Ilamado à ser uno de los puntos. mäs 
nportantes de la Misiôn. Monseñor Barthet habla de 
itablecer alli, el pequeño seminario indigena. Ningun 
igar parece ser mäs conveniente. Ya lo he dicho, es ej 
unto mäs saludable de la Mision de la Senegambia. 
uestros seminaristas hallarän alli, con un aire puro, 
na hermosa soledad sombreada por frondosos ärboles. 
or otra parte, la proximidad del ferro-carril, permitirä 
Su Señoria, el visitar su criadero de apôstoles tan à 
‘enudo como guste. Los gastos de instalaciôn no serän 
n elevados como en otra parte, porque es fäcil hallar 
li mismo la primera materia para las construcciones, 
ymopiedra, cal, ladrillos, maderas resistentes, etc., etc. 


Proyecto de iglesia, dedicada à santa Ana. 


Terminaré sometiéndoos una idea que se me ha 
currido estando 4 los piés de Santa Ana, patrona d 
hies. Una de las salas del penitenciario, muy espacios: 
rve actualmente de capilla. Es una situaciôn que n 
1ede prolongarse. Thies necesita un verdadero santu: 
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rio, una hermosa capilla, que sea como una reducciôn 
de la basilica de Santa Ana de Auray. Inütil es pensar 
edificarla con los recursos de la Misiôn que son del todo 
insuficientes. Pués bién, y6. hé pensado que la capilla 
de Santa Ana de Thies podria ser construida por los 
Bretones de Bretaña, tan devotos de la santa abuela del 
Salvador. | 

Que consolaciôn tan grande para las madres de fa- 
milia de Bretaña, el pensar que sus hijos, tan numero- 
sos en el Senegal, podran hacer facilmente todos los 
años una romeria à Santa Ana de Thies, 4 su santa pa- 
trona, y solazarse alli con su antigua fé bretona y man- 
tenerse, gracias à la protecciôn de esta gloriosa abuela de 
Nuestro-Señor, en los principios y las virtudes que les 
han sido inculcadas en el hogar paterno l 

AI propio tiempo que hacemos un Ilamamiento espe- 
cial à los Bretones, nos dirijimos tambièn à todas las 
buenas almas que quieran asociarse à esta buena obra. 











Like 
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VICARIATO APOSTOLICO DE LA SASKAT{ 


Apenas de vuelta 4 estas provincias del Canadä Sept 
esté evangelizando hace largos años, el nuevo vicario 
la misiôn erigida recientemente de la Saskatchewan, nc 
carta edificante € interesante que nos apresuramos 4 
à nuestros lectores. 


CARTA DE MONSENOR PASC, 


DE LOS OBLATOS DE MARIA INMACULADA, VICARIO APO 
DE LA SASKATCHEWAN 


Paincipe Alberto 15 de Octubre, de 


ROR fin Ilegué à la meta de mi I 
gracias à Dios y à la Virgen San 
tomado yà posesiôn de esta tie 
tida, de esta herencia que Diôs, 
de su Vicario, quiso confiar à nuestros cu 
nuestra solicitud pastoral. AI Ilegar aqui mi 
conmovié y aprovecho el primer momentc 
para daros à conocer que tengo necesidad 
plegarias, de personal y de socorros. 

Hasta el 1° de septiembre no pude salir d: 
mis cinco compañeros y tomar el camino 
Newhaven, atravesar Londres, y por Liverp 
la vela para Montreal. 

El 13 de Septiembre, hicimos, nuestra en 
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inmenso golfo de Quebec. Los campanarios, los pueblos 
de la ribera, los barcos surcando las aguas placidas y 
tranquilas, la ciudadela que se devanta ante nuestros 
ojos soberbia y grandiosa, todo en sorprende y admira 
al viajero. Es un espectaculo encantador. Al dia siguiente 
remontamos el rio San Lorenzo, el hermoso rio cana- 
diense bordeado de quintas, de aldeas, de iglesias, de 
catedrales y de casas de industria. A mediodia entramos 
en el puerto de Montreal, bajämos À à tierra y fuimos à 

sorprender à nuestros hermanos, 4 nuestros Padres y à 
nuestros amigos. 

En la iglesia de San Pedro, en casa de nuestros Obla- 
tos, recibimos una dulce, agradable y fraternal hospita- 
lidad. Mi primera visita fué para el respetable arzobispo, 
Monsefñor Fabre, quien después de haberme ordenado de 
Sacerdote, se alegro muchisimo de volver à ver à su 
hijo. Su corazôn se mostré Ileno de bondad y de consi- 
deraciôn para conmigo. Mi estancia cortisima en esta 
poblaciôn, en la que encontré tantos amigos y bienhe- 
chores, no me permitié saludarlos 4 todos. 

EI 22 por la tarde, tomamos el tren. Sin cambiar de 
coche y sin mucha fatiga, nos paseaba 4 toda velocidad 
por los desiertos de la América del Norte. 

AI cabo de tres dias, habiamos recorrido casi 1600 ki- 
lômetros y Ilegamos à Winnipeg y à San Bonifacio 
para visitar à nuestro venerable Metropolitano. Mons. 
Taché, que nos acogié como un padre cariñoso y como 
un amigo cuidadoso. AI dia siguiente 26, tuve el con- 
suelo de cantar el servicio aniversario y de rogar sobre 
la tumba de nuestro Ilorado obispo y padre Mons. Fa- 
raud, 
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Durante mi estancia en San Bonifacio, Ilegaron de 
Principe Alberto, dos de mis misioneros que acudieron 
à presentarse ânte su nuevo obispo. Tenian prisa de 
verle, de conocerle, de recibir su bendiciôn y de abrirle 
las puertas de su iglesia y de su corazôon. Un telégrama 
anuncio su salida. Nos dimos mucha prisa, pero solo fué 
el 6 de Octubre que Ilegamos à Principe Alberto y que 
entramos en este pais de adopciôn, tierra prometida, 
herencia nuestra. Alli estaba la poblacion en nümero; 
protestantes y catôlicos, todos quieren ver al huésped 
de la ciudad y à su pastor. | 

En casa de Jas hermanas, fieles Compañeras de Jesüs; 
en la casa parroquial ; à la entrada de la pobre iglesita, 
se levantaron arcos de triunfo, se plantaron pinos ador- 
nados con guirnaldas. Las banderas inglesas y francesas 
flotan por todas partes, los farolitos de colores alumbran 
con sus destellos los colores de la pâtria, las variadas 
inscripciones que vernos à cada paso. Hay ciertamente 
muy buena voluntad en este pueblo en donde se hablan | 
todas las lenguas y en donde todas las naciones y tribus 
tienen representantes. À todos bendigo con el corazon 
Ileno de gozo. 


+ 


En casa, ademaäs de los que estän conmigo, nueve 
sacerdotes, todos oblatos, venidos de diferentes misiones, : 
esperan à su obispo y se echan en sus brazos desp'iés 
de recibir su bendicion. {Que dicha, que gozo, el ver se, 
el conocerse cuando ya se ama ! Es el padre en medi de 
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sus hijos queridos, los estimados de su corazôn, los 
ombres de su diestra y sus verdaderos cooperadores 
sn el ministerio de las almas. Varios de estos buenos 
Dblatos, estân minados por las privaciones y el sufri- 
niento, sus cabezas estan coronadas de canas; la 
tureola de la santidad adorna sus rostros venerables. La 
elada se prolongé. j Teniamos tanto que decirnos! La 
alegria resplandecia sobre nuestras frentes. 


+ 


El dia siguiente, tuvo lugar la ceremonia de la insta- 
laciôn, segün las prescripciones litürgicas. Se celebra 
una misa pontifical à pesar de lo exiguo de la capilla. La 
iglesita esta Ilena y por mäs que no se admitan los 
niños, gran nümero de ellos no pueden encontrar sitio. 
Los coros estän bien cantados. Al fin del Evangelio, el 
R. P. Leduc, vicario general de San Alberto, delegado 
de Mons. Grandin, conversa con la muchedumbre y 
comenta con acierto estas palabras del angel à los pas- 
tores de Belén : annunlio vobis gaudium magnum. 

_ Al acabarse el oficio, los notables de la poblaciôn, 
[rlandeses y Canadienses, ofrecen sus cumplimientos de 
bienvenida 4 los cuales me hago el deber de contes- 
tarles con jübilo. El gentio satisfecho y contento, se 
inclina con respeto y devociôn para recibir la bendiciôn 
y la gracia que el pastor derrama de todo corazôn sobre 
su familia espiritual y sus hijos queridos. 


+ 


A las 7 dela noche, tienen lugar solemnes visperas. 
Las Reverendas Hermanas han puesto 4 nuestra dis- 
posicion su gran sala, improvisando en ella una capilla. 
_ El pueblo se reune, el protestante, se roza con el cat6- 








los oyentes protestantes. Los alumnos del pensionado 
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lico j Pobres hermanos separados ! ; Porqué no son tam 
bién hijos nuestros! | 

Un sermôn en inglés predicado por uno de los Padres 
del vicariato, cautiva la atenciôn y merece el elôgio de 


placen à los fieles con sus acordes deliciosos. Cada c | 
se retira edificado, Ilevando consigo el mejor recuerdo: 
de esta hermosa jornada. 
Hoy todo ha vuelto à la calma y al silencio, nos oct- 
pamos en tomar nuestras disposiciones para atravesar d 
invierno que avanza. Nuestra casa es bien pobre pan 
un obispo. Por fortuna este obispo no es exigen 
scômo quejarse, cuando al lado nuestro, el divi 
Salvador esta alojado tan pobremente en la capilla ? 
Nuestros fieles estan ansiosos de ver surgir un temp 
mäs anchuroso y mäs digno del gran Diés de nu 
religiôn. Pero j ay ! sen donde encontraremos los recut 
sos para operar este milagro? Nuestros fieles son pobr 
y la mayoria sin medios. Sin embargo lo probarem 
confiados en la caridad del mundo civilizado. En nues 
impotencia, dedicaremos esta pequeña catedral 
Sagrado Corazôn de Jesüs, para que su divino corazi 
nos obtenga de sus devotos y fieles servidores de Franc 
y de Canada, los medios de levantar un santuario à 
gloria. All su nombre sera cantado en las orillas d 
Saskatchewan y de lo alto del edificio una gran estat 
derramarä sobre todo nuestro vicariato y las diferent 
razas que aqui viven, la gracia, la salud, y las luces d 
la conversiôn. j Que ese corazon tres veces santo y mi 
ricordioso se digne inspirar à alguna alma generosa, 
pensamiento sublime de venir en ayuda al pobre obis 
de Principe Alberto y proporcionarle los medios 
realizar, en un porvenir cercano, su voto mâs ardiente 
ÿy-la mayor de sus ambiciones! 
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Dentro de ocho dias, voy à salir para empezar la visita 
mi inmenso vicariato. No estaré de vuelta äntes del 


de noviembre probablemente y no habré podido ver 


s que cinco 6 seis misiones. Rezad un poco para que 
primera visita sea fructuosa y que la pesca de almas 
| abundante. 

Una de las necesidades urgentes de nuestro vicariato 
ayudar y animar en nuestro pais la inmigracion catô- 
à francesa, irlandesa 6 canadiense. Los protestantes 
leses que han reconocido la bondad del pais y la ri. 
eza del suelo hacen esfuerzos extraordinarios y se 
plantan en este pais en detrimento nuestro. El clima 
crudo en invierno, sin eso, seria un verdadero paraiso 
restre. Las cosechas han sido muy buenas este año. 
Los diré mäs tarde las ventajas y los inconvenientes de 
ta regiôn cuyo porvenir nos parece brillante, 
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STROS DELEGADOS EN MÉXICD 


rasado en semejante época hemos dado una ojead 
sultados de la misién confiada por el Soberano Ponti 
Consejos de la Obra 4 los RR. PP. Terrien, Bo 
£, para organizar la Propagaciôn de la Fé en México J 
tes Estados de la América del Sur. He aqui la re 
iviael R. P. Terrien, sobre los trabajos Ilevados 4 
os delegados en 18p1. Diés ha bendecido una ver 
pra y ha animado para el mejor éxito, los rudos 

s infatigables delegados. 


CARTA DER. P. TERRIEN 


DELSGADO DE MUESTRA OBRA EN LA AMÉRICA DEL SUR 


fiores Presidentes € individuos de los Consejos Cent 
de Paris, de la Obra de la Propagaciôn de la Fé. 


L año pasado, al mandaros la relaciôn 
nuestro primer afño de trabajo en M 
# 05 hablaba de nuestras dificultades, de 
tras penas y también de nuestros cons 
o mi modesta relaciôn participändoos nu 
ras para el porvenir. 
bien, hoy llegado al término de este se, 
misiôn en México, me es grato deciros 
; esperanzas no se han malogrado. 
:ro campo de acciôn se ha extendido, nu 
onés diarias han aumentado, las dificultades, 
nes, no han disminuido, pero relatändolo 
>xperimentamos un verdadero consuelo haci 
que nuestra querida Obra de la Propag iôn 
tenido un aumento considerable, y que 
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tado final, ha sido superior al del año anterior. A Dios, 
gracias sean dados y nuestro mas vivo agradecimiento 4 
los Bienheckheres generosos que han contestado 4 nuestro 
Hlamamiento, asi como à todos los asociados 4 la grande 
Obra que han atraido häâcia nosotros las plegarias y las 
‘bendiciones del Todo Poderoso, jun millon de gracias! 


ei. | | + 
 Nuestra misiôn en la América latina, es de dar 4 cono- 
cer, y hacer aceptar la Obra de la Propagaciôn de la Fé 
y organizarla sobre bases sélidas y duraderas, Para obte- 
ner este noble objeto, empleamos tres medios princi- 
pales : la predicaciôn, la formaciôn de las decenas entre 
los asociados, las visitas à domicilio à las familias prin- 
 cipales. 

Cuando Ilegamos por la primera vez à una diocesis, 
vamos sin tardanza à ofrecer nuestros respetos 4 S. E. el 
, Señor Obispo, le damos las explicaciones necesarias, que 
‘se ralacionan con nuestra Misiôn.y solicitamos su alta 
_ protecciôn. Jamäs empezamos nuestros trabajos, sin 
 haber recibido por escrito la autorizaciôn y una reco- 
 mendaciôn del Ordinario y no tomamos ninguna deter- 
minacion sin su consentimiento. Una vez terminadas 

. estas diligencias, ponemos manos à la obra : hablamos 
| en el pülpito en favor de la gran causa de la civilizaciôn. 

| Ponemos de manifiesto lo que hacen nuestros misione- 
_ros en medio de los Gentiles, é imploramos la caridad 
_ para la empresa mâs santa que haÿa en el mundo. For- 
| mamos las decenas; las visitas 4 domicilio, nos hacen 
| obtener de las familias religiosas y ricas, Socorros extraor- 

_ dinarios. 
= Durante el año 1890, hemos establecido y organizado, 
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nuestra querida Obra, en la capital de la nacion 
cana; en México, la antigua Tenoxtitlan, grande 
mosa ciudad de unos 400.000 habitantes igual 
los principales centros dela Archidiécesis, tale: 
Toluca, Texcoco, Tacuba, Talubaya, ect. Hici 
mismo trabajo en dos diôtesis sufraganeas de 1 
Pueblà y Veracruz, lo mismo que en las poblacio1 
portantes que de ellas dependen. Yà os hemos 
los resultados obtenidos en-dichas trés diécesis. 

Î + 

En 1891, hemos continuado los trabajos difi 
nuestra misiôn en la provincia eclesiästica de Mic] 
empezando por Morelia, residencia del venerabl 
bispo. 

El Padre Boutry y y6 salimos de México el g de Enen 
de 1891 dirigiéndonos 4 aquella ültima ciudad, Mons. 
José Ignacio Arciga, arzobispo de Michoacän, nos recibii] 
con mucha benevolencia y nos ofrecié hospitalidad ens 
seminario. 

Mons. Arciga, nos dié inmediatamente una carta & 
recomendaciôn que nos permitié poner manos 4 la obre 
Predicabamos nuestra cruzada en las principales .iglesis 
de la ciudad episcopal, y al fin-de Enero, contäbame 
aproximadamente 300 decenas. Nuestras visitas 4 domi 
cilio no quedaron sin resultado. En este hermoso pais; 
se encuentra por todas partes un gran.espiritu de f; 
una caridad inagotable cuando se trata de la gloria de 
Diés. El P. Boutry formé el comité de Señoras, cuÿo 
objeto es recibir todos los mreses las cuotas de lo: 
ciados recogidas por los organizadores. Estas Se 
han demostrado un celo digno de todo elogio. 
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Imaginé un nuevo género de suscripciones que hasta 
hoy dia ha dado los mejores resultados. Algunas fami- 
lias que ya habian contribuido 4 la obra con una limosna 
importante, se prestaron à comprometerse à dar todos los 
años una suma determinada para el mantenimiento de 
un misionero. De este modo estas familias tendran la 
satisfaccion de mantener en medio de los Gentiles un 
representante que trabajard en su nombre y atraerä 
sobre ellos su bendiciôn. Hemos introducido este pro- 
cedimiento, no s6lo en la capital de la Naciôn, sino tarn- 
bién en todas las otras ciudades que hemos visitado, 
es el médio mâs eficaz de asegurar 4 la Obra un fondo 
extraordinario fuera de las decenas. 

Mientras tanto el Padre Boutry que se habia quedado 
en el Estado de Michoacan, me escribia : 

* « En tanto que los intereses de nuestra misiôn reclaman 
vuestra presencia en México, me he dirigido segün vues- 
tro deseo à Patzcuaro y à Tacambaro, bonitas poblaciones 
en las cuales la buena voluntad de sus habitantes ne ha 
edificado mucho. Tengo confianza que en la primera, 
gracias al celo de su pastor el buen Padre Rafael Busta- 
mante, los mil asociados à la Obra, sabran conservar al 
menos el s/atu quo y estoy seguro que el Sr Don José 
Maria Gutierrez, cura de la segunda harä prosperar la 
Obra por todos los me&os posibles en su importante 
parroquia. » | 

Enel mes de Marzo, el Padre Boutry regres6 à Mexico, 

_ al mismo tiempo que nos Ilegaba de Francia un tercer 
compañero, el Padre Francisco Xavier Devoucoux, tam- 
bién de la Congregacion de las Misiones Africanas de 
Lion. 


à a 


A-, 
sets «= + 
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Después de.las fiestas de Pascua, salimos cada tres 
dias para la diôcesis de Querétaro. Nuestra querida Obra 
ya es alli conocida, tendremos pués la dicha de recoger 
los frutos de la preciosa semilla esparcida en los cora- 
zones de los fieles por el segundo Obispo de esta ciudad 
Mons. Ramon Camacho, sostenido piadosamente por su 
digno hermano y sucesor Mons, Rafsel Camacho. No 
olvidaremos jamäs la simpätica acogida que nos hizo. 

Durante nuestra estancia en Querétaro, hemos reci- 
bido la mas cordial hospitalidad en el Liceo, catôlico, 
cuyo superior, el canônigo Don Juan Gonzalez, es tam- 
bién el Presidente del Comité diocesano de la Obra de 
la Propagaciôn de la Fe. Dificil seria relatar las aten- 
ciones delicadas que nos han sido prodigadas por este 
santo sacerdote, por el canônigo Francisco Figueras, 
tesorero del comité y también por el digno cura de Sa- 
grario, Don José Maria, secretario de la Obra, que Dis 
acaba de Ilamar à Si. Dichos señores nos han facilitado 
nuestra misiôn y no han escaseado los medios de agra- 
darnos. Los profesores de las escuelas nos atendian con 
el mayor cuidado. Toda la poblaciôn parecia estar de 


. acuerdo para atestiguarnos la mas viva simpatia. Lo 


repetimos, no olvidaremos jamäs 4 los habitantes de esta 
buena poblaciôn. 

En San Juan del Rio, ciudad de 8 à 10.000 habitantes, 
la mas importante de la diôcesis, después de Querétaro. 
hemos podido organizar la Obra en una semana. El 
Señor cura, antiguo misionero lazarista, al propio tiempo 
que nos daba una graciosa hospitalidad, nos ha ayud: 10 
en nuestra tarea, y tuvimos consuelo de recibir seña es 
de buena voluntad de las principales familias de la pot a- 
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iôn. Los amables propietarios de la Haciendo Santa 
Matilde nos han ofrecido generosamente la cantidad 
necesaria para mantener un misionero perpétuo. 

EI 22 de Mayo, acabamos nuestro trabajo en Querétaro 
con el corazôn Ileno de agradecimiento, nos despedimos 
de esta interesante ciudad para dirigirnos al Estado de 
Guanajuato. En la estaciôn de Irapuato, los PP, Boutry 
y Devoucoux me dejan para seguir su itinerario empe- 
zando por La Piedad (Estado de Michoacan) mientras yo 
sigo el camino häcia Leén. 


+ 


. Leon de las Aldamas, es una poblaciôn de 60.000 al- 
.mas aproximadamente 4 58 kilômetros al Oeste de 
Guanajuato y residencia del Obispo. La Obra de la Pro- 
. pagaciôn de la Fé existe en Leôn desde el mes de Sep- 
. tiernbre de 1889, época en la que fué canônicamente 
. organizada y colocada por érden deS.E. el Señor Obispo, 
_bajo la direcciôn del canénigo prebendado Don Pedro 
. Gaona. Este amable canônigo, conociendo mi Ilegada : 
_ salié à mi encuentro hasta la estaçiôn de Silao, poblaciôn 
à una hora de camino de Leôn. Esta agradable sorpresa 
_ me resarciô de la tristeza que me habia causado la sepa- 
_raciôn de mis compañeros inspirandome valor y con- 
fianza y haciéndome esperar que nuestra querida Obra 
seria bien acceptada. No me equivocaba. Me brindaron 
la hospitalidad del Seminario en donde me recibieron 
con los brazos abiertos, el Superior y el canônigo pre- 
bendado Don Andrès Segura. 

Al dia siguiente fui à ofrecer mis respetos à S. E. el 
Doctor Don Tomäs Baron y Morales, quien me recibio 
con la mâs exquisita amabilidad. 

Algunos dias después, à màâs de una carta particular 


ame 
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de recomendaciôn que me entregé, Mons. E 
rales, dirigia à todos sus diocesanos un manc 
el que nos recomendaba calurosisimamente. 

Trabajando bajo la poderosa protecciôn « 
el éxito era seguro. Mi Ilamamiento fué oic 
siasmo y durante las cuatro semanas de mi 
Leôn, todas las mafñanas las empleé en tom 
bres de los nuevos asociados y en formar 1 
Mäs de 3000 personas vinieron à hacerse 
recibir el talôn de asociaciôn. Mis veladas la 
en visitas à las familias mâs acomodadas À ls 
pedir un socorro extraordinario. En este géi 
bajo, el resultado fué muy superior al que poura espe- I 
rarse, en vista del estado de pobreza rela” vo 
ciudad, sobre todo después de las terribles in! 
de 1888. 

En Leôn, como en Querétaro, el alto cle 
ayudado mucho en la dificil tarea que tenia que cumplir, | 
el Pueblo Catôlico diario semanal, superiormente redac- 
tado por el Canénigo Señor Velazquez, se puso à 1 
disposicién y contribuyé mucho à popularizar nuest 
Obra. En fin, formé un comité diocesano compuesto « 
eclesiästicos y de seglares que fué canonicamente inst 
lado por S.S. Ilma : el mismo comité se dedicé 4 org 
nizar el Comité de Damas. 


+ 


De Leôn, me dirigi hâcia Guanajuato, capital d 
Estado, ciudad de 73.000 habitantes con los trabajadort 
de las minas. Estä situada en un profundo y angosi 
valle, rodeada de montañas que encierran riquisir 
minas de plata. Su posicién pintoresca, le d4 un aspe 
verdaderamente original; la mayoria de las calles « 





- MISIONES DE AMERICA 125 





angostas é irregulares no permitiendo la circulaciôn de. 
los carruajes. 

+ Os confesaré que iba à Guanajuato con cierto recelo,. 
pero à Dios gracias la Obra ha sido bien comprendida y 
acogida. El comité de Señores, bajo la direcciôn del Cura 
de esta importante parroquia, serâ un ausiliar poderoso 


al de Leôn y el Comité de Sefioras ha logrado ya un éxito. 
_ favorable, y espero que seguirà aumentando. De paso, 
* di mis mas sinceras gracias à un amigo, al Padre Aurelio 


_ Arjala, quién me ofrecio una graciosa hospitalidad du- 


rante mi estancia en Guanajuato. 
Mientras estaba trabajando s6lo en Leôn y Guanajuato, 
mis dos compañeros no estaban cruzados de brazos. 


+ 


He aqui lo que me escribia el P. Boutry : 
« En La Piedad, hemos encontrado la mejor buena 


: voluntad por parte de los fieles; mas de 1500 han res- 
:_ pondido à nuestro Ilamamiento; desgraciadamente, allä 


como en todas partes, sera preciso contar con la incons- 


‘ tancia humana. Si pudiésemos conservar el s{afu quo, 


seria magnifico. Me consuelo pensando que el Señor 


‘cura Don Rémulo Betancourt, posee el celo de la casa 


de Dios : esta convencido de que la Propagaciôn de la Fé, 
es la continuaciôn de la misiôn del Salvador sobre la 


pee 7 


tierra. 

« Tambiën hemos sido bien recibido en Celaya, Sal- 
vatierra, Penjamo etc.; esta ültima parroqnia merece 
especial menciôn. Gracias al celo de su Pastor el Señor 
cura Don José Cordola, es quizas la primera en toda Ia 
Repüblica, por el nümero de asociados : mâs de 6000. 

« Durante vuestra estancia en Guanajuato, hemos 
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trabajado el P. Devoucoux y y6, en otras pequeñas po- 
blaciones de la diocesis de Leon. [rapuato merece felici- 
taciones y alientos. EI Señor cura nos à dado fraternal 
hospitalidad, mientras D. Gabino Chavez, sacerdote 
infatigable, muy conocido por sus folletos de propa- 
ganda ; en pocas horas nos ha compuesto el interesan- 
tisimo Catecismo popular y explicativo de la Obra. 

A causa del gran nümero de parroquias que teniamos 
que visitar, nos hemos separado para ir mäs de prisa. 
Los dos, hemos encontrado, por parte de nuestros her- 
manos en sacerdocio, una acogida muy benévola y una 
cooperaciôn eficaz. Varias familias acomodadas han que- 
rido ayudarnos 4 aumentar el nümero de meñsajeros de 
la buena nueva. » 


+ 


El juéves 20 de Abril, salfmos el P. Boutry y y6, para 
San Luis de Potosi, otra diôcesis de la provincia eclesiäs- 
tica de Michoacän, mientras el P. Devoucoux se ocupaba 
en establecer la Obra en las parroquias que nosotros 
mismos no habiamos podido visitar. 

El obispo de la diôcesis, Mons. Ignacio Montes de Oca, 
nos ha dado hospitalidad en su propio palacio. Ya os 
hemos hablado de la benevolencia que S.S. [ma nos 
ha atestiguado durante nuestra estancia en su ciudad 
_episcopal. | 

Hemos encontrado la mayor buena voluntad por parte 
de muchas personas y cierto nümero de familias pri - 
pales han comprendido la importancia, la necesidac e 
la Propagaciôn de la Fé y han cooperado generosame » 
à esta importante institucion moderna. Hemos de d: - 
ros, aunque callando su nombre, que hemos sido r 1? 


A Vo 





MONSEROR JACOPI, CAPUCHINO, ARZOBISPO DE AGRA 
(Véas: pag. 151) 
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secundados por un cristiano de fé robusta y corazôn 
caritativo, cuyo concurso perseverante nos està asegu- 
rado. Tenemos la esperanza de que el flmo Obispo de 
San Luis nos continuarä su protecciôn eficaz y querra 
que su hermosa diôcesis ocupe un rango de honor en la 


relaciôn que dais en los Anales del mes de Mayo. 


+ 


Me ha parecido conveniente el volver à Puebla con 
el P. Boutry. Hemos asistido 4 una junta del Comité 
diocesano. Esperamos muchas resoluciones que se to- 
maron en ella. 

Me alegré de volver à Jalapa, porque es una verda- 
dera ‘dicha para mi encontrarme en compañia del IImo 
Obispo de Veracruz, siempre tan bien dispuesto en 


favor de la Obra. Un Comité diocesano fué establecido 


canônicamente por S. S. Por varias razones Mons. Suarez 


© Peredo habia nombrado solamente el año ültimo un 


director diocesano. 

Durante mi estancia en Jalapa, el Padre Boutry, ha 
establecido la Obra en la importante parroquia de Cal- 
putalpam y ha visitado algunas haciendas de los Ilanos 


| de Apam del valle de San Martin. 


Nos hemos encontrado en Orizaba (diôcesis de 
Veracruz). 

Orizaba es una bonita poblaciôn de unas 30.000 al- 
mas. Hemos admirado su exuberante y rica vegetaciôn 
de los tropicos, y mas aûn el espiritu de fé, de caridad, 
y de desinterés de los Orizabeños. 

Lo cierto es que las itres semanas pasadas en esa 
poblaciôn de costumbres sencillas, de fé iluminada y de 
corazon generoso, han sido Ilenas de consuelo para 


RS pren ee — 
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: mosotros. 8000 asociados (el décimo de la poblaciôn) 


han sentado plaza valientemente en este pacifico ejér- 
cito internacional, cuyo cbjeto es atraer las naciones 
infieles 4 los piés de Jesucristo. 

En nuestras visitas à domicilio, hemos sido testigos 
de ejemplos de desinterés y de caridad comparables 
los que relatan los Actos de los Apostoles. 

Concluido nuestro trabajo, hemos publicado en E 
Siglo que acaba, valiente campeon de la buena causa, 
una carta de despedida para agradecer à su amable Di. 
rector, el concurso y. celo que ha prestado 4 nuestra 
misiôn civilizadora. 


+ 


Un habitante de un caserio perdido en las montañas 
de la Sierra Madre, nos habia dado generosamente, un 
socorro extraordinario para el mantenimiento de un 
misionero in perpetuum. El agradecimiento nos forzaba à 
responder à su deseo bien legitimo de detenernos algu- 
nos dias en Zongolica. Este es el nombre de la localidad. 
Puso pués à nuestra disposicion, unas mulas, y caballe- 
ros en ellas, hicimos este viaje, Ileno de curiosos inci- 
dentes que seria prolijo enumerar aqui. Bastarä con que 
mencionemos que el señor Cura del lugar rodeado de 
los vecinos mas notables saliô bastante léjos 4 recibirnos 
y darnos la bienvenida, sirvién donos de escolta de honor. 

Guardaremos religiosamente el recuerdo de nuestra 
estancia en Zongolica y rogaremos al Señor que bendiga 
à las familias que han mostrado tanto corazôn, suscri- 
biéndose generosamente À la Obra mnäs necesaria de la 
Iglesia catôlica. 


vA 
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+ 


Por distinto camino regresamos 4 Orizäba. Una parada 
de dos dias en la hacienda de Thanepaquila, fué Ilena de 
encanto y de consuelo para nosotros. 

El señor Cura de Naranjal, 4 quien visitämos de paso, 
nos ha edificado con su conmovedora buena voluntad. 
Gracias al espiritu de fé y de sacrificio que le distingue, 
se ha comprometido à mantener un misionero hasta que 
Dios tenga à bien Ilamarlo 4 su seno. 


+ 


La liquidaciôn de cuentas de fin de año y una corres- 
pondencia necesaria con numerosos Comités, han nece- 
sitado nuestro regreso à México. 

También hemos tenido que ir otra vez à Morelia. A 
los dos nos recibiô el venerable obispo de Michoacan, 
con su bondad habitual y nos dio ciertas explicaciones 
que han consolado nuestro corazôn de misioneros. 

« À vuestra Ilegada en el mes de Enero ültimo, nos dijo 


el 'ilustre Pontifice, se pedia aqui 4 favor de diferentes 


instituciones que estaban muy léjos de poderse compa- 
rar à la Obra de la Propagaciôn de la Fé. Mis diocesanos 
estaban cansados de dar y me temia que nuestra admi- 
rable Asociaciôn no pudiera encontrar la consideraciôn 
y el apoyo que se merece. Hoy, os autorizo 4 deciry a 
publicar que vuestra Obra (la Obra misma de la Îglesia) 
ocuparä (lo quiero y0) el primer lugar de mi diôcesis. 
El Comité diocesano va à ser nombrado acto continuo y 
no tardaré en dar 4 luz una. Carta pastoral para reco- 


QE Ce un eu 
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mendar al clero y fieles de Michoacan la grande Obra de 
la Propagaciôn de la Fé. » 

De ‘regreso à México y de paso por Toluca, ciudad 
que siempre se distingue por su caridad, cuando se trata 
de la gloria y de la salvaciôn de las almas, Diés me 
reservaba una agradable sorpresa. Un miembro de Ia 
escelente familia Pliego, desde ‘el principio bienhechor 
de la obra, me entregô un pliego que encerraba lo que 


pedimos para el mantenimiento perpétuo de un obrero 


evangélico. 


+ 


Vuestros tres delegados se reunieron en México para 
celebrar la fiesta de San Francisco Xavier. La ceremonia 


| en_honor del insigne patrôn de la Obra de la Propagaciôn 


de la Fé, se ha verificado este año, en la iglesia de 1a 
Santa Veracruz. Tuve el consuelo de cantar misa y de 


_ofrecer la augusta Victima del Calvario, para los asocia- 


dos vivos y difuntos del universo catôlico. 

Los PP. Boutry y Devoucoux me asistian, como 
diâcono y sub-diâcono. El Señor Dr. Daniel de Escobar, 
cura de la parroquia y celoso director del Comité de 
Señoras, ha hecho un elocuente panegirico del Santo, 
recomendado 4 sus oyentes, n6ô una admiraciôn platénica, 
siné una imitaciôn prâctica de las virtudes del grande 
Apostol de las Indias. 

All estaban algunos representantes de las principales 
familias catôlicas de la capital, que con su presencia 


. Ilevaban el homenage de su simpatia, asi como änt 


habian contribuido con el tributo de sus generos 


 Jimosmas al bien de la Obra de la Propagaciôn de la F 


de esta Obra tan cara al corazôn del Soberano Pontific 
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El Señor Dr. Don Prôspero Alarcôn, vicario capitular 
de la archidiocesis de México y futuro obispo de la 
capital, asistia à la ceremonia como presidente del 
Comité diocesano. Se le tenia preparado un sitio de 


honor. 


+ 


Los Comités de Señoras, tanto de México, como de 
los diferentes Estados de la Repüblica Mexicana, mere- 
cen ciertamente nuestro sincero agradecimiento, por el 
“celo incomparable que han desplegado en su apostolado. 

Al rendir nuestra sincera gratitud 4 nuestros admi- 
rables cooperadores de los Comités, no podemos olvidar 
à la prensa -catôlica. Ha comprendido, asi en la capital, 
como en la provincia, los servicios que podia prestar à 
la causa de Diôs. Valientes plumas han propagado en 
los hogares cristianos el conocimiento y el amor de 
nuestra Santa cruzada. 

El Circulo Catolico de México, ha sabido poner nota- 
blemente en prâctica el consejo del Apostol : Hospifales 
ad invicem sine murmuratione ÿ si tenemos un aloja- 
miento en esta bella capital, lo debemos al espiritu de 
fé, à los sentimientos nobles y elevados que animan 
al Presidente y à los miembros del Circulo. 

Para terminar, os suplico que pidais oraciones à todos 
los misioneros del mundo, es para ellos, que tendamos 
cada dia una mano suplicante; recomendadnos à los 
asociados de la Obra para que Ilenemos dignamente 
nuestra misiôn para la mayor gloria de Diôs y la salva- 
ciôn de las almas. 
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La flesta del 3 de Diciembre 


La fiesta de San Francisco Xavier, ha sido celebrada por todx 
partes con la mayor solemnidad. 

En Lién, la ceremonia tuvo lugar en San Policarpo, parroquia en 
donde se recogieron las primeras decenas. Su Eminencia el cardenil 
arzobispo de Lién ha celebrado el santo sacrificio de la misa yd 
terminar el R. P. Monnot, de la Compañia de Jesüs, ha pronunciadt 
una elocuente alocucién en presencia de los individuos del Consejt 
central. La iglesia estaba llena como en los dias de gran fiesta} 
una bandeja fructuosa ha atestado el amor de esta escelente poblé 
cion para la grande Obra que es siempre la gloria de Lién. 

En Paris, la fiesta tuvo lugar en la capilla del seminario de I 
Misiones Extrangeras. Los individuos del Consejo central asistiani 
ella. Una gran misa pontifical fué cantada por Mons. Vidal, maris. 
vicario apostolico de las islas Fidji. El eminente prelado en un 
alocuciôn, hizo notar todo lo que la presencia de aquellos jôvents, 
que aspiran 4 la vida apostôlica, ofrecia de enternecedor y de actül 
4 la ceremônia, luego ha pedido 4 la caridad catélica, que lleväsei 
la Obra de la Propagaciôn de la Fé, iguales recursos à los que ob 
tienen para el error, Inglaterra y los Estados-Unidos. 

Por las noticias que de todas partes recibimos, sabemos que se li 
celebrado la fiesta del grande apostol con pompa solemne. 


Nuestra Obra en la diôcesis de Saint-Brieuc 


El Señor Abate Hamet, director diocesano de nuestra Obra 4 
Saint-Brieuc, dirigia ültimamente un caluroso llamamiento en favof 
de las misiones. Se sabe que dicha diôcesis de la catolica Bretañs 
ocupa en nuestras listas cada año un sitio de honor. Mons. Fallières, 
obispo de Saint-Brieuc, acaba de felicitar por su celo, al Señor can 
nigo Hamet y de asociarse 4 los elogios merecidos por los individuos 
de la Obra de la Propagaciôn de la Fé « Nada revela mejor, dijo, ls 


vivacidad de la fé en Bretaña que estas generosidades que la de 
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gracia de los tiempos no desalienta, en favor de 1a grande Obra ca- 
tolica destinada 4 extender el reino del Evangelio. » 


Un buen pensamiento 


Un sacerdote de la diôcesis de Grenoble, nos comunica un pensa- 
miento feliz que en esta época puede ponerse en präctica. ; Cuäntos 
niños en Francia no han visto renovar sus juguetes cuando los 4n- 
geles de Navidad les han visitado en estos dias benditos!... Entônces 
con la inconstancia ordinaria 4 la naturaleza humana, los juguetes 
nuevos han hecho olvidar 4 los antiguos. 

i Qué piensen en sus hermanos de as misiônes, ménos felices ; 
en todos estos pequeños salvajes que no estän rodeados de afecto 
como aquellos y que estarian tan contentos con lo que aquellos 
abandonaran ! Hemos creido dar publicidad 4 un proyecto que de- 
muestra una vez mäs lo que nuestros amigos desean favorecer el 
apostolado de los misioneros con los medios mäs ingeniosos. 


Las Decenas personales 


Al recorrer la relaciôn de los trabajos de nuestros delegados en 
México, nuestros lectores han visto que las personas ricas de aquel 
pais de fé, no se contentan con dar la cuota ordinaria, sin6 que tos 
man por su cuenta propia una decena entera, 6 sea 26 francos. 4 Por 
que tan noble exemplo no ha de seguirse ? à Por qué los privilegia- 
dos de la fortuna ne Ilevarän también su concurso ms generoso à 
la gran causa de la civilizaciôn y de Diôs? Poner esta pregunta 4 
nuestros lectores, es estar y4 seguros de la contestaciôn. Nos tienen 
acostumbrados 4 su generosidad. 

Llamamos otra vez la atenciôn de nuestro Boletin Semanal ilus- 
trado Las misiones catôlicas. Los que lo leen y son luego sus ami- 
8os y propagadores nos acusan por que no hablamos de él mäs 4 
menudo en los Anales. Para rendirnos 4 sus deseos nos permitimo- 
hacer este nuevo Ilamamiento 4 las almas cuidadosas del apostolado. 

Un nümero de muesira serà mandado gratis 4 los que lo pidieran. 
Dirigirse al Sr. Director de las Misioues catélicas, 6, calle de Auvergne, 
Liôn, El precio del abono es de 10 francos para Francia y ra francos 
Para la Union postal. 
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EUROPA 


PROGRESOS DE LA FÉ EN NORUEGA 


Mons. J. B. Fallize, prefecto apostélico, nos escribe de Cristiania : 

« Durante estos cinco ültimos años, el Señor me ha dado el con- 
suelo de aumentar en trés el nümero de nuestras estaciones y de 
abrir siete nuevas casas de religiosas para la instrucciôn de los niños 
y el cuidado de los enfermos. Las conversiones han sido bastante 
numerosas y la cantidad de catélicos ha doblado. 

« En la estaciôn de Hammerfest, la ciudad mäs septentrional del 
mundo, solo el año pasado nos ha dado cincuenta conversiones. 
Pero lo que vale mâs todavia, es que todos los dias ganamos en la 
estima y en la simpat{a de la poblaciôn y de las autoridades civiles, 
que todos los afos nos conceden mäs libertades. Asi, el verano 
pasado, los poderes legislativos han votado una nueva ley sobre los 
dissenters, que nos dä el derecho de casar sin ninguna intervencion 
de la autoridad civil y nos dispensa de la parte de impuestos que 
es atribuida al mantenimiento de la Iglesia y del Estado y de las 
escuelas puÜblicas. Con motivo de la nueva ley, todos los poderes 
püblicos nos han mostrado tanta deferencià que me ha enternecido 
vivamente. En general no podemos ménos que dar gracias 4 las 
autoridades de toda clase, principiando por S. M. el Rey, por las 
bondades que nos conceden. 

« En cuanto al püblico, nuestras iglesias estän continuamente 
Ilenas de protestantes que vienen 4 asistir 4 nuestros oficios y 4 
nuestros sermones. El año pasado y también este, un Padre Domini- 
cano ha hecho conferencias apologéticas en Cristiania, en Bergen y 
en Trondhjem: nuestras iglesias apénas podian contener la much 
dumbre, y todos los diarios del pais han publicado los discurso 
Cuando ültimamentelas Hermanas de la Caridad deFrederiksstad h: 
improvisado un bazar 4 favor de su hospital, toda la poblaci 
protestante ha acudido allâ con buena voluntad. 

« Naturalmente, aquellos protestantes que no vén la salvaci” 
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| mäs que en el luteranismo, estân vivamente alarmados por este 
éxito. » 
He aqui lo que escribia hace algunaa semanas uno de sus diarios. 
« La propaganda catôlica toma proporciones inquietantes en los 
paises del Norte entre las razas germänicas que hasta aqui han sido 
la principal muralla del protestantismo. Los observadores indepen- 
dientes estân acordes sobre este punto de suerte que el hecho es 
indudable. La misiôn del Norte ha trabajado sin ruido, pero con 
el major éxito, el tiempo"urje de Ilamar vigorosamente la atenciôn 
püblica sobre el particular. En Noruega, pais exclusivamente lute- 
rano, en donde hace unos diez años, no se contaba ms de quinientos 
. catélicos, las parroquias catélicas surgen una trâs otra, sobre todo à 
consecuencia de las conversiones. La Iglesia romana hace también 
progresos en Laponia. Cierto es, que en estos ültimos parages, el 
. Gistianismo ha podido solamente contrarestar superficialmente al 
. paganismo y por esto hay que esperar en una resistencia muy 
enérgica contra los artificios de Roma. » 
._ & El diario concluye con una queja dirigida 4 los sacerdotes lute- 
_ ranos que hacen pocos esfuerzos para oponer un dique 4 esta ola 
| avasalladora. 
| « Diés quiera que este grito de alarma, dado 4 cada instante en 
. torno nuestro se justifique mäâs y mâs! pero para esto necesitamos 
mäs sacerdotes y mäs recursos materiales, porque cuanto mäs 
estamos obligados 4 dejar sin estaciones y sin curas las ciudades 
. populosas, menos abundante es la cosecha, por mäs rica que se 
anuncie. 
« 4 No habrä pués en toda Francia, tan rica en vocaciones, media 
. docena de jôvenes al menos, que quieran venir en nuestra ayuda 

para conducir al redil de la Santa Iglesia 4 este pueblo tan noble y 
. tanreligioso? Hace cinco años que grito; ; socorro! y ningün jôven 
© sacerdote francés se ha ofrecido 4 venir à Noruega para continuar 
aqui la obra que sus compatriotas han comenzado y prosiguen con 
celo. 

« En cuanto 4 los recursos materiales, nuestra desnudez et tan 
grande que 4 veces tiemblo por el dia de mañana y si mi salud 
esta medio arruinada después de cinco años de apostolado, es porque 
los ilamamientos continuos 4 la caridad de nuestros hermanos catô- 
licos me imponen un esceso de trabajo al cual no podré resistir. » 
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RECIBIMIENTO DE MISIONEROS POR EL REY DE LOS BELGAS 


Trés sacerdotes de la diôcesis de Gante, ios Señores Janssens 
Dhooghe y Buysse, acaban de salir de Amberes para el Congo belga. 
Antes de su partida, han tenido el honor de ser recibidos par S. M. 
el Rey*Leopoldo. 

EI soberano ha dispensado una carifosa acogida 4 los trés misio- 
neros. 


S. M. por vuestro valeroso designio, particularmente digno de admi- 
raciôn por los motivos elevados que le inspiran. Sed en el Congo los 
trabajadores del Evangelio, y hacedle amar con vuestra dulzura y 
vuestro desinterés. Acordaos sobre todo de los niños que Jesueristo 
Ilamaba 4 Si por predileccién. Sin duda encontrareis grandes dificul- 
tades, hostilidad quizäs, pero no soy y6 quien os ha de enseñar que 
la fé trasporta montañas. 

« En esta grande Obra del Congo 4 laque dedicais vuestros sacri- 
ficios, cada uno tiene su especialidad. La mia, es abrir aquell:s 
vastas regiones 4 las conquistas materiales de la civilizaciôn, la 
vuestra es de regenerar y ganar las aÏmas salvändolas. 

« Espero que vuestros esfuerzos se verän coronados por el éxito, 
deseo también que con vuestro ejemplo desmintais las preocupaciones 
demasiado acreditadas, contra las condiciones higiénicas del Congo, 
Esta tierra representada como insalubre, ser un dia, estoy de ello 
convencido, una importante estaciôn sanitaria. Por lo restante, yà 
podreis convehceros por vosotros mismos, sobre los recursos que 
cuenta aquel pais y la salida que puede ofrecer 4 la Industria 
nacional. ; 

« Vuestra aficiôn, es una nueva prenda del precioso concurso que 
la Iglesia catolica ha acordado siempre 4 la obra que he emprendide 
en Africa. Conservo el'agradecido recuerdo de los testimonios eficaces 
de simpatia que he recibido deS. S. Pio IX, de S. S. Léon XIIL, del 
episcopado belga, en particular del difunto Mons. Bracq y del santo 
é inolvidable obispo, prematuramente perdido para la diécesis de 
Gante, Vuestro obispo actual, sigue y desarrolla todavia estas gene- 
rosas tradiciones. Me dä de ello una prueba actualmente ÿ 0s ruego 
que reitereis especialmente à Mons. Stillemans él testimonio de mi 
viva gratitud. Adiôs, Señores, rogad por mi, rogad por la pätria, 
rogad por mi obra. » 


« Os felicito, y os doy gracias, Señores, — ha dicho en substancia 
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Los Señores Janssens, Dhooghe y Buysse. se retiraron encantados 
y emocionados por la acogida que les reservé S. M. Leopoldo. 


ASIA 


ADOPCIÔN DEL CALENDARIO GREGORIANO POR LOS 
ARMENIOS CATOLICOS 


” El Cosmos anuncia que, gracias 4 la iniciativa del-jefe religioso y 
politico de los Armenios catôlicos, Mons. Azarian, patriarca de Cilicia, 
ha sido admitido en principio por unanimidad, en un sinodo reu- 
nido en Constantinopla, que todos los Armenios catôlicos adoptarian 
el calendario gregoriano. Las trés diécesis de Melitene, de Angora y 
de Brusa, lo han adoptado yä 4 partir del 7 de Enero (estilo antiguo). 
de este año. En vista de la diferencia de doce dias, el dia después 
de la Epifania, serâ para ellos, el 19 de Enero. Ni la prensa armenia, 
ai la griega, muestran hostilidad ninguna. Es muy de desear, que 
de esas provincias del Asia Menor, la unificacién del calendario se 
extienda 4 Rusia. 


LAS CARMELITAS EN LA TIERRA SANTA 


Nos escriben de Jerusalen el2 de Diciembre de 1891 : 

« Ocho Hermanas Carmelitas del convento de Ecully, han Ilegado 
£ jerusalen para venerar el Santo-Sepulcro ântes de irse 4 encerrar 
en su monasterio edificado 4 los piés del Carmelo, al lado de Caïffa. 
Uno no puede imaginarse las dificultades que han encontrado esas 
pobres Hermanas en la construcciôn de su monasterio. Ha sido me, 
nester toda la habilidad y la influencia de Mons. Azarian, patriarca 
armenio catôlico, para obtener de la Sublime Puerta el permiso de 
edificar en dicho lugar, que se habia declarado posicién estratégica. 
La casa se ha edificado en nombre y para el uso de Mons. Azarian, 
y cada vez que los empleados inferiores del gobierno local han bus- 
cado ruidos y suscitado disgustos en vista del bakchiche tradicional, 
ha sido preciso que el sacerdote armenio de Jerusalen hiciera el 
viaje 4 Caiffa para responderles y allanar las dificullades en nombre 
de su patriarca. Es 


— 
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| 
DIFICULTADES DEL APOSTOLADO EN PERSA. LA IGLESI A CALDE& 


Mons. Montely, arzobispo titular de Beryte, delegado apostélico 
de Persia, nos escribe de Ourmiah : | 

« AI Ilegar 4 su destino, el misionero, debe dirigir sus miradas y 
su pensamiento hâcia la generosa Francia, principal sostén de La. 
Obras apostôlicas que aquel debe presidir, desarrollar y fundar. 

# A mi vez, no pude tampoco resistir al mismo sentimiento a 
agradecimiento y os ruego hagais aceptar mis mâs expresivas gracis 
à todos los individuos de la Obra de la Propagaciôn de la Fé. 

« Asi que me sea permitido, gracias 4 las nuevos ausiliares qu 
Ilevo 4 Persia, desarrollar las obras ya existentes, ser4 un deber pan 
mi,poner 4 nuestros bienhechores al corriente de nuestras dificuk 
tades y de las consofaciones que la Divina Providencia acuerda 4 la 
trabajadores de buena voluntad. 

« Mi carga es pesada y si no contara con las gracias particularés 
de Diés y con las plegarias de las almas piadosas de Europa, retre 
cederia delante de las numerosas obligaciones que me incumben tanb | 
como delegado de San Pedro, como por ser visitador de las misionts 
de nuestros cofrades. No obstante 4 pesar de mi edad y de mis inc 
pacidades, tengo confianza en el feliz resultado de nuestros comuné 
esfuerzos. 

« La misiôn latina es estimada en Persia; los musulmanes, 0 
mismo que los catôlicos orientales, gustan de frecuentar â nuestro 
colegas y no dejan de hablar de las virtudes sacerdotales de nuer 
tros antiguos misioneros y en primer lugar del delegado primero de 
Persia, Mons. Cluzel, de santa y sentida memoria. Las autoridades 
del pais saben, en efecto, que el misionero catôlico aborrece todo 
lo que de cerca 6 de lejos, toca 4 la politica, y que enseña 4 sus ove- 
jas el respeto 4 las leyes establecidas por el gobierno persa. Los cris 
tianos indigenas 4 su vez, Caldeos y Armenios, simpatizan much. 
con nosotros, aunque la mayor parte de estos pueblos pertenezä | 
aun al cisma 6 4 la heregia. Comprenden muy bien que, léjos de : 
perjudicar 4 su nacionalidad y 4 sus costumbres seculares, nuestro 
objeto es trabajar en la uniôn de todos sus miembros, al vicario de 
Jesu-Cristo, respetando al paso, sus ritos y sus ceremonias. Esa pobr 
gente tiene apego 4 su nacionalidad, y para conservarla, no posetn 
mäs que el culto püblico celebrado en su lengua litürgica con cere- 
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monias particulares. E$to nos explica la tenacidad de los Orientales 
y no veo porque hemos de desaprobar su patriotismo natural que 
en nuestro pais es considerado como cosa sagrada. 

« Desde algunos meses 4 esta parte, se trata de la vuelta à la 
 verdadera Iglesia, de la mayor parte de los Nestorianos del Kurdistan 
y de la Persia. Hasta se dice que el patriarca nestoriano, 4 la cabeza 
de sus representados, debe hacer su sumisiôn al Soberano Pontifice. 
lgnoro si ese movimiento religioso de esta antigua y noble naciôn 
dar4 por resultado el regreso completo de estos pobres extraviados ; 
lo cierto es que, si la politica no se mete en eso, las conversione 
serän tan numerosas como sinceras; el corazôn del gran Leon XII] 
saltarä de gozo y los pontifices que le representan 4 diferentes titulos, 
en Mesopotamia y en Persia recibirän la justa recompensa de su 
celo. 

« Permitidme que os cite aäqui el nombre del Beatisimo Monseñor 
Elias Aboulionan, patriarca de Babilonia para los Caldeos catolicos. 
Diôs solo conoce las dificultades que este digno prelado tiene que 
vencer para no rozar las susceptibilidades de la autoridad nestoriana. 
{ Con qué paciencia responde 4 los argumentos de esos pobres he- 
reges ! Varias veces he tenido ya ocasiôn de ver 4 Su Beatitud y sin 
hablar de sus cualidades naturales tan conocidas de todos, he 2dmi- 
tado la lucidez de su espiritu, su conocimiento profundo de las ma- 
terias de controversia y sobre todo esto su caridad por las almas 
extraviadas que le quedan para conducir 4 la verdadera Iglesia. 

« Que los cristianos de Occidente rueguen por la conversiôn de 
los Nestorianos y que no se olviden tampoco de los Armenios cismä- 
ticos, tan extendidos por mi delegaciôn. He aqui dos pueblos que 
tengo que evangelizar con el concurso de mis compañeros, de los 
PP. Mechitaristas, de los sacerdotes indigenas y de las Hijas de la 
Caridad. Los recomiendo muchisimo 4 las oraciones de vuestros aso- 
ciados. Ambos me son igualmente queridos, si Dios quiere, seré fiey 
à ambos, como lo publican mis armas, hasta mi ultimo suspiro. » 


PRUEBAS Y CONSUELOS DE LA MISIÔN DEL TON-KING 
OCCIDENTAL 


Mons. Puginier, vicario apostolico, escribe 4 los Señores directores 
del seminario de las Misiones Extrangeras de Paris : 

& Por las cartas que he tenido la ocasiôn de escribiros, os he 
puesto al corriente de los diferentes acontecimientos que se han su- 
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cedido en la mision desde el 15 de jurtio de 1890. Voy 4 haceros 
una breve relacién. 

« El partido hostil 4 la influencia francesa, al ver el movimiento 
de conversién de los infieles acentuarse y extenderse râpidamente, 
ha suscitado una verdadera persecuciôn contra los nuevos cristianos, 
hâcia mediados de 1890. Se encarnizaron para hacerles firmar hojas 
de apostasia. Todos los médios se utilizaron; mentiras, calumnias, 
amenazas, injusticias de toda suerte, encarcelamientos, espoliaciones 
vias de hecho, asesinatos. 

« Por espacio de seis meses, la persecuciôn contra los neôfitos fué 
aguda Falsearon por la violencia, las firmas de mas de cuatro mil 
nuevos cristianos y forzaron 4 volver al paganismo 4 unos treinta 
pueblos nuevamente convertidos. Siete neéfitos fueron asesinados 6 
murieron de miseria en las carceles. Mäs de veinte fueron grave- 
mente heridos. Otros, en gran nümero, fueron cruelmente maltrados, 
sin respetar 4 mujeres ni 4 niños. Unas diez iglesias 6 catecumena- 
dos fueron derribados 4 la luz del dia, otros fueron cerrados con’ la 
prohibicién formal de entrar en ellos y reunirse. Los fautores hacian 
buena guardia y tenian orden de apalear à los que probarian 4 en- 
trar para hacer sus rezos. En varios puntos, se ha llegado hasta pr 
hibir el recitar las oraciones en las casas privadas. 

« Esta persecucion ha reinado en tres provincias y empezaba 
comunicarse a otras. El Sr. Briere, nuevo residente superior, 
sabido comprender el verdadero objeto de los organizadores, la inj 
ticia de sus vejaciones y el peligro que habia, hasta para el prot 
torado, dejando que continuasen. À su regreso al Tonkin, ha dicho 
« No quiero persecucién; los misioneros nos prestan eminentes sen 
« vicios, los catélicosson nuestros amigos mäs fieles; es preciso q 
« todas estas rencillas terminen. » 

« En-efecto, desde el mes de Abril pasado, la persecuciôn ha c 
cluido; algunos de los causantes han sido condenados; los otros 
cesado sus malas obras; hasta los hay que han querido abrazar el 
cristianismo. 

« Hemos obtenido justicia en varios puntos importantes. Poco 4° 
poco los néofitos han vuelto 4 tener confianza, los que habian sido 
engañados, 6 que por debilidad, habian cedido 4 las triquiñue , 
han vuelto todos 4 las prâcticas de la religiôn. Los sacerdotes  : 
visitado las cristiandades maltratadas y han podido reparar el  : 
causado. 

« En los lugares q@e habian escapado ä la persecuciôn, las 
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versiones habfan continuado. En las regiones en donde los neéfitos 
habian padecido mäs, el movimiento se ha encauzado desde que las 
molestias han cesado y desde entônces todos los dias aumenta. 

« Este movimiento gana las regiones, en donde no existia cris- 
tiandad alguna por lo pasado. Humanamente hablando, consideré- 
bamos muy difiril el penetrar en aquellos pueblos lejanos de todo 

* centro catôlico, entregados 4 las supersticiones del budhismo y cono- * 
cidos por lo desfavorables 4 todo influjo extrangero. Diés se ha ser- 
vido de los ültimos disturbios politicos y de la misma persecuciôn 
para dar à conocer y estimar la religion cristiana. 

« Las poblaciones paganas se han apercibido de que, entre los 
catôlicos se puede obtener justicia y protecciôn. Se vén atraidas por 
el Evangelio, primero por sentimientos interesados, luego la fé nace 
en sus corazones por las exhortaciones de los misioneros y de los 
citequistas, 

« Las proporciones considerables que toma el movimiento de 
conversiones merecen atraer nuestra solicitud de una manera parti- 
cular. En efecto, si es consolador el ver venir poblaciones en masa 
hâcia nuestra santa religiôn, es sensible también no poder dar satis- 
faccion à todas las demandas. En este caso nos hallamos; nuestro 

besar aumenta 4 medida que crece el nümero de poblaciones cuya 

instrucciôn tenemos que retrasar por falta de personal de maestros. 

« La escasez de dicho personal se hace sentir en proporciôn del 

aumento de neôfitos y de catecümenos. Después de bautizar 4 los 
aiultos, tenemos que seguir formändolos. Entre los nuevos cristianos 
bautizados en los doce años ültimos, unos cuarenta y cinco mil, 
necesitan todavia, vigilancia y cuidados. Estân diseminados por 
unos trescientos pueblos, no ha mucho enteramente paganos y ocu- 

pan 4 doscientos veinte catequistas encargados de completar su 
jinstrucciôn bajo la direcciôn de los misioneros y de los sacerdotes 

lindigenas. Unos ocho mil catecümenos, diseminados por setenta y 
<inco pueblos nuevamente convertidos, se preparan actualmente al 
bautismo bajo la direccidn de ochenta catequistas. Su pobreza les 

_permite solo estudiar por la noche, después de los trabajos del dia, 
y las diferentes aptitudes para aprender la doctrina necesita un sin 
nûmero de secciones, lo cual proporciona 4 las catequistas un esceso 
de trabajo considerable. En todo lo que v4 de año hemos bautizado 
4 cinco mil ciento setenta y un infieles. 

« En este momento, otros sesenta pueblos esperan catequistas 
para su instruccién. En junto ascieden 4 unos siete 4 ocho mil 
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almas Todo esto necesitaria un aumento de personal y de recursos 
pecuniarios, sin lo cual somos impotentes 4 conjurar ni siquiera las 
necesidades mäs urgentes. 

« La situacion no me parece enteramente tranquilizadora. Preveo 
que la lucha contra el partido enemigo serä larga y penosa. Nuestros 
cristianos tendrân que padèecer de este estado de cosas, sobre todo 
en los lugares retirados en donde la acciôn de las tropas no podri 
ejercerse mäs que de paso. 

« No ignoro que se prepara contra nosotros una nueva campaña 
y me parece que tendremos que atravesar todavia otras crisis. ; Dios 
sobre todo! Es por la causa de Diôs que trabajamos. Haremos lo 
posible para sostenerla. Al Señor pertenece el hacerla prosperar. 


RAPTO DE UN SACERDOTE INDIGENA POR LOS PIRATAS 


El mismo prelado no escribe de Hanoi : 

« Hace algunos meses anunciaba que una partida de pirats 
habian cometido el rapto de uno de mis sacerdotes indigenas, Pedre 
Khoan, cura de la parroquia de Ban-no Ilamada también de No- 
juc. Al recibir esta noticia, me apresuré 4 escribir 4 todos los misio- 
neros de la region para recomendarles que tomaran informes dd 
lugar 4 donde los piratas habian conducido 4 su cautivo de sesen 
y cinco años de edad ya enfermo por los penosos trabajos de s 
ministerio. No pude lograr ninguna noticia cierta y estaba ansioso. 

« Estos ültimos dias, he sabido por tres conductos diferentes que 
este buen cura habia sido muerto por los piratas, el 21 de Julio. Me 
han contado actos de crueldad cometidos en él : no los mencione 
por no ser necesario el hacerlos conoceren detalle. 

« Ei P. Khoan, habia recibido la ordenacién sacerdotal hace 
26 años. Hace 16, que le confiaba la direccién de la parroquia de 
Bau-No. Alli ha estado continuamente acechado por las partidas de 
piratas, que varias veces han asolado sus cristiandades. Ora eran los 
Pabellones amarillos, ora los Pabellones negros de China. 1 sde 
1884, tenia que habérselas con los rebeldes anamitas, que an 
acabado por cogerlo y asesinarlo. 

« Era un sacerdote pundonoroso; no conocia las distraccion. ni 
aun las mâs legitimas. El misionero del distrito le sorprendia 
nariamente con el rosario en la mano en sus momentos de rer” 
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Señor lo ha recompensado y4 por sus sacrificios en favor de su 
causa, » 


LOS DEGÜELLOS EN CHINA 


EI Seminario de las misiones de Scheut-lez-Bruxelles ha recibido 
de China, el telégrama siguiente de Mons. Rutjes, vicario aposté- 
lico de la Mongolia oriental : 

« El Padre Minn, sacerdote chino y mil cristianos han sido muer- 
tos en los desérdenes recientes, por motivos religiosos. Todos 
. nuestros cofradesestän en salvo. La protecciôn ha Ilegado. » 


AFRICA 


RECIBIMIENTO DE MONS. CHAUSSE EN LAGOS 


EIR. P. V. Galland, escribe al M. R. P Planque, superior general 
. de las Misiones Africanas de Lién. 
__ « Nuestro amadisimo vicario apostélico ha Ilegado el 15 de Oc- 
_ tubro. Catélicos, protestantes, mahometanos, hasta los paganos, 
han atestiguado ese dia, el amor y la veneraciôn que tienen por 
. S.S. Tima. Nunca, gentio semejante ha invadido los muelles para 
recibir 4 su dignatario civil 6 religioso. La mayor parte de los 
blancos estaban presentes. À su cabeza iba el Sr Juez Richards, esce- 
lente catélico. En cuanto à la gente de color, imposible es decir su 
nümero : la Marina y las cales que alli desembocan estaban lite- 
ralmente negras. Por eso cuando Monseñor, en pié sobre la palanca 
del vapor, con vestido morado, ha saludado 4 las personas que tenian 
el honor de estar mäs cerca de él, una inmensa aclamacién se ha 
elevado del medio de la muchedumbre y vivas entusiastas hanlIle- 
nado los aires dando testimonio de estimacion y de alegria. Entônces 
todo el mundo se precipitô al paso de Monseñor; todos querian verle, 
tocarle, dirigirle una palabra de bienvenida. Por fin se Ilegé à la 
Iglesia, diez veces pequeña y el prelado dio la bendiciôn solemne, 
Después Monseñor se separô con muchos trabajos, de la multitud 
que queria seguirle por todas partes. 

« El domingo 18 de Octubre, tuvimos la primera misa pontifical 
que haya sido celebrada aqui desde la creaciôn del mundo. 
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« Habiamos recibido compañeros de Porto-Novo, Abeo-Koutay 
Tocpo, que formaban entorno de Monseñor una corona de .diez 
sacerdotes. Inüitil es decir que los circunstantes estaban maravillados 
por la pompa de la ceremonia y que la iglesia se habia fenadocon 
mucha anticipaciôn. 

« Por la tarde hubo una reuniôn para dar lectura de los diferentes 
escritos presentados 21 prelado, en nombre del clero, en nombre de 
todos los catolicos en nombre de los alumnos franceses y de los hijos 
de Maria; uno de ellos estaba en inglés, otro en Yoruba, el tercero en 
francés. Monseñor Ileno de emociôn ha contestado en portugués en 
los términos mäs afectuosos. Los antiguos Brasileños pendian de sus 
labios, escuchando la palabra paternal de su amadisiro pastor. 

« Después de la lectura del segundo escrito una bolsa de 73 libras 
esterlinas (1800 fr. fué presentada 4 Monseñor. La idea primera de 
esta ofrenda, pertenece al Sr Juez :Richards los catélicos solos, podian 
contribuir 4 ella, sin lo cual se habria triplicado la suma. Si se con- 
sidera que la mayoria de los catélicos es pobre, que el alto comercio 
està en manos de los protestantes, se ver que nuestros cristianos 
han dado una prueba de generosidad poco comün : hombres, mu- 
jeres, nifios, todo el mundo ha querido contribuir con su ébolo. 
; Que Dios se lo premie! » 




























PRISIONEROS MALGACHES CONDENADOS À MUERTE 


EI R. R. Taix, de la Compañia de Jesüs, misionero en Madagascar, 
nos escribe de Fianarantsoa : 

« Os mando un retrato que recuerda una circunstancia de un 
relato publicado en las Misiones Catolicas, (véase el grabado 
pag. 105). Representa los Bary hechos prisioneros por los Betsileos 
en la batalla de Ivako. Estos desgraciados vän 4 ser ejecutados. Se 
les acusa de ho rribles hechos de bandolero, cuya victima ha sido 
una pacifica poblacion en estos ültimos años. Van 4 expiar sus cri- 
menes y el de sus compañeros.… ; Ay! su muerte no devolverä 4 
los numerosos habitantes que Han acudido à presenciarla, ni los 
padres muertos 6 Ilevados en cautiverio, ni las casas incendiad-- . 

« Se espera que la victoria ganada y la muerte de estos c 0 
criminales, harâ impresiôn en sus crueles compatriotas y temer: :l 
castigo, siendo asi librado el pais por mucho tiempo de lasi: + 
siones de Tos bandoleros.… 

« j Vana esperanza! Los cinco prisioneros han sido ejecui s 
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después de recibir la regeneraciôn por las aguas del bautismo. Poco 
tiempo después las cuadrillas de facinerosos han vuelto à las an- 
dadas. » 


AMERICA 


LOS CATÔLICOS NEGROS EN LOS ESTADOS-UNIDOS 


En los Estados Unidos se cuenta actualmente 120.000 catôlicos 
negros repartfdos.como sigue en varias diôcesis : Alton, 300; Balti- 
more, 3,500; Charleston, 800 ; Leavenworth, 135; Little Rock, 100; 
Louisville, 5794; Mobile, 2,500; Nashville, 35; Natchez, 1,500; 
Natchitoches, 12,000; Nueva-Orleans, 80,000; Nueva York, 3,500: 
Carolina del Norte, 150; Filadelfia, 1,500; Pittsburgo, 500; 
Richmond, 600 ; San Agustin, 1,100; San Luis, 3,700 ; San Anto- 
nio, 150 ; Savannah, 1,300; Wilmington, 100. Los negros tienen 
27 iglesias para su uso exclusivo, 110 escuelas frecuentadas por 
cerca de 7,000 nifios. Poseen ademäs ocho asilos para huerfanos, 
una casa para expôsitos y un hospital. 
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Monseñor Juan MARANGO 

k ARZOBISPO DB ATENAS, DELEGADO DSL SUMO PONTIFICE EN GRECIA 

Este venerable prelado ha sucumbido el 17 de Diciembre en una 
casa de campo de los alrededores de Esmirna, en donde los médicos 
le habian aconsejado que pasara la estaciôn de invierno, en el mäs 
absoluto reposo. El mal que le minaba hace varios meses se lo ha 
llevado inopinadamente. . 

Mons. Marango era un servidor que se desvelaba por Diôs y la 
Iglesia; su corazôn y en inteligencia estaban 4 la altura del puesto 
importante que ocupaba en Grecia en dondé gozaba de la venera- 
cion y simpatia de los principales personajes del reino; el mismo 
rey le habia señalado à menudo con las pruebas de su alta consi- 
deraciôn. 

._ Nacié en Sira el 31 de Marzo de 1833, se dirigié aun jôven 4 
Roma, en donde hizo brillantes estudios en el colegio de la Propa- 
ganda. En 1865, fué nombrado obispo titular de Troade y coadjutor 
del obispo de la isla de Tinos, 4 quien sucedi6 el año siguiente. En 
1875, fué Ilamado al arzobispado de Atenas, sitio nuevamente esta- 
blecido. Doté 4 su diôcesis de una iglesia catedral y de un colegio, 
que le costaron muchas fatigas. Las exequias verdaderamente régias 
que le hicieron en Atenas el 24 de Diciembre, han mostrado cuan 
grande era su popularidad y han sido un brillante triunfo para la 
réligién catolica. 

Monseïñor Miguel Angel JACOPI 
CAPUCHINO, ARZOBISPO DR AGRA 

‘ Este prelado que ha evangelizado durante mäs de cuarenta años 
el Norte de la India, naci6 en Serraveza (Toscana) el 16 de Diciembre 
de 1812. Entré 4 la edad de 18 años en la orden seräfica, recibi 
la unciôn sacerdotal el 5 de Febrero de 1837. Tres afios después se 
embarcaba en Leghorn para Bombay. Sus méritos, su celo, su pru- 
dencia atrajeron hâcia él las miradas de sus superiores. Preconizado 
obispo titular de Pentagonie el 9 de Febrero de 1868, recibiô la 
consagraciôn episcopal de las manos de Mons. Steins. Esta eminente 
dignidad aumenté si cabe el celo del:prelado : dié 4 todas las obras 
apostélicas una impulsiôn enérgica, multiplicando las iglesias, las 
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escuelas, las casas de huérfanos, etc. En el establecimiento de la 
gerarquia en la India, en 1886, Mons. Jacopi, fué promovido 
obispo de Agra. 


Monseïñïor MOCCAGATTA 
PFRANCISCANO, VICARIO APOSTOLICO DEL CHAN-8!I SEPTENTRIOMAL 

Mons. Luis Moccagatta naci en Castellazzo, diôcesis de Alejan- 
‘dria (Piamonte) el g de Octubre de 1809. A la edad de diez y siete 
años entré en la 6rden de San Francisco. 

A fines de Abril de 1840, march 4 China en compañfa del 
padre Grioglio y aporté en Macao el mismo dia de San Francisco. 
4 de Octubre. 

Una vez en tierra, los dos compañeros se separaron y el P. Luis 
trato dè ganar la provincia de Chan-tong. Llegé solo en Julio de 
1841. Ejerciô el ministerio apostolico con tanto celo y prudencia 
que Mons. Besi lo nombré su vicario general, ântes de salir para 
Kiang nan, de donde era administrador. Al aceptar Pio IX la dimi- 
siôn de Mons. Bessi, nombré 4 Mons. Moccagatta vicario apostolico 
del Chan-tong, el 9 de Julio de 1848. 

En 1862, Mons. Maccagatta fué nombrado administrador y visi- 
tador apostôlico del Chan-si. En pocos años supo tratar tan bien los 
asuntos de este vicariato y apagar las disensiones intestinas, que en 
1870, cuando Pio IX quiso dar 4 esa provincia un nuevo vicario 
apostélico, mandé alli 4 Mons. Moccagatta. 


Monseñor JAUSSEN 
ABISPO DS AXIBRI, PRIMBR VICARIO APOSTOLICO DE TAHITI, IMDIVIDUO 
DE LA CONGREGACION DS S.8. CORAZONES, LLAMADA DE PICPUS 

Mons. Florentino, Esteban Jaussen, nacié en Rocles (Ardèche) el 
12 de Abril de 1845, ordenado sacerdote, en Tulle en 1840, entr6 
poco después en la Congregacion de los Sagrados Corazones, y 
pronuncié sus votos de religiôn el 7 de Marzo de 1845. Cuatro 
meses después la obediencia lo mandaba 4 Chile, en donde ejercio 
durante tres años las funciones de profesor en el colegio de los 
S. S. Corazones de Valparaiso. Alli dispuso Diés de él para enviarle 
hâcia los pueblos salvajes de la Oceania, 

ÆElegido vicario apostolico de Tahiti y consagrado obisbo titular 
Axieri, en Santiago, en #7 de Agosto de 1848, Mons. Jaussen tor 
tres sacerdotes y con ellos marché 4 la capital de su misiôn. No ha 
alli, mâs que à un anciano misionero que hacia las veces-de limosns 
en la escuadra francesa. 


ne 
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Verdadero bienhechor del pueblo, no se contentaba solo con evan- 
gelizar 4 aquellos pobres isleños, los civilizaba y les enseñaba 4 
sacar partido de los recursos que la naturaleza les habia prodigado. 

Los Tahñitianos le querian y veneraban como à un padre. El dia 
de sus bodas de oro pudo verse bien, Tahiti entero demostré su 
alegria; las delegaciones acudieron de todas partes, por eso la noticia 
de su muerte causô un dolor universal. Las exéquias fueron un 
verdadero triunfo para la religion catélica. 


Monseñor PINCHON 


Mons. Pinchon naciô en la diôcesis de Limoges, el 7 de Enero 
de 1814; en 1846 marchô 4 China, fué elevado al episcopado en 
clase de coadjutor de Mons. Perrocheau el 23 de Abril de 1858 y 4 la 
muerte de este santo obispo. Ilegé 4 ser en Mayo de 186r, vicario 
apostélico de Su-tchuen Septentrional. 


PATES . 


Recomendamos 4 las oraciones y 4 los sufragios de los misioneros 
y de nuestros asociados, el alma del Sr. baron Amado de Belleroche, 
vice presidente honorario del Consejo central de Lién, comendador 
de la Orden pontifical de San Gregorio el Grande, fallecido el 
3o de Noviembre 4 la edad de ochenta y nueve años. 

El señor de Belleroche, formaba parte del Consejo central desde el 
29 de Diciembre de 1854, era uno de sus miembros mâs antiguos. 
El 1° de Julio 1859, fué nombrado vice presidente y desempeñé sus 
altas funciones durante treinta años. Si, desde hace algunos afios, el 
venerado difunto no asistia y4 4 las sesiônes del Consejo, su corazôn 
estaba unido 4 la grande Obra, cuya prosperidad deseaba. 


| 

Recomendamos también 4 los misioneros, que tengan presente 
en sus oraciones al señor de Fonutenille, tesorero del comité diocesano 
de Montpellier ; al Abate José Maria Gonzalez, cura de Sagrario, en 
Querétaro (México) y secretario del comité de la Obra, al Sr D. Juan 
de Diés Mosta, de Querétaro, à Don Antonio Duran de Coatepec 
(diocesis de Veracruz) y 4 la Srita Maria Francisca Conto y Perez, 
de México, bienhechores insignes de la Oura. 











Salidas de Misioneros 


PP PP PP PP 


EI 15 de Septiembre de 1891, se han embarcado en Marsella para 
el vicariato apostélico de Benin; Mons. Chausse, nuevo vicario 
apostélico de Benin, de la diôcesis de Lion, el-R. P. José Lang, de la 
diôcesis de Estrasburgo.-Para la prefectura apostélica de la Costa de 
Oro (Africa Occidental) los RR. PP. Michon, de la diôcesis de Autun, 
é Hilberer, de la diôcesis de Friburgo (Baden). — Para la prefectura 
apostolica del Dahomey, los RR. PP, Ignacio Lissner, Miguel Schuh, 
Juan Bautista Daull, de la diocesis de Estrasburgo, é Ives Maria 
l’Anthoën, de la diocesis de San-Brieuc. Estos misioneros pertenecen 
à la Sociedad de las Misiones Africanas de Liôn. 

— Mons. Couppé, de la Sociedad de los Misioneros del Sagrado 
Corazôn de Issoudun, vicario apostolico de la Nueva Pomerania se 
ha embarcado en Génova el 16 de Septiembre, con dos misioneros, 

— El 20 de Septienbre, han salido de Bruselas para Lahore, cinco, 
nuevos misioneros Capuchinos, acompañando 4 Mons. Van den Bosch 
y destinados 4 la misiôn de Penjab. Son los RR. PP. Eduardo de 
Turnhout, ex-provincial, Pedro de Bruselas, Vicente de Ninove, 
Daniel de Honthem y Rogne de Turnhout. 

— El 21 de septiembre han salido de Marsella, para:el Pe-tché-ly 
sud-este (China) los RR. PP. Eduardo Liefooghe, de la diécesis de 
Cambrai celeste Cezard y Gabriel-Mathieu, de la diocesis de Nancy. 
Estos trés misioneros son miembros de la compañia de Jesds. 

—. M. Enrique Van Kerckvoorde y M. Rooms. de la diocesis de 
Gante, M. Hoogers, de la diôcesis de Ruremonda, de la Congrega- 
ciôn del Corazôn inmaculado de Maria de Scheut-lez-Bruxelles, han 
salido de Marsella el 4 de Octubre, el primero, con destino 4 la Mon- 
golia central, los otros dos con destino al Kan-Sou. | 

— Mons. Cazet, de la Compañia de Jesüs, vicario apostolico de 
Madagascar, se ha embarcado en Marsella el 12 de Octubre 2 
regresar 4 su misiôn. El vapor del 12 de Septiernbre llevô à M - 
gascar 4 dos Padres, dos escolästicos y un coadjutor; el vener. : 
obispo no Ilevaba consigo à ningun misionero. 

— El 12 de Octubre, se han embarcado en Marsella : el 1. 
Juan Meynet, un escolastico y un Hermano coadjutor de la Cor 
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INRDÜULGENCIAS 


Llamamos muy especialmente la atencion de los sacerdotes 
ciados sobre el cuadro de las indulgencias publicadas en la pägi 
tercera de la cubierta. 
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PRECIO DE SUSCRICION : 80 FRANCOS AL ANO 
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Este Boletin se dirige 4 todas las personas que desean conocer 
retraso las noticias de las Misiones y los detalles variados que 
tienen cabida en los Anales. 


SE SUECRIBE 


En LYON, en la oficina de las Misiones catolicas, rue d'Auvergne, 6. 
En PARIS, en casa de V Lrcorrre, rue Bonaparte, go. 
En BRUSELAS, en casa ile H. GOoEMArRE, rue de la Montagne, 52, 
En LIEJA, en casa de SPee-ZeLis, rue Vinave-d'lle, 25. 


LAS SUSCRICIONES SB RECIBEN EN LETRAS O EN SBLLOS DS CORREO 
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£e reciïen también suscriciones en Lyon, Parts, Bruselas, Lieja 
ÿ Lôndres, para las ediciones cxtranjeras. 


gs. ‘= 77" ‘hebdomadaria) : Le Mussionÿ cattoliche, publicada en Mtiarn; 
Francia, 13 francos. 

Vdicion alemana ‘mensual): Die katbolsschen Missionen, publicada en FrisunGo ( 
para Francia, 7 francos. 

Ædicion holandesa (mensual): De katholicke Missien, publicada en Bois-18-Duc; 
l'rancia, 10 1rancos. 

Edicivn esnañol1 (bimensual): Las Misiomes catôlicas, publicada en Banrceio ; 
Francia, 6 francos. 

Edicion pclone:1 (mensual): Misspe katolickie, publicada en CRAcOvIA ; par 
10 francos. 

Edicion inglesa (mensual): The Catholic Missions, publicada en LôwDres, 2” 
ton street, Strand, para Francia, 3 fr. 95. 

Edicion hüngara (mensual) : 4 Katb Hitterjesztes Lapjai, publicada en GRai 
«Hungria!; para lrancia, 6 francos. 
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Misiones de Asia 
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VICARIATO APOSTOLICO DEL TONKIN MERIDIONAL 











Nuestros lectores conocen las pruebas por que ha pasado la Iglesia 
Tonkin durante la guerra franco-china. Sin duda, hemostenido 
tratado que asegura los derechos de la Fräncia que es salvaguardia 
la libertad del Apostolado; pero gran nümero de mandarines, 
ados contra el nuevo érden de cosas, siguen favoreciendo sorde- 
ente los édios de los paganos. No obstante, el fervor häcia 1a 
lesià de Jesucristo esti en auge y la carta siguiente contiene ras- 
de heroismo dignos de figurar en los actos de los Märtires. 


‘europeos y 65 sacerdotes indigenas, ha tenido este año, cinco 
 conversiones, que han elevado 4 85.000 el nümero de catélicos 
D aquel vicariato apostélico poblado por 2.000.000 de habitantes. 
k k sabemos que el nümero de iglesias es de 280. 


CARTA DE M. SONILHAC 


MISIONERO APOSTÔLICO EN EL TONKIN MERIDIONAL 


ÉAL Señor Superior del Seminario de las Misiones Extrangeras 
de Paris. 


Xa-Doai, 8 de Diciembre de 18gs. 


LT” Déspertamiento y persecuciôn. . 


, En los designios de Dios estaba el hacer florecer los 
ampos desolados del Paganismo, y el soplo de su espi- 
ri‘ hizo levantar en la Misiôn del Tonkin Meridionai 
u  soberbia cosecha de cristianos, 


Esta Misiôn del Tonkin meridional, evangelizado por 28 misione- . 
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Alli, en donde el demonio y los antepasados habian 
hasta hoy, usurpado los homenages de todos los core 
zones, mâs de seis mil catecümenos estudiaban y rezaban 
cantando : « Creo en Dios.. Padre nuestro que estas en 
los cielos.. Dios te salve Maria. », pués bien los viejos 
paganos que habian asistido à tantos degüellos de cris- 
tianos, decian : « Los cristianos han tenido muchos dias 
de luto, pero el cielo es todo poderoso, el cielo les pag 
en bendiciones lo que han padecido por él en priva 
ciones y sufrimientos. » 

Antes de Ilevar el grano de trigo al granero, hay qut 
separarlo de las pajas mas livianas. El viento de la per: 
secuciôn paso yà sobre las cabezas de los numeros® 
catecümenos. El àrbol de la fé, nuevamerñte plantado et 
. los corazones, 4 veces ha sido arrancado por los tempo 
rales, pero mäs frecuentemente aûn la constancia dt 
nuestros nuevos cristianos ha excitado la admiracion de 

aquellos mismos que trataban de destruirla. 
= Hé aqui algunos ejemplos sacados entre ciento : 


Heroismo y trapaceria. 


El 11 de Enero, unos catecümenos del pueblo de Vat- 
Trang, ocupados en reparar una casa, son asaltados por 
los paganos furiosos de ver que ni sus amenazis, 
ni sus promesas, lograban separarles de su deseo de 
abrazar la religion. 

Uno de ellos, Ilamado Yëng, es apaleado y se quedi 
desvanecido en el sitio en que se hallaba. Dos dias des- 
pués muriô. Otro Ilamado Nhuy, salid con el vientit 
atravesado por las lanzas de bambü, el tercero, atraido 
por la griteria, cae prisionero y lo conducen à la prefet- 
tura, haciendo lo propio con el herido, pues los cristi- 
nos quieren hacerlo pasar por el autor de la agresiôn. 
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El negocio es grave, los notables no han tenido 
empo de encontrar eldinero necesario para el incorrup- 
blemandarin. La prefectura sigue cerrada. 

La mujer de un miliciano catolico, arrostrando las 

enazas de los paganos, va y se arrodilla cerca del 

bre cristiano muribundo: 
._&« — jHermana! — gemia aquel— jcômo sufro!.,. » 

« — No.es de estrañar, tus entrañas salen por tus 
heridas, pero es por la religion; el cielo serà tu recom- 

pensa. » 

« — j Oh! ya lo sé, no me quejo de sufrir; diras al 
Padre que le lego mi cuerpo para que me haga la limosna 
-de un ataüd. Mi aima la ofrezco al Señor de los cielos. » 
_Yel Angel de la Muerte rozo con Nhuy una punta de 
-sus alas y el cielo contaba con un märtir mûs. 

Cuando la muerte de Nhuy llegô 4 oidos de los paga- 
nos, hicieron un nuevo esfuerzo, encontraron la Ilave de 
plata, esa Ilave de plata, tan poderosa en el Anam para 
sbrir el corazôon de los mandarines y la puerta de los 
pretorios. El cristiano aün en vida fué introducido. 

« —4Ëres tü, quien ha dado muerte en riñas, 
à Nhuy?P 

« — Gran Mandarin, Nhuy era mi amigo y mi her- 
mano, «como me habria atrevido à hacerle daño ? Ayer, 
4 eso del mediodia, oi gritos en el mercado; sali para ver 
Jo que ocurria, los habitantes me cogieron, arrastrado 
à la fuerza cerca de Nhuy gravemente herido, nos 
condujeron à los dos änte la prefectura... Esta es la 
verdad. » 

Châou fué à la tortura. Le aplicaron cincuenta palos. 
Siguiô aquel, protestando de su inocencia. Viendo el 
dia siguiente que la violencia no les salia bien, el man- 
darin recurrié à la astucia. Hizo llamar al cristiano à su 
cuarto : 
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« — Te conozco, dijole, ya sé que tu no tienes nai 
que.ver en la cuestion, pero ano seran los dos jefes 
la cristiandad, los que han herido à Nhuy ? Vamos, e 
preciso que prestes un favor 4 los paganos, tus paisanos. 
Declaralo asi y te perdono. » 

« — Mandarin, si asi lo.hiciera, me perdonariais 
quiza, pero Dios no me lo perdonarfa. » 

Por érden del mandarin, le volvieron à dar tortura, 
otros cien palos fueron aplicado 4 Châou. 

Un escriba trae una carta con caracteres chinos. 

« — Firma, dijole, y seras libre. » 

« — Pero, aqué es lo que dice esta hoja ? 

« — Nada que pueda comprometerte. Es una carta 
en la que declaras que tu no te has mezclado en este 
asunto, pero que has visto à fulano y à zutano, cristia- 
nos, que pegaban 4 Nhuy. » 

« — Mandarin, yo no firmo eso. » 

« — Lo firmaras. » 

« — No conozco los caracteres. » 

« — Presenta pués tu dedo para que marques su 
huella al pié del papel. » 

Es la manera anamita de firmar cuando no se sabe 
escribir. » 

« — Mandarin, hé aqui mi dedo cortalo y haz con ël 
lo que quieras. Mientras esté pegado à mi mano, j:- 
mäs me serviré de él para cometer semejante crimen. » 

Despuës de un mes de cautiverio, Châou aproveché las 
fiestas del primer dia del año nuevo anamita para esca- 
parse de la cârcel. Fuese directamente à Vinh à pedir jus- 
ticia al Señor Residente de Francia, pero no obtuvo na ‘2. 
Los paganos fuertes de su impunidad, han vuelt à 
comenzar sus desafueros. Varias familias de catecü :- 
nos se han desanimado; las otras, han tenido que at :- 
donar sus casas y sus bienes para refujiarse en un pu o 


er 9 
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de antiguos cristiinos, en donde la Mision debe hacer 
aûn hoy, los mayores sacrificios para impedir que aque- 
los se mueran de hambre. 

Al cabo de seis meses se ha participado à la viuda de 
Nhuy. que el asunto estaba concluido, que cobraria 
trescientas ligaduras de indemnizacion (150 francos !). 
Aunque pobre, respondio que para no deshonrarse, es- 
peraria para aceptar dicha suma, que los asesinos de su 
marido fueran castigados de otra manera. Puede esperar 
sentada. 


+ 


Un antiguo sub-jefe de canton, 0 aviniéndose 4 
pagar requisiciones à los piratas, tuvo que expatriarse 
para escapar à la muerte. Refujiado en un pueblo cris- 
tiano, estudio y recibio el bautismo, Poco después, 
varias familias quisieron convertirse. Los notables furio- 


Sos, lo mandaron prender un dia que habia regresado 


à su casa y lo entregaron al prefecto vecino. Este, le 


 puso preso, y para acabar su paciencia, lo dejô en la 


carcel tres meses sin interrogarle. Al cabo de este tiempo, 


Su propio hermano, un letrado que acababa de recibirse 


bachiller, vino à defender la causa de su hermano mayor. 

El mandarin le recibe cortesmente, le da buenas es- 
peranzas, y mientras beben el té, le dice : 

« — Tu eres sabio y letrado ; tu eres bachiller ; pero 
hé aqui ; por una parte el rey de Anam, los mandarines, 
los letrados y el pueblo; por otra parte, tu hermano 
convertido al cristianismo; tu hermano, discipulo de los 
Franceses ; veamos, squé te parece P? » - 

« Gran Mandarin, dijo el letrado, cuando me recibi 
de bachiller, los Franceses presidian los examenes. Mi 
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hermano cristiano, sigue la religion de los Padres fran- 
ceses. Cuando vos mismo fuisteis nombrado prefecto, 
no lo fué por el favor y la aprobaciôn de los franceses? 
Yo soy pués bachiller francés, mi hermano es cristiano 
francés, y vos sois mandarin francés..…. Yo veo France- 
ses en la Provincia, Franceses en Hanoi, Franceses en 
Capital, Franceses en todas partes..…. y concluyo por 
creer que de grado 6 por fuerza, somos todos Fran- 
ceses. » 

El mandarin Pham-Nhu-Xuong, antiguo jefe pirata 
de Quang-Nam, que, al fin de 1887 hacia todavia cam- 
paña contra los Franceses, arroja con indignacion 4 
letrado mal patriota y promete vengarse de tanti 
insolencia, en su hermano prisionero. Cumpliô su pala- 
bra, el pobre cristiano no fué puesto en libertad, sinô 
después de la salida de ese mandarin culpable de asesi- 
nato de un cristiano recientemente convertido. 


+ 


En Kim-Lien, los paganos quieren à toda costa, 
destruir los catecumenatos. Una noche, penetraron en 
el cercado, armados con bastones y profiriendo amenazas. 
El catequista se oculta detras de una valla de bambüs: 
Sus dos criados caen presos y son entregados al jefe del 
canton que los hizo torturar. 

Uno de ellos, todavia catecümeno, se hace notar por 
su impertubable buen humor. Mas feo que Coco, tuerto, 
algo giboso Ileva alegremente su joroba sin inquietarse 
de nada, ni siquiera de los bastonazos. 

« — ; Renuncia à la religion! 

« — No puedo. 

« — iY porqué? 
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« — La religiôn es mäs preciosa que todos los bienes 
del mundo. 

« — Qué sabes tu, tu que no has aprendido uno solo 
caracter chino ? 

« — Yo no sé los caracteres, pero he viajado una 
cosa regular. Cuando yo era soldado del rey, me envia- 
ron al Tonkin à combatir contra los Franceses. Después 
de la derrota, me quedé por algun tiempo en Hanoi; vi 
à los padres como distribuian buenas limosnas à los 
cristianos cuyos pueblos habiamos incendiado. Un dia 
vi à un tirador tonquinés que habia recibido varias heri- 
das. Un mandarin francés con tres galones se acerco à 
él, lavole sus heridas abiertas, aplico à ellas remedios y 
las envolvid con venditas. Cuando vi tanta caridad, me 
prometi abrazar la religion que enseña à los grandes el 
tener lastima de los que sufren. 

« — Pero, un edicto secreto del rey prohibe el con- 
vertirse. 


« — Me hé convertido y asi seguiré. 
« — Abandona la religiôn 6 moriras à golpes. 
« — Cuando habreis atravesado de parte à parte al 


sol, entônces solo, renunciaré à mi religion. » 

Después de tres 6 cuatro dias de cautiverio, este ca- 
tecümeno ïiba otra vez à sufrir la tortura, cuando, 
à mis ruegos, un guardia municipal, en servicio en la 
region, liberto al prisionero. 


Los ângeles del Tonkin. 


Los adultos no han sido los ünicos en dar hermosos 
ejemplos de firmeza y de valor. Los mismos muchachos 
han mostrado un apego inquebrantable 4 la religion, y 
à sus lägrimas y oraciones debemos que muchos padres 
conserven su perseverancia. 


TE © mi nées 
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Cuando Herodes quiso matar al Niño-Jesüs, el Angel 
del Señor dijo 4 José : « Coge al Niño y huye à Egipto. » 
Los padres prevaricadores querian arrastrar 4 sus hijos 
hacia su defeccion : Su angel custodio soplé à esos ni- 
ños una resoluciôon generosa. 

« Ni madre no me deja rezar mâs en casa, dijo, Jose 
Nuoi ; iré pués à rezar fuera. » 

Este niño de catorce afños salid de su casa y de su 
pueblo, dej à sus padres y vino à buscar un refugio 
cerca de mi. 

Diôs recompensé su generosidad, porque sus padres, 
no esperando triunfar de su constancia, se comprome- 
tieron à no atormentarle mäs. Ellos mismos se anima- 
ron y fueron fieles à la fé de su bautismo. 

Pablo Da, al ver que sus padres iban à ser apôstatas, 
viene para pedirme que le dejara entrar en mi casa de 
labranza, en donde educamos huerfanitos de la Santa 
Infancia, pero los mandarines estan todavia en la pobla- 
ciôn, en donde trabajan con encarnizamiento en des- 
truir la fé en el corazon de nuestros nuevos cristianos, 
La madre de Pablo Da, alquila 4 seis de sus soldados 
(seis soldados para prender à un niño que no quiere 
renegar de su Diôs!). Esos valientes vienen à embos- 
carse cerca de mi puerta. Asi que Pablo salga, le Iieva- 
ran al mandarin quien le hara azotar por haber faltado 
à las reglas de la piedad filial, y. sin duda alguna, Pablo 
se apresurara à abandonar una religion que no le pro- 
porciona mâs que amenazas y golpes. El niño adivinô 
el garlito, vuelve sobre sus pasos, va detras de casa, 
atraviesa la valla del jardin y corre à refujiarse 4 cua 0 
horas de alli, en una hacienda en donde aün se halla c 
tualmente. 





TONKIN MERIDIONAL 245 





+ 


Su ejemplo fué contagioso. Cerquita de mi casa, vive 
una vieja catecümena con dos niñitos, Pedro y Fran- 


cisco. El primero es huérfano de padre y madre; el 


‘otro también es huérfano, fué recogido en otro tiempo 


. por esa vieja aûn pagana. Aunque de unos veinte afños 
.de edad, aquel es chiquito, arrugado y enfermizo. En 
. Paris, habria hallado plaza en el Hospital de impedi- 


_ dos de los Hermanos de San Juan de Dios. 


Cansados de las solicitaciones de la vieja que, terrori- 


zada por las amenazas de los paganos quiere que 
. abandonen la religion y les prohibe hasta el signo de la 


‘ cruz, pidieron los nifños, la entrada en la casa de 


‘ Labranza. La autorizaciôn les es concedida y se marchan. 


La vieja tuvo, empero, barruntos de su fuga. Les 


estuvo acechando à la puerta de mi jardin y al pasar 
” Los coge : 


« — jIngratos! 4 porqué quereis dejarme ? 
« — Por que en casa no nos deja V. rezar. 


« — Vais à venir y à obedecer 4 vüestra madre. Mas 


. tarde si la paz vuelve, practicaremos juntos la religion. 


« — La religion debe practicarse en todos los tiempos 
y cueste lo que cueste. El Padre nos lo ha dicho. Nos 
vamos pues à Xuan-Kien, en donde los muchachos 
pueden recitar las oraciones à su gusto y salvar sus 


almas. 
« — jingratol Devolvedme el vestido que os he 


d-do estos dias. 
« — Pero, abuela, V. lo ha comprado con el arroz 
€ » nosotros hemos recogido. » 


2 
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Y dando un salto, se pusieron fuera de las garras de 
la vieja, la cual para impedir que huyeran, quer 
desnudarles. Los dos hermanos corrian à todo corra 
en direccion à Xuan-Kien. A la vieja le costaba, el 
declararse vencida. Va corriéndoles detras y à pesar 
de las pocas esperanzas que tiene de alcanzarles, les 
sigue con tenacidad. Despuës de dos horas de un 
carrera endiablada, cayoôse rendida de cansancio. Mas, s 
sus piernas rehusan el Ilevarla, su lengua ha conser 
vado todo su vigor. Maldice el cielo y la tierra, la relk 
gion y a sus hijos juntamente con los mandarines y lo 
paganos, causa de su desgracia. 

« — 4 Porqué tal desesperaciôn ? pregüntale un cris 
tiano extrangero à quien ella tomaba por un pagano. 

&« — Yo Iloro, porque en otro tiempo habia pedido 
el abrazar la religion cristiana, pero ahora veo, que y4 
no hay medio de practicarla ; mis dos hijos, à pesar de 
los mandarines y de los notables de la poblaciôn quieren 
à toda costa seguir siendo cristianos. Acaban de mar- 
char à Xuan-Kien, me abandonan los insensatos, } 
heme aqui desgraciada y sola como una gallina que 
ha criado patos. » . 

Todos esos muchachos han perseverado en sus but- 
nas resoluciones y sus padres no esperan mäs que un 
poco de paz.para entrar en el redil, pero esta pæ 
écuando vendra P | 


La justicia de los paganos y la esperanza cristiana. 


El 30 de Octubre, los paganos han asesinado à otro 
de nuestros nuevos cristianos. Ya no nos atrevemos,i 
esperar justicia, pués somos pobres, y la justicia se 
vende al que ofrece mäs por ella. Todo està entregado 
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à lo arbitrario; todo depende del capricho de algunos 
magistrados que sin cesar son engañados 6 quieren 
serlo, pero victimas 6 complices, ;pobres de ellos!, 
porque Dios les pedirà cuenta severa de las almas que 
nos arrancan para perderlas, lo mismo que de la sangre 
de los que ellos matan 6 dejan matar. 

Para nosotros que vivimos en una Misiôn que cuenta 
tantos märtires, la fé nos dice que las lagrimas y las 
tribulaciones de hoy, seran la alegria y la cosecha de 
mañana. Sobre las ruinas de nuestras nuevas cristian- 
dades y cerca de las tumbas de nuestros cristianos 
inmolados, esperamos con confianza el dia del Señor 
sin preocuparnos de los nubarrones que pueden obscu- 
recer el horizonte. Después de todo, nuestros mayores, 
han sufrido mucho mas y si el porvenir nos reser- 
vara todavia màs duras pruebas, esperamos que Nues- 
tro-Señor y la Virgen Inmaculada nos Ilenarän el 
corazôn de valor para haeer frente al verdugo. 
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PREFECTURA APOSTOLICA DEL BAJO-NIGER LC 


La misiôn del Bajo-Niger, confiada à la Congregaciôn del Espiritià 
Santo y del Sagrado Corazôn de Maria, es una de las mäs recientes 
de la Costa Occidental de Africa. Desde sus comienzos, produce 4: 
frutos extraordinarios de salvaciôn. Se leer4 con un vivo interes la 
carta del Superior de aquella ‘Misiôn, que nos anuncia la conversio® 
de uno de los jefes mâs influyentes de la comarca, asi como de 
buen nümero de sus sûbditos. La ceremonia de su bautizo y del dé 


us hijos, en Diciembre üitimo, ha sido un verdadero'acontecimients 
en el pais. 


NUEVA ESTACION EN EL PAIS DE LOS 
ANGULERIS 


CARTA DEL R. P. JOSÉ LUTZ 


DE LA CONGREGACION DEL ESPIRITU-SANTO Y DEL SAGRADO CORAZON 
DE MARIA) PREFECTO APOSTÔLICO DE LA MISION 


Onitsha, 6 de Enero de 1892. 


Viaje de fundaciôn. 


Hace prôximamente tres años, un jefe importante dif 
la tribu de los Anguleris /digo, me mand6 un mensaje: 
rogandonos fuëésemos à enseñar à su pueblo la religiôwi 
y las costumbres de los Oibos (civilizados). En aquelle 
época, nuestras instalaciones de Onitsha no estaban at 
terminadas y me fué imposible con gran sentimient 
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poder contestar à su Ilamamiento, No obstante, te- 
niendo presente la demanda de aquel jefe y deseoso de 
saber si tenia las mismas intenciones mandele en el mes 
de Febrero de 1890, el padre Bubendorf para que le 
visitara. Este, recibio la mejor acogida; aquel buen 
jefe, hasta confié su hijo à nuestra escuela de Onitsha. 
Algunas semanas mâs tarde, en otra visita, el Padre ob- 
tuvo otros cuatro niños con nuevas y reiteradas instan- 
cias para que se comenzara luego la Mision demandada. 

Entonces, tomé la resolucién de visitar yo mismo à 
dicho jefe, para darme cuenta de sus disposiciones y 
escoger al propio tiempo un terreno conveniente para 
la estaciôn proyectada. El dia 27 de Mayo de 1890, me 
-embarqué pués, en nuestrg piragua, montada por cinco 
remeros. Iba acompañado por un neôfito de 31 años, 
padre de familia, protestante convertido y de un mu- 
chacho rescatado por la Misiôn llamado Francisco, que 
tenia que ayudarme la misa. El trayecto era de 7 à 8 
leguas. Por el camino, no habia nada que temer, à no 
ser un temporal 6 los hipopôtamos, muy numerosos en 
el recorrido y 4 veces muy peligrosos. 

El Niger forma un recodo cerca de nuestro desembar- 
cadero y justamente en aquel punto afluye un rio 
Hamado Amambra-Creek que puede tener de 70 à 80 
millas inglesas de recorrido. Este era el rio que tenia 
que remontar 4 una distancia de 20 millas. 

En la orilla izquierda se estienden à lo lejos altas 
colinas cubiertas de verdura y campos plantados de 
manioc, batatas y maiz. La orilla derecha es bastante 
baja y sumergida en parte, durante la temporada de las 
luvias. Sobre todo es en el pais de los Aguleris donde el 
terreno es elevado. Alli, uno se creeria estar en Mont- 
martre. Hay montañas desde donde se descubre un 
horizonte sin fin. Se vé el curso del rio en sus revueltas; 
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y enr sus riberas, numerosos bosques indican que alli es- 
tan los pueblos. | 

Fuera ya de Onitsha, el dia 8 por la mañana, Ilegué à 
las 3 de la tarde à Agulerubo. Andando, andando, vi 
por los campos muchos negros; estos al vernos, se 
ponian de pié, y estaban tan asustados que apenas se 
atrevian 4 contestar à nuestros saludos, Era, que no 
estaban acostumbrados à ver tan de cerca à un blanco 
vestido con un traje todo negro. 


Buena acogida del jefe Idigo y de sus Subditos. 


AI Ilegar 4 su poblacion, Idigo se presento inmediata- 


mente, muy dichoso de conocerme. Lievaba encasque- 
tado de casco de coracero y sobre sus espaldas dos 
mantas encarnadas cosidas juntas. Poco después, em- 
puño su cuerno de marfil, gloriosa insignia de su dig- 
nidad, y soplo en él para anunciar 4 su pueblo la Ilegada 
de su nuevo huésped. Luego me ofrecio una gallina y 
el cola tradicional, fruto que los habitantes del pais no 
dejan nunca de presentar à sus visitantes. Cuando supo 
que yo iba alli con ânimo de escoger un terreno para la 
Mision, que él habia deseado tan ardientemente, se puso 
loco de alegria. Le agrado tanto que se prosterno änte 
sus idolos y les dirigié en alta voz las palabras si- 
guientes : | 

« — Dioses mios, os doy gracias por haberme enviado 
hoy este Blanco. Me habeis traïdo la felicidad y la paz. 
Sed siempre buenos para conmigo, ect,. » 

Esta accion de gracias dirigida à aquellos idolos, me 
llen el alma de amargura. Me parecia estar viendo ante 
mi al mismisimo demonio, Ilevarse ironicamente aquel 
ruego, contento de haber podido mostrar al sacerdote 


ll 
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del verdadero Diôs, que en aquel jefe, tenia, un grande 
y devoto servidor. 

No tardaron los curidsos en presentarse nümerosos. 
Primero vinieron timidamente acercandose à mi persona 
que examinaron de arriba 4 bajo. En cuanto 4 mi comida, 
usé de mi servicio de mesa; quedäronse atônitos de 
admiraciôn,, no pudiendo menos de separarse algün 
tanto, cuando vieron que me levantaba y me ponïia los 
lentes. 


+ 


El siguiente dia instalé mi altar portatil bajo una 
higuera silvestre que tenia la forma de una sombrilla, 
situada en una gran plaza-mercado. Paquito me ayudo 
la misa y el neôfito John Samuel, rezô el rosario en alta 
voz con mis remeros, arrodillados en las esteras. Pronto 
acudieron el jefe y una muchedumbre de paganos. A 
una señal mia, todos se arrodillaron y siguieron en esta 
piadosa actitud hasta el fin, adorando de esta manera, 
al menos por la presencia, à la Victima inmolada, desco- 
nocida todavia de sus corazones. No desperdicié la ocasiôn 
en aquel momento, de rogar à nuestro divino Salvador 
que derramara sobre aquellas almas sus mas abundantes 
bendiciones. Después de la misa, les hice una corta plà- 
tica, à la que prestaron la mayor atenciôn. 


+ 


Una hora después sali de la poblaciôn,en busca de un 
solar para la futura estacion. Cerca de un arroyo que 
<orria no lejos de alli, encontré un montecillo que me 
parecid tener todas las condiciones deseadas para el 
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establecimiento de nuestra obra. Dicho terreno esta à 
seis 6 siete minutos del agua. Podremos hacer un camino 
que conducirà allà directamente y establecer tambien 
una huerta en las orillas del arroyo. Se hara la instala- 
ciôn fuera de la poblacion, sin estar muy lejos de ella 
para poder comunicar facilmente con sus cinco barrics. 
À causa de su situaciôn, este sitio es sano; permite que 
la vista pueda extenderse à lo lejos. Cerquita hay un 
bosquecillo, bosque sagrado del jefe y de su familia. Nos 
cede una parte y tenemos la esperanza de obtenerlo todo 
entero, mas tarde, cuando haya renunciado 4 sus idolos. 
El P. Bubendorf ha cazado alli monos. A un cuarto de 
legua està situado la mayor parte del pueblo de los 
Umueris, pueblo independiente de los Aguleris. 

El dia siguente 29 de Mayo, dije otra vez la santa 
misa en la gran plaza y gran nümero de paganos asis- 
tieron à ella. Dirigiles otra vez algunas palabras, y habién- 
doles hecho notar que tenian que guardar silencio durante 
el rezo, el mismo jefe les did una lecciôn, diciéndoles 
que los que no querian callarse, no tenian mas que 
marcharse. 


Un Vieja leprosa. 


Después de almorzar, un jôven vino à rogarme que 
fuera 4 ver à su madre que estaba muy enferma. Encon- 
tré à la mujer encerrada en una pequeña choza, que mas 
pronto parecia un horno que una habitaciôn. Su puerta 
era tan chica que apenas pude penetrar por ella. Alli vi 
à una anciana con la lepra. La enfermedad habia roido 
cuatro dedos de su mano izquierda, sin embargo, en su 
cuerpo no tenia mäs ülceras, pero como no habia to- 
mado nada en cuatro dias, estaba tan débil que yacia en 
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tierra casi inanimada. Aunque de mas de ochenta años 
de edad y consumida por la enfermedad, conservaba no 
obstante toda la lucidez de su espiritu. 
Cuando supo que y6 me hallaba à su puerta, me dijo : 
« — Misionero, sé el bienvenido. Eres muy bueno 
de venir à verme. Yo, no tengo ya nada que hacer en 





esta tierra. Deseo morir lo mas pronto posible para que 


mis hijos, hoy felices y en buena salud, no puedan ser 
atacados por mi entermedad. » 

La consolé lo mejor que pude y empecé à instruirla, 
prometiéndola venir à verla pronto. 

Luego visité la poblacion; sus habitantes se acercan à 
mi con desconfianza. Un simple gesto les hacia correr 
à escape, sobre todo à los jovenes, después viendo que 
yo me reia de buena gana de su timidez, se volvieron à 
acercar y acabaron por darme la mano. Los viejos eran 
mas valientes; cuando yo entraba en la choza de alguno, 


me ofrecian siempre el sitio de honor, luego me brinda- 


ban algün regalito, ya una gallina, ya algunas batatas, 
ya el cola, excusändose de no poder hacer màs. 


Incursién de los Adas. — Pânico de los Aguleris. 


Aquella mañana, todos ellos estaban con gran conster- 
nacion. Habitantes de Onugü, situados à cuatro leguas 
de distancia, habian Ilegado à la desbandada al pais, 
anunciandoles que los Adas habian caido sobre su pueblo 
para saquear y matar à los que cogieran. Los Adas se 
hallan à tres jornadas de marcha de los Onugüs. £o 
quizä los salvajes mäs feroces de Africa. Los habitantes 
de Onitsha, y los Aguleris, cuentan que, en lo pasado, 
atravesaban el pais y mataban à todo bicho viviente que 
encontraban à su paso. Pequeños de estatura y provistos 
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solamente de un machete, se arrojan sobre sus enemigos 
con la rabia del tigre, cortando cabezas que meten en un 
saco suspendido à sus espaldàs. Cuando los sacos estan 
llenos, vuelven victoriosos à su pais y cada uno conserva 
aquellas cabezas como trofeo precioso. Dos jefes Agu- 
leris se acuerdan de haber sido testigos de esas formi- 
dables incursiones. Asi pués, aquella buena gente no 
estaba muy tranquila, por que creian que de un mo- 
mento à otro, los Adas podrian echarseles encima y de- 
gollarles. Procuré sosegarles como pude. Aquel dia lo 
era de gran mercado y es à las diez que empieza gene- 
ralmente. Yo me proponia comprar allialgunas cabras, 
carneros y gallinas para reaprovisionar nuestra Mision 
de Onistsha que carecia casi de viveres. Pero, 5 qué 
sucedié? mientras estaba enseñando -estampas en un 
estereoscopo à los numerosos visitantes que estaban 
alli reunidos, oi de repente que daban gritos de espanto 
y en un santiamén todo el mundo desapareciô como por 








encanto; à mi lado: no quedaban mäs que los hombres 


que me habian acompañado. En seguida el jefe Ileno de 
emociôn vino 4 decirme que las gentes de Onugü, acaba- 
ban de atravesar la poblaciôn para ir à refujiarse en la 
orilla opuesta del Amombra-Creek, à causa de los Adas 
que los perseguian. En menos de un cuarto de hora todos 
los habitantes habian salido del pais. Para no aflisirme, 
el jefe no se atrevia à aconsejarme que me escapara 
también. AI ver su apuro, le tranquilicé diciéndole que 


después de tomar algün alimento,me pondria en camino 


como los demas. Di entonces à mi gente, la orden de 
guardar mis efectos, y diez minutos después, cogimos 


“el camino del rio. En la orilla del rio, per todas partes la 


yerba habia sido hollada como si un ejército de soldadt : 


hubieran pasado per alli. Entonces fui testigo de escen . 


conmovedoras. Vi primero à los rezagados, ancian 
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 enfermos que se arrastraban con penas y trabajos 
poyados en sus bastones, luego madres de familia 
evando à sus niños en brazos con cestos y calabazas en 
1 cabeza, seguian los jôvenes sosteniendo quien, un 
buelo, quien, una abuela. 





+ 

En la factoria, estaban inquietos por mi. Un sub-agente 
ne esperaba al pié de la colina por donde tenia yo que 
a jar. Se alegro de saber que los enemigos estaban aün 
uera del alcance de la vista. Me quedé por la noche en 
a factoria. Colocaronse centinelas alrededor para dar la 
oz de alarma si el enemigo hacia su apariciôn. La 
roche pas6 sin incidentes. Hacia las siete Ilegaron tres 
Onuguüs, que venian de su pais en donde se habian escon- 
dido entre las matas. Traian la noticia de que su pueblo 
habia sido incendiado y que tres de sus habitantes 
habian perecido en manos de los Adas, guiados por los 
Adjalés, pueblo vecino y enemigo. Eso basto para inspi- 
rar à todos los Aguleris mayor espanto. Esperaban du- 
rante todo el dia un formidable ataque de los enemigos 
6 por lo menos creian que la destrucciôn del pueblo 
seria completa, y que habrian saqueado los bienes que 
habian dejado alli, como son las cabras y los carneros 
muy numerosos en aquel pais. 


Bautizo de la pobre leprosa. 


En cuanto 4 mi, experimentaba una: gran inquietud 
por la pobre mujer enferma que vi la vispera, 4 la que 
prometi una nueva visita. Si no volvia à verla, estaba 


——_—— 
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en peligro de morir sin bautismo. Por otra parte, juz- 
gaba imprudente el volver al pueblo que el enemigo : 
podia atacar de un momento à otro. Después de 
reflexionarlo, tomé el partido de arriesgar mi vida en: 
provecho de aquella alma abandonada. 

Contando con la asistencia de arriba, y acompañado 
de John Samuel, volvi à emprender el camino del 
Aguleris. No encontré à nadie por el camino, à no 
algunos Onugus que nos daban tristes nuevas de s 
pais. Llegados al pueblo, por todas partes oi ahullid 
de perro, balidos de carnero y de cabra, pero ni un al 
todo estaba sumido en un triste silencio. Cerca de 
choza de la mujer enferma apercibi à un hombre con 
fusil al hombro; era elhijo de aquella desgraciada q 
se habia quedado alli para guardarla con riesgo de st 
vida. Hermoso ejemplo de piedad filial ! 

Estrañado de verme Ilegar asi y conmovido por & 
motivo que me guiaba me condujo enseguida cerca d 
su madre, que se hallaba en aquel momento am 
dorrada. Asi que oy6 mi voz, parecio recobrar nuev: 
fuerzas, y me agradeciô mi bondad para con ella, 

« — Vengo, dijele, 4 traeros grandes consuelos. Voy 
à hablaros de Dios y de vuestra alma. » 

« — Hablad, me respondio, estoy pronta à escu- 
charos y à hacer lo que me indiqueis. » 

Entonces la instrui de los diferentes misterios de 
nuestra santa religion, luego la escite à una gran con- 
tricion de sus pecados. À medida que ya hablaba, iba 
viendo que se dejaba penetrar por estas palabras salva- 
daras. Pidiô perdôn à Dios por sus faltas, en alta voz, y 
me rogô que le diera sin tardanza, esta mediçina del 
alma, tan eficaz, Ilamada aqui agua del buen Dios. » 

Viéndola con tan buenas disposiciones y sabiendo que 
no podia vivir mâs de tres 6 cuatro dias, sin nder | 


| 
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esperar mi visita siguiente hice caer sobre su frente, el] 
agua bautismal, que Ilevaba conmigo. Su gozo fué 
grande, desde entonces no tenia ya nada que envidiar 
en esta tierra. 

_« — Gracias, me dijo, por todo lo que habeis hecho 
or mi. No me queda mäs que morir é ir à vivir con 
Diés en el cielo. » | 

_ Habiendo pedido de beber, derramé un poco de vino 
kn una calabaza Ilena de agua. Bebiô con pena tres Ô 
suatro sorbos, y su hijo, puso à unlado, lo que quedaba, 
para darla un poco, de vez en cuando. John Samuel me 
presté una medalla, que suspendi al cuello de la neôfita ; | 
luego después de hacerle mis ültimas recomendaciones, 
ja dejé, filiz por el bien que pude proporcionarle à su 
alma. Entregué lueso à su hijo, una pequeña pieza de 
tela, destinada à envolver su cuerpo al enterrarla y volvi 
à emprender el camino de la factoria. Eran las nueve y 
media. Hasta alli, ni rastro de los Adas que se espera- 


ban à cada instante. 


Vuelta de los Agularis à su poblacién. 
Negro cuidado en la Misiôn. 


Los Angularis, al saber que yo habia vuelto à sus 
tierras, se habian animado un poco. Muchos de ellos, 
me habian seguido con el fin de ir à buscar provisiones 
“y espiar si el enemigo no venia à atacar su pueblo, de 

modo que todo el dia hubo idas y venidas por el camino. 

Pasé el resto del dia, con los fugitivos, acampados 

en la orilla izquierda del Ambra-Creek. Varios millares 
de pobres desgraciados se hallaban alli prodigandose 
_ consuelos unos à otros... Nada mas triste que la vista 


| 
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de aquellos pobres infelices casi desnudos y despr 
vistos de todo. 

Por la noche, dormi en un montecillo, à la }uz de 
lunà, y hasta el dia siguiehte, después de haber dicl 
la santa Misa, no llegamos à nuestro wharf. Med 
horaäntes una violenta tormenta se habia desencadenai 
y por poco nos juega una mala pasada. Pude abrigar | 
contra la Iluvia gracias à unas mantas y esteras 
pais. | 

Una pequeña piragua habia volcado con tres ho 
poco antes de Ilegar nosotros. Buenos nadadores,aqu 
trataron de Ilegar à la orilla, pero uno de ellos 
atacado por un aligator; trabose lucha encarniza 
por fin el negro pudo desprenderse con sus enérgi 
puñetazos, sin embargo el animal logro agarrars 
cuerpo de aquel desdichado, tirandole bocados y a 
sandole profundas heridas. Sin vacilar un instante, 
herido dirigiose à la Misiôn, en donde la Her 
Maria-Claver, le hizo la primera cura. Desde ento 
aqüuel hombre se quedô en nuestra casa. Ya està 
curado. 

La vispera de la Santisima Trinidad, nuestra fi 
regresé À la Mision. 

Poco después de mi regreso, supe que los Ad 
después de matar unos veinte hombres en tierra 
Onungus, habian vuelto à su pais. Por lo tanto, 
Aguleris regresaron también à su puéblo. 
















Idigo rechaza à sus idolos. 


Desde la primera entrevista que tuve con Idigo, 
prometio observar todo lo que yole preseribiria. Despl 
de darle el tiempo de reflexionar durante dos m 
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use à prueba su promesa. Su titulo de doctor habia 
echo su reputaciôn y en esta virtud, poseia mäs de 
incuenta idolos de toda clase, forma y tamaño. Aquellos 
dolos, segun él decia, constituian su fuerza y también 
u riqueza, Siendo el manantial de todas sus rentas. Le 
li 4 comprender que la ley de Diôs prohibia el tener 
dolos en su casa y que tendria que deshacerse de 
1los. 

« Bueno, me contesto, sâquelos todos cuando guste. » 

Naturalmente dime prisa à hacer uso de su permiso. 

Cuando su familia y sus paisanos lo supieron, fué 
contra él, una indignaciôon general. Los demas doctores 
y brujos del pais, anunciaron por todas partes su 
muerte para aquel mismo año, Desgraciadamente para 
la profecia, el año trascurrio sin que sucediera ninguna 
desgracia. AI contrario, el mismo año, alcanzo el mejor 
titulo que Aguleri alguno pueda alcanzar ; este titulo, 
poniale por encima de los otros Jefes. 

Después, cuando se calmaron los espiritus y se vio 
que Idigo vivia, después de rechazar a sus idolos, tan 
feliz como äntes, unas quince familias se juntaron à él 
y se hicieron también catecümenos. 

Todos empezaron à observar la ley del domingo y la 
abstinencia del viérnes. Un misionero les visité à 
menudo, pasando semanas enteras entre ellos, en una 
 pequeña choza, para instruirles y sostener sus änimos 
en las molestias y pruebas de toda suerte que les susci- 
taran. Una epidemia sobrevino y muchos niños falle- 
cieron ; esto fué causa de que muchos lo achacaran à 
_resentimiento de los idolos abandonados, que les casti- 
gaban por su olvido. Nada quebranto por eso el valor de 
los néofitos, Hoy que el azote ha pasado, nadie piens2 
en acusarles. 
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Bautizo de Idigo y de sus hijos. 


Sin embargo, Idigo, viendo cuän dificil le seria prac 
ticar la verdadera religion, en medio de los paganos. 
tom el partido de retirarse 4 tres cuartos de hora de 
pueblo, sobre una meseta elevada, propiedad suya. A 
mismo tiempo, prometié tierras à los que quisierar 
seguirle con tal de que se hicieran cristianos. A tal reso- 
luciôn no podiamos seguir indiferentes. Resolvimos 
pués favorecer tanto como fuera posible aquel movi- 
miento, esperando que daria origen à una poblaciôén 
cristiana. | 

Esta poblaciôn cristiana, la hemos empezado yà, la 
fecha de su fundacion fué el dia del bautizo de Idigo el & 
de Diciembre de :18gr, fiesta de San Francisco-Xavier. 
No olvidaremos nunca dia tan memorable. | 

Un altarcito, tan adornado como nos lo permitian 
nuestros modestos recursos, fué instalado. Avisamos à 
los indigenas que ibamos ha celebrar una fiesta. Muchos 


respondieron à nuestro Ilamamiento; Ilegado el mo-| 


mento de la ceremonia, Idigo .declaro que, conociendo 
ahora la verdadera religion, despedia cinco de sus muje- 
res y se quedaba con una sola, con ja cual queria figarse 
idisolublemente. | 


Como la primera de sus mujeres se mostraba poco 


dispuesta à instruirse en la religion, escogio por esposa 
segun mi parecer, à la que deseaba mas hacerse cristis a, 
Ja hizo acercar y cogiéndole la mano, puso per testigx : à 
todos los circunstantes, de su voluntad firme de ses ir 
las leyes de Ja moral evangélica. Por lo demäs, 4 todas 15 


preguntas contesto con voz segura que denotabaur”  1- 
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bre convencido.Cuando después del bautismo le revistio 
<on la ropa blanca de los neôfitos estaba rezlmente her- 
moso. Su rostro transfigurado mostraba la alegria de 
Su corazon y nos hacia ver que apreciaba la grandeza 
del don que acababa de recibir. Siete de sus hijos, entre 
ellos cuatro aduitos, han obtenido la misma gracia. La 
ceremonia, fué muy solemne. La Madre Claver y Her- 
mana Carlos, el Padre Rebing y el Hermano Hermas, 
varios niños y nifñias, como también algunos cristianos 
yinieron de Onitsha en esta circunstancia. 

Nuestros catecimenos, en estos momentos, estan en 
las mismas escelentes disposiciones. Rezan bien, y su 
mayor dicha, es recibir el bautismo. 


Movimiento notable hâcia la religiôn. 
Puebla cristiano. 


Por lo restante, los Anguleris no son los ünicos que 
nos dan fundadas esperanzas. Varias tribus, nos estän 
amando ; en un radio de tres leguas podemos esperar 
el hacer mucho bien. En un pueblo, dos familias nos han 
entregado ya los idolos y se hacen instruir. Otras mu- 
chas familias que viven en otros pueblos, nos han Ila- 
mado. De Onitsha, nô nos era posible contestar à su 
‘lamamiento. Por eso hemos construido cerca de Idigo, 
una choza de 25 metros de largo por 8 de ancho; cons- 
tara de cinco cuartos, pero la mitad sera dedicada à la 
capilla, El Padre Pacolas, se instalo alli, al fin del mes 
de Octubre de 1891; ya ha verificado unos veinte bau- 
tizos. Aquellas buenas gentes le aman y todo le sale à 
las mil maravillas. 

Idigo, nos servira de mucho, para el desarrollo de 





sin limites. ; Que brisa tan fresca se respira alli ! 
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esta obra. Su. conversiôn, en efecto, ha dado mucho que : 
hablar. [Influyente y rendido, avido sobre todo de hacer 
conocer y amar à Jesüs, secundarä bien nuestra acciôn ; 

gracias à él, penetraremos con toda seguridad, por todo 

en donde un blanco no podfria ir solo, sin correr grandes 
peligros. ; Que sitio tan delicioso, aquel en que esta 
situada la Mision ! La vista se extiende por un horizonte 







Dos Hermanas han pasado. seis dias en alla; una vez 
allà arriba, con ligeras calentaturas, han vuelto à 
Onitsha en muy buen estado de salud. 
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Misiones de Oceania 





VICARIATO APOST 0 LICO DE LA NUEVA GUINEA 


: Esta Misiôn, es incontestablemente una de las mäs dificiles : toda 
| clase de obstäculos se presentan, para estorbar la obra de los apôs- 
.toles y hacer asi, mäâs meritorios los éxitos con que la gracia de 
: Diôs recompensa aquellos generosos esfuerzos. Se leer4 con emociôn 
la relacién conmovedora del digno obispo que ha sido el primero 
en hacer productivo ese campo apostélico ; varias tentativas infruc- 
tuosas, habian demostrado, como sabeis las dificultades de seme- 
jante empresa ; pero; Cuän costosos han sido los primeros resultados 

obtenidos! vais à verlo leyendo esta carta. Nuestros asociados se 
‘animarän en su celo por la Propagaciôn de la Fé, al ver, 4 que 
heroicos obreros enviamos sûs limosnas y cual es el empleo que se 
‘hace de ellas. 


| CARTA DE MONSENOR NAVARRA 


DE LA SOCIEDAD DE MISIONEROS DEL SAGRADO CORAZON DE ISSOUDUN 
 ARZOBISPO TITULAR DE CYR 





À los Señores Présidente é individuos de los Consejos centrales : 
de la Propagacién de la Fé. 


Tierra de gente mala. — Insalubridad y ferocidad. 


de la Mision, que, por lo restante, ha sufrido modifi- 
| Gciones. Mi vicariato aspostolico se halla reducido à la 
 Nueva Guinea, menos la parte holandesa, la cual cons- 
tituye todavia una extensiôn casi igual à la mitad de la 
Francia. Tendria mucho que decir sobre las costumbres 
de estos habitantes, pero cuando uno ha pasado varios 


{ 


| 
| Hace varios años, que no os he hablado del conjunto 
| 
| 
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años en Nueva Guinea, no es poca cosa el escribir una 
Reseña. Es raro cuando este trabajo no và seguido de 
una enfermedad mäâs 6 menos larga para el redactor. 
A ello nos vemos todos condenados. Esperaba escapar à 
este inconveniente, viniendo à Thursday, pero; ay! 
apenas habia redactado la mitad de mi carta, cuandc 
tuve que meterme en cama. 

La Nueva Guinèa, es siempre una comarta insalubre, 
que devora poco à poco 4 los Europeos, mereciendo, en 
varios puntos, el dictado de gente mala: tres buques 
ingleses que salieron de Thursday, para la pesca de 
nâcar y comerciar con los indigenas de la costa holan- 
desa, fueron cogidos y saqueados; los hombres de 
aquellas tres tripulaciones, salieron con las piernas 
rotas ; luego los asaron y los devoraron. Otro barco, 
que se envi en busca de los primeros, por poco sufre 
la misma suerte, sin embargo pudo escapar, recoger 
informes y anunciar la terrible nueva. 

Hace unos treinta años, esta Misiôn fué abandonada 
por los misioneros, à causa de la ferocidad de sus habi- 
tantes y de la insalubridad del clima. No creo que hay, 
los indigenas de las comarcas en donde vivimos y de 
las que hemos recorrido y visitado, nos obliguen jamäs, 
con su ferocidad, à que abandonemos la plaza, pero al 
clima no ha cambiado, y creo que él solo nos forzara, si 
no venis en nuestro auxilio, à desertar de nuevo, de 
esta tierra yà madura para el Evangelio, como vereis 
por lo que sigue. 
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Laboriosa Misiôn. — Enfermedad y pobreza. 


Me referiré à principios del año 1889. Durante mi 
>stancia en Europa os expuse las dificultades de esta 
Misiôn. À mas, os hice observar, que la porciôn que nos 
ha cabido en suerte en la ültima decision de la Propa- 
panda, es una de las mas ingratas ÿ mäâs mortales que 
a Obra de la Propagaciôn de la Fé tenga que sostener. 
A mi regreso de Europa, compré algün ganado en el 
Norte de Australia, pero al Iegar à la Mision, se tuvo 
que pensar primero; en alojar à los Misioneros que 
venian conmigo, y por lo tanto descuidar el ganado que 
se dispersaba por la isla. No teniamos quien lo vigilara y 
nos faltaba el tiempo y las fuerzas para hacer los cer- 
cados, que nos hubieran permitido el acorralarlo. La 
sequia ha durado mas de dos años, lo cual nos ha 
causado pérdidas, algunos sembrados hechos antes, 
fueron destruidos. 

Entonces caimos todos ‘enfermos .y desde aquel 
momento, he tenido siempre la mitad de mis misio- 
neros en cama. Los privilegiados tenian calentura con- 
inuamente, no tan violenta que les impidiera salir, pero 
paralizaba en gran parte sus fuerzas. En este estado se 
siente gran necesidad de descansar. Por la mañama, al 
levantarnos, nos parece que acabamos de hacer un 
largo y penoso viaje. Vivimos como en una atmôsfera 
de peste y cuando en nuestras cartas decimos que 
estamos buenos, es preciso entender que no tenemos 
aquellas crisis agudas que nos derriban enteramente. 


> : 
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Albañiles para Dis. 


Esta languidez, la atribuiamos al principio 4 nuestras 
habitaciones malsanas, hechas con yerba seca. Si hubie- 
ramos tenido unos treinta mil francos 4 nuestra dispo- 
siciôn, habriamos podido mandar venir de Australia, la 
madera y el hierro galvanizado, como se construve en 
aquel pais y nuestras casas habrian sido edificadas pron 
tamente. Los viajes, la carencia de viveres, los precios 
exorbitantes de los trasportes, han absorvido hasti 
ahora, la mayor parte de nuestros recursos y nos han 
reducido varias veces'al hambre. 

Todos los Padres y los Hermanos, han tenido que 
poner manos à la obra para tan gran trabajo, 4 pesar 
de su estado enfermizo. Precisaba derribar àarboles, 
llevarlos à su sitio, aserrarlos en tablas, y hasta enton- 
ces no podiamos empezar 4 construir. Estos preliminares, 
estaban por encima de nuestras fuerzas, sin embargo lo 
tentamos. La jisla, no producia la madera necesaria 
para estas construcciones. Tuvimos que ir al otro lado 
de la baïa, à mas de dos leguas. Aquellos arboles eran 
tan sumamente duros, que 4 veces, el hacha se negaba 
à trabajar y se embotaba, eran grandes y pesados, 
teniamos que cortarlos por trozos para Ilevarlos ye 
veces, partirlos con la mina; aûn asi era imposibla 
trasladar los trozos hasta el mar. Tuvimos que hacer 
rails de madera, sobre los cuales los haciamos resbalar 
hasta la distancia de media legua, y para cada uno de 
ellos, necesitabamos al ménos de seis à ocho hombres. 
Los indigenas nos ayudaron en el trasporte, pero se 
negaron à cortar la madera. Esta obra de paciencia 1a 
durado de tres à cuatro meses. Los Padres y los Her 1° 
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nos dormian bajo la tienda, en el bosque. El Padre 
Verius dirigia los trabajos. Cuando estaba arrastrando 
aquellos ärboles al través de los pantanos, hundiéndose 
en el fango hasta las rodillas, supo la noticia de su 
elevaciôn al episcopado, como vicario apostolico de la 
Nueva-Bretaña. 

Cuando iä madera estaba 4 la orilla, reunimos los 
numerosos trozos en forma de balsa, y la remolcamos 
hasta la aserraduria. Muchos de los misioneros no 
pudieron resistir esta pesada tarea y el nümero de tra- 
bajadores disminuia cada dia. Sin embargo lo mäs 
dificil estaba por hacer. La cuestiôn era el dar empleo 4 
madera tan dura. En previsiôn de ese trabajo, compré 
en Sydney una sierra de cinta y los caballos correspon- 
dientes para darle movimiento, pero no habia contado 
con la huéspeda, esto es, con una madera tan dura. 
También nos hallabamos en tiempo de sequia, como he 
dicho ya ; no teniamos nada para mantener 4 los caballos, 
ni heno, ni maïz y la yerba se hacia rara... Nuestros 
caballos perdian la fuerza, no podiamos hacer mas que 
pequeñas tablas, de ocho à diez por dia. Los otros 
misioneros, no ocupados en la aserraduria, se trans- 
formaron en aserradores à lo largo; de suerte que 
hemos necesitado mäs de diez y ocho meses para poner 
en pié nuestras casas. 


+ 


e . 


À prinapios del año 1889, habiamos fundado la 
estacion de Mehu en el interior de la grande isla. El 
Padre encargado de aquel pueblo, hacia solo cinco 
meses que estaba en Nueva-Guinea. CayÔô enfermo, 
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inspifandonos temores su estado; tuve que mandarie 
à Thursday, en donde esta ahora de Pärroco. Otro 
Padre no pudo soportar aquel clima dibilitante, teniendo: 
que marchar à Europa. Otro, habia marchado y4 por et 
mlsmo motivo. Otro, gastado por los trabajos de 1a 
Misiôn, se retiro à Thürsday. Todos tenian quebrantada 
la salud. Muchos tenian ataques que hacian temer por 
sus vidas. Para colmo de desdixchas, hemos tenido 
carestia varias veces, ya por falta de dinero, ya por 
mala voluntad del Gobierno que exigia que nuestras 
provisiones fueran à Port-Moresby, ântes de ser dese 
barcadas en Yule,trayecto queles hacia perder quince dias. 
Entonces ocurria la cosa inconcebible de que los misio- 
neros muriéndose.de hambre, tuvieron que ver como 
buque depôsitaba la correspondencia en Yule y que 
llevaba las provisiones 4 . Puerto-Moresby, para 
despacho de Aduanas y nos las desembarcaba 4 s 
regreso. Yo mismo he sucumbido con este régimen, 
teriendo que ir à Sydney para restablecer mi salud. 

Sufria mucho viendo que el verdadero trabajo de la 
Mision no .se hacia y que teniamos que descuidar la 
evangelizaciôn de aquellos pobres indigenas que nos. 
amaban por todas partes. Sentiamos la presiôn de los 
ministros protestantes y tenia mucho miedo de que. 
durante nuestra estancia forzada en la isla de Yule, no 
se apoderaran de las hermosas, poblaciones que habia- 
mos descubierto à orillas del rio San José. Aquella pobre 
gente, no saben distinguit el trigo de la zizaña. Se 
entregan al primero que pasa. 
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Ansiedad. — La consagraciôén de Monseñor Vérius 


En Agosto de 1889, Mons. Verius recibio sûs bulas 


de Roma, pero viéndome débil é incapaz de gobernar, 


vacilabä en salir inmediatamente para su mision, era el 
üunico aqui que pudiera reemplazarme. La noticia de su 
nominaciôn al Vicariato apostolico de la Nueva Bretaña, 
le asustô un poco. Por mi parte, aunque alegräandome 
de su elevaciôn, estaba desasosegado, puëés mi salud 
vacilante, me hacia necesitar los cuidados de tan buen 
misionero. | 

Escribi, à Su Eminencia el Cardenal Simeoni infor- 
mandole de mi estado, pero sin pedir que Mons. Verius 
se quedara conmigo, cosa que yo no creia posible. 


+ 


Mons Verius quiso ser consagrado en Yule, en donde 
ha pasado toda su vida de misionero. El es, quien ha 
fundado esta Mision, élle ha dado todo su corazôn y 
sus fuerzas, Era amado de los salvajes y conocido en 
tierras lejanas, mâs que ninguno de nosotros. Quiso ser 
consagrado en medio de este rebañito rodeado por sus 
compañeros. La ceremonia se fijo al domingo, fiesta de 
Nuestra Señora de los Siete Dolores. Las Religiosas, 
pusiéronse à confeccionar todo lo estrictamente nece- 
sario, mitra, sotana, roquete, ect... De una de aquellas 
tablas que habian costado tantos sudores à Mons. Verius, 
corté un bâculo el Hermano carpintero, lo esculpio, 
embelleciéndolo con polvos de oro. Todo era sencillo : 
todo estaba en perfecta consonancia con los sentimientos 
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del joven obispo y con las circunstancias en medio de 
las cuales la consagraciôn iba à tener lugar. . 

Pero, diez 6 doce dias äntes del tiempo fijado, el 
consagrador cayô enfermo y estuvo en peligro de 
muerte. En lo mas grave de sus ataques, Ilego un barco 
à Puerto Leon. Mons. Verius, redactô à toda prisa un 
telégrama para Roma, participando mi estado desespe- 
rado y pedia ordenes. Apesar de aquel accidente, 
empezo su retiro y las Hermanas rezaban. La vispera de 
la consagracion pude decir la santa misa y al dia 
siguiente me sentia bastante fuerte para la ceremonia 
que no duro mas que dos horas y cuarto. Por la noche, 
me acosté y no me levanté hasta tres meses mâs tarde 
para ser trasportado al buque de Sydney. Me haliaba 
enteramente abatido. Mi salida tuvo lugar al fin de 
Diciembre. 





Nuevas pruebas. — El Baruru. 


Entretanto nuestras casas no adelantaban; entra- 
bamos en la estaciôn Iluviosa y se acercaba el tiempo 
del viento Ilamado baruru por los salvajes, viento 
noroeste, cuyas sacudidas son terribles. Nuestra casa 
grande, construida desde cuatro años, estaba aun 
solida, porque sus estacas estaban fijàs en tierra, pero 
dos dias antes de mi salida, durante la noche un crujido 
acompañado de gritos se hicieron oir : el baruru acababa 
de dar con ella en tierra, felizmente no sucediô ninguna 
desgracia. 

Mi palacio arzobispal, de paja, se componia de : 1 
solo cuartoincapaz de abrigaratodos nuestros misioner 5 
que se encontraban en el fango. Un cuartito de 1,50 >: 
ancho por 3",50 de largo, hacia las veces de galeri à 
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cada lado. Estas dos estrechas celdas, estaban ocupadas 
yà ; una-poï Mons. Verius, y otra por un Padre. Nuestra 
capillita de paja, tuvo que ser transformada en dormitorio 
comün. Diés se retiré para dar abrigo à sus misioneros. 


+ 


No estaba menôs inquieto respecto à las Hermanas. 
Su casa estaba edificada recientemente sobre estacas 
para afianzar los cimientos, casa débil; à cada golpe de 
baruro se balanceaba como una caña, apesar de los 
. puntales que la rodeaban. Como el baruru se deja sentir 
generalmente por la noche, y va acompañado de Iluvias 
torrenciales, à las primeras sacudidas, las Hermanas 
salieron fuera, en medio de la obscuridad, prefiriendo 
recibir la Iluvia 4 recibir la casa en las costillas. Feliz- 
mente no fué mäâs que miedo y un baño inoportuno. 
Estas terribles borrascas ocurren todos los años unas 
veinte veces. 


Salida forzosa. — A Sydney. 
Manera poco costosa de ser generoso. 


Nos encontrabamos à fin de año; hacia tres meses 
que Mons. Verius habia mandado su telégrama à 
Francia y no recibiamos ninguna contestaciôn, estäba- 
mos los dos con ansiedad. 

En Diciembre, el Gobernador de la Nueva Guinea, 
que también es médico, vino à hacernos una visita y la 
aproveché para consultarle. Me contesto, que si regre- 
asba à Nueva Guinea, iria declinando mi salud hasta 
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extinguirme, y que no podria curar, mas que en pais 
frio. Escogi Sydney, en donde tenemos nuestra Procura. 
El Sr. Gobernador me ofreci una plaza en su vapor, 
hasta Cooktown, en donde hallaria barcos costaneros. 
En tal estado, me era imposible ir solo y no habia mäs 


que Mons. Verius que hablase inglés. No obstante el 


inconveniente momentäneo' de nuestra ausencia de la 
Mision, no vacilô en venirse conmigo. Por lo demäs 
esperaba hallar la contestaciôn à su telégrama y si tenia 
que ir pronto à su Mision, estaria ya à punto. 

En el trayecto de Yule à Sydney, hemos recibido la 
contestacion tan deseada. Mons. Verius se venia conmigo 
en clase de coadjutor. Esta soluciôn Ilenaba los deseos 


de ambos. 


+ 


Mons. Verius me acompaño pués. En Sydney, solicito 
de la caridad,'el dinero para comprar un vaporcito, 
necesario à la visita de nuestras Misiones. En dicha 
metropolis se hallaban reunidos quince obispos de Aus- 
tralia, como también los principales catolicos de la ciudad 
y de los alrededores. Les expuso nuestra desnudez y la 
necesidad para nosotros de adquirir una lancha de vapor 
que nos permitiera continuar nuestra Mision rio de 
S. José arriba. Algunos prometieron pro porcionarsela 
acto continuo; la quisieron digna de ellos y de la Mision. 
Vieron varias de ocasiôn sin encontrar ninguna à gusto. 
Iban à mandar hacer una, ya estaba avisado el construc- 
tor, cuando leyeron en un diario que el /ris estaba para 
vender. Este barco era de acero y tenia una escelente 
mäquina. Lo encontramos de precio algo elevado, p 
nos volvieron à prometer que nos lo pagarian ent :- 
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mente. Su precio era de ‘16.250 francos. Ninguno de 


ellos quiso tomarlo à su nombre, lo compramos en el 
nuestro y como precisaba pagarlo al contado tuvimos 
que hacer un empréstito. 

Por nuestra parte, era muy delicado el pedir garantias 
À los que se brindaban como bienhechores y que ocupan 
alto rango en la ciudad. Môns. Verius regreso à Nueva 
_ Guinea, con el barco de vapor. Apesar de mis diligencias 
apenas pudimos lograr la séptima parte de la suma 
necesaria. 


Homenages à los misioneros 
por el gobernador. — Abnegaciôn y desvelos. 


Al saber el Sr. Gobernador, nuestra vida de priva- 
_ ciones, quiso por si mismo experimentarlo en la mesa de 
‘les misioneros y sin duda Mons. Verius, no pudo menos 
_ de hacer algo extra en honor al primer magistrado de 
la isla. M. Mac-Gregor ha declarado, en su dictimen al 
Gobernador de Queensland, que nuestro régimen era 
insuficiente. He aqui lo que ha dicho de nuestra Misiôn. 


« Todas las estaciones de la Sociedad de los misioneros del 
Sagrado Corazôn han sido visitadas en el transcurso de este año. 
Dos Hermanos, son los encargados de hacer la clase 4 los indigenas 
de los dos pueblos de Roro (Yule Island). Unos veinte muchachos 
saben el alfabeto y la mitad poco mäs 6 ménos, empiezan 4 leer. 
Los misioneros del Sagrado Corazôn, tienen una estaciôn en plena 
actividad, bien establecida en la grande tierra, pueblo de Mohu. 
El superior es un misionero bueno inteligente y devotisimo; es € 
Padre Toutblanc, asistido por un Hermano. La escuela tiene éxito, 
vâ progresando y la Misién ha conquistado grande influencia para 
el bien. 

« Hase visto, hasta treinta niños en la escuela; la mitad frecuenta 
con diligencia la clase y todos saben el alfabeto y empiezan 4 leer, 
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Otros dos pueblos en los alrededores de Mohu han visto ültimamente, 

abrirse nuevas escuelas dependientes de Mohu, su centro. Desgraci:- 

damente los misioneros del Sagrado Corazôn han sufrido muchisimo 
de calenturas, que segün toda apariencia, débese 4 su régimen 
insuficiente, à sus grandes trabajos al sol, y 4 la insalubridad cono- 
cida de Yule Island. Hablando con franqueza, han tenido que 
pelear con infinidad de padecimientos que no les han permitido 
avanzar. El plan del obispo Verius de abrazar en sus trabajos aposto- 
licos, todo el distrito de S. José, parece escelente. Para realizarlo, 
posee, en alto grado, la energia, la inteligencia y la habilidad 
necesarias. 


(Corrco de Brisbane, 24 de Octubre de 1890). 


+ 


Ante nuëstra situacion, mi deber era exponer à nues- 
tros misioneros el estado deplorable de nuestros recur- 
sos y proponer, à los que quisieran soportar aquel 
régimen, de proveerse ellos mismos, en el pais, de las 
cosas necesarias à su existencia. Con este objeto volvi à 
Nueva-Guinea. Reuni à todas las Religiosas primero, y 
les expuse aquel estado de cosas, declarandoles que y6 
no tenia nada que darles, al menos durante un año; ni 
alimentos, ni vestidos, ni nada de lo necesario en una 
Mision en medio de los salvajes. « Sin embargo, añadi 
las que no quieran soportar aquel régimen, estoy pronto 
à conducirlasä la Procura de las Hermanas de Sydney. » 
Todas sin escepciôn han preferido someterse à aquel 
aumento de sacrificios, ântes que abandonar 4 sus que- 
ridas salvajes. ŸYà les faltaban loszapatos y se los confec- 
cionaron desde aquel dia, con piéles de cabrito. Los 
Padres y los Hermanos, no se mostraron menos dis- 
puestos à aceptar aquel rudo sacrificio que se añadia à 


tantos y tan pesados. 


F 


Me alegré mucho de hallar tanta abnegaciôn. Pero ya 
comprendereis que mi animo no esta tranquilo. ; Hemos 
sufrido tanto hasta ahora, por las enfermedades y el 
clima! 4 No es dé temer que este aumento de privaciones, 
en salud tan quebrantada, ponga en peligro las vidas y . 
exponga la Misiôn à ser de nuevo abandonada? No 
ignoro que en las obras emprendidas para la gloria de 
Dis, debemos contar con la divina Providencia. Voso- 
tros sois para nosotros, nuestra Providencia y sabeis que 
nuestra pobre naturaleza tiene limites que no se pueden 
atravesar sin abatirla completamente. | 

Por lo demäs, si nos vieramos obligados à abandonar 
nuestra Misiôn, siquiera por un año, los ministros pro- 
testantes que nos sitian mâs y mâs con sus legiones de 
catequistas, no dejarian de aprovechar esta ocasiôn para 
apoderarse de nuestros puestos, sobre todo del de Yule, 
puerta del rio S, José, el solo que poseamos en la costa, 
el sélo que podamos poseer, porque ya han ocupado 
todos los demäs pueblos. Todo el trabajo que hemos 
hecho cerca de algunos pueblos, que hemos podido 
evangelizar y las penas que hemos pasado para preparar 
otros, se perderian… 
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CRONICA DE LA OBRA 
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La flesta del 3 de Mayo. 


La Obra de la Propagaciôn de la Fé, ha celebrado, el märtes d 
3 de Mayo el septuagésimo aniversario de su fundaciôn. En Liô 
el santo sacrificio de la misa, fué ofrecido en presencia del Cons 
central y del Comité diocesano en la iglesia Primacial, por Su En 
nencia el cardenal Foulon. Por la tarde, ântes de la salive solem 
cantada por la Escolania de San Juan, el abad M. Guillibert vicai 
general de Aix, en un discurso elocuente, ha narrado.los origen 
de la obra bendita, que Liôn, la ciudad de Maria, ha tenido la gloi 
de abrigar en su seno. 

En Paris, el Consejo central se reunio, rodeade de numeros 
fieles, en la iglesia de San Sulpicio. Mons. Potron obispo de Jerici 
ofrecié la santa misa. 
* Ya lo sabemos, por todas partes se ha celebrada nuestra fiesta, 
medio de su edificante concurso, y muchas comuniones han atraido 
hâcia ella, la protecciôn divina. En un gran nûmero de diocesi, 
NN. SS. los obispos, se han servido realzar con su presencia, aquel 
solemnidades. Gracias les sean dadas. 


La Obra de la Propagacion de la Fé 
en las diferentes diocesis. 


Con verdadera emociôn leemos las narraciones que Ilegan ? 
nuestro poder de las diferentes diôcesis del mundo. Por todas parte 
hallamos actos de caridad heroica que los ângeles de Dios apuntañ 
con amor, en el libro de la vida. Por todas partes se ven pruebis 
de abnegaciôn de nuestros buenos directores diocesanos y de subli-: 
midad por parte del Episcopado. Séanos permitido extractar alguno:, | 
bien hechos para estimular nuestro celo y para mostrarnos el 
caracter, la marcha y los progresos de nuestra querida Obra. 


Lo que nos ha valido, este año todavia, un ingreso superior äl 


promedio de los años ordinarios, dice la Semana Religiosa de Se, 
+s sobre todo, el nümero y la importancia de las ofrendas particu- 


e 
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lares. Hemos contado treinta de 100 francos y mâs. Las dos princi- 
pales, de 2000 francos cada una y otros seis de menor importancia, 
han sido hechas por sacerdotes, que siguen, en mejor vida, concu- 
rriendo al mérito de los apôstoles, compartiendo su recompensa. 
Otros cinco sacerdotes, que viven todavia y tienen cargo de almas, 
han dado también generosamente para adquirir el titulo de Æ4so- 
ciados perpetuos. El piadoso y modesto cura de una pequeña pa” 
rroquia, acaba de mandarnos 500 francos « Es-dice, en nombre y 
para la santificaciôn de mis feligreses », como si quisiera despojarse 
de su mérito para cubrirlos con él. 

Cierto nümero de sencillos fieles siguen los bellos ejemplos del 
clero. Este, dà en agradecimiento de una gracia obtenida, aquél, 
por compasiôn de las almas mäs abandonadas del purgatorio. Otros 
tres, con un don de 200 francos cada uno, se han hecho sécios 
perpétuos de la Obra. En fin, entre los dones de 100 francos, 
notamos dos que hace casi veinte años son renovados cada año por 
personas de mediana posiciôn. Para continuar ayudando 4 la Obra 
de los Apôstoles, una de ellas, aunque de edad, continua sirviendo 
en una pequeña parroquia. 


+ 


En San Dié, S. Exc. I1ma. felicita en estos términos al canônigo 
Sr. Chambrette, director diocesano de la Obra, por los resultados 
consoladores obtenidos en 18g9r, resultados que colocan en las pri- 
meras filas de la diôcesis de Francia, 4 la diôcesis de San Dié. 


Siento viva satisfaccién, no lo dudeis, viendo otra vez las dispo- 
siciones verdaderamento cristianas de la diécesis de San Dié, los 
resultados obtenidos en 1891, por la Obra que dirigis, hacen honor 
à la poblaciôn de los Vosgos y atestiguan muy de veras que tienen 
sumo interés, inteligencia y generosidad para con las grandes cues- 
tiones religiosas. Su participaciôn 4 la Obra de la Propagaciôn de la 
Fé, no es una limosna ordinaria, es un acto de fé, una adhesiôn 
personal al trabajo de la predicaciôn religiosa y 4 la expansiôn del 
reino sobrenatural de N. S. Jesucristo en el mundo; ya lo saben y 
lo comprenden asi, haciéndose un honor de aportar su cooperaciôn 
directa. | . 

Para no faltar 4 un deber que me es precioso, me apresuro à 


* sidades verdaderamente admirables, y todos los años, valiente 
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felicitar, agradecer y bendecir, à mis queridos diocesanos que han 
traido sus limosnas y 4 la cabeza de todos, 4 los Señores Curas y 
demäs sacerdotes cuyo celo perseverante ha contribuido poderosa- 
mente al buen éxito. 


+ 


En Tolosa, en un Junta bajo la presidencia de Su Eminencit 
€ardenal Desprez, M. Gaston du Bourg, tesorero de la Obra, «| 


expresa as] : 
































Nuestros ingresos estän en alza; alza notable, procedente à 
aumento en los dones y legados. Diôs suscita sacrificios y genero 


cristianos nos dân ejemplo de beneméritos sacrificios. Tal, se vel 
con el anônimo, para ocultar su nombre, manda por un interm 
diario valores importantes para realizar, que distrae de la cartera} 
de sus capitales; cu4l, después de ayudarnos en vida, nos lega uni 
ofrenda considerable que sus herederos nos entregan concienzudr 
mente. Luego, vienen los cariñosos dones del pobre, los que, res: 
gidos con mucha pena, son sustraidos 4 sus necesidades urgentes. 
Menudean en nuestras columnas, la humilde criada, dichosa & 
darnos su tiempo para recaudar la decenas y su ofrenda muchz 
veces considerable que descuenta de sus ahorros ; la trabajadon 
del campo, que durante sus faenas asocia 4 sus compañeras y dedux 
de las ventas de ta semana una cantidad dedicada 4 nuestra Obr 
No nos olvidemos de mencionar 4 nuestro ausiliar mäâs ütil, m#& 
afectuoso, al cura del pueblo, ai cura ru’al. En mejor situaciôn qu 
muchos otros para comprender la evangelizaciôén de los pueblcs, 
aquellos curas, son casi por todas partes los instigadores de todos 
esos sacrificios generosos. ; Cuäntas organizaciones de decenas cui 
dadosamente formadas se deben à su celo! ; Cuäntos Ilamamientos 
hechos desde el pülpito al pueblo ignorante de los trabajos de 
nuestros misioneros y del heroismo de su apostolado! Quisiers 
poder contar aqui las confidencias que se me han hecho, sobre 
algunos de aquellos. Después de dar el cjemplo de la caridad, mis 
de uno vä à recaudar personalmente las cotizaciones dificiles de 
cobrar y en ciertas parroquias, nuestra Obra, ignorada enteramente 
antes, cada dia va adquiriendo mäs desarrollo. Hoy, gracias “" :on- 
tinuo celo de su pastor, recibe abundantes limosnas. 


CRÔNICA DE LA OBRA 283 


1 





+ 


En Montpellier, Mons. de Cabrière instituye un Comité compueste 
de delegados tomados en cada parroquia, encargado de ocuparse 
especialmente de la marcha regular y del desarrollo de la Obra, d 
venerable prelado en persona les traza un reglamento adecuado à 


alcanzar aquel objeto. 


+ 


L 


En Poitiers, después de saludar el estado floreciente de la Obra, 
‘ en 1891, el Sr. Director diocesano, pone 4 continuaciôn de este 
- cuadro, las reflexiones siguientes, 4 las cuales nos asociamos ente 


: ramente. 


__ Las ofrendas cuyo importe acabamos de mencionar, son, sin duda 
: bellas y consoladoras; demuestran que la fé estâ viva en medio de 
. nosotros y que el fuego de caridad es inextinguible. No olvidemos, 
. empero, que la cosecha que hay que recoger es abundante, y que 
- Jos trabajadores, pequefños en nümero y grandes por su valor, se 
. hallan en una dolorosa desnudez de las cosas mäs indispensables, ne 
. solo 4 su apostolado, si que tambien 4 su propia existencia. ; Côme 
, es que una Obra tan hermosa y necesaria, se encuentra casi esta- 
_ cionaria y no hace progresos sensibles entre nosotros ? Si supiesemos, 
| si quisiesemos imponernos algunos nuevos ligeros sacrificios ; si cada 
| parroquia, si cada familia catôlica se impusiese la obligaciôn de Ilevar 
4 nuestras recaudaciones, su ofrenda, por minima que fuera, nuestros 
_ recursos triplicarian facilmente. No renunciis 4 prestarnos vuestre 
concurso, bajo pretexto de que ser4 muy débil y de que no podéis hacer 
gran cosa, no 0S creais dispensados de hacer algo. Recordemos que, 
asi como las gotas de agua forman los rios, asi el 6bolo de los peque- 
ños forman las grandes obras. 


4 


Belley, que ha elevado sus ofrendas, desde 44.000 francos à 56.000, 
acompaña su dictimen con estas palabras : 
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Otro buen año para la diocesis de Belley, un año de bendiciones, 
en cambio de la generosidad de los individuos de la Propagaciôn de 
la Fé. El año pasado nuestros ingresos fueron abundantes; este, 
hemos hecho mäs, gracias 4 un don magnifico, cuyo autor, solo 
Diôs conoce, pero cuya recompensa ser4 aün mâs merecida, ya que 
la modestia del donante, le pone al abrigo de la lisonja de los 
hombres. Afadiremos, que el ejemplo' dé tan gran generosidad, na 
ayuda 4 animar el celo y la caridad de nuestros ‘asociados ; puédel 
ver que no son los solos en saborear los Anales de li Obra, en querd 
contribuir al desarrollo de las Misiones y facilitar 4 los apostôles à, 
nuestros tiempos, la tarea laboriosa, pero fructuosa, que se han 
impuesto. Nuestros hermanos de lejanas tierras, no pueden dudaré 
las verdades que se les predica cuando aprenden 4 conocer los frut 
del Evangelio; cuando comparan el egoismo de los paganos, en 
los cuales viven, con la abnegaciôn y fraternidad cristianas que p 
con ellos se tiene, que ora les trae 4 sus casas 4 costa de grart 
sacrificios los predicadores para convertirlos, ora les atrae del 
de los mäs lejanos paises, socorros de toda naturaleza pars 
iglesias, sus escuelas, sus hijitos y sus enfermos. 





+ 


Ya lo sabemos, en España, en Italia, en Alemania, en Suiza, 
Bélgica y en el nuevo Mundo, en México en particular, el cle 
hace generosos esfuerzos y los fieles también, para aumentar el pr 
supuesto de las Misiones. Séanos permiitido, el mandar 4 nuest 
queridos y celosos colaboradores nuestras mâs sentidas gracias ÿ 
nuestras felicitaciones. 

Hoy, nos limitaremos 4 estas citaciones ÿ nos alegraremos de 
poner al corriente 4 nuestros lectores, de todos los actos de genero 
sidad que nuestra Obra inspire. Esta lectura animar4 4 los propics 
misioneros, pués se sentirän sostenidos por el afecto de todos los 
catolicos. Los Anales, harân oir su voz; asi, como una especie & 
dialogo entre el heroismo de los apostôles y la caridad de los fieles. | 
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Las Misiones Catélicas. 


Entre las numerosas personas que, por una nota inserta en los 
Anales, nos han pedido un nûmero de muestra de las Misiones Caïo- 
Jicas y se han abonado luego al diario semanal ilustrado de la 
Propagaciôon de la Fé, algunas nos escriben que muchas familias 
catôlicas ignoran todavia la existencia de tal publicacion. « Importa, 


añade una de ellas, anunciarlo y extenderlo, por que asi, no solo se : 


presta un servicio 4 la Obra dela Propagaciôn de la Fé, sino también 
4 la causa del bien, En una época, en que tantas publicaciones 
ligeras y malsanas, corrompen y enervan al pueblo, es de interés 
para todos, proporcionar una lectura sana y agradable, al propio 
tiempo que instructiva. » 

Para responder 4 la invitacion que se nos dirige, recordamos que 
enviaremos gratis un nümero de muestra de las Misiones Catolicas 
À todas las personas que lo pidan. Escribase 4 la oficina de las 
Misiones Catolicas, 6, rue d'Auvergne, Liôn. El Boletin, acaba de 
publicar y de ofrecer, como regalo 4 todos los suscriptores, un gran 
mapa del Africa eclesiastica, mapa justamente apreciado y alabado 
por las Sociedades de Geografia. 
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EUROPA 


LA JERARQUÉA CATÉLICA EN 1892 


La Gerarchia cattolica, Anuario pontificio para el año 1892, a 
de darse 4 luz en la tipografia del Vaticano. El Sacro Colegio, c 
actualmente 56 cardenales, 22 de ellos italianos; faltan pués 14 
denales para ser creados. 

Las sedes patriarcales, son en nûmero de 13. Los otros titulos 
la jerarquia catélica conferidos hasta el 1° de Enero de 1892, 
reparten como sigue: arzobispos y obispos de rito latino con 
dencia, 800; arzobispos y obispos, de rito oriental, 45: arzobi 
y obispos titulares, esto es, que no ocupan sedes episcopales propi 
mente dichas, 317: arzobispos y obispos, no teniendo titulos, 1 
prelados « nullius dicœceseos », 6; total 1247 titulos tonferi 
actualmente. Leôn XIII, ha erigido : 1 patriarcado; 26 arzobispados, 
74 obispados, 45 vicariatos, y una delegaciôn apostélica, 16 prefec- 
turas apostélicas, total 163 nuevos titulos que marcan el felt 
desarrollo de la jerarquia bajo el pontificado actual. 

Se ha hecho el câlculo, que durante los trece años de su pontif- 
cado, el Padre Santo ha visto morir 4 78 cardenales, 4 de ellos, 
creados por Gregorio XVI, 48, por Pio IX, y 26, por él mismo. En 
cambio, ha creado 72. À su advenimiento, el Sacro Colegio contabr 
63 cardenales, ahora no cuenta mäs que 56; créese pués, que no st 
tardarä en crear otros nuevos. Hoy dia, ya no existe ningun cardenal 
de la creacôn de Gregorio XVI y no hay mäs que 11 de la cre-“*" 
de Pio IX. ° 








ULTIMO RECUERDO AL EMINENTISIMO SIMEOWI 


He aqui una carta circular que Mons. Persico, secretario « 
Sagrada-Congregacién de la Propaganda, dirigida 4 los mision 
antiguos alumnos de la Propaganda : 
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« La Sagrada-Congregaciôn, ha recibido la carta en la que le 
participais vuestro estado y la situaciôn de las obras 4 que os dedi- 
cais. El malogrado cardenal Simeoni se enter6 de ella, pero atacado 
sübitamente por la enfermedad que le ha conducido al sepulcro, me 
encargo, cuando vié prôximo su fin, que contestara 4 todos sus 
queridos alumnos para manifestarles su paternal satisfacciôn, con 
respecto 4 los sentimientos de constante y filial afecto, exhortän- 
doles 4 perseverar usque in finem en su misiôn de propagar la fé de 
Nuestro Señor Jesucristo, sin dejar de trabajar para su propia santi- 
ficaciôn. 

« Al Ilenar este deber doloroso al par que consolador, afñadiré 
para vuestra edificaciôn, que pocas horas ântes de entregar su bella 
alma al Creador, asi que hubo recibido el Viätico, el ilustre cardenal 
‘Ilamé 4 su cama 4 los alumnos sacerdotes y les dirigié palabras 
enternecedoras; les exhorto para que hicieran 4 Diés el sacrificio de 
su vida y de su voluntad, y que obedeciesen siempre 4 los obispos y 
- demäs superiores, como al mismo Jesucristo. El ilustre moribundo, 
_añadi6 que era para él una consolaciôn dulcisima, el pensar que los 
alumnos sacerdotes de la Propaganda, eran fieles 4 ese gran deber. 
: Del fondo de su corazôn imploré sobre todos los presentes y ausentes, 
‘ Ja bendiciôn divina. ° 
« Ruego al Señor que os conserve y os colme con toda suerte de 
 beneficios. » 


ASIA 


UNA AUDIENCIA CON S. M. EL SCHAH 


El R. P. Malaval escribe al M. KR. P. Fiat, superior general de los 
Lazaristas : : 

Una de las cuestiones de mä4s importancia que Mons. Montety 
tenia que tratar en Teheran, era, el obtener una audiencia del rey, 
para hacerle entrega de una carta y de un presente del Papa y para 
recomendar nuestras misiones 4 su augusta benevolencia. 

« El dia fijado, su Exc. el Ministro de Francia, con su drogman 
y su canciller, vinieron 4 buscarnos 4 la misiôn. 

« Después de hacer ânte-sala en el palacio, nos introdujeron cerca 
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de S. M. El Sr. Ministro de Francia, se sent6 en una silla, 4 algunos 
pasos del rey, y presenté 4 Monseñor con el titulo de delegado del 
Papa : 

« Sed muy bienven:do! » contest el monarca, cruzando las pierna: 
y esperando que su Exc. IIma le dirigiera los saludos de costumbre, 
4 los que contesté otra vez : Sed muy bienvenido! » 

« Entonces le presentaron la carta del Sobenano Pontifice; el rey 
la cogi6 y tratô de leer las señas escritas en latin. Después de volverk 
entre sus manos varias veces, Ilamô 4 uno de sus oficiales y sek 
entregé para que hiciera la traduccion El Schah empezé luegs : 
conversar familiarmente. 

« 4 Sois el delegado del Papa? dijo 4 Monseñor, ; Como est à 
salud ? » 

Al decir el principe que amaba mucho al Papa, Monseñor le cor- 
testé que Su Santidad tenia en grande estima al rey de Persia. 

« — Si, si, repuso el Soberano; entre el Papa y y6 hay afractivo! » 

Esto ültimo fué dicha en francés, lengua que el principe habh 
y comprende un poco. | 

« Después de haber hablado del Papa, el rey pregunté 4 Su Ex. 
en que consistia su mandato, hasta donde se extendia su jurisdicciéa 
y en dénde tenia su residencia. 

« — Soy enviado por Su Santidad, para dar cuidados à todos lo 
catélicos de Persia. Resido en Urmiah, en dônde reemplazo 4 Mons. 
Cluzel, cuyo hijo soy; V. M. le amaba mucho. 

« — Cluzel, Cluzel, si, le conozco muy bien, y 3 vos sois su hijo? 

« Si, Señor, replicé el intérprete, pero en el sentido de que Mon- 
señor ha sido formado por aquel. » 

« Efectivamente,el Schah, conocia muy bien 4 Mons. Cluzel y le 
tenia en grande estima. Con frecuencia preguntaba por él, al Ministro 
de Francia : « — 3 Cômo va Cluzel? Su muerte, le afliji muchisimo. 

« S. M. interrogo 4 Monseñor sobre los catôlicos, sobre su 
nümero, las diferentes obras de los misioneros, cosas, que por lo 
demäs, no le eran desconocidas, sobre las sectas cristianas; nesto- 
rianas, protestantes.… 

« Monseñor alabô entonces el aprecio que los misioneros de 
Persia, los catélicos especialmente tenian por el rey, añadiendo que 
S. M. podia creer que en lo futuro, esta sumisiôn y apego serian 
todavia mas ardientes, 4 lo cual manifesto su, agrado. 

« Su Exc. rogé al Soberano, que se siviera continuarnos su alt 
benevolencia. 


D 
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« — Ciertamente, para cuanto gusteis dirigios al Sr. Ministro de 
Francia, quien me trasladara vuestros deseos. » 

« Entonces solamente, el rey empezô 4 contemplar el cuadro 
colocado al lado de una silla entre aquel y el Ministro de Francia. 
Se habia dado de este modo, el lugar de honor al Soberano Pontificea 
ya que la etiqueta no permitia 4 Monseñor, que se sentase. Est, 
delicadeza por parte del principe, nos lisongec. 


« La audiencia iba 4 terminar. El Sr. Ministro de Francia rog6 | 


entonces al rey que nos permitiera despedirnos. El principe volvi 
4 su aire solemne y nos salud6 con una ligera cortesia, mientras 
nosotros nos ibamos retirando sin volver la espalda, con los mismos 
 saludos que al entrar.…. » 

Ÿ 


RECUERDOS DE LA PERSECUCION Y MOVIMIENTO DE 
CONVERSIONES EN LA CONCHINCHINA ORIENTAL 


= Monseñor Van Camelbecke, de las Misiones Extrangeras de Paris, 
_vicario apostélico de la Conchinchina oriental, escribe de Hôi Diu, 
provincia de Binh-Dinh: 
_. « Con el corazon henchido de la m4s viva emociôn os escribo 
estos renglones, en medio de una expediciôn apostélica emprendida 
por la parte norte de esta provincia central de Binh-Dinh, para 
administrar el sacramento de la confirmaciôn 4 un gran nümero de 
neôfitos. 

« En este momento me hallo en el lugar cabalmente en donde 
hace algunos años una heroica falange de mâs de mil ochocientos 
cristianos, perseguida desde veinte kilômetros por cuadrillas de 
Letrados armados, fué detenida, cercada por'todas partes é inmolada 
sin piedad en la misma carretera, 4 poca distancia de la morada 
del mandarin de aquella subprefectura. 

« Entre aquellas numerosas é inocentes victimas se hallaba un 
misionero francés, el P. Dupont, un sacerdote indigena, varios cate- 
quistas, sesenta religiosas y cerca de ciento setenta niños de dos 
casas de huérfanos de la Santa Infancia. El resto se componia de 
cristianos de diferentes parroquias del distrito, entre ellos muchas 
mujeres, niños de tierna edad, y ancianos impedidos que no fueron 
mäs respetados que los hofnbres välidos. 

« Acabo de atravesar aquel mismo camino y de pisar con respeto 
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aquella tierra que fué inundada de sangre cristiana. Aquellos mil 
ochocientos cuerpos, confundides en un largo espacio, estuvieron 
algunos dias sin sepultura, después de haber sido enteramente despo- 
jados. Luego fueron enterrados 4 ambos lados de la carretera, y 
hoy dia aûn se vé con la mayor emociôn grandes cerros que encier- 
ran enormes fosas, en donde fueron enterrados sin orden ni concierto 
en espera de mejores dias.… 

&« ; Ay! ; Cuantas escenas de crueldad y de horror se Ilevaron à 
cabo en aquel distrito ! La pluma se resiste à trazar ciertos detalles 
de encarnizamiento. Ni los gritos, ni las lägrimas de los niños ÿ 
mujeres, ni las quejas y suplicaciones de los ancianos, pudiero 
conmover el corazon de aquellos monstruos con caras humanas. 
Todos los fieles sin excepciôn fueron pasados 4 cuchillo con la saña| 
y el odio mäs repugnantes. 

« Pero aquella tierra, asi empapada con sangre cristiana, à sstari 
condenada 4 la esterilidad, como se jactaban de ello los enemigos de. 
nuestra santa religiôn, que pretendian hacerla desaparecer del suelo. 
de Anam y anonadarla para siempre jamäs ! ; Insensatos ! Ignoraban 
que atacando al Dios de toda justicia y de toda verdad, luchaban en 
vano; y que vendria un dia, en que serian 4 su vez vencidos. | 

Semilla tan pura y tan agradable al Señor, debia pués, segün l 
palabra de Tertuliano germinar fecundamente y producir frutos de 
salvaciôn para las nuevas generaciones. En otro tiempo, en toda 
aquella vasta comarca, no se veila ninguma parroquia; en menos de 
dos años, siete cristiandades nuevas se fundaron alli. 

« Por mi mismo juzgo, las excelentes disposiciones de aquellos 
neôfitos, ya que actualmente me encuentro entre medio de ellos 
para administrarles el Sacramento de la Confirmaciôn. No puedo 
pasar en silencio mi sorpresa y dulce consuelo, al ver como acuden 
à completar su instrucciôn sobre el nuevo Sacramento que se prepa- 
ran 4 recibir y también al oirles recitar en comün sus largas plega- 
rias que se han apresurado 4 aprender, y escuchando sus confesiones: 
todo lo desempeñan como si fueran viejos practicantes. 

Aman 4 sus iglesias 4 donde acuden desde muy lejos para orar y 
oir la explicaciôn de la doctrina. Me ha estrañado su buena compos- 
tura y su atenciôn durante las alocuciones que he podido dirigirles. 
En una palabra, todo me inclina 4 creer que estos mil doscientos 
cristianos nuevos, perseverarân en sus disposiciones actuales y su 
ejemplo atraerâ mayores conversiones en ‘esta region, ântes en  poder 
del demonic 
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« Permitidme para terminar, que recomiende en vuestras oraciones 
y en las de los piadosos asociados 4 la Propagaciôn de la Fé, esta 
querida Mision de la Conchinchina oriental, que después de haberse 
visto azotada cruelmente, mas que las otras, parece querer renace‘ 
de sus cenizas. » 


UNA CARTA DE :0S OBISPOS DEL NORTE DE LA CHINA 


NN. SS. los vicarios apotolicos del Chensi, del Chansi del Chan 
Tong y del Kan-Sou, reunidos en Sinodo en Si-ngan-Fou, han 
escrito 4 los Señores directores de la Obra de la Propagaciôn de la 
Fé : | 

« Entre las bendiciones con que la Providencia colma 4 nuestras 
Misiones, una de las mäs insignes, es esta caridad inextinguible, 
‘con la que los Consejos Centrales y los socios de la Obra de la Pro- 
‘pagaciôn de la Fé, sostienen el desarrollo de las Misiones. Después 
de dar gracias 4 Diés, dispensador de todo bien, es de toda justicia 
que nosotros, Vicarios apostélicos del Chen-Si, del Chansi, del Chan- 
Tong y del Kan-Sou, reunidos en Sinodo, en Si-ngan-Fou, os mani- 
festemos nuestro profundo reconocimiento, yä que sois la mano, 
por la cual el Señor distribuye 4 sus misioneros y catecümenos el 
pa de cada dia. Para China en particular, vuestro celo constante, 
vuestras oraciones y vuestras limosnas, que no han conocido nunca 
distincién de personas ni de naciones, han contribuido poderosa 
mente 4 à extender el reinado de Diés en este vasto imperio en donde 
reinaba’ Satanàs sin rival. 
| « Si han podido ser erigidos nuevos Vicariatos, si cada Congrega- 
ciôn ha visto aumentar el nümero de sus Misioneros, si las iglesias 

las capillas se han vuelto menos indignas de la Majestad G.yina, 
es sobre todo à la Propagaciôn de la Fé que lo debemos. Ella es, la 
que abre todavia el catecumenate al pagano, la escuela al niño, y 
en algunos puntos yä, el monasterio 4 la religiosa. Gracias 4 aquella 
ellevita halla un seminario en donde puede prepararse 4 la evange- 
lizacién del pais; en una palabra, el 6bolo de la Propaganda de la 
Fé, ha creado un ärbol que extiende sus ramas sobre todo el 
Universo. Este subsidio, es precioso 4 nuestros ojos, ya que est 
compuesto de las generosidades del rico y de los ahorros del pobre 
{Qué privaciones se han impuesto las almas generosas para poder 
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aumentar su limosna! ; Cuäntos pasos os cuesta, 4 vosotros, que 
habeïs enviado, hasta 4 las Repüblicas americanas, 4 vuestros dele- 
gados, para que el aumento de las limosnas corresponda al des:- 
rrollo de las Misiones ! Todo esto, hace que ese subsidio sea precioso 
à los ojos de nuestra fé, y si la mano que lo recibe no conoce siempre 
la que la dä, alla en el Cielo, en donde reina el que alab6 la gene: 
rosidad de la Viuda, todos los sacrificios se apuntan, para ser reve 
lados y recompensados el dia final. 

« El bien realizado es grande; mayor es el que queda por hacer. 
En frente de nosotros tenemos 4 China entera con sus innumerabl 
pobladores; sus puertas se abren 4 los obreros del Evangelio, 
cosecha promete luengos frutos por muchas partes y estamos ardien 
en deseos de juntarla toda entera en Îlos graneros del Padre 
familia. Centinelas avanzados de la Iglesia’catélica trataremos ayu 
dos por la gracia de Dios de dar 4 conocer el nombre de Cristo à 
gentiles prosternados äânte sus idolos de madera y de piedra. Di 
nos sostendrä en los peligros, privaciones, y en el martirio si 
gloria de su Santo nombre lo exige. 

« Contamos con vosotros con tanta mayor confianza en esta Obr 
cuanto que vuestra generosidad pasada es una prenda segura de 
vuestra benevolencia futura. | 

« Recibid la expresiôn de nuestra profunda gratitud. Vuestroh 
devotisimos en Nuestro-Señor. 

+ Amado Paoxucci, Vic. apost. del Chen-si-Sept. 
T J.-B. Axzer, Vic. apost. del Chan-tong Meria. 
+ F. PP. du MarcHi, O, S. F. Vic. apost. del Chan-tong. Sepi 
trional. 
+ Huberto Orro, Vic. apost. del Kan-Sou. 
+ Gregorio Anronucci, Wic. apost. del Chen-St Merid. 
F. Elias JaccHini, O. S. F. delegaius, Vic, apost. del Chan-si Sepi. 
F. Odoricus TIMMER, deleg. Vic. apost. Chan-si, Merid. 


FIN DE LA PERSECUCIÔN EN CHINA 


M. Favier, Lazarista, vicario general de Peking, nos escribe para 
anunciarnos el fin de los disturbios en el Norte del Celeste Imperio 
y comunicarnos un documento oficial cuya'importancia no se cocul- 
tar4 4 nuestros lectores : 
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« La posiciôn de los misioneros y de los cristianos es aün tirante ; 
sin embargo, la seguridad de las misiones del Norte, del Este y de 
Oeste, est asegurada, gracias 4 la benevolencia del Vi-rey que ha 
mandado colocar una guarnicion en cada cristiandad En la parte 
Sur, después de un incendio de tal magnitud, no es estraño que aün 
estén humeantes las ruinas, es de esperar no obstante que las mise- 
rias tocan 4 su fin. Un decreto imperial cuyos extremos principales 
os remito, acaba de publicarse; el Emperador anuncia en él que la 
tormenta cesa; recompensa 4 cada uno, segün sus méritos y encarga 
al Vi-rey, que haga un sério exâmen que termine con el castigo de 
los culpables, cuales quiera que sean. » 

He aqui el decreto imperial de que se hace menciôn en la carta 
de M. Favier. 

« Nuestro general en jefe Yé-tchen-tcha0, nos escribe relativa_ 
mente à la guerra hecha contra los rebeldes, en el pais del principe 
Ao-han. El general con los soldados, ha restablecido la tranquilidad 
enesta regiôn y capturado al jefe de los revoltosos. Hemos sabido 
que un fautor de iniquidades, Ilamado Yang-in-tchen, reuni6 la 
secta abominable llamada Kin-tan-kiao, engañô y sedujo al pueblo 
de cuatro sub-prefecturas. Aquel hombre y sus sectarios, que odia- 
ban 4 los Mongoles, se han atrevido, so pretexto de su 6dio, 4 degol- 
lar 4 las personas que pertenecen 4 la religiôn del Señor del Cielo 
(Tientchou-Tang), levantar disturbios, suscitar igcendios, raptos, 
saqueos, males numerosos y hacer perecer varios millares de hombres. 

« El general Yé, enviado con las tropas de su mando, para repri- 
mir aquella rebeliôn, ha combatido varias veces con ellos y les ha 
_vencido. Recompensamos al general, autorizändole 4 Ilevar los habitos 
amarillos y dändole un titulo de nobleza hereditario. Le ordenamos 
que haga toda clase de esfuerzos, para aplastar 4 los rebeldes fugi- 
tivos. 

« También ordenamos que se envien mandarines fieles y capaces, 
que arreglen lo desarreglado y acudan en socorro del pueblo opri 
mido. | 

« En cuanto 4 los antiguos mandarines, civiles y militares, el Vi- 
rey Li-houang-tchang y el Gobernador de Jehol, tendran que exami- 
nar los que han sido infieles. Habrän de ser castigados severamente, 
pués son dignos de ejemplar castigo, por haber causado, por su 
incuria; el incendio la destrucciôn de las iglesias de la religion 
(Cristiana) y la matanza de tantos hombres. » 


TOM. LXIV. 16 
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UNA CONSAGRACIÔN EPISCOPAL EN HONG-KONG 









Mons. Chouzy, de las Misiones Extrangeras de Paris, obispo de 
Pednelisse y prefecto apostélico del Kuang-Si, escribe 4 bordo de 
una canoa china en el rio Sy-Kiang : . 

Ya sabeis que los cinco obispos de la region Sud-Este de la China 
se han reunido en Sinodo en Hong-Kong en el mes de Noviembre 
ultimo. El dia 6 de Noviembre en sesiôn preliminar, Mons. Chausse, 
prefecto apostôlico del Kouang-tong, fué elegido presidente d 
Sinodo; el 8, la Santa asamblea se abrié con una misa solemne d 
Espiritu-Santo, para cerrarse solo, el 26 del mismo mes. 

« Mis Breves Ilegaron de Roma, mis venerables colegas deseaban 
proceder 4 la consagraciôn, para poder reintegrar cada cual su 
misiôn, asi que concluyeran nuestros trabajos. La ceremonia se fij 
para el 22 de Diciembre. 

« Mons. Chausse, quiso desempeñiar el cargo de consagrador. Los 
cônsules de Francia y de España, tenian sillones reservados, tres mil 
fieles de todas nacionalidades se apifaban en las tres vastas naves 
del edificio. Una diputaciôn numerosa de mis antiguos cristianos de 
Kouang-tong, estaba alli para manifestarme la aficiôn perseverante 
de todos, 4 pesar de los veinte y tres años de separaciôn; la mitad de 
los individuos que componian aquella diputaciôn, acudieron expro- 
feso desde cincuenta leguas de distancia. 

« Durante la ceremonia, en particular en el acto de la bendicion 
solemne que la siguio, la primera que he dado como obispo, mi 
pensamiento se dirigié 4 quienes, por diversos titulos me son queridos, 
suplicando al Señor les conceda todos los beneficios que puedan nece- 
sitar. 

« À medio dia, una comida reuni6 en la Procura general, 4 los seis 
obispos, al consul de Francia y al clero. El resto del dia, se pasé 
recibiendo 4 las visitas y rogando al buen Maestro. Mis cristianos de 
Cantôn, me manifestaron su amor, con regalitos y con los inevi- 
tables petardos que dispararon en el jardin 

« El 26, asi que el Sinodo hubo terminado, me dirigi häâcia Canton 
para ocuparme de mi regreso 4 la misiôn, ântes de que la proximidad 
del fin de año chino hubiese puesto la carreteia peligrosa por parte 
de los bandidos cuyas proezas son tradicionales en tal época del año. 

& Pasaron los dias de fiesta; vän 4 venir las penas y amarguras, 
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asi lo he expresado tomando por armas dos cruces , una sobre otra, 
rematando con el äncora de la esperanza, como conviene al cristiano 
y al misionero. Mi divisa es : robur » palientia. » 


LA DECADENCIA DEL BUDHISMO EN EL JAPON 


Las creencias budhistas se derrumban cada dia bajo los golpes 
#tepetidos del cristianismo' militante ya sea catélico, ruso, 6 protes- 
tante. Los bonzos hacen supremos esfuerzos. Han probado el copiar 
Auestros seminarios de Francia, pero sque pueden los hombres, si 
Dios noVestä con ellos? Todos los esfuerzos de los sacerdotes de 
Budha, no dân cima sino 4 la divisiôn y 4 una descomposiciôn pronta 
y profunda. Puede juzgarse del estado del budhismo en el Japén, 
por el documento oficial que sigue : 
 Circular dirigida 4 todos los jefes de sectas budhistas en el Japôn, 
por el ministro de la Gobernaciôn : 

__ « Tokio, año 24 de la era Meyi, 3° dia del g° mes (8 de Se- 
tiembre de 1891). 

_ & Estamos enterados de los preceptos de diferentes sectas budhistas, 
y sabemos que recomiendan à todos los sacerdotes, la obligaciôn 
de conservar una benevolencia sincera y un espiritu de buena volun- 
tad y clemencia para con todos los hombres ; el cuidado de todas las 
almas à su cargo; la imitacién de las virtudes de sus antepasados 
 difuntos; la prâctica exacta de sus deberes de estado, y el celo en 
la predicaciôn y la propagaciôn de la doctrina; pero nos hemos 
enterado de que estos preceptos no se observan y que entre los 
bonzos, se han formado partidarios de una vergonzosa emulaciôn 
para adquirir ganancias y honores mundanos. Tal conducta no es 
ciertamente digna de un sacerdote. Los jefes de secta, deben pués, 
en adelante poner todo su celo y modificar su conducta y con su 
buen ejemplo, corregir las costumbres viciosas de los demäs. Para 
ocupar los puestos inferiores escogerân hombres virtuosos y dignos, 
huyendo de los vicios, de la extravagancia y de la vanidad. 

No solamente los jefes, sin6 todos y cada uno de los individuos 
deben observar las reglas de la moral y reformar completamente su 
conducta. 

Si no se tienen en cuenta estos avisos, recurriremos à medidas 
mas rigurosas. 
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Tales désérdenes bastarian por si mismos para causar la ruina d” 
la corporacion religiosa. El nombre podria quedar aën por algin | 
tiempo, pero la fuerza y la vida habrian desaparecido y éentonce. 
cuando los individuos de esas sectas comparecieran ânte sus virtuoscs 
antepasados, no tendrian mäs que vergüenza por recompensa. Espe- 
ramos que esta sociedad religiosa vä4, sin tardanza, 4 despertarse de 
su letargo y que su paz no se turbarâ mâs en lo venidero. 








Vä firmado : Vizcoyos SHiNAGAwWA YaAojiro 
« Ministro de la Gobernaciôn. » 


Este ukase dice mucho, y sin embargo calla aûn much mäs. L 
prensa japonesa està unänime en aprobar la circular del Ministroj 
en flagelar la conduta escandalosa de los bonzos y el estado deplo- 
rable de desmoralizaciôn, en que ha caiïdo el clero budhista en todt 
el Imperio. Para los catélicos, la posiciôn, dista mucho de ser mah. 
: Qué Diés les conserve en el corazôn, el celo de su gloria yu 
ardiente amor 4 las almas! Qué conceda salud 4 los misioneros, 
valor y recursos necesarios, ya en metslico, ya en hombres ysu 
abra se har4 grande y bella en el Japon! 


LA LEPROSERIA DEL JAPON 


M. Vigroux, de las Misiones Extrangeras de Paris, nos escribe de 
Tokio, en 3o de Febrero de 1892 : 

« Os habeis servido insertar en las Misiones Catôlicas, una rel- 
ciôn que dirigi à Mons. Osouf referente 4 un hospital de leprosos 
del cual acababa de encargarme. Desde aquella inserciôn, algunas 
personas caritativas, se han dignado mandarme limosnas. 

« Digo 4 menudo 4 mis queridos leprosos el piadoso interés que 
les tienen los fieles de un pais que estä bien léjos del Japôn; les 
cuento los sacrificios que cuesta 4 veces el 6bolo que les mandan y 
entonces no es raro el verles vivamente conmovidos. 

No hace mucho, me dijo uno de ellos, que nunca habria creido 
que una enfermedad tan horrible, pudiera causar tal caridad, aûn 
de léjos. Rechazados por todas partes, antiguamente, como objetos 
de horror, hoy dia son recogidos bajo hospitalario techo, gracias à 

# 
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la humanidad de personas que viven al otro extremo del mundo 
No sabia de que manera expresar su gratitud. 

« La luz de la fé y la gracia del bautismo trasforman 4 nuestros 
pobres leprosos. Sus aimas se abren âun mundo nuevo ya son cris- 
tianos casi todos ellos, piadosos y fervientes, forman como una 
comunidad religiosa cuya vida pasan orando y ocupändose en pe- 
queños trabajos manuales. 

« Un cristiano de una provincia vecina acaba de escribirme, que 
conoce mäÂs de cuarenta y tres personas invadidas por tan terrible 
mal y desea enviarlas 4 nuestro hospital. Me dispongo 4 recibirles, 
contando con la Providencia. À su vez, asi que sean cristianos, ben- 


: decirän 4 Diés y rogarän por aquellos que les hayan proporcionado 
el doble beneficio de la fé y de un alivio en su inmenso infortunio. 


AFRICA 


ULTIMAS NOTICIAS DE DAHOMEY 


Ên el momento de poner en prensa, nada se sabe de cierto sobre 


. la situacién de los misioneros y de las religiosas del Dahomey. 


Una carta fechada en Whydah, el 9 de Abril, pinta la ansiedad 
general de los habitantes. Sin un desembarco en Whydah mismo, 
los blancos corrian riesgo de no poder escapar; los indigenas les 
tienen la vista encima para no dejarles ganar la costa. 

Se cree que las religiosas han logrado salir. 

No se ha podido comunicar con Whydah desde el 25 deAbril; 
pero el que varios blancos hayan sido autorizados 4 salir, hace espe- 
rar que se limitaran 4 detener 4 los agentes y 4 los misioneros en 
sus casas sin molestarlos. 

Algün tiempo äntes de los acontecimientos, las religiosas de 
Whydah habian hecho una funcion escolar y organizado una bella 
exposiciôn de trabajos de aguja. Los alumnos han representado 
algunos sainetes en francés qne han entretenido mucho 4 los con- 
currentes. 

Los misioneros por su parte habian empezado 4 edificar una 
iglesia de Veinte y cinco metros de largo por doce de ancho. Toéo 


D 
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el mundo les habia ayudado en esta edificacion. El domingo anterio 
hubo siete bautizos de adultos. 

El trancazo reinaba en Dahomey. El rey, mientras estaba en la 
obras de construcciôn de un-palacio en Allada, ha mandado hace 
averiguaciones para saber quien era esa persoha que pone malos 
sus sübditos. Los feticheros han logrado descubrir en Whydah,: 
una pobre mujer jorobada, que segün dicen, es la causa de la enfer 
medad reinante. Le dieron muerte, y su cuerpo debe estar suspen 
dido, hasta que su joroba haya desaparecido completamente; en: 
tonces la enfermedad cesar4 en el pais. 

















CALUMNIAS CONTRA LOS MISIONEROS DE MADAGASCAR 


Todos los diarios han hablado de las absurdas calumnias cor 
das contra los misioneros franceses de la grande isla. - 

He aqui el epilogo de este,asunto: 

La Gaceta Malgacbe, diario oficial del gobierno de Madagascar 
Tananarive, contiene un articulo del que sacamos la traducci 
siguiente : 

« Hace dos 6 tres meses, unas habladurias horribles han si 
puestas en circulaciôn por cierta gente en el campo, sobre todo 
la regién del Este, y hasta en el seno de nuestra capital : se did 
que los blancos (extrangeros) tratan de comprar corazones humanos. 

« Segün lo que se ha contado por aqui, en la capital, las pobls 
ciones rurales han sido surexcitadas por estas horribles habladu- 
rias. Se dice tanbién que el pueblo ha dado muerte 4 ciertos indr 
viduos por sospechas de, ser fomadores de coragones (mpaka fo). Las 
mujeres y los nifños estän sobrecogidos de espanto : hay pueblos, 
en donde uno no se atreve à salir, 4 la caida de la tarde, ni 4 atrs- 
vesar en medio del dia los lugares poco frecuentados. 

« He aqui pués las palabras que deben ser leidas, en cada puebh 
por los gobernadores y agentes responsables, 4 las personas confiadss 
à su vigilancia. 

« En Madagascar; no hay blanco, sea Inglés, Francés 6 Extran- 
« gero, proceda de donde quiera, que trate de comprar corazones de 
« seres humanos. Si en medio de vosotros se hallare un foragido que 
« siembre falsas noticias y diga que los blancos procuran comprar 
« corazones, que se le prenda, encadene y conduzca 4 Tananarive. 

« Teneis el deber vosotros todos, los gobernadores de cur! 1ier 


? 
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pueblo que sea, si encontrais 4 un sembrador de falsos rumores, 
de reunir al pueblo para prevenirie é indicarle la falsedad de esos 
rumores, porque nunca tolerar4 el Gobierno las habladurias y 
condenarä 4 los propagadores. 

« Si hay algo que el Gobierno quiera comunicar al pueblo, lo 
har4 publicändolo en la Gaceta Malgacbe, 6 lo proclamarä en una 
Asamblea general (Kabary). 

.& Si se os comunica como procedente del Gobierno, alguna pa- 
labra, que no se encuentre impresa en la Gacefa, ni proclamada 
en püblico, sabed que es una mentira y que no debe creerse. » : 


LA PERSECUCIÔN EN EL AFRICA EQUATORIAL 


Mons. Livinhac, obispo de Pacando, vicario general de su Emi- 
mcia Lavigerie, por las Misioneros de Argel, nos remite los detalles 
guientes sobre la persecuciôn de que son victimas los catolicos de 
sganda : ° 


« Acabamos de saber la terrible noticia del degüello de gran nümero 

s nuestros catôlicos de Buganda. Algunos Padres han caido prisio- 
#ross Mons Hirth, vicario apostélico ha podido refugiarse en 
ukoba, estaciôn alemana al oeste del lago. 

« Esta noticia no nos sorprende ; hasta nos atreveremos 4 decir 
ue la esperäbamos de dia en dia. La situaciôn creada por la distribu- 
ün de cargos, entre los catélicos y protestantes, el espiritu intole- 
mte de estos, que 4 pesar de las convenciones, negaban la libertad 
Higiosa en sus distritos, espulsando de sus tierras 4 los nifios cat- 
cos que dependian de ellos, y esto, con una brutalidad siempre cre- 
jente; la debilidad y parcialidad de los representantes de la Com- 
añia inglesa, no obstante las reclamaciones de los Catolicos 
erseguidos, todo hacia prever tal deseniace. : De donde y cômo ha 
iartido la chispa que acaba de prender fuego 4 este nuevo incendio ? 
isto es lo que esperamos saber pronto por las cartas que Ilegarän 
| Europa en el mes de Mayo. » 

Poco después, Mons. Livinhac ha recibido este telégrama que 
stablece la responsabilidad de la Compañia inglesa : 


nt 
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22 de Abril! — Desastre imputable 4 los agentes de la .Compañi 
inglesa, armando 4 los Bugandas con fusiles de tiro räpido. 

Algunas semanas ântes de -aquel desastre, hâcia fines de N 
viembre, la caravana que Illevaba à ,los misioneros: dei Nyanra 
del Unyanyembé, las distribuciones de las obras catélicas, en ar 
culos de cambio, fué asaltada 4 cuatro jornadas del Bukumt 
A esta pérdida, que puede evaluarse à unos cien mil francos, h 
que afadir la de todo el material de las misiones del Buganda. 


AMÉRICA 


MISIONERO Y SALVAJE 
. | 
Extracto de una carta de misionero perdido en las regiones ll 
ladas de América del Norte : | 


« — Ropa negra, me dijo un anciano infe], tü noshas seul 
que los que rezan, mas all de la gran de agua (el mar) piensn 
nosotros. ; Saben ellos en donde estamos? | | 

« — 4Porqué no lo sabrian? YO bien lo sabia puesto que k 
venido 4 veros? | 

« — g Has atravesado también la grande agua > 

« — Si, hijos mios, la he atravesado por vosotros. Me he dici 
à mi mismo : « Tendré mucho que sufrir, pero quiero enseñar 
« plegaria del Grande Espiritu 4 los hombres que no.la conocen. 1 
Asi pensaba cuando sali de mi pais, al abrazar 4 mi madre; y 
madre Iloraba. 
__& AI nombrar à mi madre varias voces me interrumpieron : : 

&« — ; Cémo! ;tienes madre! jestä en vida! ; vive al otro lodo dé 
la grande agua! ;1lora y la has abandonado!... ;no la quieres? | 

« — Todas mis palabras no podrian haceros comprender cuants 
la quiero 4 mi buena madre ; la quiero mäâs que 4 mi mismc : pers 
aûn quiero mäâs à vuestras almas 4 causa del Grande Espiritn + | 


l 
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Luego, cogiendo mi crucifijo con una mano, les expliqué lo que 
ha costado una alma al Hijo de Dis, y añadi : 

« No veré mäs 4 mi madre en este mundo, pero la volveré 4 ver 
senel cielo; es para Ilevaros alli, que he venido aqui. Seguid bien 
« mis consejos que os trazan aquel camino. » 


NUESTROS DELEGADOS EN MEXICO 


Los RR. PP. Fernando Terrien y Luis Boutry, escriben 4 los tres 
Directores de los Consejos centrales de la Obra de la Propagaciôn 
de la Fé. 

« El 10 de Octubre ültimo, llegabamos 4 Orizaba, ciudad impor- 
tante del Estado de Veracruz, para establecer en ella la Obra de la 
Propagaciôn de la Fé, agradable 4 Diés, ütil y. bienhechora 4 la 
humanidad entera. Los ânimos del venerable obispo de la dicesis 
nos habian hecho esperar un verdadero éxito en dicha ciudad. 

& Gierto es que las tres semanas, pasadas en medio de la ciudad 
mencionada, de costumbres sencillas de espiritu elevado, de generoso 
corazôn, han sido Ilenas de consuelos y esperanzas. 

« No olvidaremos jamäs la simpatia dé que ha sido objeto nuestra 
alta misiôn. Tres mil personas, (casi el tercio de 1a poblaciôn) se han 
alistado animosamente 4 este ejército pacifico é internacional, cuyo 
objeto es conducir 4 las naciones infieles 4 los piés de Jesucristo. 

« En la hermosa lengua de Cervantes, hemos hecho un Ilama- 
miento 4 hermanos que han aprovechado los beneficios de la Reden- 
ciôn y que comprenden la obligaciôn de todo catélico de propor- 
cionar al desgraciado prôjimo su justa parte de nuestra brillante 
civilizaciôn cristiana. Verdaderamente, hemos sido testigos de rasgos 
de generosidad que pueden compararse 4 los que nos relatan los 
Actos de los apostôles. | 

« La ciudad de Orizaba, est4 situada 4 la entrada de las Tierras 
Calientes, en este concepto goza de las ventajas de la exuberante 

vegetaciôn de los Trépicos. 

« Para llegar alli, escogimos el camino de los colegiales, esto es, 
el mâs largo, porque teniamos que visitar una hacienda ,que perte- 

_nece à uno de nuestros principales bienhechores, el Señor Don Pablo 
_ Rodriguez. Descansamos un dia, bajo su techo hospitalario. Nos 
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invité 4 que diésemos 4 los peones algunas explicaciones sobre | 


bella Obra cuyos humildes delegados somos en América. Al ver 
aquellos pobres fndios descalzos, vistiendo un traje parecido al d 
pobre de Asis, nos sentimos transportados en plena Edad Media. 

« Unintérprete les traducia frase por frase nuestra corta alocuciüi 


‘Ellos también väân 4 aceptar el ser apostôles con las oraciones y L 


limosnas... » 


Necrologia 


Monseñor PUGINIER 


DE LAS MISIONES EXTRANGERAS DB PARIS, VICARIO APOSTÉLICO 
DEL TONKIN OCCIDENTAL 


Las misiones del Tonkin han perdido un apôstol celoso, y Francia 
un hijo devotisimo, en la persona de Mons. Puginier, vicario apostô- 
lico del Tonkin occidental. 

Nacié en Saix (Tarn) en 1835, Mons. Puginier, salié para evan- 
gelizar el Tonkin en 1858. Diez años después, el 26 de Enero de 
1868, fué nombrado Coadjutor de Mons. Theurel y consagrado 
obispo titular de Mauricastre. Mons. Theurel, murié en el mes de 
Noviembre del mismo afño, sucediéndole Mons. Puginier. Desde 
entonces, dio grande impulsién 4 las misiones encontrandose mez_ 
clado en casi todas las cuestiones que interesan 4 Francia. Ardiente 
patriota, presto varias veces, servicios señalados. El es, quien en 
1873, cuando la expediciôn Garnier, proporcioné todos los informes 
sobre el Tonkin, hasta allâ ignorados. Fué nombrado oficial de la 
legiôn de honor, 4 propuesta del general Millot, Mons. Puginier era 
ademäs un sabio; autor de importantes trabajos cientificos, en par- 
ticular de una nomenclatura de los bosques del Tonkin que hace 
autoridad. 

Mons. Puginier tenia un Coadjutor, Mons. Gendrean, residente 
en el Tonkin desde 1833, quien ha recogido la sucesién del Horado 
prelado. 


Monseïñïor HERMANN KOECKEMANN 


VICARIO APOSTOLICO DE LAS ISLAS SANDWICH (OC&ANIA) 


Mons. Hermann Koeckemann, naci6 el lo de Enero de 1828, en 
|: Ostbevêrn (Westfalia). À los 23 años de edad, era admitido en la 
| Congregacién de los Sagrados-Corazones, el 15 de Abril de 1854, se 

embarcaba para las islas Sandwich. 

Su mâs hermoso elogio se halla en la elecciôn que la Santa-Sede 
| hiodeélen 1881, para dar al venerable Mons. Maigret un Coadjutor 
_ digno de recoger su herencia. 
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Mons. Koeckemann fué consagrade obispo titular de Olba, en el 
mes de Agosto de 1881, y recibio el año siguiente el titulo de vicario 
apostolico de Sandwich. Bajo su impulsiôn, la misién, ya Préspera, 
no tardé en tomar nuevo desarrollo. 

Herido de repente por mortal enfermedad el r8 de Febrero, Mons, 
Hermann sucumbié el 22. Sus funerales fueron un triunfo para 
causa catolica. Atrajeron 4 la catedral 4 casi toda la poblaciôn 
Honolulu; notäbase alli, en medio de las autoridades indigenas 
extrangeras, el obispo episcopaliano en persona que quiso acompañ 
hasta su ültima morada, los restos mortales del vicario apostôli 























Monseñor BERARDI 


CARMELITA, OBISPO COADJUTOR DE VERAPOLY 


Una muerte repentina se ha Ilevado el 20 de Marzo, 4 este v 
rable prelado, quién, desde treinta y cinco años, ejercia con un 
admirable, 4 las diversas funciones del apostolado. 

El venerable difunto, pertenecia 4 la Orden -de los Carmeli 
Descalzos. Llegado 4 Malabar en 1855, el R. P. Marcelino Berardi 
fué primeramente simple misionero en diferentes localidades; 
1865, fué nombrado rector de Puttempally. En este cargo, trab) 
durante doce años en la formaciôn del clero indigena. El 17 
Agosto de 1877, fué nombrado obispo de Parium y coadjutor 
Mons. Mellano. La dignidad del episcopado aumentando sus obli 
ciones, acreciô su actividad, Bay que adjudicarle una parte impo 
tante de todo el bien que se ha hecho en la misiôn en estos ültim 
años. 


AT 


Recomendamos 4 nuestros misioneros y asociados 4 la Obra, qu 
tengan presente en sus oraciones, el alma de Mons. Guillermo Real, 
camarista de S. S. Leôn XIII, cura de San ‘Pablo en Aix-la-Chapelle, 
director durante veinte y tres afños, de nuestra Obra en toit 
Alemania. 

Asi mismo recomendamos que recen por el Señor Éanénige 
Canetti, director de la Obra, en la diôcesis de Verceil (Italia). 
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He aqui los nombres de los misioneros de la Compañia de Jesüs, 
que han salido para las misiones de Egipto y de Siria, en 1891. 

RR-. PP. Baille Louis; Benito Luciano; Blanc Julio; Bremond 
Andrés; Buisson Francisco; Collangettes Mauricio; Crey Augusto ; 
Decompoix Francisco ; Dillenregen José; Dupoux José ; Fabre Alfonso; 
Favier Clemente; Feraié Rafael; Perchat José; Kersanti Julio ; Laper- 
riere Luis; Malouf Luis; Michel Eduardo; Pain José; Peireyre 
Simeon; Perrachon Esteban; Rolland Manuel; Tamisier Miguel; 
Valfort Dionisio y Waille Alejo. 

— He aqui el nombre de los misioneros salesianos de Turin, que 
han salido en 1891, para las misiones de América del Sur : 

Para Colombia : MM. Rabagliati, Olivazzo, Tallone, Basignana, 
Briata, Tricot, Castagnedi y Vergnano; 

Para Chile : MM. Caratella, Zin, Avalle, Fontan, Barberis, Beraud, 
Silvestri, Grattarola, Romoli, Ducci, Martinaggia, Ferando y Nar- 
bona; 

__ Para el Ecuador : MM. Calcagno, Bruzzone, Panaltieri, Colombo, 
Ghiglione, Milano, Stochetti, Mariani, Rocca, Marefli y Gertasio; 

Para el Perû : MM. Ricardi, Pane, Terzuolo y Sciolli; 

Para la Tierra de Fuego : MM. Forsati, Bernabe, Spinoglio, Asvini, 
Sabaini y Sicora; 

Péra Africa: MM. Bellamy, Tomatis, Vervaerde y Bessier ; 

Para la Palestina: MM. Useo, Corradini, Varaja, Pompignoli, 
Merracaza, Cantoni, Bertarione, Neple, Fassone, Buniva, Morre, 
Puddu, Rosin, Gatti, Lesage, Fagnot, Arrobio, Bolto, Bromida, 
Garrone, Levagno, Milazzi, Pogliotti, Praga, Resta y Tesio. 

— Han salido para Marsella, el 25 de Diciembre, para el vicariato 
de la Senegambia, el P. Juan Bautista Pascal, de la diôcesis de Cler- 
mont, y el H. Convoyon Ebel, de Estrasburgo; para Conakry; el 
P. Juan-Bautista Raimbault, de la diôcesis de Angers, y el P. Andrés 
Feger, de la diécesis de Estraburgo; para el vicariato apostélico de 
las Dos Guineas, el P. Leôn Lejeune, de la diôcesis de Seez. Todos 


estos misioneros, pertenecen 4 la Congregaciôn del Espiritu Santo y 
del Santo Corazon de Maria. 
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tor Killian Paller, de la Sociedad Catélica instructiva de Roma. 
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— He aqui los nombres y el destino de los religiosos Oblatos 
Marfa-Inmaculada, que han salido ültimamente para las Misione 
Para la diôcesis de San Alberto (América del Norte), 


: RR; PP. Cipriano Boulenc, de la diôcesis de Rodez, Oscar Perrau 


de la diocesis de Montreal, José Comiré, de la diôcesis de Nicol 
‘ Para el vicariato de Saskatchewan (América del Norte), Moi 


Pascal, vicario apostolico, el Hermano escolästico Adrian Maise 


neuve, de la diocesis de Viviers ; los Hermanos conversos ka 
Lacroix, de Laval y Eduardo Courbis, de Viviers. 

Para la diocesis de New-Westminster (América del Norte), 
R. P. Emilio Bunoz, de la diocesis de Annecy. 

Para el vicariato de Natal (Africa meridional), Mons. Jolivet, 
rio apostélico, los RR. PP. Anselmo Rousset, de la diôcesis 
Mende, Casimiro Le Bras, de la diôcesis de Quimper y el Herm 
escolästico Francisco Weinrich, de la diocesis de Paderborn. 

— El27 de Diciembre, se han embarcadëen Brindisÿ para la pr 
fectura apostolica de Assam (Indias Orientales) los RR. PP. Gebhx 
Abel, Fulgencio Paulliet, y Antonio Kapitiki, y el Hermano coadj 











— Han salido del seminario de las misiones de Génova, Ilamado 
colégio Brignole-Sales-Negrone, los RR. PP. Tomas Baxter, Willian: 


“Donaldson, Mac-Bartney, para la diôcesis de Brooklyn (Estados 


Unidos), el 25 de Enero. 

— Han salido de Marsella, el 21 de Febrero, para el monasteri 
de la Trapa de N. S. de la Consolaciôn, cerca de Pekin, el R. P. M 
ria-Bernardo, abad del monasterio, y los HH. Irene, de la diôcesis de 
Liôn y Leon, de la diôcesis de Vilbourg (Holanda). 

EI 11 de Marzo, el Hermano Florencio Maria Forgeat, de la dioce- 
sis de Troyes, miembro de la Congregaciôn de los Sagrados Corazones 
de Picpus,se ha embarcado en el Havre para la mision de Taiti. 


\ 


Tu. MOREL, gerent. 
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LES MISSIONS CATHOLIQUES 
Boletin hebdomadario ilustrado de la Obra de la Propagaciôn de la Ft 


QUE SE PUBLICA LOS VIERNES 
En nâmeros de 12 pâginas on &° mayor, # 2 cclumnas 
CARTAS Y NARRACIONES DE LOS MISIONEROS 
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PRECIO DE SUSCRICION : 10 FRANCOS AL ANO 


VFPIS PPS 


Este Boletin se dirige 4 todas las personas que desean conocer sin 
retraso las noticias de las Misiones y los detalles variados que no 
tienen cabida en los Anales. 


SE SUECRIBE 


En LYON, en la oficina de las Misiones catlicas, rue d'Auvergne, 6. 
En PARIS, en casa de V. Lecorrrs, rue Bonaparte, 90. 
En BRUSELAS, en casa de H. GormaeRs, rue de la Montagne, 52, 
En LIBJA, en casa de Srés-ZéLis, rue Vinave-d’Ile, 25. 


LAS SUSCRICIONSS SB RECIBEN EN LETRAS O EN SELLOS DE CORREO 


Lee. 





£e reciien tamhién suscriciones en Lybn, Paris, Bruselas, Lieja 
y Lôndres, para las ediciones cxtranjeras. 


Hüic:ôn itaülana ‘hebdomadaria) : Le Missioni cattoliche, publicada en Mizaw; para 
Francia, 13 francos. 

Fdiciôn alemana (mensual): Die katholischen Missionen, publicada en Farsurao (Bade); 
para Francia, 7 francos. 

Edicion holandesa (mensual) : De kafholicke Missien, publicada en Bois-Le-Duc; Par 
Trancia, 10 francos. 

Edicion española (bimensual): Las Misiones catôlicas, publicada en BanceLona ; pu 
Francia, 16 francos. 

Ediciôn polonesa (mensual): Msssye katolickie, publicada en CRAcovIA ; para Franc 
10 francos. 

Ediciôn inglesa (mensual) : The Catholic Missions, publicada en Lowness, 27, Welli 
ton strcet, Strand, para Francia, 3 fr. 75. 

Edicion hüngara (mensual): 4 Kath Hitterjesqtes Lapjai, publicada en GRAND-VARA 
{Hungria) ; para Francia, 6 franços, 


MONSENOR LE ROY, VICARIO APOSTOLICO DEL GABON, DE LA CONGREGRA DN 
DEL ESPIRÎTU SANTO 
(Véase pag. 72) 
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Ojeada General 


A LOS TRABAÏOS DEL APOSTOLADO EN 1892 





El año 1892 empezo para nosotros con un duelo : la 
muerte de Su Eminencia el cardenal Simeoni, prefecto 
de la Sagrada Congregaciôn de la Propaganda durante 
cerca de catorce años. Mejor que nadie, hemos podido 
apreciar las cualidades del corazon y de la inteligencia 
del ilustre prelado, su alma dulce y santa, su amor al 
trabajo, su trato facil y delicioso, su humildad verdade- 
ramente edificante en una de las posiciônes màs encum- 
bradas de la Corte romana. Las plegarias de los misio- 
neros le han acompañado delante de Diôs, y nuestra 
Obra conservarà preciosamente el recuerdo de Aquel 
que nos colmé con tanto testimonio de benevolencia. 

Algunos dias después, Su Santidad el papa Leôn XIII 
designaba para aquellas elevadas funciones à Su Emi- 
nencia el cardenal Ledochowski, ântes secretario de los 
Breves y gran canciller de las Ordenes Ecuestres pontifi- 
cales. Ninguna elecciôn podia ser mas honrosa, porque 
nadie podia presentarse con hojas de servicio mas glo- 
riosas 4 la heroïca falange de Kk cual iba à ser Jefe. Cuando 
en 1874, el Kulturkampf lo invadia todo, aquel resistio 
con admirable energia à los ataques de un poder acos- 
tumbrado à todos los triunfos. Condenado primeramente 
à una multa por negarse à comparecer ante el Tribunal 
de Posen cuya competencia declino, fué internado à 
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Ostrowo, pequeña poblaciôn cerca de la Silesia prusiana. 


Pio IX le mando la pürpura en la cârcel. Al restahlecerse 
la paz entre la Santa Sede y Alemania, el Eminentisimo 
Ledochowski fué Ilamado à Roma por Su Santidad 
Leôn XIII, y goza cerca del Gran Pontifice, de legitima 
influencia. 

El nuevo Prefecto de la Propaganda no era-un extran- 
gero para nuestra Obra. Seguia su desarrollo con soli- 


‘citud y todos los afios mandaba à nuestro Boletin ilus- 


trado, las Misiones Caïolicas, el testimonio de su alta 
benevolencia. Por eso podia decir en su graciosa contes- 
taciôn al telégrama de felicitaciôn de los Consejos Cen- 
trales, contestacion escrita el dia siguiente de su nom- 
bramiento : 

« Desde mi mâs tiernia infancia, he aprendido 4 amar 
y admirar vuestra Obra y procuro asociarme à ella 
siempre, en la estrecha medida de mis fuerzas. 

.« Nunca me habria atrevido à pensar que Dios hubiera 
querido servirse de las que me quedan todavia en el 
ocaso de mi vida para apretar de una manera tan lison- 
gera para mi, los lazos que me unen 4 vosotros. Mis 
fuerzas las amplearé en el servicio de la causa para cuyo 
bien trabajais y rogaändoos que conteis siempre con mi 
entera devociôh à vuestras personas ÿ à la Obra que 
dirigis, conjuro à Nuestro Señor para que siga derra- 
mando sobre vosotros y sobre ella sus mâs ricas ben- 
diciaLes. 


+ 


En medio de las luchas religiosas que ocupan’el fi 
de este siglo, seria pueril para toto el que tenga buer 
fé, desconocer el lugar cada vez màs considerable qr 
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ocupa en el mundo y hasta en los gobiernos, la Iglesia, 
personificada en su Pontifice. Amigos y adversariosestan 
unänimes en reconocer su alta autoridad moral, su in” 
teligencia luminosa, y aquella voluntad que va lenta- 
mente, pero segura hacia el objeto fijo, después de ma- 
dura reflexion y con una sabiduria siempre imparcial y 
$Serena. 

Esta influencia del Papado y de la Iglesia romana se 
hace sentir en todos los Estados que después de siglos 
habian sacudido el yugo de Roma. En Inglaterra, un 
obispo protestante, el doctor Byle, no vacila en decir 
después al terminar la exposiciôn de la situacion de la 
Iglesia Anglicana. 

« El peligro futuro, es la reuniôn 4 la Iglesia de Roma. 
No pocos eclesiasticos confiesan que desean esta reuniôn 
y estan dispuestos à renunciar 4 la Reforma. Otros mu- 
chos, me lo temo, son enteramente indiferentes sobre 
este punto y no harian ninguna oposiciôn à la misa y à 
la confesion. » | 

En estos progresos verdaderamente consoladores se 
habia ocupado desde 1865, el ilustre arzobispo de 
Westminster que acaba de dormirse en la paz del Señor. 
Su Eminencia el cardenal Manning. Por su fé, su lealtad” 
y Su caridad, se habia atraido la admiraciôn de los mismos 
protestantes ; el ardor juvenil que empleaba aquel an- 
ciano de ochenta y cuatro años, en el estudio de los 
temibles problemas que levanta la cuestiôn social, le 
habia valido 4 él y à la Iglesia, una rueva popularidad 
entre las clases obreras. Por eso su jubileo episcopal y 
sus exéquias se celebraron en medio de la mayor solem- 
nidad por Inglaterra entera. 

E] prelado que ha recogido la herencia del gran car- 
denal, es Mons. Herbert Vaughan. El celo, la inteligencia 
del nuevo Primado de Inglaterra, aseguran el acierto de 
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su pontificado. Es un amigo ardiente de las obras apos- 
tolicas. De concierto con su venerable antecesor, habia 
solicitado el establecimiento de los Oblatos de San Carlos, 
en la diôcesis de Westminster, mas tarde, instituy6 una 
casa de las Misiones Extrangeras en Inglaterra, en Mill- 
Hill, casa que se ha ido desarrollando y que actualmente 
se encuentra en una situaciôn muy floreciente. 

Mientras la Holanda cuenta numerosas conversiones, 
hasta entre los ministros protestantes, Dinamarca y 
Suecia, han visto 4 los jefes de sus Iglesias revestidos de 
la dignidad episcopal, y Mons. Fallize nos participaba 
no ha mucho tiempo que Su Majestad el rey y las Cama- 
ras habian otorgado 4 los catolicos, lo ünico que reclaman 
en todos los paises; la libertad religiosa. 

Saludemos de paso à dos muertos ilustres : al car- 
denal Mermillod, tan popular en el mundo catélico en- 
tero, por los encantos de su elocuencia y los afanes de 
una alma de apôstol y à Mons. Marango, arzobispo de 
Atenas que parecia qué por muchos años todavia tenia 
que trabajar en despertar à su pueblo. 


+ 


Si traspasamos las puertas del Asia y echamos una 
ojeada à las ruinas acumuladas por el cisma, vemos 
pruebas incontestables de que el despertar de aquellos 
pueblos ântes privilegiados, se afirma delante de los espi- 
ritus mâs prevenidos. Sin duda, la marcha del aposto- 
lado es laboriosa y lenta, pero ya sabemos que la con- 
version de un cismätico 6 de un herege, es mas dific 
que la de un pagano. Dios quiera que la noticia del * 
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o en masa de los Nestorianos en el verdadero redil 
ea confirmada. Esto sera la gloria y la recompensa 
gran Pontifice que al principio de su reinado ha diri- 
‘Su primera mirada de amor häcia ese Oriente que 
ha dado la Cuna y el Calvavio. 
netremos an mäs y encontraremos en el Extremo- 
nte que nos ha costado ya tanta sangre, como un 
icto' asombroso de la historia de la Iglesia, historia 
de triunfos y de pruebas. Cada una de las Congre- 
ones que trabaja una porciôn de aquel campo in- 
so, ha contado triunfos consoladores y la Sociedad 
as Misiones Extrangeras de Paris, que posée los 
latos mâs numerosos, tuvo la gloria de apuntar 
oo bautizos de adultos, 462 conversiones de hereges 
2.376 bautizos de niños paganos. 
No es otro triunfo esa tolerancia cada vez mäs lata 
edida à la Iglesia en Corea, en las Indias y sobre 
en el Japôn ? En el imperio del Sol levante, la gerar- 
_Sagrada se halla instituida y tres obispos bajo la 
jacia de un arzobispo, forman las fuertes bases de 
Iglesia que tiene que luchar contra los bonzos 
s sectas rivales. 
as pruebas no han faltado tampoco 4 esas gloriosas 
sas. Pruebas en el Tonkin, en donde apesar de la 
dera de Francia y la energia desplegada por los resi- 
tes, los piratas se enseñorean saqueando é incen- 
do, mientras el partido hostil 4 la influencia francesa 
ea todos los médios para facilitar las apostasias ; 
Miras, calumnias, amenazas, injusticias, espolia- 
les, asesinatos. Pruebas en la Conchinchina septen- 
nal, ,en donde, con motivo de la conversion de 
jonages pertenecientes à la familia real, las exacciones 
lodo género.empiezan contra la religion « del Dueño 
Cielo ». Pruebas en el Kiang-Si, en donde estä 
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Mons. Bray. Lazarista. En Mongolia, :confiada à 
misioneros belgas. Alli, dos mil cristianos han pered 
victimas de su fé ; los otros vagan fugitivos por las 
tañas desiertas y lejos de quejarse no cesan dereg 
« j Obedezcamos los designios de Dios ! » Lueg 
sacerdote indigena Lin fué preso, ultrajado y: 
desnudo à un àrbol. No le cortaron la cabeza 
después de haberle abierto el pecho para arrana 
corazôn que los perseguidores se comieron. Pruek 
el Japôn, en donde los terremotos han causado espa 
estragos ; en China, en las Indias, en Ceilan, en: 
el hambre y el colera han causado numerosas vid 
Por ültimo 4; no es una de las mayores pruebas el! 
las Misiones, sus jefes venerados? primero Mons.l 
nan, uno de los mäs sabios y de los mäs ilustreso} 
misioneros, autor de una preciosa obra sobre el À 
manismo, trabajo magistral y concienzudo, cuye 
sancionaba la Academia francesa, hace siete años 
nandola. Después, Mons. Puginier, cuyo nombre 
rioso, tan popular! recuerda tantos servicios prestl 
la causa de la Iglesia y à la Francia. Luego, Mons 
jean, de los Oblatos de Maria Inmaculada, cuyo 
episcopado ha sido tan fecundo en la isla deü 
Mas tarde, Mons. Chinchôn de los Frailes Predical 
vicario de Amoy y de Formosa, cuya actividad asot 
doté à la Misior con tantos establecimientos de & 
y de educaciôn. Sigue Mons. Moccagatta, Francis 
venerable decano del episcopado chino, Mons. R 
de los misioneros de Annecy, segado casi al empta 
episcopado. 
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in Africa, el eminente cardenal Lavigerie, ha puesto el 
o en la obra de la restauraciôn de la antigua métrô- 
|. Esta archidiôcesis, segün sabemos habia sido divi- 
en tres archidiaconatos : el de Cartago, el de Tünez 
| de Ruspe. Con fecha 26 de Febrero ültimo, el pri- 
10 de Africa, obtuvo de Roma la dignidad episcopal 
à cada uno de sus archidiaconos, NN. SS. Tournier, 
aniol y Polomeni. La antigua iglesia de San Cipriano 
‘econstituida segün las necesidades de los tiempos 
jales. 

À mismo tiempo, el ilustre prelado enviaba à las 
laciones hasta entonces abandonadas, de los oasis del 
ara, Su primer obispo, en la persona de Mons Tou- 
>. Pero mientras completaba asi su grande obra afri- 
t, una horrible tempestad se desencadenaba sobre 
Misiones de los lagos ecuatoriales, una de sus mäs 
mosas concepciones de su génio y de su corazôn. El 
o con que Diôs habia coronado el celo de los Padres 
cos, excitaba la envidia desde mucho tiempo, de los 
éstros anglicanos. Sus competidores, menos felices en 
hnpresa de ganar à la civilizaciôn cristiana los pueblos 
& Uganda. Para poner fin à los progresos del catoli- 
ho, no han retrocedido änte los procedimientos màs 
bsos; finalmente recurrieron à la fuerza; la guerra 
lensangrento la capital de Rubaga. Aplastados en una 
ha desigual, los catolicos tuvieron que suscribir las 
diciones.por sus enemigos calculadas para compro- 
ler sériamente el porvenir de la Misiôn. Por violenta 
} haya sido la tempestad, no bastarà à abatir à esta 
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joven é ilustre Iglesia, cimentada con la sangre de! 
märtires. 

Al escribir estas lineas, otra Iglesia africana, la dioce 
floreciente de Puerto-Luis, uno de los florones del 1 
de las Indias, levanta las ruinas acumuladas por el cid 
del mes de Abril. Algunas horas bastaron al tifôn p 
transformar en un montôon dé escombros la popul 
capital de la isla Mauricio, destruyendo las iglesias, 
conventos, y las escuelas catélicas que construyerod 
piedad y caridad de varias generaciones. 

En frente de estas desconsoladoras noticias un 
de alegria ha saludado el regreso à Verona de 
P. Ohrwalder y de las Hermanas Chincarini y Vent 
que estuvieron diez años prisioneras en poder de 
Mahdistas. Si volvemos la vista à la costa occiden 
Africa, vemos 4 los misioneros del Dahomey pade 
rechazo por las susceptibilidades despertadas à ca 
los preparativos de guerra contra Behanzin. Por fo 
los misioneros iluminados por la experiencia de 
pasado aün reciente, han estado alerta y à tiempo, 
dirigido las Hermanas hacia las localidades fuera 
alcance de Su Majestad dahomeyana. 


+ 


Su Eminencia el cardenal Gibbons, arzobispo de 
timore, hacia notar ültimamente el estado florecientei 
catolicismo en los Estados-Unidos. En 1790, hall 
32.000 catolicos, un siglo mas tarde son 10.000.0 
Un obispo, secundado por treinta sacerdotes dirigi 
rebaño fiel; hoy 13 arzobispos, 73 obispos, mäs de 8 
sacerdotes, 7.500 iglesias, 5.000 escuelas 6 ins“ ici 
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Ja instrucciôn à 800.000 niños, la Universidad de 
shington corona todo el sistema de educaciôn he 
i los signos irrefutables de la vitalidad de la Iglesia. 
lo nos extrañemos pués si el Pontifice supremo con- 
ra la América como uno de los mâs preciados joyeles 
x Esposa de Jesucristo, y si al celebrar el IV centena- 
de Cristobal Colôn, une la voz del Vicario de Jesu- 
to 4 las exclamaciones del mundo, hace el elogio de 
él grande hombre, de su empresa y de la importancia 
os beneficios que resultaron « Afin de que (exclama 
fapa Leon XIII al terminar) celebremos dignamente 
fiestas de Cristübal Colon, conviene añadir la santi- 
dela religiôn 4 la brillantez de la solemnidades civiles. 
_eso, como antiguamente, à la primera noticia del 
ntecimiento, fueron dadas püblicas acciones de gra- 
ÿ bajo la presidencia del Soberano Pontifice, al Diés 
tortal y à la divina Providencia, asi creemos lo debe- 
s hacer otra vez en conmemoraciôn de tan feliz acon- 
imiento. » 


+ 


Pronto vendrän los tiempos en que las iglesias de 
istralia habrân seguido, si no adelantado 4 los Estados 
idos en sus magnificos desarrollos. Numerosisimas 
xs se estremecen al anuncio de la Buena Nueva, y 
eblos hasta hace poco antropôfagos parecen olvidar 
8 crueldades pasadas y Ilaman 4 los misioneros. 

Los misioneros responden à la voz de aquellos pueblos 
vajes ; pero es necesario que la generosidad de nuestros 
vorecedores esté à la altura del sacrificio de los apôs- 
les” Que no sea dicho que mientras se emplea tanto 
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dinero en cosas frivolas y en un lujo inütil, los hi 
Diés, los ricos de la.tierra no hayan podido apart 
moneda que ayude à derramar por todas partes 
dadera civilizacion y el reinado de Jesucristo. 
pueblos que viven al sol de la Encarnaciôn sean à 
los bienhechores de sus hermanos menos privile 
Que imiten la generosidad de México que se dervi 
nuestra Obra, à la voz de nuestros delegados los À 
Terrien, Boutry y Devoucoux. El Soberano Po 
condecorando al primero, ha querido dar nueva 
à la Misiôn que les hemos confiado y se ha dignad 
vez mäs, mostrar cuan queridas y preciosas les 
corazon las Obras del apostolado. 


Li 
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Carta-Circular 
S.E. EL CARDENAL LEDOCHOWSKI 


PREFECTO DE LA PROPAGANDA 
A NN. SS: los Arzobispos y Obispos de Austria 


EN FAVOR 


2e la Obra de la Propagacion de la Fé 





tes de publicar esta carta del Eminentisimo Prefecto de la Pro 
nda, séanos permitido darle las gracias por esta nueva prueba 
à alta benevolencia concedida 4 nuestra Obra. Qué la catélica 
ria pueda tomar en esta gran cruzada de la Propagaciôn de la 
un rango digno de tan ilustre y tan cristiana naciôn ! 


Monseñor, 


intre las asociaciones que prestan à la Sagrada Con- 
gacion de la Propaganda un socorro eficaz, el puesto 
honor corresponde à la Obra fundada en Liôn bajo el 
mbre de Propagaciôn de la Fé, Obra que tiene por 
eto agrupar las oraciones y las limosnas de la piedad 
tiana para proporcionar las gracias de arriba y los re- 
sos materiales à los apostoles comprometidos en la 
or de la predicaciôn evangeélica. 

La influencia de esta Obra sobre los progresos de la fé 
blica en el mundo, se pone de relieve por los resul- 
dos incomparables obtenidos gracias à su concurso y 
nes testimonios solemnes de varios Soberanos Pon- 
ices que colmaron à dicha Sociedad con signos de bene- 
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volencia, de elogios, de privilegios y de alientos. $ 
guiendo el exemplo de sus antecesores, Su Santidad. 
Papa Leôn XIII la ha recomendado con tanto afecto co 
autoridad en su carta enciclica de 3 de Diciembre de 1 
en la cual se bendice y desarrolla extensamente el p 
el objeto y las ventajas de dicha Obra. 

: La Sagrada Congregaciôn de la Propaganda, apo, 
dose en tan augusta autoridad, penetrada de las ob 
ciones que le incumben y plenamente edificada 
respecto à vuestro celo, viendo crecer cada dia las n 
rosas y pesadas cargas de las Misiones y sabiendo 
urgente es venirles en ayuda, se dirige 4 V. E. Il 
orden del Soberano Pontifice y os ruega favorezcais 
medida de vuestras fuerzas, en interés de la reli 
los desarrollos de la Obra de la Propagaciôn de laF 
vuestra diocesis. 

Favoreciendo à esta Obra, V, E. Ilma trabajarä no 
por el bien general de la Santa Iglesia nuestra Madre 
que también cumplirä un acto excelente de pieda 
proporcionarà ademäs à los fieles de su cargo, vent 
espirituales insignes. En efecto, cuando los impiosr 
blan su audacia y violencia para arruinar en nu 
Europa, la Fé cristiana, y nuestros esfuerzos para Il 
à los otros pueblos la Buena Nueva, nosotros obten 
mos de Diôs, mäs eficazmente que por otros medios, 
gracia necesaria para rechazar este peligro inminen 
pués la divina Providencia se complace otorgändo 
copiosamente los mismos bienes con que nos esforza 
en proporcionarlos à los demäs. 

Por lo restante, estoy seguro de que V. E. Ilma. } 
clero no descuidarâän nada para excitar los buenos 
generosos sentimientos de los fieles, en favor”de u 
Obra que ha merecido tanto, del nombre cristiano. 
ETC UR 
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DIOCESIS DE VIZAGAPATAM 


l 


En una entrega precedente de los Annales hemos consagrado un 
ticulo 4 las Hijas de la Cruz de la diôcesis de Nagpore. El 
. R. P. Tissot, superior general de la Sociedad de Misioneros de 
n Francisco de Sales de Annecy, 4 quien debiamos tan interesante 
rta, nos comunica otra, en donde se trata de otra Congregaciôn de 
ligiosas, las Hermanas de San José que se sacrifican 4 las obras del 
jostolado de la diôcesis vecina de Nagpore, con un celo no menos 
imirable y no menos fecundo, como en las päginas siguientes ates 
qua, el nuevo obispo de Vizagapatam. 


CARTA DE MONS. CLERC 


DE LOS MISIONEROS DE SAN FRANCISCO DE SALES DE ANNECY 
OBISPO DB VIZAGAPATAM 


Las Hermanas de San José y la alta casta 
de los Radijpoutes en Vizianagram. 


El maharajah de Vizianagram, primer jefe de la casta 
e los radjpoutes 6 guerreros de la India, fundo en 1867, 
ara la nobleza de su capital y de los alrededores, una 
rande escuela y una pension de muchachas. De concierto 
on Mons. Tissot, de santa y Ilorada memoria, confiô 
u direcciôn à las Hermanas de San José, con la cläusula 
in embargo, de que su enseñanza seria puramente clà- 
ica y no religiosa. No tardo à establecerse cierta intimi- 
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dad entre las maestras y las alumnas atraidas por 
bondad y dulce alegria de las primeras. Como las Ha 
manas tenian que quedarse todo el dia en la escuel 
causa del alejamiento de sus habitaciones, nuesti 
jovenes radjpoutes solicitaron como favor y obtuvi 
facilmente el >ermiso de pasar sus momentos de ast 
con las religiosas. Lo que mas les admiraba, era el 
las buenas Hermanas que rezaban tanto durante 
horas libres. En las conversaciones familiares y mie 
se hacia calceta, se elucidaban muchas cuestiones. 
pronto el catecismo de Mons. Riccaz empezé à cir 
de mano en mano y algunas lo aprendieron todo en 
hasta las oraciones recitaban, tomando exemplo 
Hermanas, durante la costura y otros exercicios q 
absorvian su atenciôn. Las grandes verdades quet 
la ventaja de ser nuevas para ellas, producian en 
vivas inteligencias, profundas impresiones. 

« — 4 Quién se atreve pués à pecar, puesto que 
nos vé por todo? » 

Por eso la conducta de algunas de ellas no er 
ligera como äntes, obraban ya como buenas cristia 
absteniéndose de todos los actos idolatras y observ 
los mandamientos de la ley de Dis. No obstant 
vacilaba todavia en admitirlas al bautismo, sobret 
causa de las dificultades de todo género que su con 
sion iba à originar. 
















+ 


Asi las cosasestaban, cuando en la época en que tod 
estabamos en retiro en Vizagapatam, llegaron de impt 
viso seis de las mayores y mäs inteligentes, Sols 
el bautismo con lagrimas en los ojos, venian en: 
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jca à pié desde 5o kilometros de distancia. No solo 
ibieron este sacramento, sino tambien la sagrada co- 
miôn y el sacramento de la confirmaciôn en la fiesta 
la Epifania. Fué un dia de inmensa alegria para el 
azon del buen Obispo. La obra de la conversion de 
radjpoutes quedaba fundada y desde entonces no 
A casi un mes que no sea señalado por la conversion 
algunas radjpoutes, solteras, viudas 6 madres de 
jilia y también algunos hombres. | l 
H Indio no nos contradice los principios fundamentales 
boda religion, tales como la existencia de Dios Crea- 
y Soberano, la inmortalidad del alma, el paraiso y el 
erno, pero no soporta que se le hable mal de los dioses 
e las costumbres de la casta. El cambiar de religion 
segün ellos, una falta gravisima y la expulsiôn de la 
a es el castigo justamente merecido. Jamäs se habia 
o en esta parte de la India, una persona de casta tan 
fada, hacerse cristiana impunemente. Sin embargo, 
rincipio parecio que cerraban los ojos.4 esas conver- 
tes aisladas de nuestras radjpoutes. Esos caros neofitos 
an una vida ejemplar, y para no dar à nadie ocasiôn 
queja, se conformaban con muchisimo cuidado à 
2s los usos que no tenian nada de contrario 4 la reli- 
1, de modo que no se sabia verdaderamente que 
@charles. Entretanto, se declard en Vizagapatam una 
lemia en la que nuestras primeras conversas hicieron 
eba de tanto valor, y de una caridad tan herôica, que 
mismos paganos, les rindieron tributo de admiracion. 


+ 


te 


Octubre de 1886, por las fiestas de la Darserab, 
} durante diez dias atraen à la ciudad 4 todos los 
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. Saludable influencia sobre los padres de aquekt 


a perecer entre sus ruinas. » 
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aldeanos de los alrededores, se declaro el célera 
barrio de los radjpoutes y desde el primer dia, À 
alumnas de la escuela fallecieron del azote. Se dé 
dieron à prisa à las pensionistas y la escuela se convi 
en enfermeria endonde yacian siete jovenes tan g 
mente atacadas, que ni siquiera sus padres se atr 
a acercarse temiendo el contagio. Tres de nuestra 
tianas Hermanas de la Caridad se instalaron en la 
cera de las camas voluritariamente, prodigandole 
cuidados y consuelos, hablandolas de Dis, de sus 
y del Paraiso. En ausencia del sacerdote que se h 
entonces en Vizagapatam, tuvieron la dicha de d 
rirles el santo bautismo. Cinco de aquellas pobresl 
ricas murieron con admirables sentimientos de ft 
amor de Diôs; las otras dos, sobrevivieron y s 
lentes cristianas. 

Tales exemplos no podian menos que exercæ 


vientes jovenes. Oigamos lo que nos cuentaë 
Domenge : 

« La madre de una de aquellas, muy apegad 
idolatria, se prosternaba cada mañana delante d# 
estatuita, sobre la cual derramaba algunas got 
manteca derretida, recitando preces semejantes, À 
pongo, a las de las brujas de nuestros paises. Su 
cristiana, la conjuraba inütilmente à que renunc 
ese culto estüpido y la amenazo.un dia con : 
« ese diablo » por la ventana. 

« ; Guardate bien de eso, hija mia! le dijo su m 
por quete moririas en el acto. » 

« ; Me moririaP?... Pués vamos 4 verlo. » 

« Vä y arroja el idolo por el suelo y le escupe enc 
La buena vieja creyo que la casa de hundia y queil 


| 
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« Naturalmente, no paso nada y esto la hizo abrir 
los ojos. Por la fiesta de la Asunciôn, acompaño à su 
hija à la iglesia y estuvo tan contenta que exclamaba al 
salir : 

« — Creia que me hallaba en el Paraiso; nunca he 
rezado con tanto agrado. » 

« — Pero, V. no sabe oraciones, 4 como ha podido 
rezar? 

« — Pués, decia « Jesüs, mi Dios y mi Dueño lavad 
mi alma de todo pecado. » Ÿ me sentia muy feliz. » 

No tardo en abrazar la verdadera fe. 

Otra adquirié con la generosidad de su caracter, una 
maravillosa influencia sobre las personas de su carta. Su 
propia conversiôn arrastrô la de su padre y de toda su 
numerosa familia en circunstancias que merecen rela- 
tarse. 

Esta muchacha verdaderamente predestinada habia 
sido bautizada en su cuna sin saberlo sus padres, por 
nuestras Hermanas, en un pueblo en donde la encon- 
traron moribunda. Se restablecio, crecio, se hizo insti- 
tutriz en la escuela del Manaruh, se casô y fué la 
principal de las seis primeras que solicitaron el bautismo. 
La vispera de la ceremonia tuvieron que advertirla de lo 
ocurrido. AI pronto, parecia que lo extrañaba, y luego 
con los ojos bañados en lâgrimas exclamo : 

« 4Ës posible que Diôs haya sido tan bueno para con- 
migo, yo tan ingrata que he sido con El? » 

Desde aquel dia, su fervor fue creciendo y varias veces 
me ha escrito solicitindome el favor de hacerse reli- 
giosa. Como su padre era de un caracter débil deja que 
los paganos se burlen de él, quienes le preguntaban 
ironicamente si no iba 4 seguir pronto el exemplo de sus 
hijas Convertidas al cristianismo. 

Algo picado, nuestro hombre se fué à casa de una 
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viuda aün pagana cuyas dos hijas habian abrazad 
también el cristianismo. 

« — Con esta nueva religion (dijo) nuestras hijas và 
à cubrirnos de oprobio; nadie querrà muy pronto di 
girnos la palabra. Prohibamos 4 nuestras hijas que vaya 
à la iglesia y negocio concluido. 

« — Por mi, contesté la viuda, no haré nada e 
contra. Desde que las mias frecuentan esta iglesia, 
han vuelto tan obedientes, tan laboriosas y tan amabl 
que nunca en mi vida he sido tan feliz. » 

Entretanto, el mahrajah, hizo saber que daria gra 
el terreno para construir al Este de la ciudad. Nu 
hombre se presenta y le contestan : « Estas tierras es 
destinadas à los radjpoutes y no 4 los cristianos. » E 
palabras le exasperaron y amenazo à sus hijas con ap 
tarlas si volvian à la iglesia de los cristianos. Al domi 
siguiente muy tempranito, se estuvo con un palo en 
mano à la puerta de su casa y cuando aquellas salier 
para ir à misa, agarrô brutalmente 4 la mayor, la arro 
al suelo y la dio de palos y'de patadas. Su mujer acud 
y à la vista de su hija ensangrentada, di6 un grito y ca 
sin sentido. Nuestras dos neofitas se dieron 4 la fu 
lavaron sus Ilagas en el estanque vecino y se dirigier 
directamente 4 la iglesia para oir el santo sacrificio de 
misa j Oh poderio de la oracion y del exemplo ! ! EI pad 
es hoy dia un cristiano excelente. 

Llego la hora en que nuestras radjpoutes realizard 
una vez mäs, la palabra de San Pablo : « Los que qui 
ran vivir piadosamente en Nuestro Señor padecer 
persecuciôn. » El dia siguiente de la fiesta de las s 
pientes, à la que ninguna discipula de las Herman 
quiso tomar parte, la maharania llamo à una docena 
las mayores y las dijo que queria saber cuales eran cris- 
tianas. Cuatro de las mas valientes se avanzaron. 
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«& — 4 Porqué habeis abändonado -nuestra religiôn ? 

& —— Para servir al Ünico verdadero Diôs. » 

La maharania guard6 silencio un instante y’luego pro- 
iguié : . 

&« — ; Qué Ilevais ahi sobre el pecho? 

&« — Nuestros rosarios, cruces y medallas. 

&« —{ Para qué sirve eso ? 

-& — Para recordarnos los misterios de nuestra fé y 
servir mejor à Dios. 

« — 4Pero, porqué vais à esa iglesia 4 cuatro kilo- 
metros de vuestras casas ? 3 No sabeis que eso es con- 
trario à todas nuestras costumbres, el presentarse en 
püblico y mostrarse en el barrio Europeo ? 
= No vayais mäs à esa iglesia, si no sereis arrojadas de 
nuestra casta. » | 

EI mäs temible castigo para un indio, es verse arrojado 
de la casta. Nuestras radjpoutes se retiraron conster- 


nadas, pero resueltas. à arrostrarlo todo äntes que faltar 


à misa el domingo. Por fortuna, la amenaza no se cumplié 


por entonces. En 1890, las maharanias excitadas al pa- 


recer por los brahmas contra las radjpoutes que se hacian 
cristianas y contra las Hermanas, que eran los princi- 
pales autores de su conversion, encontraron un excelente 
medio de vengarse, à su manera, de todos, y fué el de 
abolir totalmente la escuela establecida en 1867. De un 


golpe la Misiôn yà tan pobre se vi penosamente herida. 


À la vez perdiamos un local que servia para una escuela 
numerosa, un obrador capaz para sesenta personas y un 
dispensario en donde se distribuian gratuitamente mu- 
chas medicinas ; perdiamos la cantidad abonada hasta 
entonces à las Hermanas maestras que les bastaba para 

Su mantenimiento, perdiamos tambien la suma asignada 

al sacerdote de la estaciôon; lo que importaban los gastos 

de las obras mencionadas y las limosnas con que se hacia 
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conocer y bendecir la caridad cristläna. Esta ruda prueba 
afecto mucho à Mons. Tissot que ya luchaba con la en- 
fermedad de corazôn que debia arrebatärnoslo pocos 
meses después, pero no se desconcerto y me escribia sobre 
este punto lo siguiente. 

« — Decid à nuestras queridas radjpoutes que no se 
asusten. Mientras nos quede un céntimo en el bolsillo y 
una gota de sangre en nuestras venas, no las abando- 
naremos. » 


+ 


Heredero soy de los compromisos y deberes de mi 
santo antecesor, tengo empeño en desarrollar esta grande 
Obra sobre la que fundaba tan bellas esperanzas para lo 
futuro. Para eso 4 que nos falta ? Una escuela salubre, 
una iglesia en el barrio de las radjpoutes, un convento 
para las jôvenes indias y un asilo para las viudas. 

Conoceis la legislaciôn india en lo que se refiere à las 
viudas. Los matrimonios tan precoces que las multipli- 
can; el estado de viudedad forzosa y el estado de abyec- 
ciôn en que viven, expuestas à todos los peligros. En mi 
viaje de marzo. ültimo, diez y siete de aquellas, venian 
todas las noches à abrigar su virtud bajo el techo hospi- 
talario de la casa recientemente adquirida. ; Ayudadnos : 
con vuestras oraciones y con vuestros sacrificios para 
Salvar à esas buenas almas de buena voluntad ! 
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PREFECTURA APOSTOÔLICA DEL DELTA EGIPCIO 


, 


En medio de las esperanzas y temores que nos dän 4 su vez 
nuestras grandes Misiones del interior del Continente misterioso, no 
debemos olvidar 4 los obreros apostolicos que trabajan y se sacrifican 
en resucitar antiguas iglesias en otro tiempo tan brillantes y hoy dia 
esterilizadas por el mahometismo y la heregia. Esta carta del 
R..{P. Chautard nos muestra los progresos realizados, los 6dios apla- 
cados. Si no podemos saludar todavia el dia del regreso, al menos 
hacemos constar el trabajo de la gracia. 


CARTA DEL R. P. EUGENIO CHAUTARD 


DE LA SOCIEDAD DE LAS MISIONES AFRICANAS DE LION 
SUPERIOR D£ LA MISION DE MAHALLA KÉBIR 


30 de Septiembre de 1x9», 


La prefectura apostôlica del Delta Egipcio, à cargo de 
la Sociedad de las Misiones Africanas de Lion, comprende 
las cuatro provincias de Charkieh, Galiubieh, Menufieh 
y Gharbieh. 

Se han establecido Misiones en Tanta, Zagazig, Zita, 
Samanud y Mahalla Kebir. 

Mahalla Kebir (lugar grande, en äârabe) est situada : a 
med! \camino entre Tanta y Mansura, poca mäs à menos 
en el centro del Delta Ecipcio. | 

En tiempos de la expedicion francesa, Mahalla era por 


se apoder6 de ella y construy6 un fuerte cuyas ruinat 
existen aûn y Ilevan el nombre pomposo de fuertt 
Napoleén. 

En la época de su mayor prosperidad, Mahalla Kebi 
se glorificaba con sus trescientas sesenta y seis mezquitas 
tanto en pié como en ruina, levantadas à la gloria del 
profeta del Islam. Hoy la ciudad no cuenta mas de cux 
renta mil almas y sin embargo se ven todavia setenta ÿ 
siete mezquitas edificadas 6 en estado ruinoso. 

La religion cristiana està representada en Mahalla, 
dos iglesias ; una copta, otra greco-cismätica y una capill 
greco-catôlica à cargo de un venerable fraile basileano. 
Los catélicos latinos y Maronitas no tienen otro lugat 
de reuniôn que una sala del Seminario de las Misiones 
Africanas de Lién. 

Esta capilla improvisada es enteramente insuficient 
para contener siquiera à los catélicos Latinos y Mar 
nitas que pasan de ciento y son por lo general muÿ 
asiduos 4 los oficios. Con ellos vienen, sobre todo los 
dias de fiesta, numerosos cristianos de los ritos greco- 
catôlico, greco-ortodoxo, copta, etc., y hasta israelitas y 
musulmanes. 







+ 


Los coptas cismäticos forman la corporaciôn cristiani 
mäs numerosa de Mahalla. Su sacerdote, Abura-Ibrahim, 
que ha sostenido siempre buenas relaciones con la Misiôn, 
evalia à 500 el nümero, de sus feligreses. 

La iglesia Copta; la mäs hermosa del lugar, se destaca 
bien, con sus tres cüpulas rematadas con la cruz, st're- 
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saliendo en la manzana de construcciones musulmanas. 
La bôveda esta sostenida por magnificas columnas de 
narmol; es evidente que algunas de ellas proceden de 
tros edificios y cosa singular el ingeniero copta ha 
uzgado bueno, no sé porqué, asentarlas sobre su capitel 
y construir otro grosero pero sin duda mas 4 su gusto. 

Los coptas se distinguen por su devociôn à la Santi- 
ima virgen; cada sabado, tienen un oficio. en honor à 
a Madre de Diôs. Durante el mes de Maria, venian muy 
regularmente 4 nuestra capilla y mâs de una vez formaban 
la mayoria de los concurrentes. Uno de ellos, venia à 
menudo à argumentar sobre la orientacion de la capilla. 


+ 


Descendientes de los antiguos egipcios cuyo tipo han 
conservado, los Coptas son ciertamente la raza mas 
interesante de Egipto. Cristianizados por San Marcos y 
los demas patriarcas de Alejandria han tenido el mérito, 
à pesar de la persecuciôn musulmana, de seguir siendo 
fieles al cristianismo ; mäs aûn, se han sabido imponer à 
sus vencedores por su tenacidad y habilidad en los nego- 
cios, desgraciadamente la imposibilidad de mantener 
relaciones con Roma, bajo la dominacion musulmana, 
los entregoô sin defensa 4 la heregia de Eutyches, que 
profesan casi todos hoy dia. 

Debemos añadir también que los Coptas no tienen 
seminario ni.escuelas eclesiästicas y por lo tanto carecen 
casi de instrucciôn religiosa, lo cual, hace que sean pre- 
sa facil del protestantismo que ha especulado con su 
ignorancia y pobreza. 


Muchos jôvenes que venian à pedirnos medallas y 
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rosarios, ni siquiera sabian el Padre nuestro ni el Ax 
Maria en copta Ô en arabe y tenian que aprenderlo nat 
ralmente antes de recibir unos rosarios. 

Si tales la ignorancia de los hombres, : cual no se 
la de las mujeres coptas? No estän enteramente reclusa 
como las de los ricos musulmanes, pero van veladas 
no pueden asistir à los oficios de su propia iglesia si 
desde lo alto de unas tribunas enrejadas. 

: Qué la Santisima Virgen recompense 4 los Copt 
por su devociôn que la tienen y les conduzca al senoi 
la Iglesia catolica. | 


+ 











Su regreso ha empezado ya. En Egipto hav unos di 
mil Coptas unidos,-y su nümero crece todos los dias. 

Tres jôvenes Coptas nos pidieron con insistencia 
hacerse catolicos y venian todas las noches 4 instrui 
à la Misiôn. Dos de ellos no se atrevieron sin embar 
à contrarestar la oposiciôn de sus padres, pero el terce 
declaré que veia con evidencia suma la verdad para n 
escoger el buen camino. Por consiguiente el Vice-Prefect 
apostolico le examin6, recibio su abjuraciôn änte do 
testigos, le did el bautismo bajo condicion y el dichoso 
Salib Subati fué admitido à la primera comuniôn, el di 
de Pentecostes. Fué una magnifica fiesta para Mahal. 
Un muchacho maltés y una muchacha italiana hacian 
también su primera comuniôon y otras tres muchachas 
también la tomaban. | 

Para responder à la solemnidad, la capillita del Sagrado 
Corazon habria querido volverse catedral. 


DELTA EGIPCIO 35 


Una soberbia estatua del Sagrado Corazon debida à 
la generosidad del Sr. Carlos Guerin, de Lion, fué ben- 
decida aquel dia por el R. P. Duret, prefecto apostolico 
del Delta egipcio y tomaba posesiôn definitiva de la 
| capilla del Sagrado Corazôn ; otras dos hermosas estatuas 
-y oriflamas, dones también de la ciudad lionesa, riva- 
lizaban con las ramas de las palmeras y las plantas de 
Oriente, sirviendo de marco al altar y honrando à Dios 
en el Sacramento de la Sagrada Eucaristia. 

_ Elnuevo converso Salib Subati no cabia en si de gozo. 

Después, su fervor no ha desmerecido y se le puede ver 
cada domingo acercarse 4 la Santa Mesa. Cuando esta- 
blecimos la Obra del Apostolado de la Oraciôn se apre- 
suro à dar su nombre. Esta empleado en casa de Doña 
Juana Nahum celadora de la Obra, y en ausencia de esta, 
vino Salib à pedirme los quince billetes para ser distri- 
buidos cada mes à los asociados y como no pude darse- 
los, aflijido por no haber podido entregar 4 cada uno 
de los asociados el misterio que habia que honrar en 
aquel mes, el converso se puso à rezar cada dia del mes 
de Septiembre, el rosario entero. 


+ 


El Seminario y la Mision de Mahalla Kebir se hallan 
bajo la poderosa proteccion del Sagrado Corazon. Los 
bendijo visiblemente, sobre todo à la misién. Fundada 
apenas dos años hace, ya esta en plena sâvia cristiana. 
Hemos dicho una palabra sobre la influencia de los cris- 
tianos en la capilla del Sagrado Corazon. El dia del 
Corpus fué en extremo consolador. ; Qué dicha para el 
Misionero el ver desfilar respectuosamente delante del 
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Santo Sacramento siguiendo à los niños de la escuela 
de las Hermanas, vestidas de blanco, de los cristianos 
de todos los ritos y de todos los idiomas, pero unänires 
en adorar al Diôs de la Eucaristia. De este modo Nuestro | 
Señor ha recebido en medio de las poblaciones musul- 
manas, püblico homenage muy solemne, cosa que se le 
rehusa en pleno pais catélico en nombre de la libertad 
de conciencia. 

Aün mas notable fué la procesiôn del Sagrado Corazon 
el dia de la fiesta mayor de Mahalla, que se desplegd 
solemnemente fuera de los muros del jardin de la Mision. 
Alineados en dos filas con ôrden perfecto, los cristiancs 
escoltaban con alegria las ectatuas del Sagrado Corazô 
y de la Santisima Virgen, llevada la primera por | 
hombres y por cuatro muchachas la segunda. Vino 
musica del colegio San Luis de Tanta dando al viento 
sus armonicos sones, realizando las palabras del salmista: 
Laudate Deum in cymbalis bene sonantibus. 

Los mismos musulmanes, atraidos por esta pomps 
cristiana, desconocida hace mil doscientos años, acudian 
por todas partes y mostrabanse Ilenos de respeto. Aun- 
que las conversiones entre aquellos sean muy raras, 
gracias à las escuelas y dispensarios de los misioneros 
catolicos, las preocupaciones desaparecen poco à poco en 
Egipto y puede vislumbrarse el dia en que los hijos de 
Mahomet reconociendo ya à Jesucristo por un profeta, 
se prosternarän delante de él exclamando con el Apôstol 
Santo Tomäs: «1 Vos sois mi Señor y mi Dios!». 
I Precipitemos con nuestras oraciones la aurora de tan 
hermoso dia | 
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VICARIATO APOSTOLICO DE ATHABASKA-MACKENZIE 


Hace tiempo que no hemos publicado en los Anales un documento 
que dé una idea tan justa de las dificultades que encuentra el apos- 
tolado en estas Misiones laboriosas, Los obreros evangélicos vân 
sembrando en las lâgrimas, derramando tesoros de abnegacion y de 
valor para agrupar algunos cristianos. imponiéndose todas las priva- 
ciones, todas las fatigas y dejando à Diôs el secreto del porvenir ! 
Ojalä que esta lectura excite la generosidad de nuestros queridos 
bienhechores; Ay! en frente del oro inagotable del protestantismo ; 
cuändo podremos por fin colocar cantidades mâs considerables 4 la 
disposiciôn de nuestros Misioneros ? 

El vicariato apostôlico de Athabaska-Mackenzie, confiado 4 la Con- 
gregaciôn de los Oblatos de Maria Inmaculada, cuenta 10 000 caté 
licos, 18 iglesias 6 capillas, 24 sacerdotes y 21 hermanos coadjutores. 


CARTA DE MONS. GROUARD 


DE LOS OBLATOS DE MARIA IMMACULADA 
VICARIATO APOSTOLICO DE ATHABASKA - MACKENZIE 


Misiôn de la Natividad (Lago Athabaska) 9 de septiembre 1892. 


Una Visita pastoral. 


Heme aqui de vuelta 4 nuestra Misiôn de la Natividad, 
à orillas del lago Athabaska después de haber, con largo 
rodeo, visitado la parte meridional de mi vicariato apos- 
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tolico. Si alguno de estos detalles pudieren interesar à 
| 


los lectores de los Anales, me estimaré muy feliz. 


La salida. — Feliz coincidencia. 
Adios à la civilizacién. 














Salimos de Francia el 4 de Abril, con una escolta d 
jôvenes Misioneros y sin obstaculo Ilegamos à Halifax 
y cogimos el tren para Montreal, la gran ciudad can 
diense, en donde las instituciones religiosas se mul 
plican y progresan como por encanto. Estabase orga 
zando entonces por el R. P. Lacombe, el apostol 
Norte, una excursion gigantesca. Este querido Pa 
habia obtenido de la Compañia del Pacifico Canadie 
un magnifico wagon, con la autorizacion de instalar 
él à sus invitados y conducirles màs alla de las montai 
Rocosas, en las costas del Océano Pacifico y volverls 
traer gratis. Me ofrecio un asiento y mandé que 
precedieran mis compañeros que debian esperarme ! 
San Alberto. Tuve asi el honor de viajar, y6 pobre obis 
de los salvajes del Polo Norte, en compañia de los pe 
najés mâs distinguidos de la Confederaciôn canadien 
Mons. arzobispo de Otawa, NN. SS. los obispos 
Pembroke, los representantes de Su Em. el cardenalT 
chereau, arzobispo de Quebec, del arzobispo de Montre 
y del obispo de Rimuski y otros varios sacerdotes e 
nentes. Mons. Taché, arzobispo de San Bonifacio, 
agrego à nosotros cuando Ilegamos 4 la ciudad arzobisp 
Visitamos 4 Mons. Pascal en su joven ciudad de Princif 
Alberto. Fué una verdadera alegria para mi el volverle 
ver. ; Ay ! en otro tiempo viviamos juntos à orillas 
lago Athabaska y ahora ambos estamos encargados 
pesada carga. 
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Fuimos luego 4 saludar à Mons. Grandin y su flore- 
ciente Misiôn y alli me despedi de tan augustos viajeros, 
para dirigirme hacia el Norte. Volvi à encontrar à mis 
bisoños y alquilé algunos carruajes para encaminarnos à 
Athabaska-Landing. Volviendo la espalda à los ültimos 
fulgores de la civilizacion y avanzandome häcia las sole- 
dades del Polo, me parecia que iba hundiéndome en el 
vacio; esta impresiôn desaparece pronto. Dios esta en 
todas partes y las pobres almas errantes en nuestros 
desiertos helados, tienen mas precio que los mas ricos 
tesoros. Salvar à urla, es parecerse al hombre del evan- 
gelio, que busca una piedra preciosa y vende todo lo que 
posee para comprarla. Es el reino de Diôs. Estos piadosos 
pensamientos reaniman el valor, disipan las sombras y 
devuelven la alegria. Por lo demas las necesidades del 
caminono permiten largasreflexiones. Ya no encontramos 
ni pueblos ni casas. À cada etapa debemos preparar el 
alimento, cada noche, plantar la tienda, sin contar los 
mil accidentes iñprevistos en nuestro camino, que no 
ha sido nunca nivelado. 


Mi caravana. — Dificultades. — Mis compañerog 
de viage. — La pipa. 


El primero de Mayo, Ilegamos à orillas del rio Atha- 
baska, lejos de Edmonton casi cien millas inglesas. 
Dividi micaravana en dos. Unos, tenian que bajar el rio 
bajo la direcciôn de un guia experimentado. Conmigo 
vino el P. Dupé y los Hermanos Laurent y Mathys y en 
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compañia de los PP. Husson y Desmarais que vinieron à 
mi encuentro; remontamos la corriente. Encontramos 
sitio con nuestro equipage en una barca montada por 
ocho hombres y un piloto y salimos al remo. Pronto los 
remos se pusieron al costado y nuestros hombres, pol 
turno, de cuatro en cuatro, se enganchan à una larga 
cuerda y tiran de la barca; pero no vamos aprisa. Pri- 
mero recibimos abundante Iluvia que con los chubascos 
anteriores, hacen crecer el rio y aumentan la rapidez de 


Ja corriente, luego, no hay camino de arrastre, la plaÿi 


bastante buena con aguas bajas, desaparece con las aguas 
invasoras, nuestros hombres se agarran como pueder 
de las ramas de la costa, encuentran aqui un montôn de 
arboles caidos que les cortan el paso, allà rocas escarpa- 
das por donde una cabra no podria trepar, aculla un 
arroyo hecho torrente que se precipita al rio. 

4 Creeriais que con tantas miserias nuestra gente se 
mostraba mas que paciente, de buen humor? Son cris- 
tianos de la lagunilla de los Esclavos, Cris, 6 Mestizos- 
Cris, acostumbrados tiempo ha, à tales viajes, y las 
fatigas no les importa. De cuando en cuando, pueden 
fumar la pipa y sobre todo, hacer una comida copiosa. 
Hay que hacerles justicia, trabajan bien, pero en cambio 
son unos comilones infatigables. La causa sera debidaä 
sus trabajos continuos que se vén obligados à hacer para 
triunfar de todos los obstäculos y tirar de la barca contra 
una corriente râpida; luego, permanecen mojados todo 
el dia; esta agua fresca que procede de las neveras de 
las Montañas Rocosas, no ha tenido tiempo de calentarse 
y produce en sus estomagos abismos sin fondo. En sus 
casas, esa buena gente por todo alimento solo tiene el 
pescado del lago y gracias, siempre no tienen el que ellos 
desearian. Podeis pensar si se aprovechan en las cuatro 
comidas reglamentarias que les conceden cada dia en 


… 
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esos viajes. Sin embargo no hay nada escogido en su 
régimen alimenticio ; harina, bacon, 6 tocino ahumado y 
para beber, té, nada mas. Si vierais como lg preparan… 

Cuando es hora, se amarra el barco à la orilla, todos 
trepan por la costa. Pronto encienden fuego; la caldera 
del té se instala y mientras se calienta, unos amasan 
con prisas, una cantidad de harina suficiente, y dividida 
en tantas partes como convidados, es aplastada en forma 
de disco y colocada delante del fuego para que reciba 
un cocimiento mas aparente que real; se hace una ga- 
Îleta. Otros cortan lonjas de bacon que echan à la sarten 
y Se achicharran râpidamente en « fostadas » suculentas, 
asi se Ilaman en el pais. La comida esta pronto lista, 
servida y absorvida con una viveza encantadora, encima 
caen varias tazas de té negro y humeante y es sorpren- 
dente la suavidad y vigor que esta bebida produce en 
los müsculos, cosa que el vino no produciria. Se enciende 
la pipa, y otra vez en marcha. Apenas trascurre una 
hora y ya estamos en movimiento. 


+ 


He dicho la pipa; creo que hay pocos paises en el 
mundo que se gaste màs universalmente que aqui. Antes 
se usaba en las ceremonias religiosas, en las asambleas 
de las tribus, en los tratados de paz. La pipa ha conquis- 
tado tal imperio y representa tal papel, que hasta sirve 
para medir la distancia. Asi es que nuestros Metis Ilaman 
pipas à las etapas del camino. Son metas de nuevo 
género. à Cuäntas pipas hay desde aqui 4 tal punto? pre- 
guntareis, y la contestacion os indicarä que la distancia 
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es tal, cual el viajero sienta la necesidad de encender la 
pipa tal nümero de veces. 


Ojeada sobre el pais recorrido. — Los répidos. 
La Misiôén San-Bernardo. — Protestantismo 
y catolicismo. 


Ibamos pués remontando el rio tranquilamente, es 
rio que arrastra sus rapidas ondas entre dos cost 
elevadas y coronadas de verdura. El älamo el abedui, 
el alamo blanco, cubren las cimas, las pendientes 
las ondulaciones del terreno, y agrupados por espacios, 
ya mezclados sin ôrden ; entre sus troncos crecen dife 
rentes arbolillos flexibles como el sahuquillo y mas cera 
del agua, el aliso y el sauce entrelazan sus ramas fron 
dosas. El aspecto general del paisage es poco variado y 
‘ si no fuera por la novedad que tiene tantos encantos 
sobre la naturaleza, con trabajo se resistiria la im presiôn 
monôtona. Pero estamos en el mes de Junio y la vids 
ahogada por mucho tiempo en los abrazos helados del 
invierno, se despierta holgadamente bajo la corteza reju- 
venecida de los arboles. Las hojas han alcanzado todo su 
 desarrollo; las floresfaltan aûn, pero el artista divino ha 
puesto manos à la obra y en un telar superior al de 
Jacquard teje misteriosamente sus lindas corolas. Bajo 
la influencia de los calientes rayos del sol, millares de 
insectos se apresuran à ver la luz y à venir à tomar su 
parte en el festin universal ; pero; ; ay ! los mosquitos no 
son ni los menos numerosos, ni los menos voraces y 
nosotros somos los que tenemos que aplacar su hambre. 
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El sexto dia después de nuestra salida de Athabaska 
Landing, Ilegamos al pequeño rio de los Esclavos en donde 
entramos con una Iluvia apretada que nos obligo 4 hacer 
alto. El dia siguiente era domingo. Nos permitimos de 
‘buena gana algunas horas mas de sueño, luego se dijo 


el santo sacrificio de la misa en un pobre altar impro- . 


visado à la sombra de una sencilla tienda de viaje. 
Siguié el almuerzo, luego la marcha... Henos pronto 
‘en los räpidos en donde todo el mundo se prepara à 
uchar contra la corriente, tripulacion y pasageros unen 
sus esfuerzos y franqueamos con trabajo, pero sin acci- 
dentes, no sé cuantos rapidos; al dia siguiente, idéntico 
trabajo, accompañado esta vez del peligro de romper la 
-barca. En uno de esos râpidos, nuestros hombres engan- 
-chados à la cuerda, encorvados hasta el suelo, avanzaban 
despacio y nosotros empujaäbamos häcia adelante con 
todas nuestras fuerzas. De repente, por el descuido quizäs 
del piloto, la barca en lugar de mantenerse en linea con 
la corriente, se ladea un poco, da el costado y ; Adios! 
se rompe la soga, la barca acaba de dar media vuelta 
yes arrastrada por la violencia de la corriente hasta 
abajo del râpido. Es lo que se Ilama garrear. Felizmente 
en su carrera loca, nuestro barco no di6 contra ninguna 
roca y nos salimos librados con la sola repeticiôn de 
nuestra maniobra. Esta vez con grande éxito. Fran- 
queamos sucesivamente todos estos obstaculos y Ilega- 
mos bastante pronto cerca de la entrada de la Lagunilla 
de los Esclavos. Alli acampamos rogando 4 Diés que nos 
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enviara un viento favorable para el dia siguiente y nues- 
tro ruego no fué hecho en vano. 


+ 

















Desde la aurora que es muy temprana en esta tierra,, 
se dio la señal de levantarse. Teniamos buen viento. 
Se levanto el mästil, con la vela desplegada é hinchada 
por suave brisa, nos empujaba râpidamente sobre la 
superficie agitada del lago. Los tripulantes se durmieron 
mecidos por las ondas y el piloto se quedo velando solo 
por la seguridad de todos. Atravesabamos una bonits 
säbana de agua, larga de una 75 millas y ancha de 10 
0 15 millas. Acà y acullà se levantan sobre la costa 
algunas pobres cabañas de pescadores, y un poco häcis 
atras, à cada orilla del lago, doble cadena de monta 
elevan sus extensas laderas como murallas protectorà 
6 como vallas infranqueables. AI anochecer, Ilegamos 
la Misiôn San Bernardo, en donde el KR. P. Falher y dt 
buenos Hermanos irlandeses, nos acogen con alegri 
: Ah! el querido Padre Collignon el fiel compañero d 
Mons. Faraud y también mio, j yà no existe! 6 mejé 
dicho, su cuerpo descansa à algunos pasos de la riber 
en un pôbre cementerio, y su alma desde el cielo na 
dà la bienvenida sobre el teatro de sus trabajos y de: 
ültima agonia. 


+ 


La Mision San Bernardo, esta situada al extremo occi- 
dental de la Lagunilla de los Esclavos, cerca del fuerte 





EXMA, ILMA. LAOUENAN, ARZOBISPO DE PONDICHERY 


(Véase pag. 70) 
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Ja Compañia de la bahia de Hudson. A cada lado estan 
upadas varias casas de Metis 6 de Cris, que forman 
pequeño pueblo bastante pintoresco. : Sobre las 
des praderas que baña el agua del lago, veo unos 
allos triscando, y ginetes que pasan à galope, mien- 
los rebaños de bueyes y vacas pacen tranquilamente 
ierna yerba. 4 Hay un principio de civilizacion por 
1? Sin duda, no solo aqui, sino en toda la ribera de 
az. Pronto se recibiran colonos y vendra con ellos la 
speridad. Por eso el protestantismo ha fijado la vista 
este lado y funda misiones, escuelas, procura ganar 
os habitantes actuales y prepara el terreno para los 
uros colonos, 
le dicho escuelas. No habiamos esperado la Ilegada 
los ministros para abrir algunas, pero ya vienen con 
uerzos y vestidos proporcionados por las celosas 
ioras anglicanas y presentan à las familias este cebo 
tador para obtener de ellas sus hijos. Una dificultad 
Jrme para nosotros, viene de la diseminacion de Ia 
blaciôn, en grande escala y no podemos resistir mucho 
os ataques dirigidos à varios puntos à la vez. j Ah, 
into bien se puede hacer en esta Mision! Es urgente 
>ptar los medios eficaces para asegurar el porvenir del 
olicismo. Después de haber permanecido algun tiempo 
ralli, me di cuenta de la situacion y me convenci de 
e un establecimiento de religiosas con orfelinato y 
uela se hacia necesario. ; Pero como ? j Cuando nues- 
JS recursos apenas bastan à mantener las obras exis- 
Nes, atreverse à emprender la creaciôn de otras 
evas ! No puedo mäs que abandonarme à la Providen- 
y si quiere Dios que mis deseos se realicen, ya sabrà 
spirar à alguna alma caritativa el pensamiento de ayu- 
irnos eficazmente. 


SE ee Ci 


. Obispo. Nos siguieron hasta la estaciôn del rio Cor 
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De San Bernard al rio de la Paz. 
Perip ecias del viaje. 
Cabalgadura y carreta. — Un feliz encuentro, 

















De San Bernardo, sali en compañia del P. Hus 
del Hermano Mathys, para el rio de la Paz. Ha 
camino äspero ÎIleno de hoyos que atraviesa mu 
arroyos y malos pasos, que enlaza la Lagunilla d 
Esclavos y el rio de la Paz. Cogimos una -carreta a 
trada por un caballo, bajo la direccion del Her 
Mathys y cargamos el equipage y provisiones. Lu 
P. Husson y yo, montamos à caballo, prestado 
buen cristiano. Apenas habiamos andado la pri 
milla, cuando la carreta se hundio en un hoyo, se di 
y se tumLé en el camino. El Hermano volvio à la Mi 
en busca de mejor vehiculo y seguimos la marcha 
tados por media docena de ginetes; toda la aristo 
del lugar que queria honrar de este modo à sun 


en donde tenemos una bonita capilla y una casa co 
niente. Esta estaciôn depende de San Bernardo y 
por objeto defender à nuestros cristianos bastanten 
rosos en las inmediaciones, contra los ataques d 
reverendo ministro que ha ido alli cerca, à edifi 
templo y una escuela. 


+ 


Os contaré todas las miserias que pasamos 
camino, el peor que exista en el mundo Gracias 


mn 
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cabello, me sali de apuros bastante bien, pero la pobre 
carreta, de bache en bache, crujia à cada sacudida, ya 
chirriando sobre un suelo pedregoso, ya tropezando 
contra troncos 6 raices numerosas que interceptan la via 
on los lugares de arboleda. Encontramos al reverendo 
ministro Brick, que estaba aprovisionando su puesto en 
1 rio de la Paz, por medio de dos enormes wagones 
irrastrados por un buen tronco de caballos el uno, y por 
los soberbios bueyes, el otro. 

Menos cargados que aquel, le alcanzamos y aventaja- 
nos yendo 4 acampar à una distancia considerable. El 
lia siguiente tenia que correr alguna desventura poco 
avorable para mi, pero me decido à contarosla ; (dejemos 
un lado el amor propio y de raza.) Mi rocin se atraco 
< veras entre las yerbas de la pradera y cuando lo cinché 
‘or la mañana tenia una barriga bastante redondeada. 
iueno, me dije, podra darme una larga jornada. Monté 
<caballo y me adelanté después que el P. Husson me 
Ubiera advertido que hiciera alto en un lugar despejado 
ue me describié lo mejor que pudo. Sali, prometiendo 
er fiel à la cita, ora al paso, ora al trote por los buenos 
itios, entregandome à sérias reflexiones 6 distraido por 
>s accidentes del camino, tanto que pasé del lugar fijado 
jara hacer alto. 

_ Segui andando varias horas, cuando por fin noté un 
ambio grande en la naturaleza del camino. Me pensaba 
ue iba 4 Ilegar, faltaba atravesar un paso pantanoso y 
bo y para descansar luego à mis anchas, Dirigi häcia ese 
agar micabalgadura ; la desdichada bestia entro hundién- 
ose en el fango, se hizo atras y volvié à hundirse mâs 
delante y dando saltos desordenados procuraba salir del 
tolladero. Entonces, ya no tenia la barriga tan Ilena; la 
aturaleza hizo su obra, la cincha se afloj sin que yo lo 
otara yen medio de las sacudidas para salir del barrizal, 
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la silla se sacude, dà vuelta, y; cataplum! ya me tene 
de espaldas al fango. Me levanté algo aturrullado por 
caida imprevista sobre un terreno sin duda alguna bl 
dito y poco limpio por cierto. Me consolé de mi avent 
viendo mi ‘caballo inmôbil y casi tan mocho como y 
Le agradeci su simpâätica figura, lo cogi por la bri 
carguë con la silla y por fin sali de alli con algunas m 
chas, ya se comprende. Montar de nuevo, alcanzar 
extensa pradera que no estaba muy lejos, dejar libr 
pobre bestia por entre la hierba, y ponerme à seca 
sol esperando la Ilegada de mis compañeros de viaje, 
aqui ei resto de mi narraciôn. 


+ 


Pero tuve que esperar mucho tiempo. Me eché so 
la hierba y me dormi profundamente, cuando fui desp 
tado por una voz que me Ilamaba, Abri los ojos y 
algunos pasos, à un cazador de la Lagunilla de los E 
vos que se consider feliz encontrandome. 

— Notehe visto, añadio gritando, cuando pasaste 
la Misiôn ; yô estaba en el bosque con mi mujer y 
hijos, persiguiendo la caza. No he tenido mucha sue 
Los alces han huido, los osos escasean ; Puedes dan 
algo ? 

— «;j Ay! nada tengo aqui; mi carreta se qu 
atras, sin saber como, he ido mas lejos de donde d 
pararme este mediodia, y tengo hambre. » 

En efecto, eran las dos y desde las cuatro de la mañani 
no habia tomado nada. El buen hombre tuvo lästima dt 
mi, Ilamo à su mujer y à sus hijos que vinieron con su 
caballos cargados con todos sus muebles y ademäs algur 
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nos trozos de carne de alice. Me prepararon enseguida 
una comida suculenta (costillas de un alce pequeño) à 
las que hice honor sin tenedor, pero con un apetito 
devorador. 


ù 
Cuando Ilegaron mis compañeros, creian que aün 
-estaba en ayunas y se excusaron por haberse visto obli- 
gados à abandonarme asi à mi mala estrella. Conté al 


Padre Husson mi encuentro con el cazador y creo que 
en lugar de compadecerme, envidio mi suerte. 


+ 


No habiamos Ilegado aün al término de nuestros infor- 
tunios. Seguiamos nuestro camino, cuando el P. Husson 
alcanzandome 4 galope exclam6 : 

— « Monseñeor, deteneos, el ege de la carreta se 
dobla! » 

Me volvi hâcia la carreta y noté en efecto que el ege 
se hallaba en mal estado. à Qué hacer? Descargamos el 
equipag> y después de sacar la rueda encontramos el 
ege resquebrajado y à punto de romperse. Tuvimos 
consejo y el P. Husson haciendo tiras de una piel de 
alce, atô solidamente el pobre ege enfermo. Nos pusi- 
mos oOtra vez en marcha, despacio, salvando los obstà- 
culos cuidadosamente, como si Ilevasemos un mori- 
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bundo al hospital de sangre con el temor de que una 
sacudida algo brusca pudiera mandarlo al otro mundo. 
El sol bajaba al horizonte, pero aün no Ilegabamos al 
lugar del campamento, cuando à una vuelta de rueda, 
se rompiô el ege enteramente. Nos vimos obligados à 
detenernos en aquel lugar. Levantamos alli nuestr: 
tienda y empezamos 4 tirar planes para salir del apuro. 
Nos quedaba una buena jornada de marcha äntes d 
legar À orillas del rio de la Paz. | 
Un tratante d mercader de pieles paso delanto de no 
tros, transportando efectos para el reverendo Brick. 
P. Husson cogi6 entonces mi caballo, mas vigoroso q 
el suyo, salié à galope y por fin lo hizo tan bien q 
‘lego al dia siguiente al despertar del campo del tratante 
quien le presté una carreta. YO me quedé con el Herma 
Mathys. Pasamos el dia en una agradable soledad, es 
rando un socorro, que con efecto no nos falto. Por k 
tarde, el P, Husson venia con la carreta deseada. 


La Misiôn de San-Agustin. — El reverendo Brick. 
La lôgica de los salvajes. — Los Metis Iroquois. 
En la Misiôn San Enrique. — Siempre los protestant 
Tièrna argumentaciôn de un salvaje contra 
el obispo anglicano. 


Después de haber andado una buena parte del di, 
y despachado nuestra comida reglamentaria à la orilk 
de un arroyo, continuamos nuestro camino y Ilegam® 
à San. Agustin. 

Es una Mision fundada recientemente y en ella st 
encuentra por lo tanto, todo el recreo de la pobreza ap0$- 
tolica, 
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He aqui su origen : 

Ya estabamos en Dunvegan desde algün tiempo, à 
60 millas mas alla y habiamos ganado à nuestra caüsa 
à todos los indigenas. El protestantismo envidioso de 
nuestro éxito quiso disputärnoslo.Establecié una misiôn 
en Dunvegan, pero fracaso completamente. Entonces 
vino él reverendo Brick. No haciendo nada bueno en 
Dunvegan, se apoder6 de unas tierras sobre la meseta 
superior en donde se extienden magnificas praderas y 
se dedico à la agricultura. Sus primeros ensayos fueron 
infructuosos. Las heladas destruyeron sus cosechas. 
 Entonces busco un sitio muy fertil cerca del rio al pié de 
sus margenes elevadas. 

Alli, nuestro reverendo, con ayuda de los subsidios. 
del gobierno de Otawa, y de las abundantes limosnas 
que recogia en Canada y en Inglaterra, mando venir todos 
los instrumentos perfeccionados, arados, mäquinas de 
segar y batir, molino harinero, ect, desfondé grandes 
extensiones de tierra en donde las patatas, la cebada, la 
avena y hasta el trigo Ilègaban à su perfecta madurez. 

Varias familias catolicas, al ver la caza improductiva, 
apurados por la necesidad y por los Ilamamientos del 
ministro que les ofrecia ayuda con sus mäquinas, se 
establecierôn à su alrededor y empezaron à desfondar los 
terrenos. Ÿa Ilegaban a ser los vasallos de M. Brick, este 
_ aprovecho las ventajas de su posicion, abriô una escuela, 
ofrecio martener y vestir à los niños... y amenazo con 
 negar todo socorro à los que no escucharan sus carita- 
tivas proposiciones.: 

Asi siguen todavia las cosas. No esperamos mucho 
tiempo à ponernos en campaña sobre este nuevo campo 
de batalla. Desde el principio de esta agresiôn cubierta 
con el velo filantropico, Mons..Faraud habia dado 6rden 
al P. Husson de edificar una casa y una capilla en el sitio: 
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que le pareciera màs conveniente para establecerse en 

él. Los mejores:sitios ya estaban cogidos. Sin embargo 

el P. Husson, encontro 4 falta de cosa mejor, un rincôn. 
de tierra sin ocupar y alli se estableciô. Tratô también 
de adquirir un lugar favorable para construir una 
hacienda. El negocio se habia concluido, cuando por: 
secretas intrigas del ministro, que se descubieron mäs 
tarde, el trato se rompiô.. 


+ 


Ast'que Ilegué examiné el punto, vi à la gente que: 
por su parte. deseaba saludarme y cuando asistieron 
todos al oficio les hice cargos por que entregaban al 
demonio del error el alma de sus hijos. Aquellos pobres 
cristianos se consultaron y vinieron juntos 4 verme. He 
aqui el resûmen de lo que me dijeron : 

« Somos catolicos y seguiremos siéndolo, queremos 
que nuestros hijos lo sean también, pero estamos à los 
piés del ministro, dependemos de aquel por nuestri 
vida, pués nos dice : « Si no quereis entrar en mi iglesia, 
id à buscar à vuestro sacerdote y pedidle que os ayude. 
Pués bien, os pedimos que nos ayudeis. No hay mas 
que el ministro que tenga un molino harinero, bien 
tenemos que ir à su casa, para moler nuestro trigo, all 
estamos à merced suya. Mandad venir un molino y nos 
librareis de los peligros que corremos de perder nuestra 
fé, nosotros y nuestros hijos. » 

Os confieso que quedé atônito y convencido por uñ 
razonæaiento tan sencillo, claro y prâctico y acto con- 
tinuo les prometi que Dis mediante, pediria un molino: 
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harinero para esta Misiôn, luego aproveché la ocasiôn 
para reprocharles el haber roto los tratos el verano, con 
el P. Husson. El negocio fué reanudado, discutido, con- 
cluido otra vez en mi presencia y espero que ahora serà 
duradero. Ahora, 4 Dios y à sus devotos ausiliares de la 
Propagaciôn de la Fé, les toca el ponerme en situaciôn 
de cumplir mi promesa. 


De San Agustin, fuime à San Calos fuerte Duvengan. 
Los Padres Leserrec y Letreste se sacrifican asi como dos 
buenos Hermanos, para la salud de las almas y de los 
cuerpos de los desgraciados Castors. Este pueblo esta 
desapareciendo y deja asi campo libre à los colonos del 
porvenir. Los Metis Cris 6 Iroquois, han invadido ya 
varios de sus terrenos de caza. 

De San Carlos dependen varias estaciones. No tenia 
tiempo de visitarlas este verano. Tenia muchos deseos 
de ir à San Enrique y volver 4 la Natividad. Salimos el 
lünes por la mañana, y llegamos el säbado por la tarde 
al fuerte Vermillon y 4 la Misiôn San Enrique. Era el 
13 de Agosto. y permaneci alli hasta el 22. 


4 


En este ültimo punto, aün mäs que en San Agustin 
la lucha es séria entre la verdad y el error. Esta ültima 
-ha establecido en.el Vermillon su cuartel general. Esa 
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alli que reside el obispo anglicano de Athabaska. Es 
secundado por un ministro y un maestro de escuela. 
Como el terreno es propio a la cultura, extensos campos 
han sido desfondados y producen hermosas cosechas. 
Hay que decir que el trigo no se cria muy bien pero la 
cebada crece à las mil maravillas. En la misiôn protes- 
tante hay una aceria à vapor, un molino harinero tam 
bien à vapor, todos los instrumentos inventados para 
progreso moderno se hallan alli. En su escuela, tenem 
el dolor de ver à varios niños que fueron bautizad 
catolicos, educados por el institutor protestante y ca 
quizados por el ministro. 

Nuestros Padres tienen ya su escuela y la sostien 
prosperamente. Pero; Ay! nuestros recursos son m 
inferiores à nuestras necesidades. El P. Joussard trata 
suplir à ello al precio de sus sudores, y dos buenosH 
manos le prestan su generoso concurso. El bondad 
Dios bendice este celo que no retrocede äânte nin 
sacrificio, y todos los « Castors » que frecuentan 
lugar han conservado su preferencia por la religion cat 
lica. Por desgracia algunos « Cris, » poco ejemplat 
dan facilmente oidos à las palabras de los ministros 
tienen siempre abierta la mano à sus presentes. Tuves 
embargo el consuelo de oir contar por un « Cris, » co 
habia resistido à los argumentos del obispo anglica 
en persona. Os contaré su relacion : 















El Bishop, me decia, me invité un dia à entrar en 
casa, era en invierno, hacia frio. YO me calentaba en si 
estufa, cuando cogi6 su libro (una biblia) y me pregunti 
si sabia leer. Yo Ilevaba mi libro derezo en « cris » y 
lo enseñe. Lo miro y encontro el nombre de Ma 
eso fué el punto de partida para demostrarme cu 
desgraciado era rezando à una mujer semejante 1 
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otras y añadio que en su libro se recomendaba el rogar à 
Jesüûs solamente. L 

« No le contesté de prisa, yô no sé mada y le dijé que 
no me sentia capaz de discutir con él pero le pregunté 
si fenia madre. Y6 si tengo, le dije, y la quiero « Tienes 
tu? » 

« El Bishop algo turbado me contesté que no habia 
venido solo al mundo, y que tenia madre como todos los 
hombres. 

« Puës bien, añadi, tu has debido amarlaä tu madre 
y has hecho bien ; Como quieres que Jesüs no amäse à su 
madre Maria? Ytü me dices que Jesüsno esta contento 
si le hablo de su Madre. Primero rezamos 4 Jesüs y 
luego à Maria. 

Hé aqui, me dijo aquel buen Salvaje, como me libré 
de las manos del Bishop. 

à Noes encantador, el oir à un pobre hijo de las selvas, : 
ignorante de las ciencias humanas, pero alumbrado por 
la fé, hallar en su inteligencia sencilla y en su corazôn 
naturalmente recto y franco una defensa tan bella de la 
devociôn à Maria? 


En San Enrique come en San-Agustin, los ministros, 
que son gente avispada, alaban en los diarios de Canada, 
la hermosura, la fertilidad de aquellas comarcas y tratan 
de decidir à los colonos ingleses y protestantes à que 
vengan à establecerse. Ya que no podemos hacer un Ila- 
mamiento semejante 4 los catolicos extrangeros j qué 
podamos à lo ménos conservar 4 la religion verdadera, 
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à los indigenas que el celo de nuestros Padres ha hecho 
entrar en el ünico redil del ünico pastor ! 


| 
| 
| 


Regreso à la Misiôn de la Natividad. — Reflexiones, 
Necesidad de un vapor. — Esperanzas. 












El. P. Joussard me proporciono una barquita y dd 
jovenes remeros. Sali del Vermillon para el lago At 
baska, el lünes dia 22 de Agosto 4 los ocho de la maña 
Llegamos à la Misiôon de la Natividad el sabado 4 las oc 
y media de la noche. Unos tiros de fusil disparados 
nuestra barca dieron la alarma, y pronto otras ruido 
detonaciones nos contestan y los écos de la ribera saca 
de su primer sueño, repiten à lo lejos en el lago, bonita 
desordenadament: estos testimonios de la alegria q 
nuestro regreso causaba. 


Acabo de visitar nuestras principales Misiones delr 
de la Paz y lo poco que he contado, basta segün cr 
para hacer comprender su importancia presente y futuñ 
Las dificultades son reales, las necesidades son grandes. 
y numerosas. Pero j Ay! la carga que me incumbe por 
este lado es minima, si se compara con la que me 
impone el mantenimiento y desarrollo de nuestras demäs 
Misiones de Athabaska-Mackenzie. Mi venerable ante- 
cesor, Mons. Faraud, ha descrito en pâginas elocuentes 


ATHABASKA-MAKENSIE 99 


_— 





püblicadas por las Misiones Catôlicas en 1888, sus 
Preocupaciones incesantes, sus ansiedades siempre rena- 
cientes, sus apuros respecto al abastecimiento de nuestras 
Misiones en esas ingratas comarcas. En su generoso 
corazôn, en su espiritu fertil, hall los medios de crear y 
Sustentar, obras que humanamente era imposible que 
vivieran, dadas las condiciones excepcionales y desven- 
tajosas de los lugares, de las distancias y del clima. La 
cuestion de los transportes que absorben la mayor parte 
de los ingresos, se presentaba à sus pensamientos como 
una nube sombria y amenazadora. Investido con la 
herencia de Mons. Faraud, he mantenido mi alma presa 
de los desvelos y de las ansiedades que por largo tiempo 
torturo la suya. 

Varios de nuestros Padres habian sugerido à Mons. 
Faraud, el pensamiento de proporcionarnos algün buque 
de vapor... La muerte le privo de estudiar este proyecto 
Cuya execucion seria de una utilidad incontestable, por 
L' cual, he creido deber darle un principio de realizacion. 
Gracias à algunas generosas limosnas recogidas durante 
m: rapido viaje à Europa, he podido comprar las mâquinas 
n:cesarias para un pequeño vapor que tendra solo por 
teatro de sus evoluciones el lago Athabaska, el rio de este 
nombre en un recorrido de mas de 100 leguas, y el rio 
de la Paz hasta las cataratas del Vermillon, pero no 
podra entrar en el Mackenzie. Los rapidos del fuerte 
Smith le cortan el paso, mas alla necesitariamos otro 
vapor. 

Os prometo que podria darse libre carrera. Desde la 
Mision San Isidoro al fuerte Smith, hasta la del Santo 
nombre de Maria à Prel's River; casi 1.400 millas de 
navegaciôn sin parar! Sin contar el gran lago de los 
Esclavos, que es un verdadero mar interior j Qué servicio 
nos prestaria este vaporcito ! Correr de un sitio à otro. 
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visitar los campos salvajes escalonados en la ribera, Hevar 
las provisiones anuales 4 los misioneros, consolarles con 
la visita de un compañero 6 de su Obispo, parar alguno: 
dias en cada Misiôn para arreglar sus asuntos espirituale 
y temporales y hasta practicar algun reconocimiento po 
el mar Glacial, en busca de los ignorados Esquimales qu 
pueblan sus orillas. 

Hay un campo mäs extenso y fertil en frutos de sa 
vaciôn ? Esto es .un sueño, se me dirà quizäs, pero 
sueño asi se ha realizado en el Amazonas; que tiene 
barco-iglesia; se ha realizado en el Congo en dondel 
Misiones Catolicas .me han participado que el Leôn 
navegaba soberbiamente. ; Porqué no le tocarà el tu 
al Mac Kenzie ? Eso depende de la voluntad de Diôs à 
duda, pero también de la cooperaciôn de sus.instrumenta 
sobre la tierra. Estoy persuadido de que entre los lector 
de los Anales de la Propagaciôn de la Fé, se hallari 
muchos que me aprobaran y ayudaràän à Ilevar 
proyecta à execucion. 
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| Misiones de Asia 


VICARIATO APOSTOLICO DE LAS FIDJI 


Cincuenta años de sacerdocio y cuarenta y nueve de misiones en 
un pais inhospitalario, en donde no habia nada, he aqui lo que los 
neofitos reunidos 4 su obispo y 4 toda la Colonia, han celebrado en 
la persona del KR. P. Breheret. El venerable religioso no ha vuelto à 
Europa desde su salida de ella, en el año 1843. Pero Europa y 
nuestra Obra deben unir sus homenages 4 los de los cristianos con- 
quistados con su celo, y glorificar en este infatigable apôstol, la 
Congregacién entera de los maristas que ha sabido derramar tant:s 
maravillas de civilizaciôn en aquellas islas lejanas. 


CARTA DEL REVERENDISIMO P. MONFA1 


ASISTENTE GENERAL 9E LA SOCIEDAD DE MARIA 


El Jubileo Sacerdotal del Rdo P, Juan Bt: BREHERET 


DE LA’ SOCIEDAD DE MARIA 


Una buena parroquia cristiana, con placer và à festejar 
el Jubileo sacerdotal de su pastor. Durante cincuenta 
años, ha practicado las virtudes que concilian al sacer- 
dote la consideraciôn y el agradecimiento. Al Ilegar con 
muchos años y méritos à esta cima de la vida, es justo 
que los fieles 4 quienes ha enseñado, formado, fortificado 
y consolado, le tejan una corona de honor en el santo 
altar. e 
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4 Qué serà del apostôl en los paises infieles ? All 
gastado su vida, presa de las privaciones, sufrimento 
penas morales, de las cuales en Europa no se pue 
tener ni una ligera idea. En sus mejores años que aqu 
les ha prodigado, aquellas gentes crueles le han descon 
cido y perseguido ; muy despacio y contra su volunta 
aquellos salvajes fueron ganados 4 la luz, 4 la libertad 
à la paz. ? Como no han de venir de todas partes à ha 
un cortejo triunfal à aquel que han reconocido por 
como su salvador ? 













La vispera de la Fiesta. — El Héroe de la Fiesta 
Ojeada à los primeros dias de la Misiôn. 


Los lectores de los Anales no se admiraran al si 
que en el nümero del 16 de Julio de este año, del pñ 
cipal periôdico del archipiélago, el Fidji Times, st 
anunciado con términos de respetuosa emociôn, la fie 
que se preparaba para el dia siguiente. No olvidem 
que dicho periodico es protestante. 


Antes de que nuestre periédico publique el nümero proximo 
sucederä un acontecimiento que sonarä en la historia de las Fidji. 

Se va 4 celebrar en Levouka el quincuagésimo aniversaria de 
ordenacién del Rdo P. Breheret, y no podriamos duéar de q 
ser con toda la cordialidad y veneraciôn que la circunstan 
reclama, De todas las comarcas del archipiélago, en donde | 
gentes tienen la dicha de vivir 4 la sombra de la cruz, vend 
delegados para rendir homenage al hombre que todos aman ho 
rändolo, 4 causa de la pureza de su vida y de la rectitud de corazôt 


1 El Fidgf Times, no se publica mäs de dos veces por mes 
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que han descubierto en su persona las mâs altas lecciones del simbolo 
cristiano. Todas las creencias y todas las nacionalidades estaran 
representadas en la fiesta !, hasta aquellos que en corto numero, 
siguen siendo paganos, todos se unirân al prelado, ‘4 los sacerdotes 
y 4 los fieles de la Iglesia romana, para felicitar al veterano que, 
durante medio. siglo, ha tenido arbolada sin la mâäs leve mancha: 
la bandera del cristiano recto de corazôn y que teme à Dios. La 
estima universal de que esobjeto prueba los servicios que ha prestado 
à la causa por la cual ha sacrificado su vida. Su conducta siempre 
igual, ha obligado 4 los incrédulos 4 reconocer el poderio que reside 
ea la religiôn ; su fidelidad 4 sus creencias ha obligado 4 respetar 
su fé, Es un bonor para la bumanidad ?, 


+ 


Antes de decir con que fidelidad todos en efecto, 
fueron al llamamiento, reasumamos con rgunos trazos 
l vida del R* P. Breheret. 

Nacio en Angers, el 14 de Junio de 1815, entrô pronto 
en la Sociedad de Maria, en donde hizo profesion y reci- 
bio el presbiterato en Septiembre de 1842. Después de 
haber hecho sus pruebas algün tiempo, los superiores 
aceptaron sus vivos deseos de ser misionero en Oceania. 
Se embarco el 8 de Mayo de 1843, con Mons. Douarre y 
los PP. Calinon, Favier, Rougeyron, Rouvaire, Mathieu 
y Grezel$. Hay que conservar los nombres de estos 


1 Las Fidji, por su gran nümero de islas, algunas de ellas ta 
grandes como varios grandes Estados de Europa atraen, desde hace 
veinte años, una inmigracion considerable, ya de los paises civili- 
zados, desde donde se dirigen à alla para plantar y empezar, ya de 
los archipiélagos vecinos que proporcionan hombres de color para el 
trabajo de las tierras. 

. * Estas palabras, en el texto estän impresas con letras. capitales. 

8 De esta valerosa tropa han sobrevivido dos no mäs : el R. P, 
Breheret y el R. P. Rougeyron. Este, después de la muerte de 
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obreros de la primera hora, porque se sacrifican al Ilama- 
miento de la Iglesia, à los peligros de lo desconocido 
y de la inmensidad y salvo dos que sobreviven, los 
PP. Breheret y Rougeyron, todos los demas han caido 
en los surcos fecundados por olas de sudores y de 
lagrimas. 

Erase la octava expedicion de los misioneros Maris 
desde que el Soberano Pontifice Gregorio XVI hab 
confiado à la naciente Sociedad aquellas comarcas 
mas lejanas é inexploradas del mundo, rodeadas de ar 
cifes peligrosos para los naufragios y habitadas 
pueblos de una ferocidad que ha sido legendaria y rad 
ha escedido de ella. 

Los Anales publicados por los PP. Maristas esta 
llenos de narraciones de crueldad y de canibalism 
absolutamente horribles y muy generales en Îa ép 
del P. Breheret. Las guerras eran casi continuas y atroces. 
Jüzguese por la muestra, extracto de una carta del P. 
Favier : 

« Un ejército considerable de fanaticos habiendo invi- 
dido el pais à traicion, todo fué pasado à sangre y fueg. 













Mons. Duarre, y antes de Mons, Vitte, ha gobernado con el titulo 
de provicario, el vicariato de Nueva Caledonia. En su hermos 
libro, Marinos y misioneros, el R. P. de Salinis, de la Compañi 
de Jesüs, ha dado 4 conocer la parte decisiva que el P. Rougeyron, 
de concietio con el P. Montronzier tuvo en la toma de posesiôn de 
esta colonia por Francia. La muerte demasiado pronta del almirante 
Febvrier des Pointes impidio primero al gobierno, el reconocer tan 
señalado servicio. Pero en 1857 el almirante de Montroval presento 
al P. Rougeyron al Emperador para que le concediera la cruz que 
tanto habia merecido. El P. Rougeyron fué del todo extraño à las 
diligencias efectuadas entonces y metiô su condecoraciôn en el cajon. 
El Reverendisimo P. Favre, supo estos excesos de modestia, que 
agraviaban 4 la marina y le dié orden de ponerse la condecoraciôn 
af menos en las visitas oficiales 4 las autoridades de la colonia, 
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Verdaderamente, al. contemplar aquellas cenizas hu- 
meando y los cadaveres que cubrian el suelo, comprendi 
todo el terror de aquellas expresidnes que se tienen « 
menudo en la boca, cuando se habla de las guerras anti- 
guas. Fué por milagro, si pude salvar mi vida en aquel 
caos de la muerte. » 

Después de la victoria; cuäntos horrores todavia! 

8 Describiré aquellos corrales de carne humana en donde 
se ceba 4 los desgraciados para servir de principio à abo- 
minables festines ? Los vencidos son atormentados, san- 
grados y arrojados al horno; suplicios dignos de los 
Iroquois, aplicados à los cautivos; cadaveres de jefes 
desenterrados para satisfacer el 6dio mejor que el hambre 
de los vencedores... Hasta en plena paz, mutilan à los 
criados por el menor delito y forzados ellos mismos à 
morderse los miembros antes de ser devorados por sus 
amos. Por esta muestra, que juzgue el lector, cuales 
serian los peligros pasados por nuestros misioneros, y 
cual seria, la dureza de corazôn y el grado de ignorancia 
y depravaciôn que impregnaban aquellas almas cerradas 
al amor de nuestros misioneros. 

Estaban aislados de Francia, los indigenas les cerraban 
sus chozas y les negaban las màs pequeñas tajadas de 
{aros no consintiendo à ningün precio trasportarlos en 
sus piraguas para visitarse los unos 4 los otros 0 buscar 
juntos en los centenares de islas de su jurisdiccion, algün 
pueblo mas hospitalario; | 


+ 


La barbarie y la ingratitud de los Fidjiens se aumentan 
con las calumnias que los misioneros protestantes de- 
rramaron contra nosotros, imputando à nuestros misio- 
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-neros. los mas innobles errores y atribuyéndoles los 
designios de entregar. à Francia, esto es 4 la esclavitud 
-y alexterminio, todas las islas, una vez dentro” de la 
-religiôn romana. De ahi, privaciones excesivas, compli- 
cadas con angustias ; prisioneros en los lugares, muriendo 
de hambre, extenuados, enfermos, inutilizados, se vieron 
à veces en la necésidad de aceptar de los ministros, sus 
‘perseguidores, abundantemente provistos de todo, a 
-don de un faro, 6 de algunos plâtanos. « El que no hay: 
pasado por tal prueba, ignorarà, decia el P. Breheret, ll 
que se lama la amargura del pan de las lagrimas. » 

Dios que proporciona la fuerza à la prueba, habia tem- 
plado con una gracia excepcional estos dos magnänimos 
misioheros. He aqui en quetérminos el P. Favier, muertw 
en-Rewa el 4 de Abril de 1887, dibujaba el retrato del 
P. Breheret : 

« Es el misionero mas extraordinario que se ha visto 
bajo el cielo -de la Oceania. El género de vida’que 
lleva hace diez años es digno de la admiracién de los 
angeles y de los hombres : el hambre, la sed, ls 
fatigas, los peligros de toda- clase, nada es capaz de dete- 
nerle. - . —— 

«-Vedle batiendo el mar dia y noche,'para'ir à través 
de las islas à socorrer 4 las ovejas sin pastor,ora quemado 
pér ‘los ardores del: sol, ora empapado por las luvias 
torrenciales, ya medio muerto de cansancio y de hambre, 
à menudo 4 dos dedos del naufragio, ‘en medio:-de los 
arrecifes de que estan llencs nuestros canales. ; Qué hace 
con su mano derecha? coge el timon; 4 y con la izquierda? 
ca vueltas al rosario. Timon y rosario; no se le vé nunca 
sin esta doble insignia de su valor y de su fé. 

” “« Fl-cielo se ‘obscurece, la tempestad se enfurece, el 
mar'crete.…. Crece.:. Preguntad al capéfan Brehéret, eñ 
‘medio ‘del -temporal, que sube”con el :mar,-; qué es lo 
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que piensa? Os côntestarä con una serenidad jamäs des- 


mentida : | 

« j; Ala buena de Dis! Sin su voluntad ni un cabello 
« se nos cae! » | 

« Nunca se escapa de sus labios la mas leve queja. 
Regresa de sus expediciones de cincuenta, sesenta, cien 
leguas, después de numerosas noches sin dormir y con 
ligerisimas comidas de Oceania, tostado por el sol y des- 
pellejado por sus rayos : 

« Nos vamos gastando, nos volvemos viejos... » 
Esta es la contestaciôn que nos dà à los testimonios de 
respectuosa compasiôn que le dirigimos. 

« — Padre mio, no se canse V. no gaste V. sus 
fuerzas. »: 


« — La tierra y el mar, para el trabajo; el cielo para 


el descanso. contesta. » 

Cuando un dia se le animabà para que escribiera la 
relacion de sus viajes, dijo : 

« — 4 Acaso sé escribir, habré de volverme colegial, 
a mi edad ? No escribo mas que en el mar, mi pluma es 
el timon. » , 

« — Pero, Padre, daria V. muy buenas lecciones, ya 
que sabe V. maniobrar tan bien en el agua. | 

« — ; Maniobrar bien en el agua? ; Quién no sabra 
tan bien como y6, al sentirse balanceado entre mar y 
_cielo ? Si hay temporal, se prueba à luchar contra él, à 
_ ser màs fino que el viento, ya que no podemos ser mäs 
_ fuertes: 3 Qué hay en eso de extraordinario ? Cuando se 
ha atravesado la borrasca y salvado el arrecife que ruge 
y espuma en vano, no se piensa mâs que en dar gracias 
a Dios. » 
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La Fiesta. — Los de Fidji y los Blancos. 


Tal es el apostol que los de Fidji‘han querido honrar 
dignamente en su jubileo sacerdotal. Es el doming: 
17 de Julio, el dia del aniversario. Aquel dia, lo fué de 
gran fiesta en Levouka. Dejaremos à un lade los adornos 
de la iglesia y de los alrededores para no hablar de lo 
- que se.vé en todas partes en tales ocasiones. Por 1 
mismo, no insistiremos en la parte intima de la fiesta, 
Que los compañeros del veterano de las islas Fidji hayan 
acudido de todas las estaciones à la misa de siete cele- 
brada por Mons. Vidal; que la iglesia de Levouka no 
haya podido contener la muchedumbre mezclada de 
negros y de blancos pero unidos en la misma alegria y 
fervor y que un gran nümero hayan venido à arrodi- 
llarse à la Santa Mesa, este es el programa edificante y 
necesario en todas las fiestas de esta clase, en todas las 
latitudes. 

Lo mismo decimos respecto al oficio cantado por el 
P. Breheret, con voz poderosa como en los mejores dias. 
El gentio aûn mäs compacto, Ilega hasta la plaza (las 
piraguas habian venido Ilenas); las escuelas de niños y 
niñas, rivalizan en piadoso entusiasmo y en talento; por 
fin, el venerable protagonista subiô al puülpito, é hizo 
derramar lâgrimas à fuerza de humildad y mansedumbre. 







+ 


El lünes 18 fué dedicado à las presentaciones y felici- 
taciones. Este fué el lado original de la fiesta. 

El Fidji-Times del 3o de Julio describe con comp !- 
cencia el desfile de las diputaciones, de las ceremoni: y 


de las ofrendas. En la gran sala del Instituto Mecänico de 
Levouka se aprieta una escogida concurrencia. Sir 
W. Thomas, esta en el sillon de la presidencia; à su 
derecha se halla el Vicario apostôlico ÿ à su izquierda el 
venerado Padre. En la tribuna el cuerpo musical de 
Levouka, deja oir de cuando en cuando sus bellas armo- 
nias en medio de la creciente alegria. 

M. Thomas ruega 485. E. Ilma, Mons. Vidal que abra 
la séme de presentaciones ofreciendo el regalo de 
Leôn XIII. Los aplausos redoblan y el Vicario apostlico, 
mostrando un rico volümen, el breviario romano, declara 
que lo ha recibido en su ültima audiencia, « es un testi- 
monio de mi estima, dijo Leon XIII, para el valiente 
misionero que ha trabajado tantos años,'y tan genero- 
samente en la salvaeiôn de los archipiélagos de las Fidji. » 
Monseñor, en su propio nombre, le regalé también una 
rica estola. 

El héroe de la fiesta, supo encontrar en su corazén 
contestaciones Ilenas deingenio y demodestia. Mezclando 
la alegria y la ternura, recordo los tiempos en que con- 
ducia en el extenso rio de la Rewa, el barco de la Misiôn. 
u dicha era tomar pasageros y ültimamente encontro 
uno, cuya Cara le era desconocida, el cual al acercärsele 
le Ilamo « capitan Breheret. » 

Terminemos con estas bellas palabras del Fidii-Times. 


« Muy por encima del nivel medio de la humanidaë, se eleva la 
figura del antiguo amigo desinteresado, de los de Fidji y su misio- 
nero. Todos con el corazon Îleno de alegria le rendimos homenage. 
Si el Padre Ilego 4 unaaltura que todos no pueden esperar alcanzar, 
al menos sepamos venerar en él, las virtudes que lo han hecho 
ascender 4 ella. Nuestros esfuerzos para imitarle, serân al propio 
tiempo, para el que és el modelo, la mäs alta recompensa y la mejor 
prenda de nuestros sentimientos agradecidos. » 
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Las decenas personales. 


Generosas iniciativas que nunca animaremos lo bastante, trata 
de hacer adoptar por las personas ricas, la piadosa costumbre de I 
decena personal. Sin duda, la base de ia Obra, es el « sueldo » 
semana derramado por diez bienhechores formando una decena, 
pero en el momento en que las necesidades de las misiones se mul 


tiplican, en que tenemos que luchar contra los millones recogidos 


por el protestantismo inglés y americano, ; por qué los privilegiados 
de la fornuna, las familias, los eclesiästicos, no toman 4 su cargo 
una decena ? 

El presupuesto de nuestra Obra, ha sido formado hasta ahora, 
por la ofrenda del pobre, sporqué al dinero de la viuda, no se 
añade la limosna mäs considerable del rico ? 

Estos pensamientos han excitado ya santas emulaciones y en 
vârias diocesis, entre otras Lion, se organizan comités de señoras. 
Su objeto es provocar la creaciôn de dichas decenas personales. Los 
26 francos, serân entregados entre las manos de los curas 6 vicarios 
que, en cada ‘parroquia, centralizan las cotizaciones para trasmi- 
tirlas cada año en tiempo oportuno. 

No necesitamos decir que aplaudimos de todo corazén estas santas 
inspiraciones de la caridad. 


Las Misiones Catélicas. 


Con el año 1893, el periôdico las Mésiones Catolicas empezark su 
año vigésimo quinto. Séanos permitido recomendar 4 nuestros lec- 
tores, con motivo de /as bodas de plata, nuestro Boletin semanal 
ilustrado. El objeto perseguido y alcanzado de dicho periôdico, es 
completar los Anales de la Propagaciôn de la Fé. En 1882, cuando 
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caseaban las publicaciones, una revista que salia cada dos meses 
staba ampliamente para atraer la atencion häcia una obra, pero 
y, con la rapidez de las comunicaciones, con la extension prodi- 
osa del apostolado, con las facilidades de todo género concedidas 4 

prensa, las Misiones Calolicas ponen al corriente cada semana, 
> todos los progresos de la evangelizaciôon y nos atraen preciosas 
mpatias. Los Ænales son el érgano principal de la Obra, son como 
libro de oro, pero las Misiones, estän mäs en la lucha; es la tri- 
ina siempre abierta 4 toda queja, 4 los ruegos de los misioneros, es 
mo un dislogo no interrumpido entre los bienhechores y los 
>éstoles. 

EI abono, es de 10 francos en Francia y de 12, para la Union 
ostal. Se suscribe por medio de un giro, remitido al Sr Director de 
s Misiones Catôlicas, 6, rue d'Auvergne, Liôn. Para conocer el 
eriôdico, pidase un nümero 4 las señas mencionadas y serä remi- 
do gratis. 


+ 


Recordamos à nuestros lectores que tenemos ä su disposicion el 
iimanaque de las Misiones y el Pequeño Almanaque de la Propaga- 
iôn de la Fé. No necesitamos decir 4 nuestros queridos favorece- 
lores que es preciso mucho celo para extender todo lo que pueda 
ontribuir 4 hacer amar y apreciar nuestra Obra. 

Las condiciones de venta de estas dos publicaciones van indicadas 
on la segunda pâgina de esta entreg1. 
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EUROPA 


FIESTAS EN CONMEMORACION DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 


El 12 de Octubre ültimo nos recordaba el cuarto centenario 
desenbrimiento de América por Cristébal Colon. Este aniversa 
memorable entre todos, ha side .solemnizado por todas partes, 
- América, en España, particularmente en Italia, con gran brillant 
A la invitacion del Padre Santo, todos los obispos han celebn 
este acontecimiento con una misa solemne en acciôn de gracias. 

En Liôn, el Consejo Central de la Obra de la Propagaciôn de 
Fé asistio 4 la ceremonia. 


LA OBRA DE BETHANIA EN MARSELLA 


Nuestros lectores saben que una piadosa cristiana, ambicionan 
los méritos de las santas mujeres de que se habla en el Evangeli 
ha fundado en Marsella, Boulevard Longchamps, 66, bajo el nom 
Bethania, una casa en donde son recibidos los misioneros de pas. 
La Obra apostôlica de Bethania data del 8 de Mayo de 1881 
Ochenta y un prelados, tres mil treinta y cuatro misioneros, pert 
necientes 4 mäs de veintitres Congregaciones y destinados 1 
cinco partes del mundo, han recibido hospitalidad hasta la fecha. 


CONSAGRACION DE MONS. LE ROY, VICARIO APOSTOLICO DEL GABON 


La Consagracion de Mons. Le Roy, tuvo lugar el domingo 9 
Octubre en Coutances, con la mäâs imponente solemnidad, Mons. 
Germain no habia escatimado nada para hacer de esta ceremonia una | 
fiesta diocesana. Los prelados asistentes eran Mons. Jourdan de la | 
Passardière quien durante una corta permanencia en Tunez, ha sido 
como el hermano de armas en Africa, del futuro obispo del Gabôn y 
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Mons. Bathet, hijo también de la Congregaciôn del Espiritu Santo. 

EI venerable obispo de Bayeux Mons. Hugonin, del cual, Mons. 
Germain es hijo espiritual en el episcopado, presidia como un 
patriarca Ja gran fiesta de familia. Por delicada atenciôn, se coloc 
un sillon en primera fila, para la feliz madre de Mons. Le Roy. 
Rodeada de todos los suyos, asistia al triunfo- de su hijo querido. En 
fin el Reverendisimo P. Fmonet ocupaba un sitio de honor en esta 
funciôn que era nueva glorificacion de su Congregaciôn. 

Por la tarde, las Visperas fueron presididas pontificalmente por 
Mons. Le Roy, rodeado de sus hermanos en el episcopado. Con 
aquella delicadeza de corazôn que le distingue, S. E. Mons. Germain, 
quiso asociar 4 la fiesta la Obra de la Propagaciôn de la Fé, tan 
ærgullosa también y con justicia, por los honores hechos al obispo 
-Cuyas cartas y relaciones de viaje hacen la fortuna de Zas Misiones 
Catôlicas y de los Anales de la Propagaciôn de la Fê. 

Mons. Morel, redactor de estas p@blicaciones, se consideré muy 
#eliz por ser elegido para Ilevar 4 Mons. Le Roy los homenages, 
anhelos y agradecimiento de toda la Obra. | 


MONUMENTO EN LONDRES EN HONOR DEL CARDENAL MANNING. 


EI comité formado en Londres para la erecciôn de un monument®° 

à là memoria del cardenal Manning, celebro una reunién en la sala 

de conferencias de Westminster, bajo la presidencia del duque de 
Norfolk y de Mons. H. Vaughan. La junta se componia de admira- 

 dores del venerable difunto pertenecientes 4 todos los cultos y 
partidos. El « lord-maire » de Londres, M. Gladstone y Sir John 

 Lubbock, remitieron al duque de Norfolk sus adhesiones 4 un 
| Proyecto « que segün un orador protestante, M. Caxton, es sim- 
| pätico 4 toda Inglaterra » el monumento que la piedad filial de los 
|'ingleses se propone elevar al cardenal Manning ser4 digno de aque] 
; ilustre amigo de los humildes y de los pobres. & Serä dijo sir 
_ Charles Russel, una casa de refugio abierta en Londres y puesta 


| bajo la direcciôn de los catélicos en favor de los pobres sin distin- 
| 
| 
| 





 cién de creencias religiosas. » Se decidio pedir el concurso de los 
| obispos ingleses, irlandeses, escoceses y americanos y al salir de la 
_ Junta, las suscripciones subian ya 4 mäs de 50.000 francos. 
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EL CAMINO DE HIERRO DE JERUSALEN. 


El camino de hierro que parte de la orilla del mar, 4 Jaff 
prolongado sus rails hasta las puertas de Jerusalen y ha sidoi 
gurado. 

La distancia que separa Jerusalen del mar, que los pelegrin 
viajeros tardaban mucho en granquear por la carretera, no exi 
mäs que un tiempo muy corto : tres horas 4 lo mäs bastrarän 
recorrer los 87 kilémetros de via férrea. 

El ferro-carril partiendo del punto provisional de Jaffa, desp 
de atravesar Ramleh, Lidda en la Ilanura, se eleva por pendien 
bastante râpidas al través de las gargantas escarpadas, hasta la ait 
de 550 metros, altura de Jerusalen sobre el nivel del mar. 

La estacion de Jaffa està situada en medio de naranjales ; la 
Jerusalen, est casi 4 500 metros de los muros de la antigua ciud 
que extiende hoy su cintura con: construcciones innumerables. H 
estaciôn de Jerusalen est4 situada sobre la carretera de Belén, que 
ha convertido en centro importante de actividad. 

La inauguraciôn de la linea v4 4 Îlevar 4 Jerusalen nuevas condr 
ciones de-existencia, con la Ilegada del carbôn y de los materials 
de construcciôn ect., con la facilidad de los transportes de trigo de 
toda la region, de los productos variados de las costas del ma 
Muerto ; el asfalto, el nafta, la sal cuyos criaderos representan mon 
tañas. | 

Jerusalen, que contaba hace diez 6 quince años, apenas cuarenti 
mil habitantes, tiene hoy cerca de ochenta mil. Jaffa. ha visto, 
crecer casi en la misma proporciôn su poblaciôn, que pasa hoy' 
de treinta mil almas. | 

Las Congregaciones religiosas desarrollan cada año su acciôn 
bienhechora; utilizarân el nuevo ferro-carril para mantener y hacer 
progresar sus obras. 
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AFRICA 


{ 


LA l'ERSECUCION EN UGANDA : 


_ He aqui los principales articulos del tratado impuesto por los 
ngleses 4 los catélicos de Uganda : 

 ARTICULO 1°, — Los Baganda que äntes se les designaba con el 
sombre de franceses, permaneceran en adelante en el Buddu. El limite 
Norte del pais que se les concede, sera el rio Katonga que äntes per- 
enecia à la provincia de Mawokota cuyo jefe es Kaima. 

,. Nora. — Este nombre de fraucés, se habia dado 4 los catolicos, 
por los protestantes, en 6dio à la Francia para designarlos como 
enemigos de la Inglaterra. 

. ARTICULO 2°. — Todas las islas y otros paises vecinos de Buddu, 
como Koki, no les pertenecen. Los catélicos no podrän propagar alli 
su religion, como tampoco en las otras provincias dislintas de la de 
Buddu, sin la autorizacion del jefe de la Compañia. 

Nota. — 4; Cômo conciliar este articulo con la asercién de los 
agentes de la Compañia, diciendo que el tratado no contiene una 
palabra que sea de naturaleza 4 dificultar la religiôn catolica ? Este 
articulo, es ademäs opuesto formalmente, al tratado firmado entre 
Mwanga y la Compañia. Es asimismo contrario 4 las conwenciones 
internacionales de Berlin y de Bruselas que prometen 4 todas las 

eligiones la mâs entera libertad.. 

ARTICULO 3. — Los caldlicos posesores de fusiles, no podran salir 
de Buddu con sus armas. Si quieren venir à la capital 6 emprender un 
viaje fuera de su territorio, tendrän que pedir permiso aljefe de 
Kampala, dändole couocimiento del numero de sus fusiles. 

Si no tomaren esta precauciôn, seran desarmados asi que pongan los 
nés en tierras de Bugauda. 


DEMANDA DE MISIONEROS POR EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE LIBERIA 


Sabemos que el Presidente de la Repüblica de Liberia, ha dirigido 
al Padre Santo una carta, solicitandn el envio de Misioneros catô- 


_ . ‘ll 
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licos. La Republica de Liberia situada en la costa occidental d 
Africa, hàcia el golfo de Guinéa, no cuenta mas de dos millones à 
habitantes, pero su râdio de acciôn se extiende sobre ina poblaciéi 
de veinte millones al menos y su situaciôn le asegura para € 
porvenir una gran influencia. El dia que las Misiones catolic 
hayan tomado todo su desarrollo en Liberia, esta Républica pod 
ser un centro intenso de propaganda catôlica y de atracciôn pa 
los pueblos vecinos. 
















AMERICA 


ERECCIÔON DE UN MONUMENTO EN HONOR DE UN MISIONERC 


% 

Un misionero jesuita, originario de Saboya, ha recibido poco 
un honor insigne. Para perpetuar el recuerdo de un fecundo a 
lado, la Jamaica ha erigido en su capital, en la hermosa plaza 
jardin püblico La Parada, una estätua monumental al Rdo-P. 
Dupont. 

La ceremonia de la inauguraciôn, se celebro el dos de Jun 
de 1892 en medio de un gentio inmenso, con un brillo y entusias 
dificiles de describir. Todo lo mäs distinguido de la isla, mill 
de personas de todas categorias y de todos los cultos, se reunie 
en torno de la estatua que se eleva 4 una altura de diez y seis pi 
y reproduce con rara perfeccion las facciones del P. Dupont. Fue 
pronunciados discursos por el coronel Ward, presidente de la ce 
monia; por el R. Downer, rector anglicano de Kingston ; por el Sr, 
Jorje Levy; por M. Campbell, por Mons. Gordon, obispo de la is 
y por M. Ogildie, alcalde de Kingston. | 
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Necrologia 


| Monseñor LAOUENAN 


ARZOBISPO DE PONDICHERY 


Mons. Francisco, Juan, Maria Laouënan, arzobispo de Pondichery, 
ha muerto en la casa de salud de la Sociedad de las Misiones Extran- 
geras de Monbeton (Tarn-et-Garonne), el 29 de Septiembre. 

Nacié en 1822 en Lannion (Costas del Norte) y salié para la 
Misiôn de Pondichery el 1° de Agosto de 1846. Fué sucesivamente 
profesor y superior del Golegio Colonial de Pondichery y luego le 
Picron à la cabeza de un importante distrito. 

En 1858, su obispo Mons. Bonnand, encargado por el Soberano 
Pontifice, de hacer la visita à los vicariatos apostolicos de la India, 
tomé à Mons. Laouënan por secretario. 

 Durante este viaje, el misionero empezé 4 recoger las notas que 
Je permitieron componer su docta obra coronada en 1883 por la 
Academia Francesa : Del Brabmanismo ÿ sus relaciones con el 
Judaismo » el Cristianismo. 

En 1868, fué nombrado obispo de Flaviôpolis y vicario apostolico 
de londichery. 

Los principales hechos de su episcopado son : la creaciôn de 
numerosas escuelas, la evangelizacion de los parias, la publicaciôn 
en 1879, del Directorio, 6 Guia en el exercicio del Santo Ministerio 
en Pondichery, el establecimiento de la jerarquia catolica en las 
Indias, en lo cual tomé una buena parte. 
| El 1° de Septiembre de 1886, por la bula Humanæ Salutis, que 
erigia las sillas episcopales en la India, Mons. Laouënan fué nom- 
“brado arzobispo de Pondichery. 
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Salidas de Misioneros 
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El 18 de Septiembre de 1892, MM. Boivin, José Gabriel de 
diécesis de Ruan, para Pondichery ; Ruppin, José Alejandro Lui 
de la dicesis de Luçon, para la Birmania septentrional; Boulado 
Tomäs, de la diocesis de Poitiers, para la Corea; Ballenghi 
Augusto Maria José, de la diôcesis de Tournai, para la Birmania m 
dional ; Langlet, Eduardo José, de la diôcesis de Cambrai, p 
Coimbatur ; Douenel, Julio, de la diôcesis de Bayeux, para el Thi 
Schmitt, Esteban Jaime, de la diécesis de Metz, para Maysur. 

El à de Octubre, MM. Decreaux, Eliseo, de la diôcesis de Aut 
para el Tonkin occidental; Feillon, Augusto, de la diôcesis 
Tours, para el Tonkin occidental ; Soubeire, Juan Andrés, de 
diôcesis del Puy, para el Tonkin occidental; de Abrigeon, Ped 
Felix, de la diôcesis de Viviers, para el Tonkin occidental ; 

— El 18 de septiembre, se han embarcado en Marsella, 
destino à la Mongolia oriental : MM. Pedro Spoorenberg, de la di 
cesis de Bois-le-Duc; Ricardo Trouvé, de la diocesis de Malinas 
Juan Uyt, de Willigen, de la diôcesis de Breda ; — para la Mongoli 
Central; MM. Enriqne Fayen ; de la diocesis de Utrecht ; Florenci 
Spiltoir, de la diocesis de Tournai y Everard ter Laak, de la dio 
cesis de Utrecht ; — para la Mongolia sur-oeste; MM. Hermani 
Ramaeker, de la diôcesis de Malinas y Eugenio Van Havere, del 
diocesis de Gante. Estos ocho misioneros, pertenecen à la Congrt 

gacion del Corazôon Inmaculado de Maria, establecida en Scheut-les | 
Bruxelles. ; | 

« Tres Padres de la Compañia de Jesüs se embarcaron el 18 de 
Septiembre, à bordo del « Oxus », con destino 4 la Misiôn del 
Pe-tché-ly, sur-este (China), los RR. PP. Alfredo Senechal, de a 
diôcesis de Arras, Pablo Reimsbach, de la diocesis de Metz y Mari 
Rafael Gaudissart, de la diôcesis de Beauvais. 

— El 21 de Octubre, han salido de Roma, para la Prefectura 
apostolica de Assan (Indias Orientales) los RR. PP. Valentin Kartte, 
de la diôcesis de Breslau, y Taddaeus Hoffann, de la diécesis de 
Wurzburgo. 

Estos misioneros pertenecen 4 la Sociedad Catélica instructiva de, 
Roma. 
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Le Gérant, Tn. MOREL 





Lyon. — Lmp. Piraar Alté, À. Rey Successeur, 4, rue Gentil. — 5200, 
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Su Emmencia Eu CARDENAL LAVIGERIE 
Arzobispo de Cartago y de Argel. 


De una fotografia tomada en los ültimos dias de su vid: 
(Véase page 154). 
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Breve dirijido por $. S. el Papa LEON XII 


À LOS SENORES DIRECTORES 
De la Obra de la Propagaciôn de la Fe 


CON MOTIVO DEL 


A 
10 


25° ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DEL DIARO 


LAS MISIONES CATOLICAS 


RE LRO C3 


EN _EN_EN CN CN EX 
27. 


REC 


z 


, Lai 
LA 


En 1868, los Señores Directores de la Obra, han fun- 
dado las Misiones catélicas. Su intenciôn era crear, pa- 
ralelamente 4 los Anales, como érgano ausiliar, un 
diario semanal ilustrado que daria todas las semanas las 
noticias de las Misiones y salvaria del olvido documentos 
que, el cuadro restringido de los .A#nales, no podia bastar 
à reproducir, Asi quérian hacer tocar con el dedo, aün à 
los indiferéntes, ya que:n sus adversarios, que, nuestros 
misioneros son unos sabios de primer ôrden. Este objeto, 
nos atrevemos 4 decirlo, ha sido conseguido, y hoy dia 
las Misiones catôlicas, ocupan un sitio de honor en ‘la 
prensa europea. Por eso el Soberano Pontifice se ha di- 
gnado, con el siguiente Breve dirigido después de vein- 
ticinco años de publicidad, en el dia de nuestras bodas 
de plata, atestiguar personalmente su alta satisfacciôn y 
desear 4 nuestra Revista semanal, lectores mâs numerosos 
cada dia. 
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BREVE DE SU SANTIDAD LEON XIII 


A NUESTROS QUERIDOS HIJOS, LOS DIRECTORES 
AUTORES Y REDACTORES DE LAS MISIONES CATOLICAS 


Dilecti filit, salutem et aposto- 
licam benedictionem. 
. Cratus perfertur Nobis nun- 
dus, vos quintum el vicesimum 
diarii vestri natalem proxime 
acturos. Faustum lum quidem 
boc eventum, quod animos ves- 
tros iure meriloque lætitiä per- 
fundit, iucundum etiam Nobis 
accidit, qui vos tam tanti faci- 
mus,quanti dux cobortem mulla 
stipendia emerîitam facere solel. 


Quare placet benevolam vobis 


significare voluntatem Nostram, 
ebpræsertim vobis gratulari ea, 
queæ pie aique utiliter tam longo 
annorum spahio conati estis aut 
opere explere aut litleris, Super- 
est, dilects filit, ut vos coborte- 
mur utindefesse pergatis collo- 
care operam vesiram omnemque 
ingenit facultatem, uti facitis, in 
rebus animarum saluli utilibus 
maximeque religiont profuturtis. 
Deum interea suppliciter adpre- 
cali ul menles vestras lumine 
colustret sapientiæ suæ, el gres- 
sus vestros in arduo tramite, 
quem initstis, dirigat, vobis om- 
mibus et singulis, Apostolicam 
benedictionem peramanter in Do- 
‘mino imperlimus. 

Datum Romcæ apud Sanctum 
Petrum sub annulo Piscatoris 
die II Decembris MDCCCLCII, 
“Pontificatus Nostri .Anno deci- 
mo quinto. | 

S. Card. VANNUTELLI. 


quinto. 


Queridos hijos, Salud y Bendiciôn 
apostélica. 

Llenos de gozo, sabemos que 
vais à celebrar pronto el 25e ani- 
versario de la fundacion de vues- 
tro Boletin semanal. Nosotros com- 
partimos el jübilo muy legitimo y 
natural, que os causa tal aconte- 
cimiento, porque.hace tiempo que 
os estimamos como un general, 
su valiente ejército digno de los 
mäâs altos honores. Por eso, nos 
place el renovaros la expresion de 
Nuestra benevolencia yde Nuestras 
felicitaciones, por los fecundos yÿ 
piadosos resultados obtenidos con 
vuestra actividad y con vuestras 
publicaciones durante tan largo 
periodo. Queremos exhortaros una 
vez mâs, hijos queridos, para que 
continueis sin descanso aplicando 
como ya venis haciéndolo, todo 
vuestro celo é inteligencia en tra- 
bajo tan ütil, para la salvariôn de 
las almas; sobre todo, en honor 
de la religion. Rogamos y suplica- 
mos 4 Dios, que derrame en vues- 
tros corazones, las luces de su 
sabiduria y que guie vuestros pa- 
sos, por el sendero espinoso que 
seguis y os concedemos 4 todos en 
general y 4 cada uno en particular, 
con todo corazôn1la Bendiciôn apos- 
tolica. : 

Dado en Roma, junto 4 San Pe- 
dro, bajo el anillo del Pescador, 
à 2 de Diciembre del año 1892, 
de Nuestro Pontificado el décimo 


S. G. VANNUTELLI. 
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Su Eminencia el Cardenal Ledochowski, al trasmitirnos el Breve 
del Padre Santo, se ha dignado acompañarlo con Ja carta que siguüe 
dirijida al Sr. Director de las Misiones Catélicas, que es al propio 
tiempo el redactor de los .Anales de la Propagaciôn de la Fe. 


Me és muy grato trasmitiros el Breve que Su Santidad 
se ha dignado conceder 4 los Directores y Redactores de 
las Misiones Catôlicas al acercarse el vigésimo quint 
aniversario de la creaciôn de ese Boletin tan merecedo 
Nada es mas justo que esta prenda de alta benevolend 
del Santo Padre häcia un diario, que derrama sobre! 
familias cristianas, el conocimiento de las obras y del 
sacrificios herôicos de nuestros admirables misione 
y asi les anima eficazmente à asociarse con el envi 
del 6bolo semanal à la grande Obra de la Propagacii 
de la Fe. Mi alma se ilena de jübilo al poder encon 
la ocasiôn de rendir à la redacciôn del Boletin de | 
Misiones Calolicas, este testimonio de aprecio : Su co 
curso ha ayudado sobremanera 4 la Obra de la Prop 
gaciôn de la Fé. 

Después de dar las gracias 4 los redactores de | 
Misiones Calolicas por el bien que han realizado has 
hoy, les animo 4 continuar con vigor y constancia C 
cientes, y llamo hâcia ellos de todo corazôn las bendi 
ciones del cielo. 

Ruego al Señor que os colme de prosperidades. 















M., Card. Lebochowski, Pref. 
F. A., arzobispo de Larisse. 


= 


Su Eminencia el Cardenal Foulon, arzobispo de Liôn, en cu 
diôcesis se publican las Misiones Catôlicas, se ha dignado tambié 
enviarnos sus felicitaciones dândonos ânimos. AI dirigirse al sacef 
dote encargado de redactar, bajo la direcciôn de los Consejos 
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Liôn y de Paris, las publicaciones de {a Obra, el eminente prelado 
ha querido elogiar sobre todo 4 los escritores de las Misiones Cato- 


licas y à los misioneros. Gracias 4 ellis nuestra tarea se hace 


facil. 


Os felicito de todo corazon, me alegro infinito del 
Breve que el Santo Padre se ha@ignado dirijiros con 
motivo del vigésimo quinto aniversario de la fundacion 
de la interesantisima coleccion: las Misiones Calolicas. 
Habeis hecho su fortuna con el cuidado inteligente y 
discreto que habeis consagrado à su redacciôon, tanto es 
asi, que dicha colecciôn lejos de ser obstäculo 6 compe- 
tencia à los Anales de la Propagaciôn de la Fé, como 
algunos lo temian en sus comienzos, ha sido, por lo 
contrario, un apoyo formal y un medio muy efectivo de 
difusiôn para la propia Obra. 

Este resultado os pertenece ; me considero feliz en 
hacerlo constar y en juntarme à Su Eminencia el Cardenal 
Ledochowski, en los elogios que hace de vosotros al 
trasmitiros el Breve del Santo Padre. 

Creed, querido Monseñor, en mis sentimientos afec- 
tuosos y devotos. +. J. cardenal FouLon. 

Argobispo de Lion. 


Recordamos 4 nuestros lectores que no conocen todavia las Misio- 
nes Catolicas, y estos son numeroros, que mandamos en su obse- 
quio, un nümero de muestra 4 todos los que lo pidan. En una época 
en que parece que Europa est4 Ilena de entusiasmo por las explora- 

_ciones lejanas, nuestra Revista semanal] ilustrada es preciosa y dä 
los inforrnes m4s ütiles y auténticos. El precio de abono es de ro 
francos para Francia y 12 francos para la Union Postal. Escribir al Sr. 
Director de las Misiones Catôlicas, 6, rue d'Auvergne, Lion. 
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Misiones de Asia 
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VICARIATO APOSTOÔLICO DEL SU-TCHUEN MERIDIONAL 


Se leerä con la mayor edificaciôn esta carta dulce y hermosa 
Mons. Chatagnon. En aquel extenso Imperio de la China, se encue 
tran rincones del Paraiso, en donde crecen las flores mäs blancas 
brillantes ; Ah, que felices serân nuestros asociados al contribuir 
sus limosnas y oraciones, 4 tantas maravillas! ; Por qué no te 
mos recursos mäs considerables; por que no poder mandar sin co 
tar, 4 los apôstoles que dân todo lo que les resta de corazôn y 


espiritu de sacrificio ? 


CARTA DE MONS. Marcos CHATAGNON 


VICARIO APOSTOLICO 


A los Señores Directores de la Obra de la Propagaciôn | 
de la Fé. | 


Kia-tin-fou, 1° de Agosto de 1892. 


Pacificacién. 


Como nuestras esperanzas mejor fundadas en este 
mundo, no se realizan siempre, asi nos equivocamos 
felizmente à veces, en nuestras aprensiones mäs justas. 
Después de las tormentas que estallaron el año pasado 
en diferentes misiones del Imperio Chino, la situaciôn 
se hizo en extremo tirante. Por todas partes, misioneros 
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y neôfitos estaban amenazados de exterminio. La menor 
chispa parecia querer encender otra vez el incendio y 
extender sus estragos, cuando varios edictos del Empe- 
rador, obtenidos por los representantes de varias Poten- 
cias europeas, calmaron un poco la efervescencia popular. 
Pero en cuanto à una reparaciôon por los males pasados, 
no hay que hablar en aquellas provincias lejanas de 
China. Gustosos, los mandarines nos contestarian como 
el lobo à la cigueña : « Qué, 4 no os han exterminado à 
todos, y os quejais, en lugar de darnos las gracias ? 
Vamos, sois unos ingratos; ; cuidado en lo futuro! » 
À pesar de aquellas disposiciones hostiles para con 
nosotros y aquellas amenazas casi veladas, hemos podido 
continuar nuestra obra con mayor 6 menor éxito segün 
Jos lugares, y an, Dis queriendo manifestar el poderio 
de su gracia, nos ha dado 4 veces las mas bellas victo- 
rias, por exemplo la joven cuya historia me ha referido 
el sacerdote indigena Antonio Ou, encargado del distrito 
de Yon-tcheou. | 


Historia de Lucia, 


La primera cristiana de Yon-tcheou, es una viuda de 
cuarenta años, que se Ilama Marta Lo. Llena de fé y de 
celo, como buena neôfita,. no desperdicia ocasiôn de 
comunicar liberalmente à todos, el dôn del Evangelio 
que ella recibiô. Sobre todo, lo que deseaba era enri- 
 quecer con el 4 sus dos hijas, casadas poco ha, con unos 
“paganos de los alrededores. 

La ocasiôn no tardo en ofrecerse en aquel pais donde 
‘las recien casadas vân à menudo à pasar quince dias 6 
un mes à casa de sus padres. La primera que se presento 
 fué la mayor. La madre se apresur6 à derramar en su 








90 MISIONES DE ASIA 


corazon la buena semilla. En pocas semanas hizo de ella 
una cristiana tan convencida y ferviente como la madre, 
Las dos saboreaban la dicha de sentirse renacer en ua 
mundo nuevo, cuando la hija cayoô enferma de una fiebrt 
lenta, que la retuvo varios meses en cama. Su madre 
aprovechÔ para confirmarla en la fé, y hasta parecie 
dole que su vida corria peligro, se dispuso' 4 hace 
bautizar por el catequista. El sacerdote estaba ausen 
en la visita de los eristianos alejados de la ciudad. 
regresar, hacia fines de Octubre, la enferma iba a 
mejor. Llegô con trabajo hasta el oratorio, sosteni 
por su madre, que queria hacerla suplir las ceremoni 
del bautismo y administrar los ültimos sacramentos. 
sacerdote se rindi6 à sus ruegos y despues de animari 
joven néofita y de fortalecerla con todos los ausilios 
la religion, la despidio feliz. Sin embargo, el sacram 
de la Extremauncion que nuestros cristianos.se apres 
rah à recibir al menor peligro, produjo lo que sucede 
menudo en esos paises, como una resurreccion de 


vida, prôxima à apagarse. En pocos dias la enferma 
restablecio. 













+ 


 Mäs ay ! la pobre necesitaba fuerzas para sostentf 
el rudo combate que la esperaba. Cuando su marido sl 
po que habia recobrado la salud y podia hacerle ‘servk 
cio, se apresuré à reclamarla. Por de pronto todo fué 
bien y se felicitaba de que su mujer ‘se hubiera vuelto 
mäs dôcil y laboriosa, pero la veia cada dia, mañana } 
tarde recitando oraciones y la oia à menudo que invocabi 
el nombre de una Divinidad que le era desconocida: 
Nada, que cuando supo con certeza.que era cristiana, el 
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ôdio 4 este nombre pudo mâs que elinteres y entré en 
una côlera ciega. Armändose con lo que encontraba à 
mano, se ech6 encima de ella amenazandola de muerte 
si no renunciaba à su religion. Los paganos de la vecin- 
dad acudieron al ruido, pero retiraronse avergonzados, 
al saber que era una mujer, atacada de la locura peligrosa 
de los cristianos. Maldecian à los que la habian embru- 
ado, haciendo votos por.el marido. Entonces el poderio 
Je la gracia aparecid en la mujer, esta mujer tan envile- 
ida y degradada en tierra de paganos, ser sin voluntad, 

“uyos resortes estän rotos. Lucia (es el nombre que le 
pusieron al bautizarla), sostuvo el primer asalto, como Ia 
janta mârtir su patrona, sin oponer defensa alguna, sin 
dar la menor queja. Casi todos los dias se repetia la 
»scena. La paciencia de la victima acab6 por apurar la 
paciencia del verdugo, sacô à la mujer del hogar y la 
encerro en un corral de puercos, resuelto a hacerla morir 
de vergüenza y de hambre. 


+ . 


Lucia, fortalecida por la gracia y animada por sus pri- 
meras victorias, no cediô. Una casa china, no se distin- 
gue por su limpieza,i imaginaos lo que sera una porquera. 


Acostada en el fango, debilitada por el hambre y por los 


malos tratamientos. Lucia no cesaba, noche y dia, de in- 
vocar los santos Nombres de Jesüs y de Maria y de re- 
Zar las pocas oraciones que le habia enseñado su madre, 
Parecia que esas invocaciones renovaban su vida y su 
valor, lo cual su marido lo achacaba à sortilegios y en- 
Cantamientos. Entonces aquel redoblaba sus golpes para 
hacerla callar, pero sin poderlo conseguir. 


—— un 


en 
ee 


à 
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Mientras Lucia yacia abandonada. Dios no la olvida 
y le mandô socorros y consuelo. Tenia una hermas 
pequeña, casada también con un pagano de la vecind 
y no habiendo visto à su madre desde su conversi 
ignoraba completamente la religion cristiana. Habia oi 
hablar de su hermana y de los malos tratamientos q 
sufria por su religion. Fué 4 visitarla para ver si 
serle ütil, pero su visita debia ser mâs provechosap 
ella misma. En efecto, pudo proporcionar 4 su herma 
algün alimento corporal que su barbaro marido le n 
gaba, pero en recompensa recibio el alimento del al 
las palabras de la vida eterna. Naturaleza sencilla yr 
poseia una de esas almas naturalmente cristiana q 
recibe la doctrina del Evangelio, cual celeste rocio. 

Sin escandalizarse del miserable estado en que veia 
su hermana, sin detenerse ante el peligro 4 que 
exponia, abrazo de todo corazôn la religion cristia 
Desde entonces, volvio à menudo 4 visitar 4 Lucia, co 
solandola y:asistiéndola, aunque en secreto, para nd 
exacerbar la ira del marido. Este creyô haber encontra 
un dia la clave del misterio de los encantamientos à 
su mujer, descubrio en ella unos escapularios y un 
rosarios que le habia dado el sacerdote después de admi 
nistrarle los sacramentos. Furioso, se los arrebatô 
enseñändolos à los paganos, exclamo : « Aqui estän 
los sortilegios de que se valen los cristianos, ya los tengo| 
ahora, » y los tiré al fuëgo con aire de triunfo. | 
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Sin embargo, Lucia, sostenida por la virtud de lo alto, 
-rmanecia inquebrantable, pero su cuerpo se iba debi- 
lando, ya sea por la reapariciôn de su antigua dolencia, 
a Sea de la consuncion por causa de los ültimos tor- 
entos. No pudiendo casi soportar los alimentos, daba 
racias à su hermana por sus cuidados cariñosos asegu- 
ndole que en adelante eran ya inütiles, que no sanaria 
âs. Suspiraba por la muerte y por la dicha celestial. 
ntiendo que su libertad no tardaria en Ilegar, rogo à 
1 buena hermana que advirtiese à su madre, que no 
nbia vuelto à ver desde su bautizo. Esta, dos veces 
ladre, por haberla dada el ser en la tierra y en'el cielo, 
> emociono hasta lo mas profundo de su alma, al oir la 
lacion de tanto sufrimiento, pero al propio tiempo 
uy consolada por la perseverancia de su hija mayer y 
or la conversion de la pequeña. Corrio presurosa à ver 
‘Su yerno para reprocharle su indigna conducta para 
on su mujer, pero no se hizo ilusiones sobre la escasa 
fluencia que podia tener. Habria sido menester apoyar 
Is reproches con actos mäs eficaces, como una acusa- 
ôn änte el mandarin. En semejante caso, un pagano, 
d habria dejado de incoar un pleito ruinoso, pero, à qué 
bdia hacer una pobre viuda sin hijos y por lo tanto sin 
poyo y por ende repudiada de su parentela como cris- 
ana obstinada? 

Asi es que, se contento con animar 4 su hija para que 
üufriese con paciencia, exhortandola à que perseverase 
asta el fin. 

4 — Madre, la dijo un dia Lucia, desearia ver al 
acerdote por ültima vez. 4 Esta de vuelta ? 4 Esta lejos ? » 


LS. : çuamz « 
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Al saber que estaba à unas quince leguas de alli dijo : 

«Que Dios tenga misericordia de mi, por que na 
puedo esperar su regreso. » | 

Era el 20 de Noviembre y el dia siguiente fiesta de K 
Presentacion de Nuestra Señora, entregé su alma 4 Dio 
en el asqueroso -lugar que le servia de carcel hacia 
mes poco mäs 6 menos. Cumplia sus veintiun añ 
; Otra hermosa rosa cogida entre las espinas del pa 
nismo! 

















+ 


Dios, que se glorifica en sus santos, no quiso espe 
el gran dia, del juicio final para mostrar 4 esos pob 
infieles un reflejo de la gloria con la cual habia coron: 
a su servidora. Apenas hubo expirado, cuando su ma 
y hermana después de lavar su cuerpo y de vesti 
decentemente, lo expusieron sobre un lecho en el cu 
mas decoroso y aparente de la casa. El marido, sin ni 
guna oposicion les dejo que lo arreglasen à su gus 
Entonces se vio en los restos mortales de la martir co 
un milagro de transfiguraciôn : Su rostro, contraido 
los padecimientos, cubierto por la palidez de la mue 
y desfigurado por los golpes, recobro todas las aparie 
cias de la salud con. un aire de vida y de contento ins 
fable. La qué en vida, era un objeto de desprecio y 
horror, escitaba luego la admiracion de todos. Todo 
mundo queria verla; tocar sus piés; sus manos, perm 
necian flexibles como las de una persona con vida. 

« — Duerme, decian los unos. No esta muerta 
jqué hermosa! » 

Otros exclamaban : 

« — Nunca la hemos visto tan esplendorosa! » 
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Gran nümero de paganos de la vecindad acudiô:alli. 
ju venérable madre hubiera deseado conservar el cuerpo 
rasta el regréso del sacerdote y hacerle solemnes honras 
ünebres, pero ella no era la dueña en casa de su yerno 
r como los cristianos son muy rafos en el pais, fué for- 
pso dejar que la enterrasen casi sin ceremonia; pero se 
io un gran golpe al poder del demonio en este pueblo, 
e ha dado la voz de alerta à las almas rectas que han 
risto brillar una luz nueva. Creo que cierto nümero 
eguira pronto el ejemplo de la mârtir y que su sangre 
era semilla de cristianos. 


Un milagro de la gracia de Dios. 
Historia conmovedora. 


No hay que creer sin embargo que todos los que se 

sonvierten sean de buena naturaleza y que les cuesta 
soco para hacerse cristianos. Los hay, en quienes la 
gracia tiene que operar verdaderos milagros de transfor- 
maciôn. Verbi gracia esa mujer cuya historia me ha 
sontado el Padre Boucheré tocante à su conversion. 
‘ « Acaba de morir en mi estaciôn de las Salinas, me 
escribe ese querido compañero una buena cristiana de 
la cualdiré algo para la edificacion de las almas generosas 
que dän todos los años su 6bolo à la Propagaciôn de la 
Fé. 

« Hace veinte años, vivia en esta poblaciôn tan nume- 
rosa y mezclada de las Salinas, un pagano llamado Pen, 
que tuvo la suerte de encontrar à uno de mis predica- 
“ores. Su conversiôn se hizo sin dificultad ;'aprendiô la 
doctrina; fué bautizado-con el nombre de Esteban y en 
poco-tiempo se hizo un buen cristiano. | 

« Dichoso por el tesoro que habia descubierto, quiso 


96 ,  MISIONES DE ASIA 





participarlo à su esposa y aqui empezaba la dificultad, 
Esta, era orgullosa, regañona, injuriaba 4 todo el mundd 
y sembraba por todas parte la discordia. Predicar nue 
tra santa Religion à semejante criatura, sno era echa 
perlas à los tocinos ? No importa, cuanto mas dificil 
su conversion tanto mas necesaria se hacia y el valien 
Esteban Pen, con su fé de neofito no podia vacilar. 













+ 


« Su primeratentativa, le atrajo una Iluvia deinjuri 
pero ya lo esperaba y no se desanimo. 

« Sin embargo, resolvié Ilamar para que le ayu 
al predicador Pablo Ou quien le habia convertido. 
ültimo, cristiano ferviente, no retrocedio ni un pun 
en tan ruda tarea. Acompaño à Esteban à su cas 
apoy6 sus exhortaciones, pero también obtuvo injur 
é imprecaciones. AI gran celo, Pablo añadia una dulz 
y paciencia à toda prueba. Cuando la furia hubo acaba 
de vomitar todas sus groserias y cuenta que la leng 
china es rica en este concepto, se contenté aquel 
hacerla algunas observaciones. Trabajo perdido; duran 
dos años-siguid exhortandola, juntando al ayuno à 
oracion, sin adelantar nada al parecer. 


+ 


€ Un dia esta miserable, cansada de argumentos, k 
escupi6 en la cara. Pablo, se sec6 sin decir una palabra 
y habiéndola recomendado 4 la indulgencia de su ma- 
rido, se retiro prometiendo volver cuando estaria mäs 
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paciguada. Lo que no habia hecho la palabra, lo hizo 
in acto herdico de virtud ; la que'habia permanecido 
nsensible 4 los ruegos, à las exhortaciones y 4 todos los 
rgumentos, se sintié vencida por este exemplo de 
aciencia y de” humildad. Hizo Ilamar al prédicador, le 
idiô perdôn y le rogé que la instruyera. 

« Luego, fué humilde, tuvo paciencia, fué dulce con 
pdo el mundo, se aplico à reparar sus faltas con su 
onducta irreprochable y con toda clasé de buenas 
bras. No teniendo hijos, adopté, con el conseritimiento 
le .su marido, à una niña pagana 4 quien convirtio y 
as@ mas tarde pagando los gastos. Era la prirnera en la 
glesia y en todos los exercicios de devocion, como tam- 
ién à todas las obras de caridad, parecia infatigable. Asi 
pntinuo durante veinte años sin desmentirse jamäs. 


+ 


« Ya sea para purificar mâs 6 para hacerle adquirir 
méritos, ya sea para dar à los cristianos el mayor horror 
al pecado, Diôs quiso que la lengua de aquella mujer 
que le habia ultrajado tanto, fuéra el foco de un mal 
extraño contra el cual todos los remedios fueron vanos, 
pero en cambio la concedio una gracia especial para que 
pudiera soportarlo. El año pasado, por el mes de Abril, 
sus labios se cubrieron dé püstulas que pronto formaron 
una sola Ilaga. Su lengua se pudrio enteramente y se 
caia à pedazos. Nada pudo detgner el mal, ni siquiera 
calmar el dolor, añadid à -eso, un -hedor insoportable à 
todos y à ella misma. La visité 4 menudo durante el 
curso de su enfermedad para consolarla y animarla y su 
paciencia y resignacion me edificaron muchisimo y 
aûn mäs, el ver su älegria en medio de tan atroces pade- 
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cimientos. Su sola queja, era de no poderse unir à 
Nuestro-Señor en la santa comuniôon. Durante tres 
meses que duro su enférmedad, tuvo tres veces esta 
dicha. | , 

« Pero, los fuertes calores de Julio vinieron 4 aumen- 
tar todavia sus tormentos, se moria de inanicion y d 
cancer que la devoraba. En las postrimerias, hasta los 
liquidos pasaban con mucha dificultad. Por fin, 
enferma invito con signos à su famiklia y 4 los cristian 
de.la vecindad, à que se reunieran en torno suyo pa 
recitar la oraciôn de los agonizantes. Como era am 
y venerada, acudieron en gran nümero. Fué mien 
cantaban las letanias de los santos, que su alma abat 
donando el cuerpo en.ruinas, volé al-cielo para 
recibir el beso de amor y de perdôn de su Salvador. 
Tales exemplos, aunque raros, añade el querido Padt 


Boucheré, bastan para resarcir al misionero de sus pens 
y trabajos. » 













De como Dies se sirve de los instrumentos 
més viles. 


Dios se sirvié para convertir à esa mujer, "de un cris 
tiano de virtud poco comün; otras veces emplea los 
instrumentos que parecen menos aptos para realizaf 
sus prodigios. | 

« En Tatu-Keu, gran pueblo que depende de la Sub- 
prefectura de K Kiang-ngan. me escribe el el Padre Felipe 
Gire, vivia un joven matrimonio pagano que la muerte 
se aprésuraba à visitar. La jven se moria tisica. À uno 
de mis .cristianos, mâs que templado, que era familiar 
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de aquella buena gente, se le ocurriô exhortar un dia à 
la pobre enferma. Como aquel hablaba mejor de lo que 
Oobraba, esta le escucho con vivo interés ; luego con tono 
de reconvenciôn : | ; 

« — j Como !,4 tenias tan bellas doctrinas y no nos 
« decias nada? Ni tü mismo las praticas. 

« — Es verdad, contesto el otro, hago mal, he abu- 
« sado bastante de la gracia de Dios; ya que su mise- 
« ricordia se ha apiadado de mi hasta hoy, quiero 
& convertirme. » 

« Cumplid su palabra, después de servir de instru- 
mento de salvaciôn 4 la .jôven tisica regenerandola con 
las aguas del bautismo, pens6.sériamente en la suya 


y volviô à las practicas de la religion 1 Dios quiera 
concederle la perseverancia ! 


+ 


La joven que subi al cielo con su inocencia bautismal 
parecia querer atraer al que ella habia amado sobre la 
tierra. Una fiebre perniciosa se apoder6 de su marido y 
en pocos dias le condujo à las puertas de la tumba. Los 
cristianos no le perdian de vista. Un dia vino à verme 
uno de ellos, muy triste: 

« — Padre, el marido de esa tisica que hemos bau- 
tizado esta muriéndose, le he aconsejado que se hiciese : 
cristiano y recibiese el bautismo, sin dignarse contestar, 
: él que estaba tan bien dispuesto antes ! 

« Acaso sera, respondile, que esta sordo y no puede 
« contestar por la violencia de su mal. Puede ser que 
« el demonio esté haciendo un supremo esfuerzo para 
« coger esta alma. Vuelve cerca del enfermo, echa agua 
« bendita en su cuarto y sobre su cama. » 
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« Algunos dias mas tarde volvid muy contento : 

« — Padre, era el demonio seguramente, he seguido 
« vuestras instrucciones y en seguida el enfermo ha 
« mostrado deseos muy vivos de morir cristiano como 
« su mujer. Le pregunté si habia oido antes mis conse- 


__« jos para que recibiera el bautismo. » 


« — Si (dijo), todo lo oia, pero un demonio se echo 
« encima de mi, me impedia hablar y queria ahogarme. 


« Ha desaparecido cuando habeis echado agua ben- 


« dita. » | 

« El espiritu de las tinieblas una vez arrojado, se le 
tuvo separado, y el jôven pudo recibir la gracia dé 
bautismo y se fué al cielo pocos dias después 4 participa 
de la dicha de su esposa. À Domino factum est istud. » 


Nosotros somos servidores inütiles. 


* « Cuando habreis hecho todo lo que debeis, decid 
que sois servidores inütiles. » Esta leccién que el Divino 
Maestro daba à sus apostoles, es siempre la que enseña 
à los obreros apostolicos. Apesar de la extension de esta 
carta,no puedo resistir al placer de citaros el comentari0 
elocuente de esta verdad, que rne escribe el. Padre Gué- 
briant, en su relaciôn anual. El distrito del querido Padre 
comprende cuatro sub-prefecturas; tiene espacio' para 
exercer su aficiôn y n6 se dà punto de reposo. He aqui 
un hecho, que cuenta entre sus éxitos consoladores. 

… « Cierta tarde de otoño del año 1888,-me anuneiaron 
un visitante. Era :un chico de quince años de -edad 
-desconocido para mi, como tambiën para el catequista. 
Tendiome una carta escrita en. latin, por la cual carta, 
supe que el recién Ilegado, con sus abuelos, los tres 
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naturales de Kong-hien, se habian convertido en el Yun- 
nan, y que, al regresar à su pais después de dos años 
de ausencia, deseaban una recomendaciôn para el misio- 
nero mäs prôoximo. À mis nuevas ovejas les hice la 
acogida que podeis figuraros, en los meses que siguieron, 
pude apercibirme que los dos ancianos Lin y su nieto. 
Sin-hy, eran en efecto de lo mejor, y cristianos conven- 
cidos. Por lo demäs no desperdiciaban ocasion para 
probar la solidez de su fé. Los padres de Sin-hy, furiosos 
de ver à los abuelos y al hijo mayor, que habian entrado 
en una religion nueva y molesta, no cesaban en querer 
hacerles retroceder. Por su parte, los buenos viejecitos, 
muy intransigentes en su fé de neofitos, no tenian quizas 
una idea exacta de las concesiones permitidas y que una 
caridad mas iluminada hubiera empleado para el mante- 
nimiento de là paz. 

« Elinterior de la familia Lin, estaba pués revuelto, 
Sobre todo, una cuestiôn mantenia la discordia. En 
ausensia y sin saberlo Sin-hy, su padre le habia prome- 
tido en casamiento, à una joven pagana que acogio en su 
casa. 4 Pero como hacer tal casamiento? La muchacha 
no queria hacerse cristiana .à ningün precio y el joven 
no queria en manera alguna à una pagana. À cada visita 
convenia yo con los abuelos cristianos, algun nuevo 
arreglo que no lograba éxito. Las cosas estaban muy 
mal y la'bomba iba à estallar, cuando fui Ilamado à 
Chang-hay. ; Una ausencia de cinco 6 seis meses! :que 
encontraré 4 mi vuelta? Volvi y lo hallé todo arreglado, 
mejor de lo. que hubiera podido :imaginarme. Toda la 
familia Lin, padre, madre y tres muchachos abrazaron 
la religion ; la cuñada pagana, después de un pleito feliz- 
mente terminado, ha sido devuelta à sus padres y el 
joven Sin-hy, ha encontrado otra novia de familia cris- 
tiana, que, perdida à siete leguas de aqui léjos de todo 
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correligionario, ha venido à establecerse à Kong-hien y 
ha proseguido las prâcticas del cristianismo. 


+ 


« Sin embargo las pruebas no faltan à los neofitos. 
Les echan el muerto à propôsito de contribuciones 
supersticiosas que aquellos reusan. La destreza del cate- 
quista ahoga el asunto. Otra vez es un letrado influyente, 
que promueve un pleito à los Lin por que acaban de 
edificar una casa fuera de la ciudad. Se les acusa por 
eso, de haber minado las murallas de la ciudad. Vienen 
luego dos meses de pleito, logramos sugerir al mandärin 
el medio de esclarecer 4 la justicia y es, que se mida el 
espacio vacio entre los muros de la ciudad y la casa 
cristiana. Encuentran veinticinco metros ! El mandarin 
aburrido hace apalear al acusador y le condena à las 
costas. ; Tendremos paz por fin? Nô, sino una tregua 
corta. 

« En Noviembre ültimo, el catequista conduce à la 
bendicion del oratorio de Kiun-lin, à los tres primeros 
adoradores, arrastrados por el exemplo de Lin. De 
regreso à Kong-hién, hacen propaganda, y en Enero, 
cuatro Ô cinco nuevas familias se convierten en masa, 
; Alleluia! ; Ya estamos lanzados! 3 Qué va à hacer el 
demonio? Pronto toma su partido esta vez, se va por 
los cuatro vientos. Los padres paganos de los nuevos 
conversos se reunen en tropel, invaden à mano armada 
dos de las casas que aquellos habitan, los arrojan, 
arrancan las imâgenes, las tablillas cristianas y las man- 
cillan con inmundicias. 

« Prevenido el mandarin, no pudiendo acusar 2 los 
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neofitos, trataba al menos, de no darles la razôh haciendo 
pasar tiempo. Yo mismo, ocupado en otre parte, retrasé 
un viaje tan necesario y como siempre muy cansado, À 
Kong-hien. La vispera de Pascua, à medio dia, Ilego un 
propio : el catequista Martin Yao esta muriendose y 
reclama mi ministerio con prisas, Salgo à las dos, la 
iluvia me acompaña, no adelantamos por los caminos 
cenagosos, la noche nos sorprende à dos leguas de la 
poblacion. Pedimos un abrigo en cuatro casas diferentes 
y todas nos lo negaron. Quedaba una cabaña äntes de 
1legar al rio, que nos cortaba el camino hasta el dia 
siguiente. Llamamos con ansiedad, nos abren y inos 
acostamos alli, sabe Dios como. 

« El dia siguiente santifiqué el domingo de Pascua 
chapoteando ocho horas entre el fango y los baches de 
esta comarca caotica y à las tres de la tarde estaba ya en 
la cabecera del enfermo. Por espacio de treinta y seis 
horas, le vi.empeorar en su dolencia, hasta quedar sin 
esperanzas de salvaciôn, al propio tiempo tenté una 6 
dos diligencias acerca del mandarin, que resultaron 
infructuosas y el mârtes me volvi con el corazon lacerado. 

« Pocos dias después, el P. MontotenŸi6 4 ruego mio, 
à dos delegados de Sin-tcheu-fu, encargados de apre- 
surar el pleito de los neofitos. Entre la espada y la pared, 
el mandarin transigiô y la justicia fué administrada. Los 
nuevos cristianos regresaron à sus casas con los honores 
de la guerra. Las tablillas cristianas fueron devueltas 
püblicamente con gran pompa. Lainscripciôn honor à la 
Santa Religion, fué paseada por todo Kong-hién por los 
culpables, y no tuve mâs trabajo, que leer la carta en 
que se me participaba la feliz noticia. 
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Hasta aqui hemos Ilegado. Hace cinco años que 
lo que intento fracasa y hasta muchas veces dä-inmei 
y sensible resultado. Si alguna vez he logrado algc 
lo cual me haya mezclado, eso se ha. realizado er 
ausencia y sin mi participaciôn, sin embargo el ot 
que me proponia se ha logrado. Hay ahora. en Ki 
hién un pequeño .nücleo de cristianos respetable 
nümero considerabilisimo de adoradores con éspera 
de mayor. desarrollo. 3 Cômo ha sucedido esp ? E 
secreto de la Providencia. Si los éxitos, en nues 
tiempos, son eseasos en China, 4 se obtienen acaso 
peligro ? se vé como se hace el bién, se‘sabe que, 
contribuye en ello, pero, para atribuirselo ,uno: mik 
4 quién se atreveria à, hacerlo? 

«. En apoyo de :mij tésis padria citaros una autori 
muy. grave, la dé: mi criado Lieu. Ese buen tipo! 
hombre honrado, de una pureza bautismal, y de : 
sinceridad. de. enfant terrible, platicaba et otro ‘dia, 
sobre:mesa, con unos cristianos que ÿ6 habia. id 
visitar. Separado .de ‘los convidados por una pared € 
gada, no perdia una palabra de lo que decian. Hablat 
del oratorio y delos edificios recién construidos en Kiun- 
lin y mi Lieu, réndia.homenage imparcial al. mérito de 
cada uno. « Al jéfo:carpintero su parte. de elogios, 4 
maestro albañil la suya ; este ha Ilevado los libros, aquel 
ha vigilado las compras, estotro, los trabajadores.. Mi 
papel no podia olvidarse.. Para el Padre, terminé el 
orador, ese no se ha ocupado de nada. » 


« He vacilado unds segundos. y luego, me echéà * 
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ir en mi rincon. Después de todo, el buen hombre 
nia razôn. El servi inutiles sumus, esta en el Evangelio, 
si est en él, es por ser verdad. ; Hay qué querer mal 
 buen sentido chino, que os lo pone todo crudamente 
te las narices...? » 


+ 


Sin hacer mas caso del que conviene, de los juicios 
} un hombre basto que coloca al arquitecto entre las 
intes inütiles, porque no le vé poner manos à la obra, 
} contesto resueltamente : N6, en verdad, no hay que 
Jererle mal. Es preciso dar gracias 4 Diés, porque todo 
hcurre à inculcarnos una verdad tan clara en teoria, 
fo tan dificil de hacer entrar en la practica. Después de 
hinta años de experiencia en esas misiones laboriosas 
China estoy persuadido de que el conocimiento expe- 
hental de nuestra inutilidad es el primero en adquirir, 
que si no entra profundamente en el entendimiento y 
‘el corazôn de un misionero, no harä nunca nada. 
lido. Dios nos di6, el hacer progresos en esta doctrina, 
ra ser juzgados dignos de trabajar con mas fruto para 
gloria y la salvaciôn de las almas. 


Una preciosa limosna. 


A esta relaciôn, ya larga, aunque muy incompleta, 

nuestros trabajos, durante el año que acaba de 
pirar, no me queda mäs que añadir la ofrenda del 
imer 6bolo recogido para la Propagaciôn de la Fé, en 
b Misiôn del Su-tchuen meridional. 
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El urgente Ilamamiento que hicisteis en 1891 pc 
medio de los Anales, à todos los jefes de Mision, pa 
establecer aün en las mas pobres, la Obra de la Pro] 
gaciôn de la Fé, ha resonado hasta esta provincia aleja 
de China. ! Aproveché la ocasiôon de nuestro ret 
anual, para concertarme con los Misioneros y establec 
por todas partes donde sea posible, esta obra tan a 
lica y tan querida de las misiones. Tengo el hono 
presentaros la suma de doscientos cincuenta fran 
fruto de la primera recoleccion hecha en el Su-tc 
meridional, Sin duda, esta suma no representa t 
que la Obra, mejor conocida y mejor organizada, 
producir en esta Misiôn, pero conozco muy bien el 
para no hacerme ninguna ilusiôn y vaticinar q 
aqui à mucho tiempo todavia, la Obra no sacara gra 
beneficios. Pero, como decis en vuestra invi 
Diôs bendecira este obolo del pobre y lo multipl 
También bendecira à nuestros neofitos, que dän b 
les es necesario y les hara crecer en fervor y en nüm 
4 No es ese, el objeto de la Propagaciôn de la Fé? 
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Misiones de Africa 
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VICARIATO APOSTOLICO DEL ESTADO LIBRE DE ORANGE 


He aqui una carta muy interesante, de una misiôn de la cual he- 
ÿs hablado poco 4 nuestros lectores.Damos las gracias al misionero 
@ nos ha mandado detalles tan. interesantes. Por lo demäs, se 
pte al leerla,que ama 4 sus néofitos y queles ha dado todo su co- 
sn. 

Ademäs del Estado libre de Orange, del cual ha tomado el nom-* 
e,"este vicariato apostélico comprende el Basutoland y el pais de 
Diamantes. Sobre una poblacién de 500.000 almas, hay 5.600 
Wélicos. Los. misioneros son 17, todos de la Congregaciôn de los 
latos de Maria Inmaculada. La Misiôn posce 10 iglesias, 7 capi- 
s y 15 escuelas catôlicas de las cuales, 6 de muchachos y 9. de 
Bas; un millar de niños de ambos sexos concurren 4 ellas. 


CARTA DEL KR. P. CENEZ 


OBLATO DE MARIA INMACULADA 


Ojeada general sobre la Misiôn. 
El Colegio San Leôn. 


Hay tres partes bien distintas en la diécesis de Mons. 
aughran : los Campos de diamantes, en donde per- 
anei ocho meses, el Estado libre de Orange, en donde 
asé tres semanas y el pais de los Basutos, en donde 
stoy actualmente. | 

En el Diamond Fields (campos de diamantes), capital 
imberley, el ministerio es igual al de las grandes ciu- 
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dades de Inglaterra. Lo que mas me ha admirado es 
Asociaciôn del Sagrado Corazôn de Jesüs.; Qué dict 
todos los primeros viernes de mes, hallar al pié del al: 
y de la santa Mesa, centenares de fieles, que en cuaïiqu 
otro tiempo, uno hubiera creido que no pensaban n 
que en esos granitos de precioso cristal Ilamados d 
mantes ! 

En Kimberley, no se hace nada por los Cafres; | 
solo una pequeña congregacion de Indios 6 Coolies 
los cuales un Padre les enseña el catecismo os 
domingos. Como saben el inglés, aprovechan el c 
que se hace en la catedral. De vez en cuando tambi 
un Padre va 4 hacer una visita apostolica 4 lo largo 
Orange. Hay escalonados à 'orillas de este rio, ci 
nümero de catôlicos, en busca de diamantes, como 
de Kimberley; pero menos favorecidos que aquellos, 
ven al sacerdote sino cuando este va con su capilla 
tatil à ofrecerles la ocasiôon de oir la santa misa, avi 
sus creencias religiosas y acercarfse à los sacramen 
Es un ministerio algo penoso, pero que no deja de 
porcionar consuelos. | 


+ 

| | 

Bloemfontein, sitio del gobierno para el Free State, € 
una hermosa ciudad con residencia de un parlament 
EL R. P. Bompart distribuye alli su tiempo, entre us 
pequeña congregaciôn y las escuelas à cargo de las het 
manas de la Santa Familia. 
Ademäs de Bloemfontein, no teniamos hasta had 


poco, en el inmenso pais del Free State, mäs qu 
una Misiôn fija; la del R. P. Cretinon, en Jagerfontein 
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ego una Mision ambulante, el coche del R. P. Guiller, 
ue pasa las tres cuartas partes del año, corriendo de 
acienda en hacienda 6 al través de pueblos distantes 
nos de otros, varias jornadas de marcha. 


+ 


Monseñor, creyendo que habia Ilegado la hora de 
icer aün mas para el Free State, acaba de fundar una 
cuela con el objeto de atraer los jovenes boers, que 
psta ahora, no recibian ninguna educaciôn, 6 se iban à 
lejos de la colonia, 6 tomaban preceptores 6 maestros 
las 0 menos instruidos, en sus casas respectivas. Por de 
ronto, los protestantes ponen el grito en el cielo, 
fcomunican de antemano 4 todos los de su Iglesia que 
atrevan à mandar 4 sus hijos à casa de los papistas, 
rman reuniones para protestar contra la abertura de 
escuela, pero eso no. estorba, para que el colegio se 
ne de niños, catolicos ya, en su mayoria; pronto los 
ders se dejaran tentar, à lo menos por la baratura. 
sede esperarse que entonces, se abrir4a una nueva era 
ra la religion en el Free State. Los Boers fanäticos, 
tando en relaciones frecuentes con los Padres y sus 
scipulos, dejaraän desvanecer poco à poco sus antiguos 
lios y quiza se alegren de poderse convertir. 

[Esta nueva escuela (Colegio de San Leon) esta cons- 
uida en una magnifica hacienda. Las Hermanas estan 
acargadas de la cocina, dormitorios, lenceria, corral, ect. 
| pais es hermosisimo ; es el principio de las montañas 
>1 Basutoland, contrastando con la Ilanura del Free 
tate; en los barrancos de la montaña se encuentran 
in gacelas (Spring bucks). Los jôvenes Boers estaran 
aravillados. 
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. No os he hablado del ministerio en la tierra de los 
Cafres del Free State, por una buena razôn, y es que, ni 
hay Cafres, ni ministerio cafre, 6 al mens casi no existe. 
El Free State, pertenece a los blancos:y .el gobierno, 
prohibe à los Cafres el habitar alli en gran nümero, na 
mas que el necesario para ayudar à los Boers à cultivæ 
sus campos. Asi es, que el Padre Kurten, tiene und 
cuarenta Basutos catôlicos para ayudarle y como no 4 
ningün Padre que hable en la lengua de aquellos, 
R. P. Girard va allà de cuando en cuando, para rec 
darles sus deberes é instruirlos. | 

Para venir-de Kimberley à Bloemfontein, es muy fà 
en diez y seis horas el ferro-carril os conduce allà, cuand 
la langosta no lo detiene ; pero para venir de Bloemfo 
tein à Basutoland, es preciso ir en coche 6 en wagon & 
ganado. El dia de mi paso, el R: P. Guiller, estaba et 
Bloemfontein, ÿ es en su coche qüe hice en dos diasé 
viaje hasta San Leon. : Qué diremos. de esta carrera à 
través de las inmerisas llanuras del Africa del Sur, 
caminos que à veces, nosotros eramos Îos primeros ef 
abrir, atravesando rios sin puentes, encajonados en 
dos precipicios, no teniendo para comer mâs que 
provisiones que Ilevabamos en el cofre del coche y pre 
paradas con fuego de bofñiga de vaca, el ünico combus- 
tible del Free State. y del Basutoland? 

Por fin, después de dos dias de marcha, y una nocht 
pasada sin dormir, en una hacienda, en la cüal el dueño 
embriagado, no ha cesado de reñir con su mujer p® 
que esta habia ocultado el resto de la botella, llegamos 
al colegio dé San Leon, y acho dias después, hacia m 
entrada triunfal en Santa Môhica (Basutoland). 
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F En el Basutoland. A Santa Mônica. Consolaciones. 


Es el pais de nuestros ensueños, fuera de los misio- 
neros y tenderos, no hay mas que negros; nadie mas 
puede establecerse alli. Estamos pués en pleno pais sal- 
vaje; hace apenas unos cincuenta años, celebraban aqui 
féstines de carne humana en las cavernas que hoy dia 
se enseñan y que varios contemporaneos recuerdan 
haber frecuentado. Sin embargo, los Basutos son gente 
de genio dulce, nuestros cristianos sobre todo son muy 
afables, se encariñan pronto con su Padre y su Padre les 
‘devuelve su cariño, à ellos y à su pais que es hermosi- 
‘simo. Es una Suiza con menos los lagos y los bosques ; 
se dice que es la region mäs favorable del mundo para 
los enfermos del pecho. No tengo tiempo de deciros 
algo sobre todas las Misiones del Basutoland ; por lo 
demäs, soy demasiado nuevo en el pais para conocerlas 
bien ; os hablaré de Santa Monica y sus dependencias 


+ 


Un dia de trabajo, nuestra poblaciôn parece una ruina; 
pero venid un domingo, à Misa, y vereis buen nümero 
de catolicos rezando y cantado con una devociôn admi- 
fable, Los paganos también, vienen à escuchar la 
instrucciôn, y el predicador tiene siempre el buen cuidado 
de echar un grano de buena semilla sobre aquel terreno 
inculto, de cuando en cuando, el rocio del cielo, obte- 
nido por las oraciones de una buena alma, como conozco 
algunas, oculta en el rincôn de una casa religiosa, hace 
germinar aquel grano, que luego se cultiva, dando una 
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hermosa espiga. Si el grano no despunta en seguida, 
cosa que sucede à menudo (jla tierra es tan dura !), no 
deja de mostrarse en otoño, en tiempos de la enfermedad. 
Entonces se va à buscar al sacerdote, y con ayuda, dt 
Dios,. se instruye al enfermo, se convierte, recibe & 
bautismo se va derechito al cielo 6 se cura y se hax 
buen cristiano; à cuantos he visto en estas condicions 
desde algunos meses que estoy aqui! 










+ 


Hace algunos dias, el R. P. Gerard estaba ausent 
me vinieron à buscar en una noche oscura para ir à" 
à un joven que lo creian moribundo Cojo el pri 
caballo que me vino à mano y lo dejo andar detras 
mi conductor al través de rios y barrancos. Cuan 
Ilegué, encontré al joven con unas violentas calentuf 
tifoideas ; habia llegado la vispera de las minas de on 
Naturalmente, alla, no le habian enseñado el catecismo 
Me senté en el suelo, cerca de él, y empezé à explica 
la religion. Al cabo de media hora viéndole dispuesto 
muy doliente, temiendo que muriera ântes del alba, k 
bauticé, colocandolo bajo la advocaciôn de San Jos 
patron de la buena muerte. Al dia siguiente volvi à verl 
y le di dos imägenes; una de su santo Patrôn, otra dt 
Jesucristo en la Cruz, el enfermo no separaba la vista de 
esta ültima y repetia : 

« « Es pués cierto, es asi como nuestro Señor h 
muerto por mi? » 

Luego, decia à su madre : 

« Ya lo vés, se acab6, ya soy cristiano ahora ; cuandt 
estaré curado, iré à la iglesia como los otros ; luego, nk 


ê 
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asaré, pero tomaré mujer cristiana. Hasta hoy detesté à 
is cristianas, pero ahora detesto à las paganas. » 

Hoy està ya curado, viene fielmente à la iglesia, à 
enudo viene à la escuela, su hermano ha formado entre 
s catecümenos con su mujer, después de haber pasado 
arios años en la escuela de los protestantes, alin le queda 
go que aprender. 


+ 


La Misiôn de Santa Monica, se compone de varias 
staciones pequeñas, en Basutoland y en el Free State. 
rimero, hay la Misiôon especial en donde se reune buen 
ümero de catolicos que vienen a pié desde muy lejos, 
Igunos tienen que hacer varias horas à caballo y sin 
mbargo no faltan nunca los domingos. Otros, tienen 
jue atravesar el Caledon, que no siempre es facil, pero 
D pasan sea como fuere. Hace algün tiempo, el KR. P. 
serard, habiendo anunciado para el juéves siguiente, 
l retiro preparatorio para la primera comuniôn, à una 
nuchacha de la otra ribera del Caledon, la estorbaron 
us padres que viniera à tomar parte en la ceremonia. 
‘stos, no hallaron cosa mejor que buscarla razones änte 
a policia y hacerla encarcelar durante algunos dias 
*ero, la muchacha burlo la vigilancia de los polizontes, 
ali de la prision por la noche, Ilego à orillas del rio 
nuy crecido por el temporal, se arrojo al agua para 
jasar à nado. Dos horas después nos Ilegaba aûün mojada, 
on un frio rigoroso. Hizo la primera communion con 
odas sus compañeras, ÿ el lünes siguiente volviô à 
omar su puesto en la cärcel. Ya veis que nuestra gente 
iene firmeza en sus opiniones, y que en caso necesario, 
abrian seguir las huellas de los primeros cristianos. 
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La jornada del Misionero. 


El ünico ministerio que he de ejercer aqui, es el re 
todas las noches, algunas veces el Via Crucis, hacer 
escuela cuatro horas al dia à unos veinte muchachos: 
diez à treinta años. Tendria mas de treinta discipu 
si el local pudiese contenerlos, pero, sin dinero nok 
escuela. Somos la pobreza en persona. Después de est 
cuatro horas, me queda tiempo para ser misionero 
hermano converso; zapatero un dia, sastre al dia sigui 
carpintero por la mañana, albañil 6 jardinero por 
tarde, à menudo pintor, de todo en fin. 

A mis muchachos les enseño el catecismo, el ing 
la geografia, la aritmética, la -historia sagrada ect. lu 
los trabajos manuales. Les gusta mucho aprender y 
muy inteligentes; algunos de ellos darian quince y # 
à los blancos. Si tuvieramos un local mayor, nu 
escuela podria hacer mucho bien, es el medio de atraef 
y de hablarles. Buen nümero de jovenes que vänà 
escuela de los protestantes, preferirian con mucho,i 
truirse en nuestra casa y casi siempre se convertir 
Sobre seis paganos 6 discipulos de los protestantes q 
vienen à nuestra escuela, no hay ms que uno que 
haya manifestado el deseo de formar parte de los cat 
menos. 













Tengo otra escuela todavia, en el Lekhalong (misiô 
de la B. Margarita Maria), de la que estoy particularment 
encargado. Està à unos diez kilémetros de aqui, do 


ESTADO LIBRE DE ORANGE 117 





veces por semana voy à decir la santa Misa y à instruir 
1 todos los que desean escucharme; ora salgo solo, ora 
una Hermana me acompaña para ocuparse de las 
nujeres. La gente de este pais, por de pronto son algo 
sraños, pero si uno logra atraerselos, con nada se les 
fama la atencion y se hacen amigos. Cuando Ilegamos 
dla temprano, esperando à los rezagados, mostramos 
auestros libros y pizarras y la clase ‘principia. Es muy 
livertido el oir sus exclamaciones de admiracion y de 
legria cuando consiguen descifrar una palabra. Se lo 
#nsefñan unos à otros dicienda su significacion. Cuando 
108 oyen leer en su lengua : 

__« 1 Khrellet! exclaman, (quiere decirsable de madera) 

Yaà habla, ya sabe hablar ! » 

No conocen la diferencia entre leer y hablar, ellos que 
10 han escrito nunca su lengua ântes de la Ilegada de 
0s misioneros. 

_ Parece, que el dia que por vez primera, empecé el 
rezo en la iglesia en lengua sesutu, era un espectaculo 
admirable. Una buena anciana, por poco se vuelve Ieca 
de admiraciôn. Apenas empecé, cuando se abrazo al 
suello de otra anciana arrodillada cerca de ella y besän- 
dola con äfan, derramando lägrimas : 

. « 4 Sera verdadP 3 Es cierto? à Es él? ; Ya habla 
nuestra lengua! ; Vaya un hombre! Hermanos...P en 
donde lo ha estudiado r... ; Ya habla!... No es un sueño, 
ya habla! » 


+ 


Nada mas que este rasgo, os prueba que tenemos que 
habérnoslas con criaturas. Por eso los cojemos por la 
‘cuerda sensible ;las imägenes, los cantos, las ceremonias, 
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todo lo que hiere sus sentidos les instruye. Nos servi- 
mos de todo, y las explicaciones que les damos les 
hacen soñar por las noches con lo que han oido y nd 
paran hasta que han entrado en la religion. ; Las imä 
genes sobre todo !, ponedles en frente de una hermo 
imagen, no se cansan nunça, se colocaràän en todas la 
posiciones imaginables para verlas con todos sus detall 
y escucharän con paciencia todas las explicaciones qu 
querais darles. Un catecismo con imagenes nos seria d 
gran SOcorro, 












+ 


Esta Misiôn de la Bienaventurada Margarita Maria 
del todo nueva, todo esta por hacer, hasta la capilla. 
tengo otros ornamentos mas que los de deshecho 4 
Santa Monica, à veces para hacer un terno, se hand 
tomar prendas de tres diferentes ornamentos sagrado 
Con este sistema se obtiene un terno viejo y pobit: 
unos no tienen bolsa, otros no tienen estola. Peroe 
cambio tengo una gran pieza de tela encarnada qi 
oculta los agujeros de la pared encima de mi ahar cof 
lunares. Tengo también dos oriflamas que 1raje de Pari 
y que completan el decorado. Poseo .dos magnific 
imägenes que irian à las mil maravillas, pero espero lo 
marcos para colocarlas. Una tacita hace las veces dé 
acetre, la mitad de un servicio para la ensalada nos sivt 
de vinajeras. Los que ayudan à Misa, se envuelvel: 
hasta las rodillas con la mitad de una cortinilla de must- 
lina y lo demäs por este estilo, lo cual no impide qué 
se diga la santa Misa con mucha emociôn delante dé 
40 6 5o paganos, catecümenos y cristianos, que recitan 
de todo corazén las pocas oraciones que hemos podido 
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enseñarles, Ô cantan como pueden, el cantico que han 
aprendido antes de la Misa. ' 


Si encontrais un alma caritativa que quiera cambiar 


algunas monedas por algunas almas cafres, la ocasiôn se 
presenta hermosa.Cuanto mas bonita sea nuestra capilla, 
mas paganos vendrän à convertirse. 


Obstäculos à la acoién dei Misionero. 


Mientras nosotros trabajamos por un lado, el demonio 
no deja de trabajar por otro. Ÿ tiene muchas cuerdas en 
su guitarro. Por de pronto cuenta con todas las sectas 
del protestantismo. Alla, en Lekhalong, en frente de 
nuestra capilla, tenemos un ministro protestante negro; 
cuando me oye tocar mi pobre campanilla rajada, llega 
y toca la suya; pero ese, por mäs que haga, no encuen- 
tra nunca mas de media docena de negros, para con- 
testar à su Ilamada. ; | 

Tenemos sobre todo la poligamia. Encontrareis à 
menudo gentes que, apiadadas por vuestra palabra 
quieren convertirse ; esta convenido, pero cuando Ilega- 
mos à la practica, hay que abandonar à las mujeres; no 
tienen valor para romper todas estos lazos. 

Las mujeres sobre todo son victimas de esta ley de la 
poligamia: ; pobres mujeres, pobres esclavas! Cuando un 
hombre ha dado 6 6 ro pares de bueyes para tener su mu- 
jer, se acab6; ellale pertenece en vida y muerte. Cuando 
él muere, sus hijos pasan como herencia al hermano 
mayor del marido 6 à otro pariente. Entonces, no hay 
medio de hablar de conversion. Ella es la prosperidad 
del nuevo marido, es su mujer; y si alguno la pide otra 
vez en casamiento, darà para tenerla, cierto nümero de 
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bueyes, en todo caso dejara alla à sus hijos, que perte- 
necen al segundo imarido. ; Cuantos quisieran conver- 
tirse y estan en poder de un marido poligamo, de un 
hombre que tiene todos los derechos sobre ella, por que 
la ha comprado delante de la ley. 


+ 


Os dejo sacar la conclusion. Ya comprendeis que me 
complazco iñfinito de estar en medio de estos Basutos. 
; Cuänto bien quisiera hacerles! ; Cuän fâcil seria, sl 
uno fuera rico! Aqui està el gran mal: la pobreza. Este 
año se teme la carestia, la langosta ha devorado el maë 
y el doura (ünico alimento de los Cafres) ; Cuäntas jor- 
nadas hemos pasado en los campos haciendo fuegos 
para ahuyentar à ese azote! 

Ya veis, como necesitamos también oraciones. ; Oh! 
es la oracion, lo que convierte: ; vemos tantas cosas 
extraordinarias ! Seguramente, se deben à la oracion que 
se hace por nosotros. ; Rogad por nosotros! 
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VICARIATO APOSTOLICO DE LAS ISLAS MARQUESAS 


Un viaje que el R. P. Delmas acaba de hacer por las islas Mar- 
quesas del grupo del Vicariato del mismo nombre, le ha proporcio- 
nado algunos detalles interesantes, que los asociados 4 la Obra de 
la Propagaciôn de la Fé leeràn con gusto. Hace mucho tiempo que 
no habiamos hablado de tan lejana Misién. 

Una carta permite 4 nuestros lectores que sigan al misionero en 
su viaje apostélico al través del archipiélago. Esas islas, que estän 
hace cincuenta años bajo el protectorado francés, poseen cincuenta 
y cinco estaciones, de las cuales cuarenta y cuatro estân provistas 
de iglesias 6 capillas. Los misioneros, en nümero de nueve, pertene- 
cen 4 la Congregaciôn de los Sagrados Corazones de Picpus. 


CARTA DEL R. P. SIMEON DELMAS 


VICE-PROVINCIAL DE LA MISIÔN DE LAS ISLAS MARQUESAS, 
DE LA CONGREGACION DE LOS SAGRADOS CORAZONES DE PICPUS 


Hatiehu, 27 de marzo de 1892. 


EI 15 de Enero, sali de la isla de Nukahiva 4 bordo de 
la excelente goletita Eunice, al mando de un capitan 
francés, à cuyas ôrdenes tenia un piloto, cuatro mari- 
heros y un cocinero. Vogabamos hâcia Hivaoa, 6 mejor 
dicho, la Dominica, la isla mâs importante del grupo 
Sur-Este. 


La travesia fué lenta y penosa; duro cuarenta y ocho 


horas. De dia, se busca en vano un abrigo para escapar 


time de mn L ne 
mn 
à me tn 


au NE | 
Bæs 
Vicariat apostolique pe herges\ 
+ FATUHIVA . 
Éeonaue 1 iLa Madeleine 






-ISLAS MARQUESAS 123 





de los rayos de un sol tropical; de noche, dormimos 
como podemos sobre cubierta, al aire libre, à la luna, 
siempre agarrados à algo para no rodar al abismo. Por 
eso no duermo profundamente y cuando señalan tierra, 
me hallo à punto de saltar el primero, pero el viento se 
opone con tal resistencia, que no es mâs que à medio 
dia que el capitan puede depositarme sobre las rocas de 
Tahauku. Aligerados por un ayuno de dos dias, mis 
piernas recorrieron muy pronto el espacio que separa à 
Tahauku de Atuona, y pronto me hallé en brazos del 
R. P. Rogaciano Martin! nuestro digno Administrador 
apostolico. 


Escuela de las Hermanas y leprosos de Atuona. 


EI dia siguiente, el R. P. Martin, mé hizo visitar la 
plantaciôn de algodôn de la escuela de las Hermanas. 
Este trabajo me sorprendié mucho; hace tanto honor à 
la actividad de las muchachas, como à la sabia direccion 
de las maestras. El colegio absolutamente gratuito, 
cuenta de 200 4 240 internos. Son las mismas mucha- 
Chas, las que cultivan y cogen el algodôn, con el cual se 
confeccionan ellas mismas, vestidos simples y modestos 
y no faltos de gracia. Este trabajo les proporciona ade- 
_mäs, algün pequeño suplemento de alimentos, muy 
_necesario à veces para sazonar su pobre popoi, que pro 
duce sucesivamente la tierra de los valles cuyos niños 
son admitidos por la escuela de Atuona. 

Ademas del trabajo, todas estas muchachas aprenden 


{ Por Breves con fecha 3 Junio pasado, el R. P. Rogaciano Martin 


ha sido elegido Obispo titular de Uranopolis, é instituido Vicario 
apostolico de las islas Marquesas. 
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à leer y à escribir. Casi todas comprenden el francés; la 
mayores lo hablan y escriben con bastante facilidad. La 
mäs juiciosas, forman parte de la Cofradia de la Sant 
sima Vigen. Al verlas jugar à sus anchas en el anchuros 


1 





’ 
patio, con sus miradas y francas expresiones para | 
verdadero y para lo falso, al ver sus modales natural 
y sueltos, al oirlas rezar 6 cantar en la iglesia, es grato 
recordar que hace diez años, no se hablaba aqui sirn de 
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guerras, de muertes, de asesinatos, por no decir otra 
<osa (porqué recordar las escenas de los antropôfagos, 
puesto que hoy se avergüenzan de ello?) Es grato, ver 
ese pueblo en buen camino para transformarse y se tocan 
con felicidad los râpidos progresos de la gracia. 


Rues + 





InDiGenA Dr LA 15LA TaHuATA (Véase el texto). 


Cinco Hermanas de San José de Cluny se dedican à la 
educaciôn de esa juventud, con un cuidado y abnega- 
l ciôn, por encima de todo elôgio. El R. P. Martin dirige 
en persona ese redil, y como si fuera poco para su abne- 
gaciôn, evangeliza al propio tiempo el largo valle de 
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Atuona, el de Hanaiapa, distante 17 kilômetros, «€ 


de Hanamenu à donde no se ilega antes de seis 6 siet 
horas de marcha por caminos imposibles, y tambié 
los que estan escalonados en la costa meridional de | 
Isla, el ültimo de los cuales, esta 4 18 kilômetros d 
puesto principal. He traido algunos caballos para k 
misioneros de este grupo. 


+ 


Apenas terminabamos nuestra visita, cuando al mism 
tiempo un propio vino à reclamar el ministerio & 
Padre Martin para unos enfermos de Hanamate; f 
march disparado y heme aqui slo para toda la velad 

El dia siguiente, Joteve, hijo de un colono de Atuonk 
se puso à mi disposicion para acompañarme à Tai 
La carretera (llaman à eso carretera en este pais)# 
buena, pero el sol torrido, nos hace cruel la lus 
constante de que nos encontramos 4 cada instant 
cabo de nuestro camino. Por fin Ilegamos, después & 
cinco cuartos de hora de marcha. Visito la iglesia, salud? 
à los Canacas, examino de paso los manantiales de aguÿ 
minerales de Taaoa, y heme otra vez en marcha para 
à sorprender à los leprosos de Atuona, en su tri 
soledad. 

Aquellos pobres desgraciados, estän ahora bien abat 
donados. Paso en silencio la gran cuestion de estoi 
dias, sobre si se reuniran en una leproseria organizadi 

Para eso, se habian construido sobre el arendl 4l 
Oeste de Atuona casas considerables destinadas à recibir 
numerosos enfermos. Internaron en ellas primero un 

incuenta. Pero como no habian arreglado todavia & 





_4 
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una manera definitiva sus medios de existencia, y este 
cuidado era de la incumbencia de los padres, estos, 
como no tenian ninguna repugnancia de una enfermedad 
cuyo contagio no les parece evidente, han preferido man- 
tener à sus enfermos en sus casas y ha sucedido que 
todos los leprosos que han podido escaparse, han regre- 
sado 4 sus domicilios respectivos, de modo que no han 
quedado mas que los misérrimos y por lo tanto los mas 
dignos de compasiôn. Ahora no son mas que doce. Es 
conmovedor el verles como se arrastran hacia su capillita 
para pedir à Dios la paciencia en esta vida y la felicidad 
en la otra, apesar de su estado tan compasivo, no parecen 
-estar muy desconsolados : « Es que tienen la Providen- 
cia à sus ordenes », dice el KR. P. Martin, quien les mima 
mucho por que les ama sin tasa. También, todos le elo- 
gian. j Como alaban su generosidad! ; Conro saben enu- 
merar todos los objetos que aquel les proporciona! : 
‘vestidos, ropa, jabôn. anzuelos, ect., inocente industria, 
para decir al visitante que seria muy amable, si hiciera 
otro tanto. Pero, que sus generosos bienhechores de 
Tahiti, de Nantes y de otras partes reciban aqui sus mas 
expresivas gracias y las nuestras; à ellos, se dirigen 
todos esos elogios, puesto que à ellos debemos, el poder 
aliviar à estos pobres abandonados. 


+ 


El vecino mäs proximo de los leprosos, es Haputu, el 
ministro protestante de Atuona; pero, para ser su 
vecino mas proximo, no es su visitante mas frecuente. 
No me atrevo 4 añadir que nunca và à verles, me recor- 
daria que toda verdad es amarga. Por lo demäs, otros 
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quebraderos de cabeza tiene : unas cincuenta mucha- 
chas en su escuela y la administracion de sus ovejas 
bastante hay con eso para él, que ya no es ningün jôver 
y que se vé obligado à transformar, cada dia su tempk 
en escuela y en dormitorio, segün las horas del regla 
mento. 


El venerable misionero de Tahuata 
Dos buenas princesas. 


En fin, la Eunice termino su cargo de algodôn } 
coprah, fuime 4 bordo y 4 las 6 nos dimos 4 la vela par 
la isla. Tahuata, en donde Ilegamos häcia las 11. 

Dos marineros me desembarcaron en frente de Var 
tahu, puesto principal de la isla y 4 medio dia, abrazala 
alR. P. Orens, venerable anciano de 82 años de edad, 
quien, durante cincuenta años de apostolado, ha vistoi 
menudo la muerte muy de cerca y por poco coge variés 
veces esta palma del martirio que hace suspirar à tant 
corazones generosos. 

Un jefe, à quien aquel habia reprendido con energ 
juro hacerle pagar caro sus valientes reprimendas. U 
tarde, al anochecer, ese miserable penetro como pu 
hasta la rectoria. El Padre estaba haciendo su lectu 
espiritual. Era el momento propicio. El asesino, quei 
armado de un fusil, le disparé un tiro, que por dicha 
le did, pero que silb6 tan cerca de sus oïdos que le hix 
estremecer, y aûn se acuerda de eso. 

Otra vez, en 1879, cuando regresaba de Taaoi 
Atuona, viôse perseguido por un hombre que no cono- 
cia y que le demostro sus intenciones disparändole un 
tiro de fusil à la distancia de diez pasos. El Padre saltÿ 


; 
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+: su caballeria y huyo al través de la maleza. Otro 
sparo atron6 sus oidos, huyo entonces en direcciôn 
uesta, pero una tercera descarga le hizo comprender 
1e era el objeto de una persecuciôn encarnizada, ech6 
correr y gano el pueblo de Taaoa, Ilegando con las 
anos y los piés ensangrentados y todo el cuerpo ado- 
rido. Asi es, como han vivido todos nuestros viejos 
isioneros. 

Con todo y sus 82 años, el P. Orens sirve toda la isla 
ahuata con el R. P. Materne. Es hermoso, verles cabal- 
ir dias enteros para ir de uno à otro valle, contentän- 
>se por toda bebida, con el agua clara y cristalina del 
royo y por todo alimento con una sopa de papayas y 
na galleta bien seca en lugar de pan. 


+ 


En estos momentos, el buen anciano estaba solo. Me 
iZo compartir su modesta comida, me invito à que 
iciera la instrucciôn à los fieles, luego fuimos à la plaza 
Gblica, la mäs hermosa sino la ünica de las Marquesas ; 
ma un cuadrado que no ocupa menos de una hec- 
rea de terreno. Entre las casas alineadas en uno de sus 
dos, distinguimos sin trabajo el palacio de la reina 
ritapeta (Isabel). Vamos à saludarla. Contra sus cos- 
imbres, Su Majestad acababa de dormir de dia, por 
aber pasado toda la noche anterior interrogando à 
iuchas gentes suyas que volvian de una excursion por 
nar. Muchas personas, sentadas en la galeria, estaban 
tentas à las noticias que yo les traia de Taiohae y Ha- 
iheu, à mis apreciaciones sobre su pais, etc..., y me 
nterrogaban si no les hablaba à prisa. También sentada 


nel suelo, Eritapeta escuchaba y preguntaba à su vez. 
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Le entregué una carta de su madre Sabina, mujer del rd 
Estanislao, gran jéfe de Nukahiva. Leyôla con rapide 
la participo en dos palabras à sus gentes y continua 
la conversaciôn real y familiarmente. 

No dejaré de decir de paso que Eri es para todos st 
sübditos, un modelo de laboriosidad y de piedad. 4 
campo de älgodon, es obra de sus manos y el md 
limpio y bonito del valle. | 

Siempre buena, dulce, justa, es muy amada, porqu 
como dicen, no tiene espiritu de partido, ni 6dio, { 
ojeriza à nadie: se sabe tambien que en caso necessi 
seria tan valerosa como un hombre. Se cuenta 4 ment 
que una vez, se vio Ilegar à Taiohae una ballenera 
tres velas, que Illamaba la atenciôn de todos por 
rapidez de su marcha; se acercaron à ella y vieron à 
en eltimôn, dirigiendo sôla la carrera de la real em 
cacion. 


+ 


Después de esta interesante velada, fui à descan 
un poco, resuelto à salir al dia siguiente por la mañañ 
para ir à Visitar el pais de Motopu en donde se hallaba 
R. P. Materne. 

"A las 8 estaba yà à cabalo, admirando à lo largod 
la carretera, la prodigiosa cantidad de madera de hient 
y de cassta ortentalis que la naturaleza parece haber dis 
tribuido à profusion por esta parte de la isla. Caminando 
iba pensando en la sorpresa que causaria al R. P. Ma 
terne, cuando de pronto, delante de mi, 4 pocos pasos 
me lo veo que salia à mi encuentro. Expresar la alegri 
de las gentes de Motopu à nuestra Ilegada, es cos 
imposible, Gustosos habrian oido otrà misa. Me content 
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con visitar su capillita de tablas, conversé un poco con 
aquella gente apacible reunida à la sombra de frondosos 
arboles y como se pasaba la hora, forzoso fué ponernos en 
marcha. Sin embargo, Marcelina no quiso que me fuera 
sin calmar mi sed con un coco fresco, no sin haberme 
obsequiado con una pieza de « tapa », tela indigena 
hecha con la corteza de varios ârboles. Feliz valle que 
tiene aün una mujer para gobernarlo ! Todo es paz y las 
gentes son sencillas y buenas. No son ricos, pués el 
‘pais me ha parecido bien pobre, yo me pregunto de que 
viviran sus habitantes. Sepan que Marcelina es casada, 
‘como Eri de Vaïitahu ; pero la costumbre, ha pasado la 
palabra à la mujer y con la palabra, el cetro. Que quie- 
ren Vs. la ley säalica no viene hasta aqui. 


Un vaille fiel. — Un lugar memorable. 
Escalo de los Pinai. 


Aproveché mi estancia en Tahuata para visitar los 
diferentes valles de la isla, catequizando à derecha € 
izquie:da, repartiendo sucesivamente cumplimientos y 
reprensiones, Ilegando de improviso à todas partes, pero 
siempre bien recibido, y llorado sinceramente el dia de 
mi marcha. Una tarde, bajaba la montaña de Vaitahu, 
cuando oi un sonido argentino que se levantaba del 
valle. 

:& — 4Quées eso? dije al Padre que me acompa- 
ñaba. 

« — Es la campana, me contesté, tocan à rezo todos 
Jos dias se hace en comun. » 

Buenas gentes! dije para mi, aqui estän privados de 
misionero hace siete Ü ocho años, y no han dejado de 


ee em en mn 
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reunirse todas las tardes para invocar al Dios que les 
han enseñado a conocer. | | 

« — Puesto que es asi, le dije al Padre, es precisd 
que yo vaya à visitar à esos buenos neofitos. Corramos, 
cueste lo que cueste, es preciso Ilegar. 

Llegamos justamente para el rezo. Alli se canta, se 
predica, se habla hasta una hora avanzada; habriamos 
pasado alli toda la noche, si no hubiera creido prudent4 
excusarme acerca de mis oyentes para recitar mi breviario 
y tomar un ligero refrigerio. 

El siguiente dia, visite el famoso cementerio de Vai 
tahu; digo famoso, porque alli reposan algunos fran- 
ceses muertos en un combate cuya narracion no es dk, 
este lugar. Dos piedras lo atestiguan con las inscripciones 
siguientes : 


AQUI YACE 


MiGuez EouaArpo HALLEY 
CAPITAN DE CORVETA 
OFICIAL DE LA LEGION DE HONOR 
FUNDADOR DE LA COLONIA DE VAITAHU 


Muerto en el campo de honor el 17 Septiembre 1842. 


AQUI YACEN | 
LOS CUERPOS DE LOS MARINOS Y MILITARES 


Muertos en el combate del 17 Septiembre 1842. | 


Desde alli fui 4 ver el lugar en donde fué mortalmente 
herido el capitan. Està à dos 6 trescientos metros m4 
adelante en el valle. Auün se dà los detalles, como si lo 
sucedido fuera de ayer. Un guerrero canaca emboscado 
en el cauce de un torrente, vé Ilegar al oficial : 

&« — ; No avances! le grita. | 

Para hacer alarde de valor, el capitan avanza un pas 
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y cae muerto 4 la cabeza de sus soldados. Otra victima, 
pone en desorden à los hombres que se baten en reti- 
rada y se refugian en el fuerte, sin viveres y sin agua, 
mientras los indigenas, enardecidos por su victoria, no 
hablan mäs que de Ilevarlo todo à fuego y à sangre. 

La posicion se hacia critica. Entonces nuestro Vicario 
apostôlico tomô'4 su cargo el calmar 4 unos hombres 
de lo mas feroz que pisa la tierra. La caridad puso tantos 
encantos en sus labios, que los mäs exasperados se apa- 
ciguaron al eco de su voz y consintieron en firmar la : 
paz que les proponia. La cruz de honor fué la recompensa 
bien merecida por tan señalado servicio. 


La isla de Tahuata, esta dividida en dos vertientes, 
por una alta montaña, reputada infranqueable. Hay un 
sendero que serpeñtea por la cresta, pero es el sendero 
de los Pinai (precipicios) y sonraros los que se han aven- 
turado por aquellos riseos, fuera de los canacas. Deseoso 
de conocer por mi mismo todas las dificultades que en- 
cuentran nuestros misioneros en la evangelizacion de 

_esta isla, tuve empeño en saber, si era todavia posible 
aprovechar aquel atajo. Con trabajo encontré un guia. 

& — Ya no se pasa, me decian, ahora es imposible. 


&« — jImposible, imposible! ; Pasarias tü por’ aili? 
dije a un moceton. 
&« — Yosi. 


&« — Ÿ y0, s porqué n6? 
« — Tendràas que quitarte los zapatos 
« — Me quitaré las medias... » 


De 
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E hice sonar unas monedas. Nicoläs atac6 su pipa y 
en marcha para los Pinaiï. 

Durante unos tres cuartos de hora avanzamos por 1 
maleza, sin ninguna señal de camino. Por fin Ilegamo 
al paso dificil, formado por enormes peñascos 4 pico qu 
tendrän unos 40oo metros de altura. Por alli teniamo 
que trepar. | 

« — Ahora dijo Nicoläs, quitate los zapatos. » 

Le entregué los zapatos, las medias y el breviario: € 
puso su pipa en lugar seguro, y empezé la ascensiôn 
Nicoläs iba delante, y6 seguia despacio, colocando mi 
piés donde él ponia los suyos, y mis manos donde à 
ponia las suyas. 

Ademäs de que se sube literalmente 4 pico, casi nund 


_ se encuentra un apoyo. À veces se halla felizmente ut 


retoño de guüayabo, grande como un mango de plums 
pero lo bastante sôlido para sostener el cuerpo. Luego, 
tendremos que contentarnos con menos, con una mati 
de gramineas que habra crecido alli, como en nuestr 
tierra crece una piñuela en un tejado, 6 con una ca 
raquitica cuya 1aiz esta poco prendida en la roca lisa. 
i Qué bien, cuändo se puede apoyar el pié 6 agarrars 
en una cavidad cualquiera! ; Cuântas veces he pregun- 
tado al guia si tendriamos mejor 6 peor camino que ti 
6 cual mal paso ! Siempre obtenia respuestas poco satis- 
factorias, Entonces me acordaba de los ganchos de hierro 
clavados en la roca y de las cuerdas puestas por d 
R. P. Pedro, en los sitios mäs peligrosos. Si al menos 
me hubiesen dicho que los canacas habian hecho desa 
parecer la mayor parte de aquellos preciosos ausiliares! 

Gracias à Dios encontramos por fin una esplanada, tan 
grande como un pañuelo de bolsillo, me detuve alli para 
tomar aliento y descansé unos instantes, apoyado en la 
roca, como el techador en u n tejado, Luego, volvimos à 





: 
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emprender el escalo. En un sitio muy penoso, Nicolas 
me ofrecio su brazo. Aceptélo; al pasar por encima del 
abismo, senti resbalar mi mano en la suya... Dios me 
socorrio, la otra mano pudo agarrarse, juzgad de mi 
espanto, el precipicio tenia 500 pies! 

« — Encontraremos aun mäâs mal paso ? le dije emo- 
cionado. | 

« — No! 

&« — Sea, continuemos. » 

Retroceder no era posible, habria sido mas dificil bajar 
que subir. 

Por fin, encontramos alguno de los ganchos de 
R. P. Pedro ; aqui un gozne de puerta; alla, un clavo de 
igual tamaño, acullà un hierro cualquiera. 

Por desgracia habia sitios vacios.. Hemos reemplazado 
lo que faltaba, con la fuerza y la agilidad. Me ‘parece estar 
viendo todavia aquella roca rajada en donde hay que 
‘apoyar el pié en cada borde para salvarla, 6 aquella otra 
‘roca blanca que se lanza al abismo como una gargola 
de catedral y que hay que pasar por su espinazo por que 
los lados son infranqueables. 

«; Qué felices somos, me decia yo, de no tener viento, 
seriamos transportados como hojas! » 

Apenas hube hablado cuando se levanto la brisa y nos 
ech6 encima una nube densa que cubrio toda la montaña. 

A veces, no atreviéndonos 4 tenernos en pié, trepa- 


bamos por la broza, para ponernos en lugar seguro, ya 
que no al abrigo. 


+ 


Llegamos à la cima Ilamada Ouuu.; Qué alivio, que 
recompensa ! Vaitahu aparecia radiante, al cabo del valle 


136 ISLAS MARQUESAS 





iluminado con un sol espléndido, mientras la niebla nos 
ocultaba toda la vertiente opuesta. 

Ahora se trata de descender. Por este lado. es relati- 
vamente facil. Sin embargo, la yerba es tupida; no se, 
sabe por donde andar, todas las piedras que se tocan con 
las manos 6 con los piés, empiezan à rodar, à vecesse 
les corre detràs, otras veces uno se vè detenido por arbus 
tos que os cierran el paso. He aqui un sendero, me vuelv 
à poner los zapatos y las medias y vuelvo à entrar triu 
fante en Vaitahu, donde me esperaban los RR. Padr 
Orens y Materne, con alguna impaciencia. El primero no 
Je supo bien que yo hubiera pasado por los Pinat änte 
que él. AI segundo, no podia säberle mal, él los .habi 
pasado en su juventud y no le quedan ganas de volve 
otra vez. Tiene razôn, en efecto, mäs vale coger la c 
rretera que exige siete horas para ir de Vaitahu à Hana 
tetena, que ir por un camino tan peligroso. 

Cuando no habia carretera, cuando los caballos eran 
desconocidos en Tahuata habia que hacer el trayecto de 
algün modo. Conociendo el celo y la intrepidez de R. P. 
Pedro, no me extraña que haya podido frecuentar los 
Pinaï, lo que me extraña es que no se haya quedado 
alli, 














La Isla Fatuhiva. 


Estoy viendo que mi relacion se vuelve demasiado 
larga y voy à reasumir los ültimos detalles de mi visita. 

La Eunice me dejo dos dias después en la isla Fatuhiva, 
la mas meridional del Archipiélago. No tuve ms tiempo | 
que el de saludar al R. P. Olivier y à sus neôfitos y 
contemplar con envidia su hermosa capillita que man- 
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tiene tan limpia, tan bien arreglada y adornada que la 


tomariais por un oratorio de carmelitas. Y lo mâs conso- 


lador es, que esta capilla se Ilena y todos los dias vienen: 


à ella à adorar à Nuestro Señor. 

« Qué cambio ! decia satisfecho ese querido misionero. 
Si hubieseis visto la isla hace algunos años ! Era la mas 
completa desolaciôn, pero ahora, Dios ha cambiado y ha 
arreglado todas estas cosas ; Soy dichoso, viendo ägru- 
_padas en torno mio à todas mis ovejas para rezar juntos 
por la noche, 6 cantar canticos. » 

El querido Padre, es verdad, compra sus consuelos al 
precio de muchos sacrificios, sin embargo, cuando le 
pregunté lo que le hacia mäs falta, obtuve esta respuesta 
bien evangélica : 

« — Y6, falto de algo? Bendigamos à Dios, Padre 
mio, por lo que hace, y roguémosle que continue su 
obra. 


> 


+ 


Sali de Fatuhiva sin haber podido visitar los distintos 
puestos, pero muy contento de todo lo que habia visto. 
Nuestra goleta habiendo atracado otra vez en Hivaoa, lo 
aproveché para ver los distritos de Ekeani y de Puamau. 
No hablaré, esta vez, sino del ültimo, que es el màs 
importante, ya que n6 el mas interesante; esta situado 
en la costa N-E de Hivaoa. 


TOM. LXV, 6 


| 
| 
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Escuela de niños. — Leproseria de Puamau. 


La noche misma de mi Ilegada, cuando todo empezaba 
a dedicarse al descanso en torno nuestro, unos quince 
artistas distinguidos, despertaron de repente los écos de 
las montañas, y para festejar mi Ilegada, lanzaron hasta 
mas alla de las ondas, los robustos y armoniosos acentos 


de su joven charanga. 


El dia siguiente, trozos de musica religiosa hicieron 
resonar la boveda del santuario. Quedé maravillado. 
Pero, ; ay ! el pesar siguio de cerca à la alegria. 

.No bien hube salido de Puamau para visitar un puesto 
vecino, cuando encontre en el camino, una cuadrilla de 
8o discipulos, andando con bastante buen orden, rec 
biendo una Iluvia seguidita, mojados como una sopaÿ 
tiritando de frio. 

& — 4 À donde vais, hijos mios? les dije co 
compasiôn. 

« — Regresamos à nuestros distritos, » me respon: 
dieron, mostrandome las cartas que el R. P. Martin les 
habia dado para sus jefes. 

Lei en ellas, que la carencia de alimentos era la 
Ünica razon de mandar 4 esos niños à sus casas. 

Es necesario que sepais que: todas nuestras escuels | 
son de pensionistas. Como la misiôn hace yä sacrificios 
superiores à sus recursos para educar cristianamente à 





la juventud de las islas, se ha convenido que los pa 


dres, proporcionarän todos los sâbados la cantidad de 
popoi necesaria à la subsistencia de los niños durantt 
toda la semana. 

De modo que si un distrito lo olvida 6 se véenk 


à 
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imposibilidad de cumplir su promesa, el hambre se 
cierne sobre la escuela y es forzoso licenciarla durante 
una 0 dos semanas, segün las circunstancias. 


+ 


No por eso dejan de merecer nuestra compasiôn los 
pobres leprosos de Puamau. 

Aqui, como en Atuona, la Administraciôn colonial ha 
levantado seis 6 siete edificios dedicados à dar albergue 
a tres 6 cuatrocientosleprosos. De los sesenta que fueron 
conducidos alli primero, no quedan mäs que veintisiete. 
Es imposible verles sin que hagan dérramar lagrimas. 
Este, tiene la nariz deforme, los labios hinchados, las 
orejas gachas, es horrible; otro, sentado en el suelo, 
habla, gesticula, discute con energia ; uno se pregunta 
* porque esta alli : 

« 4 Ÿ tüù amigo mio, que haces ahi? 

« Ya no tengo mas piés, » responde. 

En efecto diriase que se los han aserrado desde el 
tobillo, no le queda nada. 

Ved à aquella mujer cuyo rostro es tan blanco como 
el de una europea, no Ileva rastro alguno de enfer- 
medad. 

« 4 Ÿ tü, hija mia, de que sufresr » 

Y enseña por respuesta sus manos cuyas falanges han 
desaparecido. | 

Otra se esconde ; su rostro acusa 60 años, su estatura 
apenas 12 : dicen que le dà vergüenza. Pobre mucha- 
cha, que desfigurada està ! Sin embargo, asi que hube 
hecho su conocimiento, hallé que era la mäs amable y 
franca. De este modo di la vuelta à esa pobre comunidad 
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de infortunados y cuando hubieron pedido, hilo, agujas, 
jabon, anzuelos, libros, vestidos, ect., rezamos en alta 
voz y nuestros enfermos recitaron un capitulo del cate- 
cismo, seguido de algunas palabras de instruccion, de 
consuelo y de animo. AI marcharme, les confesé humil- 
demente, lo feliz que habia sido cerca de ellos ; les dije 
cuan dulce me seria poderme quedar en Hivaoa par 
visitarles y consolarles : 

& — Quédate pués, exclamaron unänimes. 

&« — Ah! amigos mios, no desearia otra cosa, 
4 quién enseñaria à rezar, en NukahivaP Para tres isl 
no hay mäs que dos misioneros, uno de ellos enferm 
y el otro muy viejecito; A Diôs! » 

Estabamos muy lejos, que aûn les oïamos gritar kal 
(buenos dias). 

Aquellos pobres leprosos me parecieron bastante re 
gnados. Viven en comün, en una de las grandes cas 
levantadas por la Administraciôn ; la caridad satisface s 
necesidades : El mismo dia de mi visita, la buena reif 
Paatete, les mandaba una abundante raciôn de car 
de vaca. No obstante, estan faltos de muchisimas cos 
que el Misionero se considera feliz en poder proporci® 
narlas. 













+. 


Para reasumir en dos palabras las impresiones de ml 
viaje, diré sencillamente que nuestros misioneros not 
el paso de la gracia entre nuestras pobres poblaciones. 
‘La cosecha se levanta y crece : està madura ; ; brazos, 
es lo que falta para recogerla! 
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Cronica de la Obra 


TPILLTISSISISIITISSI SA 


La flesta patronal de la Obra. 


MONSENOR LE ROY EN LION, 


EI Säbado 3 de Diciembre,dia consagrado 4 honrar 4 San Francisco 
Xavier, la Obra de la Propagacion de la Fe, celebraba la fiesta de 
su Santo Patrôn. Mientras en Paris, el Consejo central se reuni, 
segün costumbre, en el Seminario de las Misiones Extrangeras, en 
Liôn, la solemnidad tenia lugar en la iglesia de San Francisco de 
Sales. Su Eminencia el Cardenal arzobispo de Lion, algo enfermo, 
tuvo que hacerse representar en la fiesta por el jéven y simpätico 
obispo de Gabôn, Mons. Le Roy, bien conocido de nuestros lectores, 
por sus sabios y espirituales estudios sobre el Zanguebar. 

Después de la Santa Misa, Mons. Le Roy subi al pülpito. To- 
mando por punto de partida, la evangelizacion de la provincia 
Lionesa que siguid de cerca à la dispersiôn de los apôstoles, saludo à 
Lion, fiel 4 sus recuerdos, apostol 4 su vez por la Obra de la Propa- 
gaciôn de la Fé, nacida de aquel suelo fecundo, que Ileva por to- 
das partes la luz que recibiera de los primeros discipulos. 

Después de estas consideraciones generales, el orador en una plé- 
tica bellisima, ha hecho hacer à su auditario un viaje al través del 
Zanguebar. Topografia del pais, clima, flora y fauna, costumbres de 
los habitantes, obstâculos y esperanzas para el apostolado, todo ha 
sido dibujado por decirlo asi, con mano maestra. Mons. Le Roy ter- 
miné6 con un flamamiento elocuente en favor de los misioneros que 
dän gozosos sus vidas 4 la Iglesia y 4 la civilizaciôn, pero piden ä 
sus hermanos de Europa, los recursos materiales y la limosna de la 
oraciôn, 
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No podemos olvidar, el dar gracias al seÿor cura de San Francisco, 
por la solemnidad con que ha querido que se celebrara la fiesta de 
la Obra, y al propio tiempo felicitamos al clero de todas las parro- 
quias del mundo pués sabemos que rivalizan en celo para dar à las 
fiestas de nuestra Obra el mayor brillo posible. 


Las imagenes de la Obra. 


Muchos años ha, que nuestros corresponsales en gran nümero, nos 
encargan que hagamos grabar imäâgenes que recuerden 4 nuestros 
bienhechores, la Obra de que forman parte con sus limosnas y con 
la que comparten los favores espirituales concedidos por el Padre 
Santo. Hemos tenido que suscribir 4 ruegos tan legitimos, en uso 
también en otras obras de caridad. La estampa de la obra repre- 
senta la vocaciôn de los Apôstoles y San Francisco Xavier bendi- 
ciendo 4 un salvage. En el respaldo vän mencionadas las diferentes 
indulgencias que nuestros bienhechores pueden ganar. 

Recordamos 4 nuestros corresponsales que tenemos dichas estam- 
pas 6 imägenes 4 su disposicién. No tienen mäs que escribir, ya sea 
4 Liôn, ya sea 4 Paris, 4 las oficinas de la Obra, indicändonos la 
cantidad que desean recibir. 

Hay estampas que tienen la leyenda y la nomenclatura de las 
indulgencias, en las principales lenguas europeas. Las ofrecemos 4 
nuestros corresponsales de esos paises. 


Un ruego a los jefes de Mision 


Hemos leido con emocion la ültima pâgina de la carta de Mons. 
Chatagnon, publicada en esta entrega. ; Qué cariñosa es, esta ofren- 
da de los cristianos de Mons. Chatagnon, y que bien establece los 
lazos de caridad entre nuestros asociados y los néofitos conquistados 
4 la fé, con el socorro de la limosna! Conocemos la pobreza de 
nuestros queridos misioneros, pero gracias 4 Dios, esa pobreza està 
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Ilamada 4 disminuir, y mas tarde sus cristianos, habiendo aprendida 
à dar su modesto 6bolo, 4 la Obra de la Propagaciôn de la Fé, nos 
ofrecerän socorros mäs considerables y serà como una inmensa red 
de oraciones y limosnas que envolverän al mundo entero. 

Estamos en esta esperanza, pronto en las Relaciones de nuestra 
Obra, cada vicariato apostélico considerarä como un honor, el fi- 
gurar en la lista de los bienhechores de la Obra. Recogeremos con 
respeto y agradecimiento estas ofrendas, por minimas que sean : 
ellas atraerän häcia nuestros esfuerzos en favor del apostolado, las 
mas fecundas bendiciones y nuestros asociados privilegiados, se sen- 
tirän impulsados 4 aumentar aûn mâs su caridad, al ver esta prueba 


de agrâdecimiento de nuestros pobres cristianos. 


‘ 
Un ruego a todos los Misioneros del mundo. 


4 


Todos los paises envian apôstoles à predicar la buena nueva. 
Pero, muy pocos, fuera de los misioneros franceses, nos dirigen re: 
laciones sobre sus trabajos. Temen (dicen ellos) el expresarse mal en 
lengua francesa que no es la suya.Les rogamos que nos escriban en 
su propia lengua y nosotros nos encargamos de traducir sus rela- 
ciones. De este modo los Anales seran lo que deben ser, estoes, el 
Organo universal del apostolado del mundo entero. 


Una hermosa pagina de historia local. 


No podemos menos de publicar esta pâgina que encontramos en 
la Semana religiosa de Langres y nos asociamos plenamente 4 las 
conclusiones de su distinguido redactor : 

« Los numerosos afiliados que la Obra de la Propagacion dela Fée 
cuenta en nuestra diocesis han celebrado la fiesta de su santo 
Patrôn, el gran apôstol de las Indias, San Francisco Xavier. 

« La Iglesia, para probarles cuan querida le es su hermosa asocia- 
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ciôn, abre liberalmente en ese dia, y en su favor, el tesoro de sus 
Indulgencias. 

« La Semana, quisiera también ofrecerles un pequeño ramito de 
fiesta. Con este objeto, se le ha ocurrido desenterrar, en su obsequio, 
un documento que, siquiera sacado de sus propios archivos, es 
desconocido de la mayor parte de aquellos y cuya lectura, tendrä 
ciertamente por efecto conservar, y si fuera necesario avivar en 
ellos, el celo por el rescate de las almas de los pobres infieles. 

« Este documento, que realmente constituye la pâgina mäs her- 
mosa de la historia de nuestra Iglesia en el siglo XIX, es el cuadro 
de las cantidades entregadas, hasta ahora, en Langres, 4 la caja de 
los Consejos centrales de la Obra de la Propagaciôn de la Fé. 

« Fundada en Liôn, como sabemos, en 1832 /a Obra de la Propa- 
gaciôn de la Fé, ya que no organizada, establecida entre nosotros 
desde 1824. Pués, he aqui, año por año, cuales pan sido, desde 
aquella época las cuotas de nuestra diôcesis, » 

Sigue la enumeraciôn anunciada. El redactor añade: 

&« j Un millôn trescientos doce mil ciento veintiun francos cuarenta 
# dos céntlimos ! En una diôcesis cuya poblaciôn no pasa mucho de 
245.000 habitantes, eso es, convengamos en ello, un buen piquito. 
No vacilamos en declarar que, bajo cualquier aspecto que lo mire- 
mos, lo encontramos magnifico ; magnifico en su fuente, pués es, en 
su mayor parte, como nadie ignora, el producto de penosas economias 
de la viuda y de privaciones voluntarias de la obrera; magnifica 
también en sus resultados : Solo Dios podria decir 4 cuantas almas 
ha proporcionado la salvaciôon eterna ese millôn y medio. » 


Salida de Mons. Terrien para México. 


Mons Terrien, delegado de la Obra de la Propagaciôn de la Fé en 
México, cuya devocion es ya conocida por nuestros lectores, as 
como su inteligencia y actividad, ha salido el 10 de Diciembre de 
Havre, à bordo del Champagne para reanudar su Misiôn. 

Mons. Terrien, habia regresado 4 Francia, en interés de la obra 
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que esti cumpliendo. Admitido por el Santo Padre, ha tenido la 
alegria de recibir del Vicario de Jesucristo, una nueva aprobaciôn 
por sus trabajos en México y ha sido honrado con la prelatura 
romana. Recomendamos vivamente à nuestros lectores, que tengan 
presente en sus oraciones, el ministerio de nuestro querido delegado 
y esperamos que México y demäs Estados de América del Sur, res 
ponderän 4 su celo, derramando en el presupuesto del apostolado, 
ofrendas dignas de su fé y amor por la Santa Iglesia. 


. Un excelente celador. 


El Señor abate Mailluchet, nos escribe de Wild-Rice, diocesis de 
Jamestown (Estados-Unidos), con fecha de 30 Octubre pasado: 

« Antiguo misionero de China, habiendo conocido por experien- 
cia los sacrificios inherentes 4 Îa vida apostolica en el Extremc- 
Oriente, he tratado siempre, de establecer la Obra de la Propagr 
cion de la Fé, en las parroquias 4 mi cargo ; acabo de hacerlo en 
parroquia de San Benito Wild-Rice, Norte-Dacota, al frente del 
cuale estoy desde el mes de Febrero. 

« Mi parroquia se compone de setenta y cinco familias canadienss 
francesas emigradas del Canad4. 

« Los principios fueron bien pobres, 4 causa de los procos recur- 
sos de los emigrados, que apenas tenian con que comprar 
instrumentos agricolas y los animales necesarios para desfondit 
estas tierras ocupadas solo por Indios. Estos exelentes catôlicos st 
establecieron por de pronto, en miserables cabañias y construyero! 
una pobre capilla con troncos y maderas. Ahora, han prosperado, 
casi todas tienen hermosas casas de habitaciôn, Mis buenos par” 
quianos no han olvidado la Obra de la Propagaciôn de la Fé. Tengo 
el gusto de anunciaros que ya he reunido diez decenas y espel0 


reunir otras. » 
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Despacho de los obispos del Norte de China 
ä los SS. Directores de la Obra de la Propagacion de la Fé 


Pekin, 26 de Mayo de 1892. 


SENORES, 


Nuestro tercer Sinodo regional, ha podido reunirse aqui en Pekin, 
à la época fijada, del tercer domingo después de Pascua. Este dia 
colocaba nuestras deliberaciones, bajo el patronato de San José, pro- 
tector de la China, y este gran santo ha mirado tanto por los aconte- 
cimientos, que los ocho vicarios apostélicos de la region han podido 
ir 4 la invitaciôn que se les hizo. 

« No daremos en esta carta, detalles sobre nuestros vicariatos res- 
pectivos ; cada uno de nosotros no deja de hacerlo en las relaciones 
que os dirigen directamente para exponeros las necesidades y soli- 
citar vuestros socorros. Hoy, todos juntos, en cuerpo sinodal, vamos 
À expresaros nuestro agradecimiento para con vosotros y para con 
todos los asociados de la Propagaciôn de la Fé. Lo reconocemo 
altamente y lo proclamamos todos. Si pudimos y podemos aün 
consolidar y agrandar el reino de Nuestro Señor Jesucristo, lo debe- 
mos à la asistencia de nuestros hermanos de Europa. Si; sin las 
oraciones y sin las limosnas de los cristianos de Occidente, los 
sacerdotes misioneros, verian sus trabajos improductivos y su acti- 
vidad impotente, Gracias pués, gracias por lo pasado. Para lo futuro, 
socorrôs y mäs socorros. Conocemos las tribulaciones de Îla Iglesia 
en Europa y rogamos ardientemente para que Dios venga en 
nuestra ayuda. No nos olvideis ; porque, en China tambien, el 
porvenir es inquietante. Ya sabeis las calamidades y los desastres 
de uno de nuestros vicariatos, el de la Mongolia oriental, al fin del 
año pasado. Sabemos cuan ansiosos habeis estado entonces, para 
todos nosotros y cuanto habeis rogado 4 Dios por nosotros. Os 
damos, gracias por estas oraciones y os pedimos que las continueis, 
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Por nuestra parte, nosotros, nuestros sacerdotes y nuestros cristia- 
nos, seguiremos solicitando de Nuestro Señor, que pague nuestra 
pesada deuda de gratitud por la protecciôn especial que dispensarä 
à nuestros bienhechores. 

Servios aceptar, con la expresion de nuestro agradecimiento, 


nuestros mäs respetuosos sentimientos de devociôn en Nuestro 
Señor. 


Firmado : Juan Bautista Sarthou, C. M., vic. apost. de Pekin y 
Tche-ly-nord ; J. Bax, vic. apost. de la Mongolia central ; 
Ferd. H, Hamer, vic. apost. de la Mongolia Sud-oeste ; 
Henri-Joseph Buité ; S. J.,ob. vic. apost. del Tché-ly-Sud- 
este; E. Scaresca, vic. apost. del Houan sept. Teod. 
Rutjes, vic. apost. de la Mongolia oriental ; L. Guillon, 
ob. de Eumenia, vic. apost. de Mandchuria ; Julio Bru- 
guières, C. M., vic. apost. del Tché-ly-occidental ; 
F, Maria Bernard, abate de Nuestra Señora de la Consol:- 
cion, O. C. » 


NO 
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Noticias de las Misiones 





|: ASIA 


LA PERSECUCION EN BL CHEN-SI. 


Aons. Pagnucci, Franciscano, vicario apostolico del Chen-Si 
tentrional, escribe al M. R. P. Superior de la orden de los 
nciscanos : 

« Habia enviado, hace seis meses, al noroeste de la provincia, 
no superior del distrito, al R. P. Ugo Schablal, Franciscano 
lés. A1l4 tenemos doscientas familias de catecümenos. El demonio, 
oso de los progresos de la Fé en esa Misién, ha suscitado una 
el persecuciôn. Unos malhechores han invadido la residencia, 
ojado 4 los discipulos é intentado à fuerza de malos tratamientos, 
zar à los catequistas 4 hacerse apôstatas. Les amarraron las 
nos tan fuertemente, que las cuerdas les penetraron en las 
nes. Los desgraciados asi torturados, mostraron una admirable 
istancia, 

« Si quereis matarnos, dijeron, las cuerdas no bastan, coged los 
les, pero queremos permanecer fieles 4 nuestra religion y salvar 
estra alma. » 

« Esta firmeza desconcerto 4 las bandidos y no tardaron en poner 
libertad 4 sus victimas. 

« El P. Ugo, se apresuro 4 Ilevar las quejas ânte el mandarin; 
e, le acogio favorablemente y prometié harcele justicia. 

« ; Ay ! el pobre Padre, no bien hubo salido del pretorio, 
ando los perseguidores, exasperados por su diligencia acerca del 
agistrado, hicieron caer sobre aquel, una Iluvia de piedras y lo 
jaron por muerto en la calle Algunos satélites le Ilevaron al 
andarinato, prodigândole cuidados, asi como también 4 dos 
ofitos agredidos igualmente cuando trataron de lIlevarle un 
corro, contra el furor del populacho, Hoy, gracias 4 Dios, et P. 


————— — 
qq 
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Ugo esta sano de sus graves heridas, pero ha estado enfermo 
cho tiempo y ha sufrido mucho. » 


AFRICA 


QU'INCUAGÉSIMO ANIVERSARIO DE LA TRANSLACION DE LAS RELI 


# 


DE SAN AGUSTIN, DE PAVIA À HIPONA 


£l 30 de Octubre de 1842, Mons. Dupuch, primer obi 
Argel, rodeado de cinco obispos y de un arzobispo, entra 
Hipona, trayendo de Pavia, una porciôn insigne del sagradoc 
de Agustin, el brazo del incomparable Doctor que escribia 
mäs de catorce siglos, tantas obras maestras, que la verdä 
gloria han señalado con sus timbres inmortales. 

Este suceso memorable, la provincia eclesiästica de Ag 
celebra cada año; pero, ha parecido conveniente 4 Mons. Co 
el darle mayor lustre, en su quincuagésimo aniversario. Por 
el 3o de Oetubre ültimo, gran nümero de eclesiästicos y de 
se reunian en Hipona, en el templo por terminar, elevado 4 l 
ria de Agustin. 

Después de rezar änte el relicario, Ilevado, hace cincuenta 
contanta pompa y alegria por obispos franceses, fué preciso, 
entonces, alejarlo tristemente de la Santa colina de Hipom 
basiiica no està todavia en estado de recibirle y custodiarlk, 
podrä pretender este honor, m4s que el dia de su consagraciôn 

La cüpula y los altos campanarios en forma de minaretes, 
por acabar y falta también el adorno de este templo, cuyo 
estâ en maravillosa armonia con el cielo y el clima de Africa. 
activar este momento deseado, el piadoso obispo de Constantin 
de Hipona, aprovecha el glorioso aniversario, para renovaf 
” carifñoso Ilamamiento à la caridad cristiana. 


FIN DE LA CAMPANA FRANCO-DAHOMEANA 


Mons. Chausse, de la Misiones Africanas de Lion, vicario apostôl 
de la costa de Benin, escribe 4 su hermano el R. P. Hermi 
superior de la Trapa de Acey : 


El gran acontecimiento para nosotros, es la toma de Abome} 
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valerosa columna del general Dodds. Al verse cercado, el rey 
hanzin, ha huido y el que ha derramado, 6 ha visto derramar 
ia sangre, no ha tenido el valor de dar la suya, en defensa de su 
no. Nuestros soldados han entrado en la capital dahomeana, sin 
parar un tiro. 

« Hace mäs de un siglo, que las poblaciones situädas entre el 
Hta y el Niger, no han tenido seguridad, ni paz, ni tregua, 
imdose expuestas continuamente 4 los ataques del leon de Abomey 
e se alimentaba con sus despojos, saqueaba 6 destruia sus pueblos 
pfrecia al demonio, el sacrificio de las victimas incalculables de 
s razias incesantes. 

&« Tenemos confianza en que, la invasion del Dahomey, serà la 
Ral, no solo de la paz, sino también del principio de la civiliza- 
ÿn y de la propagaciôn de la 16, alli en donde no habia podido 
netrar. ’ 

« Pero, 4 en dônde estan los obreros apostolicos y los recursos 
ira la construcciôn de las escuelas y la subsistencia de los cate- 
sistas ? Nunca he sentido tan vivamente nuestra pobreza. » 


ELOGIO OFICIAL DE LOS HERMANOS DEL SENEGAL 


El Diario oficial del Senegal, nos trae un discurso, en el cual 

1. Aumont, uno de los personages mäs considerables de la colonia, 
À presidir hace algunos dias, la distribuciôén de premios de la escuela 
rimaria à cargo de los Hermanos de Ploermel, ha rendido püblico 
\omenage al patriotismo distinguido de estos religiosos, asi como 
il de los Padres del Espiritu Santo. El presidente del Consejo general 
a dicho al acabar su elocuente discurso : 
__« Todos vuestros profesores rivalizan de celo y de abnegacion y 
aunque hayan renunciado 4 los gozos de este mundo y 4 la familia, 
Para guiar vuestros pasos, no por eso son menos insensibles al agra- 
decimiento; demosträdselo pués queridos niños, aprovechando sus 
excelentes lecciones, sed buenos catélicos y al propio tiempo haced 
su alegria y orgullo. 

« Al lado de los Hermanos de Ploermel, teneis también maestros 
que forman vuestros corazones, enseñändoos à conocer, amar y 
servir à Dios: son los Padres del Espiritu Santo; se encuentran en 

todos los rincones de la Senegambia, en la Guinea francesa, en el 
Sudén, Ilevando por todas partes la ensefñanza de Cristo y el amor 


| 


| 
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de la Francia. También se sacrifican por vosotros y vuestras famili 
unâmos 4 aquellos 4 esta fiesta para darles gracias por sus beneñ 
demostrando todas nuestras simpatias al cura de San Luis, eli 
Padre Guerin, que hace veinticinco años est4 entre nosotros.… | 


LAS VICTIMAS DE LA ESCLAVITUD 












EIR. P. A. Capus, Misionero de Argel, escribe al R. P. Voil 

« Para atraer 4 las gentes, empleamos todos los medic 
estän 4 nuestra disposiciôn: estereoscopo, musica, exercicio 
caridad; este es el medio que nos dà mejores resultados. 
paganos, admirados por esta caridad, vienen 4 buscar un refugi 
nuestra casa. Con mayor frecuencia son pobres mujeres aban 
das que confiamos 4 familias cristianas. Uno de estos dias leg 
joven lisiada. Después que ella vié 4 todos sus parientes deg 
por los Batutas y después de haber sufrido hambre, se le ocu 
idea de dirigirse häâcia el Ushirombo. Probablemente oy6 dec 
en este pais habia hombres blancos que daban asilo 4 los d 
ciados, asi es que emprendio este largo viaje. Para excitar la 
pasiôn por el camino, habia compuesto algunos cantares. 

« He aqui el que cant6 al presentarse 4 nuestra puerta. Seb 
mandado repetir varias veces y lo he escrito después. 


« Todos los hombres me desdeñan, 

« ; YO Kabogozi ! 

« Me marcho ; : donde iré?.. 

« 4 Qué fieya me devorarä por el camino ? 
4 Quién hablarä de mi? 

: Quizäs muera en la sâbana solitaria !.… 
Quién lo sabrä, quién hablarä de mi! 
Un jefe, al morir, 

Deja muchos esclavos, 

Muchos colmillos de elefante ; 

Mas y0, Kabogozi, no tengo nada; 

Si me muero 4 quién hablar4 de mi? 
Para evitar el frio de las ñoches, 

Para encontrar un abrigo, y6 canto, 
YO canto, y todos me desdeñan, 

Me moriré ; de que animal seré presa ? 


RARES LEESES 
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« 4 Quién hablarä de mi 

Entre todos las hombres de Ia tierra ; 
Todos estän buenas… 

Si, un jefe cyando muere, 

Deja muchos vyalo…. 

Mas y6, Kabogozi. carezco de todo. 
Para mi, mä4s vale morir, 

: V6, Kabogozi, hija de Shiriga! » 


SARL 


Hoy la pobre abandonada, no tiene ya necesidad de recurrir 4 
plañidos para tocar los corazones. Estä alojada en una de nues- 
; casas. En adelante, en lugar de su infortunio, podrä cantar las : 
ericordias divinas. » 


AMERICA 


INAUGURACION DE LA EXPOSICION UNIVERSAL DE CHICAGO 


Esta ceremonia que ha tomado las proporciones de un aconteci- 
ento {nacional, ha sido celebrada con -una brillantez sin igual. 
s calles de Chicago estaban atestadas de visitantes. Mäs de 100.000 
rsonas asistian à la inauguraciôn, que habia reunido todas las no- 
bilidades americanas. Nunca se ha visto asamblea mas numerosa 
un local tan espacioso como el del Palacio de la Exposiciôon. La 
mitiva fué soberbia. 

Al invitar al arzobispo de Nueva York, Mons. Corrigan, el presi- 
nte del Comité, escribia al venerable prelado : 

« El hecho de haber sido descubierto el Nuevo-Mundo bajo los 
ispicios de la Iglesia 4 que pertenece Vuestra Excelencia, y que un 
relado distinguido fué el que aseguré 4 Colôn la proteccion de las 
ntoridades españolas, y el hecho no menos interesante, de ser este 
ismo pais del Nuevo Mundo, que por vez primera pisé Colôn el 
ue se encuentra bajo la jurisdiccion eclesiästica de Vuestra Exce- 
encia, harâ que vuestra presencia sea particularmente interesante, » 





Necrologia 


















Su Eminencia el cardenal LAVIGERIE 


No daremos ningün detalle sobre la vida y las obras del gra 
denal. Lä prensa ha relatado esta hermosa carrera apostolica ga 
toda entera en el servicio de la santa Iglesia. Publicaremos 
magnifica carta que Su Eminencia el cardenal Ledochowski 
gido al Vicario general del eminente difunto y cuya lectura$ 
en la ceremonia de los funerales. 


Carta de Su Eminencia el cardenal LEDOCHOWi 


Es con el mäs profundo sentimiento que he recibido la not 
la muerte del Eminentisimo cardenal Lavigerie. No encuentro€ 
siones capaces detraducir mi pesar; podeis medir su extensiif 
porcionändolo 4 los lazos de amistad que me unian al difunto 
la inmensa pérdida que de su muerte resulta. No hay necesis 
recordar los actos gloriosos del pontifice y los servicios tan rarost 
brillantes que ha prestado 4 la Iglesia. En efecto, devorado pk 
celo ardiente en la salvaciôn de las almas y por la religion, t 
sin descanso en derramar entre las naciones infieles, las luces 4 
verdadera fé. No se ahorré ninguna fatiga para alcanzar tan % 
fin, y 4 él dedicé todas las energias de su abnegaciôn. La def 
ciada suerte de los desdichados que, en el Africa central se halk 
envueltos en las mäs espesas tinieblas del error, privados def 
los socorros de nuestra religién, conmovi6 tanto su piedad, & 
mäs cuanto que ya los emisarios habian penetrado en 240 
publos para hacerlos caer en las redes de la heregia. Con él : 
Ilena de confianza y revestido de la autoridad necesaria, triunf 
obstäculos tan numerosos como considerables y envio obreros evk 
gélicos 4 trabajar en la conversion de aquellos abandonados. Dios 
fecundado sus trabajos, hasta el punto de haberse podido créa 
recientes M +iones y que varios de sus neôfitos renovando {as ha 


__ 
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los antiguos cristianos, han combatido con constancia por 
à Santisima religion y han conquistado la corona del martirio. 
lustre Primado de la Iglesia de Africa no crey6 haber hecho 
te todavia. Le enternecia mucho la situaciôn lamentable à 
ven reducidas las”"pobres victimas de la esclavitud y e staba 
nn sumamente entristecido por las calamidades que abruman 
S los habitantes de ciertas regiones del interior africano. 
do en deseos de socorrer 4 aquellos infortunados y de aliviar 
iles, no vacilé en recorrer los principales centros de Europa 
descorrer el velo y mostrar la ignominia de ese comercio 
>, arrastrando 4 los principes y 4 los particulares, en nombre 
usticia y de la filantropia, 4 ausiliar eficazmente 4 aquellos 
>s desgraciados. Los resultados respondieron 4 sus esperanzas. 
labra elocuente inflamo 4 los jefes de los pueblos, los catô- 
lel mundo entero y con ellos, los hombres 4 cuyos ojos los 
10s de Ja humanidad y de la naturelaza son sagrados ; todos se 
ron en la medida de sus fuerzas, 4 hacer desaparerer aquel 
ro träfico. Empujado por su actividad infatigable y por su 
rerdaderamente apostolico, creô numerosas obras dedicadas 4 
rer las necesidades corporales y espirituales de aquellos infe- 
_ No se puede pasar en silencio uno de sus actos mas memo- 
s, la fundacion de una Congregacion religiosa dedicada à 
rar y 4 formar ministros sagrados que, propagando en diversas 
rcas de Africa la doctrina evangélica, iluminase con las luces 
, verdad divina 4 las almas de los indigenas, sumergidas hasta 
nces en las tinieblas de la supersticiôn. Después, sus hijos 
traron despreciando todos los peligros, en las comarcas mas 
das de Africa. Allf, han derramado y siguen derramando la 
adera fé, suscitando 4 la religidn nuevos y numerosos hijos. 
pdavia era poco. Quiso resucitar la antigua Iglesia de Cartago, 
on sus cuidados, esta Iglesia ha sido provista de ministros 
ados y de recursos dignos de ella. | 
antos trabajos herôicos, y crueles pruebas, han quebrantado su 
zas fisicas y arruinado su salud. Cuäl valeroso campeén de 
to, ha caido en en el campo de batalla, luchando por la verdad, 
miéndose con el beso del Señor. | 
os misioneros de Argel y las Archididcésis de este punto y de 
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Cartago, Iloran esta pérdida como se Ilora la de un Padre am 
y la de un pastor experimentado y toda la Iglesia de Africa lo 
primado vigilante. : 
Para mi, por causa del grande afecto que me unia al difu 
por haber perdido en él esta Sagrada Congregacidn, un cul 
rador activisimo y fidelisimo, con vosotros comparto el dok 


os abruma. 

Y, en medio de la amarga pena que me causan la muerte 
desaparicion de un personage tan eminente, ruego encarecida 
à Dios, para que nos asista con su santa gracia y nos aû 


seguir valientemente sus huellas. 
De su Señoria ilustrisima su humilde servidor. 


Card. Lepochowski, Pr, de la Pr. 
F. AuG., arz. de Larisa, pro-Secretant 


Monseñor VERIUS 


COADJUTOR DE MONSENOR NAVARRE 


Mons. Vérius, nacio en Oleggio, el 26 de se de 1860. 
sus primeros estudios en Annecy pais de sus padres. A la @ 
once años entro en el colegio de los Misioneros del Sagrado 
de Issoudun. Sintiendo un gran atractivo por las Misiones, se pré 
con la oraciôn y el estudio 4 la evangelizaciôn de los salvajes. 

Enviado por sus superiores 4 la Nueva Guinea, funds all 
Misiôn, que se hizo muy floreciente. Sus raras cualidades le 4 
gnaron pronto para el episcopado, 4 pesar de su juventud, f 
1891, recibia en medio de las circunstancias mâs dificiles, la @ 
graciôn episcopal con el titulo de obispo de Limara. Poco tiet 
después de su consagraciôn, vino 4 Europa 4 hacer su visita À 
tumbas de los Santos Apôstoles. : 

Fuése en seguida 4 Oleggio, en el Piamonte, allies, don 
sintio atacado por una enfermedad, que en pocos dias le con 
la tumba. Murio el 13 de Noviembre, en los brazos de su m& 
con sentimientos piisimos y con suma resignaciôn en la voluntal 
Dios. 

Las exéquias de Mons. Verius, fueron presididas por S. S. 
obispo de Novara. Mäs detres mil personas presenciaron el cortek 
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paluan en cerca de doce mil, las que se arrodillaron al pié del 
alco, cantando las letanias, 6 rezando en voz alta. El cuerpo 
iepositado provisionalmente en el nicho de los arciprestes de 
zio interin se traslade mâs tarde 4 Issoudun. 

amanamente hablando, la Misiôn de la Nueva Guinea, que daba 
bellas esperanzas, parece -estar muy comprometida, con esta 
rte prematura, pero, ; quién puede sondar los secretos designios 
Dios ? & No debemos creer mäs pronto, que el sacrificio que 
s. Verius ha hecho de su vida para su querida Mision, atraerâ 
e ella los beneficios del cielo? | 
e aqui un documento conmovedor hallado entre los papeles de 
s. Verius : 


Mi consagraciôn como victima, al Sagrado Corazôn de Jesus 
para la conversion de la Nueva Gninea. 


Mi bueno y nüico queridisimo Jesüs : 


oy, 17 de Octubre fiesta de la amante y primera victima de 
tro divino Corazôn, por las manos purisimas de mi Buena 
re, vengo 4 ofrecerme à vuestra justicia y misericordia para ser 
stra victima, rogândoos y conjurandoos que me purifiqueis, 
ifiqueis é inmoleis enteramente, para pagar las deudas de esas 
res almas, obtener su gracia y su conversion. 

a sé, 6 Dios mio! que podeis cogerme por la palabra y hacerme 
ecer todo el rigor de vuestra justicia, Consiento en: ello ; 6 
s mio! ; lo estoy deseando !.… ; lo quiero!... ; os lo pido ardien- 
ente! Es preciso, ; 6 Dios mio !, que seais conocido y amado de 
o este pueblo, es preciso que estas almas sean salvadas... Es 
ciso que vuestra sangre las lave, las purifique y las salve, y si 
a eso, ; 6 Jesûs mio querido! se necesitare sangre, tormentos, 
| pasiôn, una flagelacion, una crucifixiôn, un via-crucis vivo, 
mi buén Jesüs! os lo suplico, aceptadme. 

le aqui todo lo que tengo, todo lo que me queda todavia... mi 
gre… mi cuerpo entero... mi corazôn, mi alma, todo y6. ; Cruci- 
idme, 6 buen Jesüs !... Quebrantadme... y triunfad sobre mis 
nas. O mi buena Madre, me atrevo 4 colocarme sobre vuestro 
azon de madre, como sobre un incensario, Quemad, consumidlo 
lo en mi y haced que nuestro Jesüs acepte mi pobre ofrenda y 
e envie una gracia irresistible 4 esas queridas almas que quiero 
varlé..… Las amo, Dios mio, como vos las amaïis. ; Enviad al que 
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querais enviar para que consuma tan querida obra!, os lo repi 
6 buen Maestro, si mi vida, mi sangre toda, derramada por! 



















mäs crueles tormentos, pueden apresurar este feliz instante en 
sereis conocido, amado y adorado por ese pueblo, heme aqui; 4 
Dios, tomadme de las manos de vuestra Madre y de la mia, toma 
todo entero, como plazca 4 vuestro divino Corazén. 


M. BORGHERO 


ANTIGUO INDIVIDUO DE LA SOCIEDAD DE LAS MISIONES AFRICAXAS DE Li 
FUNDADOR DE LA MISION DE DAHOMEY 


Cuando el Dahomey ha sido conquistado 4 la civilizacion d 
tivamente, gracias 4 las armas de la Francia, Dios ha Ilam 
si, à D. Francisco Borghero, primer misionero catélico que 
penetrado por su propia voluntad, en aquella siniestra capital. 

M. Borghero ha relatado en los Anales de la Propagaciôn de le 
de 1861 à r867, con sencillez conmovedora, su laborioso y peli 
apostolado por la Costa de los Esclavos y Dahomey. Sus 
fueron largo tiempo, el manantial ünico en que bebieron tod 
publicistas que, ya sea en Francia, yà sea en Italia, 6 en Ingl 
quisieron hablar de aquella regiôn barbära. 

El 5 de Enero de 1861, M. Borghero fué nombrado superior 
Misiôn del Dahomey y salié de Tolon, el 21, hizo escala en 
lego à Free-Town el 24 de Marzo y tenia la triste consolaci 
bendecir el 2 de Abril, la tumba de Mons. de Marion Bres 
muerto de la fiebre amarilla dos años ântes, y enterrado siñ 
honores y oraciones de la Iglesia. El 18 Abril, M. Borghero p 
barra de Whydah y desembarcé en el suelo dahomeano. 

M. Borghero, desde que dijo adiés 4 la vida activa de 
Misiones, se dedicaba con mucho celo y éxito, 4 la instruccion 
juventud. 
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e han embarcado, en Marsella, el 16 de Octubre de 1892, 
. Danvy, Esteban. Buenaventura, de la diocesis de Evreux, para 
Conchinchina occidental : Bayle, Pablo-Luis-Armando, de Îa 
esis de Burdeos, para el Tonkin meridional ; Leborgne Juan- 
ia, de la diôcesis de Rennes, para el Tonkin meridional; 
el Emilio, de la diocesis de Rennes, para el Japon meridional; 
tard, Julian-Maria, de la diôcesis de Nantes, para el Sanatorio de 
g-Kong ; Deffrennes, Juan-Bt:-José, de la diécesis de Cambrai, 
à Hakodate ; Demangelle, Enrique-Anatolio, de la diocesis de 
anzon, para el Japon septentrional. 

1 30 de Octubre de 1892; MM. Beaublat, Julio, de la diccesis 
Moulins, para la Procura de Hong-Kong ; Saulçoy, Carlos- 
snio; de la diôcesis de Saint-Claude, para la Conchinchina 
mtal; Ghoufflot, Leon-Julio.José, de la diôcesis de Besanzon, 
a el Cambotge, Ribaud, Miguel, de la diôcesis de Liôn, para 
<odaté ; Bes, Juan-Pedro, de la diécesis de Rodes, para Malacca ; 
srel, Juan-Maria-Felix de la diôcesis de Rennes, para el Japon 
tentrional; Coste, Pedro-Maria-Felipe, de la diôcesis de Liôn, 
a el Tonkin occidental ; Cadiere, Leopoldo-Miguel, de la diocesis 
Aix, para la Conchinchina septentrional, Granié, Eugenio-An- 
io, de la diôcesis de Albi, para la Birmania septentrional ; Kir- 
:r, Andrés, de la diôcesis de Metz, para el Yunnan. 

El 13 de Noviembre : M. M. Dutay, José-Andrés, de la diôcesis 
Rennes, para el Mayssour; Veaux, Augusto, de la didcesis de 
le, para el Kuang-Tong; Rogues, Jaime, de la diôcesis del Puy, 
ra el Coïmbatur; Chapuis, Maria-Augusto, de la diôcesis del 


ÿ, para Pondichery ; Gayer, Lamberto-Eugenio, de la diocesis de 


ncy, para el Mayssour. 

Todos estos misioneros pertenecen 4 la Sociedad de las Misiones 
trangeras de Paris. 

— El 12 de Noviembre, cinco individuos de la Congregaciôn de 
> Sagrados Corazones de Picpus, se han embarcado en el Havre : 
.P, Bonifacio Schaefer, de la diôcesis de Treves, para el vicariato 
ostélico de las islas Sandwich, y el R. P. Bernardino Castanié, 
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de la diôcesis de Rodez; con tres Hermanos coadjutores par 
vicariato apostolico de Tahiti. | 

— Han salido de Liverpool, el 5 de Octubre, el KR, P. 
Imhof, de la diocesis de Friburgo (Baden) con tres Hermanos 
versos y seis Hermanas todas de la Piadosa Sociedad de las Misi 
de. Roma, para la Prefectura del Camarôn (Africa oriental). 

— Ha salido de Genova, el 15 de Octubre, para los 
Unidos, el P. Daniel Berberich, también de la Piadosa Soci 
las Misiones, para la Misioôn negra de Carlestown (Caroli 
Sur). ; 

— Han salido de Issoudun, para las Misiones de la Oceani 
3 de Noviembre, el R. P. Jorje Donzé, de la diôcesis de 
para Sydney, el H. Guillermo Schmitz, de la diôcesis de Co 
el 3 de Diciembre : los RR. P. P. Eugenio Roussel, de la di 
Nancy y José Karseleers, de la diôcesis de Malinas, para la 
Guinea, y el R. P. Carlos Helfer, de la diôcesis de Strasburg, 
la Nueva Pomerania, asi como los HH. Andres Reichmeyer, 
diocesis de Eichstatt, y Hermann Muller, de la diécesis de 
born. Estos Misioneros pertenecen 4 la Sociedad de las Misio 
Sagrado Corazôn de Issoudun. 

— Diez y siete misioneros Maristas y värias religiosas de l 
Tercera regular de Maria han salido para las Misiones de la 
durante el año 1892. 

— Han salido para la misiôn dominicana de Trinidad (À 
Inglesas) : el 26 de Septiembre de 1892, los R. R. PP. 
Gouchon, Julien, Bouche, Regis Gerest, el Hermano Jaime Vi 
dos religiosas Dominicanas del monasterio de Oullins. El 
Diciembre del.1892, los RR. PP. J. Ambrosio Laboré, provind 
los Dominicanos de Liôn, Bertrand, Cothonay, Nicolas B 
el Hermano Exupero Crettaz, dos religiosas Dominicanas de la 
gregacion de Santa Catalina de Siena de Etrepagny. 

























ee ne te. me 


Le Gérant, TH. MOREL 





Lyon. — Imp. PrrRar Ainé, À. Rey Successeur, 4, rue Gentil, — 5072 
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Misiones de Asia 


ANS PAT AT SI PS 


l. VICARIATO APOSTOLICO DEL SUTCHUEN MERIDIONAL 








Ya hemos publicado, el aûo pasado, para la mayor edificaciôn de 
estros lectores, una carta de Mons. Chataignon. El venerado pre- 
lo nos hace el honor de remitirnos de nuevo una relacién de su 
jerida Misiôn; es un hermoso resümen de todas las cartas que ha 
tibido de sus misioneros, es como un manojo de flores compuesto 
“los mâs edificantes rasgos que han acaecido en el Sutchuen, 
rante este ültimo periodo. ‘ 
ntes de ofrecerlo 4 nuestros queridos asociados, séanos permi- 
o el hacer observar con que solicitud el piadoso Obispo junta, 
t la limosha misma, 4 sus neofitos à la Obra de la Propagatién 
la Fé. Nos manda los 367 francos que ha recogido. Gracias le 
fin dadas y que Dios recompense à sus cristianos. : Plegue à Dios 
ke cada misiôn tenga como un honor el figurar en nuestras listas 
focupar un puesto en esta santa cruzada de la caridad y de la 
cion! 
Los 18.000 neofitos del Sutchuen méridional son evangelizados 
24 misioneros europeos, g sacerdotes indigenas y 44 catequistas. 
, Misiôn posée, 33 iglesias © capillas, un seminario, 52 escuelas, 
orfelinatos y 4 hospitales. 


Kiatinfü 2 de Septiembre de 1893. 


SENORES, 


Durante el año que acaba de trascurrir, nuestra paz 
lo se ha turbado, ni siquiera inquietado sériamente, 
os hemos visto sorprendidos agradablemente con la 
alma que dura tanto tiempo y la hemos aprovechado 
jara procurar reparar. nuestros males y borrar sus 
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huellas. Pero, muy dificil es; los desperfectos mat 
riales se reparan facilmente, mientras, que las impi 
siones lastimosas que han quedado, son mas difici 
de desechar del espiritu de los paganos y sobre todo. 
nuestros perseguidores. Estos no nos perdonan todo 
mal que nos han hecho, 6 que han querido hacer 
No hay mäs que el tiempo que pueda suavizar, y, 
larga, borrar estas malas disposiciones : Para contr 
4 ello por parte nuestra, hemos trabajado por 
partes para desarrollar nuestras obras de caridad, 
picios, hospitales, orfelinatos, dispensarios. Ademäs 
buen efecto que tales establecimientos produce, co 
buyen à salvar gran cantidad de almas; asi es ques 
de mil adultos han pasado durante este año, de 
tinieblas del paganismo 4 la luz del evangelio; m4 
32.000 muchachos de infieles han podido ser bauti 
in arliculo morlis. 

Después de haber dado gracias à Dios, autor det 
los dones, que nos ha permitido hacer, sin6 todo el 
que deseamos, al menos el trabajar algo por su gloi 
la salvaciôn de las almas, dirigimos à vosotros queñ 
asociados à la Propagaciôn de la Fé, nuestras mir 
nuestros corazones agradecidos, à vosotros, cuyas 
nos caritativas estän siempre abiertas para socorre 
en nuestras necesidades y apuros, siempre levantadss 
cielo en la oraciôn para sostenernos en nuestros co 
bates. | 

1 Qué Dios se digne bendeciros y multiplicar nuest 
benefactores ! En los penosos dias porque atravesan 
tenemos de ello suma necesidad. 

No pudiendo escribiros este año con bastante exte 
siôn, no quiero por eso dejar de rendir el tributo ant 
de mi agradecimiento ; por esto he encargado à u 
pluma màs desocupada que la mia, la del querido Pad 
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taison, el cuidado de trazaros un cuadro de los princi- 
ales hechos que se han efectuado en la Mision, y sacar 
le las relaciones particulares de los misioneros todo lo 
jue pueda interesaros. 

Me tomo la libertad de ofreceros por este año la rela- 
iôn que acompaño. Solo añadiré una palabra sobre la 
Dbra de la Propagaciôn de la fé establecida el año pasado 
sn nuestra Mision. Lo colectado asciende à 367 francos, 
yracias à los esfuerzos de los misioneros. Espero que 
ra creciendo cada vez màs, pero habr4 que poner 
mucho afàn, pués nuestros pobres neôfitos se cansaran' 
pronto de una carga que es muy pesada para muchos 
de ellos. La pequeña cantidad de 2 fs. 60, para muchos 
pobres chinos, es un capital que les basta para vivir. Si 
las limosnas pudieran recogerse poco à poco, la carga 
seria menos sensible, pero muchos, no ven al misionero 
mâs que una 6 dos veces al año y no pueden pagar màs 
que en esta circunstancia el importe de sus cuotas. 
Siempre no se encuentra en las estaciones un hombre 
seguro à quien se le pueda confiar el cargo de recau- 
dador. 

Entretanto, ruego à Dios que siga bendiciendo esa 
Obra de la Propagaciôn de la fé, aqui y en el mundo 
entero; le ruego que bendiga à todos los asociados y à 
vosotros sobre todo, Señores, que en los Consejos supre- 
mos de la Obra, contribuis con mâs eficacia que nadie 
à su desarrollo y 4 su prosperidad. 
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Extracto de las cartas de los misioneros 


Movimiento de conversiones en Tan Lin Hoa heu 
Tsouy. 


Si, en el Sutchuen meridional, la masa de la poblad 


pagana està muy lejostodavia de dejarse vencer, 3 
embargo, ayudados por las oraciones y socorros de À 


"asociados de la Propagaciôn de la Fé, los misione 


tienen el consuelo todos los años de arrancçar ci 
nümero de almas al demonio. Asi es que en Ia ciuda 
alrededores de Tanlin, pais que hace algunos años 
-contaba ni un solo cristiano, las conversiones pasani 
un centenar y el movimiento continüa. | 

Nada se olvida de lo que pueda hacer de este nüd 
el fundamento de unasolida cristiandad ; nilas escue 
ni los catequistas de ambos sexos que van à domici 
à instruir à los padres. También en Kia-Kiang-hien, 
hermosa estaciôn de Hoa-heou-tsouy se ha aument 
con 130 nuevos conversos de los cuales 66 han recib 
ya el bautismo. Gran nümero de otras familias se sienté 
conmovidas y todo hace esperar una cosecha abui 
dante. 


Algunos hechos diraän mas que un largo discurso. 
| 


| | 
. El aparecido de la montaña. 


En el seno de las montañas mäs altas, cerca del 
estacion de Fang-ma-pin, cuenta el P. Delolme, qu 
vivia una familia pagana compuesta de muy buen 
gente. El cabeza de familia cay6 enfermo y sus hijo: 
querian en seguida ir à buscar à un brujo. Con graf 
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rpresa el padre se opuso à ello. Sus vecinos, los cris- 
nos, enterados de lo ocurrido fueron à ver al enfermo: 
« Ya que no quieres el brujo, le dijeron, y que:no 
es en esas tonterias, 4 quieres hacerte cristiano ? 

« — : Porqué no? respondio el enfermo. 

Llamaron al catequista quien se apresuro à instruirle 
bastante para administrarle el bautismo. Dos dias 
spués, Ilegué y6, à la estacion, y aquel acababa de 
rir. Su hijo menor vino à verme, rogaändome rezara 
r su padre. Mandé que quitaran todas las diablerias 
que colgaran una cruz y algunas imägenes. Al dia 
uiente, acompañado por los cristianos fui à su domi- 
io. Sus dos hijos me esperaban de rodillas en el 
tio ; se rezaron las oraciones de difuntos, bendije el 
dâver y se procedio à darle cristiana sepultura. 
Algunos dias mäs tarde, su viuda creyO ver à su 
arido, muy acompañado, muy alegre con vestiduras 
ancas y la dijo: 

& — Si quieres ser feliz y venir Conmigo, busca un 
istiano instruido y hazte cristiana. » 

Tocada en el corazôn, resolvio desde entonces abrazaïr 
religion y ha venido à adorarla con su hijo menor. 


El ayunador de las Salinas. 


Una de las conversiones mâäs recientes y mas bril- 
ntes de las Salinas, ‘estribe el P. Poucheré, ha sido la 
> Ly-pe-Achay apodado el ayunador. Hijo de padres 
bres, à la edad de 18 años se dedicaba 4 abrir pozos 
sal, cuando de repente, se oy6 una terrible deton1- 
ün de gas. Temblo el suelo, y todo el personal desa- 
irecio no se sabe donde. Los tres compañeros de Ly, 
 asfixiaron Ô murieron, solo aquel, volando por los 
res- volvid à caer aturdido y no se Ilevo mas que el 
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susto. Con este motivo, hizo 4 la diosa Luang-yn. 
promesa de abstinencia perpétua en pago de hab 
salvado la vida; de ahi le qued6 el nombre de ayunat 
Gracias 4 su inteligencia y actividad Ilegô à estar d 
hogado, dedicose à varias empresas y salio en bien 
ellas. Lejos de dejarse deslumbrar, le gustaba acord 
de sus humildes comienzos; usaba de su influenc 
favor del pobre y del oprimido y se hacia notar Do! 
sacrificios y su desinterés cuando' era Ilamado à ju 
las causas sometidas à su arbitrage. 

Pués, un dia, se armô una querella entre pagan 
cristianos, con motivo de una lengua de tierra 
pertenecia de derecho à los cristianos. Despuës 
varias entrevistas Ly-pe-tchay di6 razôn à los cristia 
pero condenändoles 4 los gastitos para dar una 50 
de satisfacciôn à la parte pagana. Encontraäbame entô 
ausente. À mi regreso, Ly-pe-tchay, intranquilo 
que yo opinaria, vino à verme para explicarse. Fel 
aprovechar tan hermosa ocasiôn, tuve con él una 
conversaciôn sobre la religion; el corazôn de ese ho 
estaba muy bien dispuesto; tanto, que ocho dias 
pués, salié de él mismo, el venir para concluir de! 
truirse ; aprendi6 à rezar y fué admitido à la ado 
el dia de la Asunciôn. Pronto supo la cosa su fam 
interrogado, lo confeso todo y puso de manifiesto 
razones de su conducta. 

Un desastre, una pérdida de su fortuna, no hubi 
causado mayor alarma en su familia : los niños sollol 
ban, la mujer se ponia como una furia, gritaba ÿ 
llenaba de injurias ; todos le trataban deloco y dei 
sensato. Recurriose à los brujos y adivinos para coï 
rar los maleficios que le habia echado encima el Europt 
sus sécios se retiraron, abandonäronle sus amigos, ( 
una palabra, la tentaciôn revistié todas las formas, PA 
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hacerle vacilar. La prueba alcanzo también 4 su fortuna; 
us pozos de sal se obstruyeron, sus pozos de fuego se 
ipagaron, y para colmo de desdichas el menor de sus 
ijos cay6 enfermo. Yo era su ünico amigo, hice cuanto 
ude para consolarle, bendije à su hijo y le di algunas 
nedecinas. Diés oy6 las oraciones que le recé cordial- 
nente y el niño se salvo. 

 Poco 4 poco se restablecio la calma al rededor suyo. 
or Navidad su hijo pequeño de 10 años de edad, estaba 
ompletamente restablecido y vino 4 la adoraciôn en el 
atorio. Por Pascua, pude obtener que su mujer, antes 
an furiosa, asistiera à los oficios de aquel gran dia. Una 
zuñada la acompañaba, Ilevando en brazos à un niño 
noribundo para pedir su curaciôn à Dios y 4 la Santi- 
ma Virgen. El niño tenia cuatro afños. Hacia tres meses 
que ni hablaba ni andaba, no le quedaba mäs que un 
oplo de vida. Su madre le coloc en el altar de Maria y 
€ lo dedico, Al salir de la capilla, pareciô despertarse el 
diño y Ilamo à su madre con su clara vocecita, ; Qué 
lulces lagrimas derram6 aquella! Pronto and6 y hoy es 
1 mas espabilado de la patulea. 

Con este beneficio, Nuestro-Señor ‘queria consolar al 
iyunador y atraerse à aquella familia; la hora de 
#ueba habia pasado. Dos nuevos pozos bendecidos 
olemnemente, se abrieron con inmensos chorros de 
uego, cuyo producto es una fuente segura de rentas. 
ësta bendiciôn visible del Señor hizo disolver todas las 
Preocupaciones, todos se instruyeron, todos han sido 
ya bautizados y no temen el hacer una larga caminata 
ton tiempo bueno © malo para asistir à misa los 
domingos. El abuelo solo, permanece pagano, lucha 
contra la luz como un desesperado. ; Paciencia! Dios 
todo poderoso y misericordioso no querrà que su obra 
quede por acabar. 
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La virtuosa neéfita. 
















No pudiendo resistir al placer de citar este rasg 
dejo que hable el P. Beraud : 

En la estacion de Tsy-tien-pa, vive una neofitay 
entrada en años, tiene ya 70, es viuda y sin hijos. Hx 
mucho tiempo que se dedica à un pequeño comerd 
vendiendo té en una casucha, 4 las puertas del mercadi 
En medio de su pobreza, aun hallaba el medio dehac 
limosnas à otros mas pobres que ella. El año pasad 
quiso Dios acrecentar el mérito de aquella, pués ca 
enferma y todo el costado derecho le quedô paralizadi 
Ella, que no tenia para vivir mâs que su modesto 
bajo, 4 qué le pasaria ? Tres familias cristianas, ayuds 
das por otras tantas paganas, se cotizaron para mañt 
nerla. Üna pagana, vecina dela enferma le guisaba 4 
comidas, Ella, que tanto habia favorecido à sus vecinté 
recibia luego las limosnas y los cuidados del prôjim 

En medio de tantas pruebas, ; qué inalterable co® 
fianza en la Providencia ! De las limosnas que recibe, 
priva de lo necesario para reunir los honorarios de u 
misa cada vez que el misionero viene à hacer la visita! 
Ja estacién. En su fé sencilla y cändida, repite que 
tiene ningün mérito personal para ir al cielo, que ahof 
que est enferma, no puede hacer nada bueno, qu 
hasta ha olvidado las ocaciones que antes sabia, pid 
una misa para que Nuestro Señor supla con sus mérito 
infinitos, los que con su humildad, ella cree no podt 
adquirir por si misma. ; Buena anciana ! ; no tiene mi 
mérito sufrir que obrar ? ; Qué espectäculo, digno del 
admiracion de los angeles! ; Qué hermoso puesto | 
reserva Diôs en premio de tantas virtudes ! 
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Pobre pagano recibido y convertido en el hospital 
de Sunifu. 


Ya que nombro al P. Beraud, recordemos que el 
hospital de Sunifü sigue siendo su consuelo: este año 
el fruto ofrecido al Padre de familias, ha sido de 20 bau- 
tizos de adultos. Dejémosle contar una admision que 
har4 tocar con el dedo la solicitud de la buena Provi- 
dencia por los pobres desvalidos. 

Un pagano, llamado Tsen, estaba de criado en casa 
de una familia pagana de labradores. Cay6 enfermo del 
tifus ; su-amo sin entrañas temiendo gastar, y que se le 
pegara la enfermedad, le traslad à la parte de deträs de 
su casa, en medio de un cañaveral, dejandole alli aban- 
donado à su triste suerte. Era en otoño, las noches eran 
frescas, y para mayor desgracia, se puso à caer una 
Iloviznita. ; Como no se muri en seguida el pobre 
enfermo? Unos parientes, advertidos por viandantes 
caritativos fueron à buscarle, lecuidaron yle devolvieron 
à la vida pero no à la salud, pués se qued6 baldado de 
ambas piernas. Demasiado pobres para mantenerlo en 
tal estado, le Ilevaron al hospital. Alli le esperaba Dios. 
. _ Desde el principio, no le costo trabajo el creer en una 
religiôn que tiene compasiôn de los desgraciados. Le di 
nuestros libros de devociôn; los estudiaba continua- 
mente, interrogando à los que iban 4 verle, sobre lo que 
élno comprendia. Muchas veces le encontraba yo mismo, 
estudiando 6 rezando en su humilde camita. Pasé cuatro 
.meses en la enfermeria, admirando à todos con su pa- 
Ciencia, su resignaciôon y piedad, suspirando sin cesar 
por el bautismo. Haciendo râpidos progresos su enfer- 
medad, accédi por fin à sus deseos y le conferi este 
sacramento. Al dia siguiente, su alma resplandeciente 
de pureza, dejaba su débil envoltorio y se lanzaba 


L 


radiante en brazos del Padre Eterno para gozar como 
Lazaro del reposo y de los goces del paraïiso. 
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Fiesta de las Inscripciones en Kuin Lin. | 


Me seria facil multiplicar estos rasgos tan hermoss 
pero creo que estos pocos ejemplos bastaräan à aquells 
que los lean y mantendran su celo para las misiones } 
serâän Un nuevo alimento 4 su agradecimiento para co 
Dios. He aqui para terminar, la relaciôon de una fi 
china. 

Los chinos, de tiempo inmemorial han tenido el cul 
de las inscripciones. La mäs modesta choza. como d 
mäs brillante palacio no podrian prescindir de e 
extraños caracteres, que hacen muecas en negro sob 
un fondo rojo, 6 en oro sobre un fondo negro; son 
complemento de toda casa china. No es pués extra 
que la ornamentaciôn de un oratorio sea incompletasi 
inscripciones. Por eso en seguida que una capill 6 
iglesia queda terminada, los cristianos se suscriben p 
costearlas con gran pompa. Por la ültima Navida, 
varios pueblos han celebrado la fiesta de las inscripcionts. 

Escribo con las notas del P. Castanet, testigo oculsf 
de las de Kuin-lin. 















+ 


El bello oratorio de Kuin-lin (véase el grabado pagit 
82) esta edificado en forma de cruz, el andamiage s05 
tenido por columnas, de las cuales las cuatro mayores: 
son de madera de cedro del pais y tienen casi un metro 
de diâmetro, descansa ademäs en un muro de ladrillo 
con ventanas ojivales; la fachada, obra maestra dt 
albañileria esta adornada con mosaicos de porcelana; 
por su elevaciôn, domina el pueblo y hace la admiraciôn 
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de los visitantes. Los cristianos, orgullosos de su iglesia, 
esperaban con impaciencia el dia de la fiesta y se prepa- 
raban hacia mucho tiempo, fijandola para el 24 de 
Diciembre. | 

Desde por la mañana, cañonazos y petardos anuncia- 
ban la solemnidad ; las inscripciones, paseadas por toda 
la poblacion, escoltando la suya cada grupo de donantes, 
llego la comitiva en buen orden al oratorio. El P. de 
Guebriant, revestido con ropas de gala, estaba en su 
sitio, dispuesto à sufrir las exigencias de la cortesia, esto 
es, 4 recibir graciosamente las reverencias que los jefes 
de grupo, todos de gran gala; iban à hacerle ofreciendo 
los regalos. Durante todo el tiempo, los petardos se 
suceden sin intérrupcion, los cañones truenan, los cla- 
rines y atabales, los tambores y gaitas tocan los aires 
mas arrebatadores, todo el mundo esta poseido de 
jubilo. 

Sin embargo, desde mediodia, habiamos entrado en 
las conmovedoras solemnidades de Navidad. Todo 
concurria à darles una brillantez extraorginaria. Las 
estaciones, aün las mâs lejanas, habian enviado repre- 
sentantes ; el oratorio habia vestido sus adornos de las 
fiestas ; por todas partes se veian numerosas y ricas 
inscripciones, bellas colgaduras rojas, linternas de co- 
lores diferentes, y variadas formas, todo, regalo de los 
cristianos. Hasta el patio, trasformado, empavesado, 
adornado, presentaba un golpe de vista sumamente 
pintoresco. Por la noche nos invitaron à unos fuegos 
artificiales costeados por los notables paganos. Lo 
hablan preparado delante de la puerta grande de acceso, 
tan bien, que sin salir, pudimos gozar del espectäculo, 
que por lo demäs, no tuvo nada de maravilloso. 
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de 


Luego, nos dedicamos 4 los ültimos preparativos de 


la fiesta cristiana ; los cristianos empezaron sus oraciones 
y el oratorio estuvo Ileno hasta media noche. j Qué her- 


mosa fué la misa de este dia, y que felicidad el ver que 
la iglesia con ser tan grande, era en aquella circunstan- 


cia demasiado pequeña ! 

Las comuniones fueron numerosas, los cantos bien 
ejecutados, el harmonium en los intérvalos, hacia reso- 
nar los suaves ecos de las antiguas Navidades, y nuestro 
recuerdo nos traia à la memoria las bellas solemnidades 
de la patria. 

- Los cristianos pasaron el resto de la noche ea el or 
torio. Por la mañana, 4 la misa del gallo, rezaban y can- 
taban con el mismo ardor, sin parecer cansados de tan 
larga vigilia y sin embargo habia que pensar en la 
necesidades del cuerpo. À eso de las nueve, todos, e« 
nümero de unos 300 se sentaban à la mesa por grupos 


de ocho, segün la moda china y hacian honor al festin 
mientras los artistas müsicos soplaban con räbia en sw 


instrumentos. Hay que tener orejas chinas para saboreaf 
semejante armonia. 
El mârtes nos reservaba ceremonias de otra clase. Los 


principales cristianos habian insistido acerca del Padre, 


para que convidase à los cuatro m'andarines de la ciudad, 
todos bien dispuestos à nuestro favor, para que nadi 
faltase à la alegria general, el padre consintio en mar- 
dar una carta de convite; intimameñte persuadido de 
que con esta atenciôn estaba fuera de compromiso, per 
con la mayor sorpresa vi que los cuatro mandarines 
aceptaban. 

Estas noticias son las que no tardan en ser conocidas 
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de todos en el pueblo, por eso, cuando Ilegô el dia, 
todos estaban dispuestos ; los cristianos muy alegres, 


trabajaban en el oratorio haciendo los preparativos para 
la recepciôn. Se .Ilamé à los cocineros mas habiles ‘en. 


el arreglo de los buenos bocados en los platillos, todos 
venian à su vez à ver al Padre con un aire entendido 
sometiéndole ideas luminosas: « Padre, pongase este 
vestido; Padre, tome este sombrero; nô6, tome este 
otro. » El Padre se prestaba à todo, esperando que 


aquella visita estrecharia ms, la buena armonia que 


existia después de largo tiempo entre mandarines y 


misioneros. Alla 4 las cuatro de la tarde tres cañonazos. 


anunciaron à Kuin-lin que el gran mandarin salia del 
pretorio. | 


+ 


Los otros tres, à esta señal se pusieron en camino; 
llegaron juntos con gran ceremonia, precedidos de una 
caterva de pregoneros chillando à voz en cuello: 
« j Paso, aqui esta el mandarin ! » La cabeza de la co- 
mitiva aparecia apenas en la puerta mayor, cuando tres 
cañonazos anunciaban al P. de Guebriant, la Ilegada. de 
sus ilustres huéspedes. Este salié inmediatamente à 
recibirles, mientras yo me encerraba discretamente en 
mi cuarto, siendo demasiado novicio para mostrarme 


en semejante asamblea. Por eso no puedo dar largos 
detalles de tal recepcion; sin embargo, sé que en.el 


curso de la conversaciôn, el P. Chareyre tuvo ocasiôn 
de solventar algunas equivocaciones groseras concer- 
nientes à la religion, que se le escaparon al mandarin ; 
hizolo con calma, pero con la firmeza que todos le reco- 
nocen. Todo fué bien ; después de la recepciôn oficial, 
los mandarines y su comitiva fueron invitados 4 visitar 
el oratorio que les gusto muchisimo. 
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: Terminado el paseo, volvieron à la sala de recibo, 
donde un festin, preparado segün las reglas minuciosas 
de la gastronomia china, les esperaba y puedo asegurar, 
pués los estaba contemplando por la abertura de unas 
colgaduras, que hicieron honor à aquel. En vano diré 
que los müsicos habian redoblado sus brios y pasaban 
de un aire à otro sin aguardar el final. 

Cuando el gran mandarin diô la sefñal de march, 
eran las 8 de la noche. Al pasar pot la puerta principal, 
el cañon tradicional, le saludaba con tres disparos, anun- 
ciando tambien la conclusiôn de la fiestas, cuyo recuerdo 
no se borrarà nunca de la memoria de los cristianos de 
Kuin-lin. 


+ 


Tales han sido los hechos que me han parecido mas 
dignos de mentar. ; Habra que añadir que todas las re- 
laciones se acaban pidiendo socorros, ora para las es- 
cuelas, ora para los hospitales, este para los oratorios, 
aquel para los catecumenatos ? j Ay! j Cuäntas vecesel 
celo del misionero se vé paralizado por la falta de ausi- 
lio !; Dios quiera que la Obra de la Propagaciôn de la 
Fé se desarrolle cada vez mas y que todo asociado se 
vuelva un abogado de la buena causa para alistar nue- 
vos reclutas; que se haga sobre todo un apéstol, que 
pida sin cesar 4 Dios el triunfo de la Cruz! Este es mi 
anhelo al terminar la relaciôn, rogando 4 Dios que ben- 
diga à los directores y benefactores de la Obra. 





Misiones de Africa 


VPLPSSPPPPPPPPPPPPPSES 


PREFECTURA APOSTOLICA DEL CUNENE 


La Misiôn del Cunene, que tiene 16 años de existencia posée 
actualmente tres estaciones florecientes: Huilla, el Jaou y Tyivin- 
giro. De esta Misiôn es, que vâ 4 hablarnos muy particularmente 
el R.P. Muraton en esta interesante carta, Ya lo vereis, el bien que 
falta hacer en esta parte del Africa occidental es inmenso, y la tarea 
del misionero laboriosisima, pero el hombre de Dios se vé soste- 
nido en su duro ministerio por la simpatia y la generosidad de las 
almas piadosas, que con la oraciôn y la limosna participan de los 
méritosel d apostolado. 


CARTA DEL R. P. MURATON 


SUPERIOR DE LA MISION DEL JAOU 


A1 Reverendisimo P. Emoner, Superior general de la Congregaciôn 
del Espiritu Santo y del Sagrado Corazôn de Maria. 


Fundaciôn de San Benito de Tyivingiro. 
Descripciôn. — Los montes de la Chella. 


& D) 

Voy à haceros el efecto de un aparecido, pués hace 
mucho tiempo que me he vuelto mudo. Pero no le hace, 
hoy pongo manos à la obra con decisiôn y apesar de 
vuestras mültiples ocupaciones me propongo distraeros 
un poco, corriendo el riesgo de fastidiaros mucho. 

He estado sériamente enfermo, quizä lo hayais sabido. 
Hasta el viage à Europa estaba decidido, pero como el 
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R. P. Antunez, mi superior, es muy aficionado à los 
muebles viejos, aün inütiles, por puro sentimiento ar- 
tistico, creo que por eso me ha conservado y à pesar de 
los médicos, he recobrado casi la salud. En ‘este mo- 
mento me hallo en Tyivingiro, rehaciendo mis fuerzas; 
aqui, el aire puro, virgen de todo microbio, es el mejor 
clima de la meseta segün dicen. Se ha querido hacer la 
experiencia en mi, y me prueba. 


+ 


| ElTyivingiro! j; qué nombre mäâs bârbaro me direis! 
Pués bien, esun lugar, de todo punto semejante 4 Paris, 
con menos las casas y los habitantes, con menos aque- 
llos inmensos bulevares y aquellas cosas pequeñas y 
grandes que recuerdan la civilizaciôn ; pero, fuera de 
eso, ; qué bello.pais y sobre todo que soberbio valle, 
todo propiedad nuestra!…. Figuraos una pequeña Lima- 
gne de 8 kilometros de largo, por un kilômetro (por 
término medio) de anchura, con un terreno de superior 
calidad, sin pendiente sensible, facil de labrar, con un 
rio que seria enteramente igual al Sena, si tuviese algun 
caudal mâs de agua, pero hay la suficiente para regar 
toda la propiedad, aün en tiempos de gran sequia que 
es à menudo en estas regiones. 

Todo esto, en uno de los sitios mas pintorescos que 
me haya sido dado ver. El valle estàä encajonado por 
todas partes, por una sierra de vegetaciôn algo endeble, 
pero no deja de ser bonita, en sus laderas se levantan 
“peñas gigantescas de figuras raras y variadas qué caen 
à plomo sobre nuestros plantios y amenazan aplastar en 
su caida al viandante. En sus quiebras, donde hay al- 
guna tierra; crecen generalmente la acacia espinosa, él 
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olivo silvestre, y otros ärboles desconocidos en Francia; 
sobre las crestas, se escalonan como temible fila de for- 
talezas, peñascos recortados que asemejan à los castillos 
de la edad media, con sus aspilleras y almenas, y para 
‘completar la ilusiôn, hay leones, que hacen las veces de 
los condes y marqueses de antaño. 

Esos peñascos, esas colinas son -ademäs un recurso 
nuevo y precioso, no hay una sola piedra que no sea 
calcarea. Tenemos pués à nuestra disposicién, sin exa- 
gerar, millones, miles de millones de metros cübicos de 
cal. Ya hemos hecho experiencias y la cal obtenida, 
vale tanto como la mas afamada de Europa. 


+ 


‘Häcia poniente, à dos horas de camino, se eleva la 
imponente Sierra de Chella ; alta de dos mil metros por 
término medio, sin pendiente bien marcada häcia la 
meseta, se concluyen bruscamente en perpendicular 6 
poco menos, por la parte del desierto que limitan. 
Diriase que es una muralla inmensa, alli levantada por 
el génio de Africa, para prohibir su acceso al viajero, y 
eso en un recorrido de centenares de leguas. Es la sepa- 
racion de dos mundos, uno de ellos, asolado, quemado, 
sin agua, sin vegetacion y casi sin habitantes ; el otro 
risueño, fertil en sus buenos años, con una poblacion 
numerosa que no espera màs que la luz para legar à ser 
un verdadero pueblo. 

De estas alturas, la vista abraza un panorama vasti- 
simo, sorprendente, de lo mäs hermoso que ojos huma- 
nos puedan contemplar. 


he de GES: 
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en el oficio, é insensible à los elementos, fué escogido 


6 cuarenta bueyes, bajo la direcciôn de los H.H. Mäximo 
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Salida de la caravana. — Peripecias del viaje. 
Primera instalaciôén. — Saludo à la Cruz. 




















j Qué bien le convenia à una Misiôn, este pais!.…. 
En lo màs fuerte del hambre, se resolvio ir à: estable- 
cerse alla sin tardanza. El P. Bonnefoux, algo viejo ya 


para echar los cimientos de esta obra tan rica de espe- 
ranzas. _ | 
Salimos pues en la mañana del 25 de Febrero de 1894, 
con Iluvia seguida. El viaje lo hicimos en uno de esos 
vagones-carros peculiares det pais, arrastrados por treinti 


y Luiz. AI Ilegar à nuestro destino, nuestros viageros 
se apresuraron à levantar su tienda, se preparaba un 
temporal formidable. Toda la caravana compuesta dd 
R. P. Provincial. P. Bonnefoux, H. H. Maximo, Luiz, 
Arito y Albano, unos diez muchachos, tres perros cuatro 
0 cinco gallinas y una gata vieja, nos acomodamos como 
pudimos, unos en los carros, otros en la tienda, y luego 
esperamos con serenidad la tormenta. Ya era tiempo, 
un viento furioso, acompañado de un fuerte aguacen 
cayo sobre el valle haciendo estragos toda la noch 
Cenamos con un pedazo de pan duro y alegria; después 
de eso, cada uno se esforzo en encontrar un rincén 
para pasar la noche. Nuestros dormilones se echaban 
ya la manta 4 la cabeza con la satisfacciôn que adivi- 
nais, cuando una ventada se Ilevo la tienda como una 
paja. Gallinas, gente, gata y perros, fué una espantosa 
mezcla, una batahola indescriptible de exclamaciones 
quejas y gritos. 

Nos contamos ; faltaba uno 4 la lista..… : se lo habia 
levado una fiera, en aquel breve momento de desr- 


Cunene. — Primeros matrimonios cristianos de Tyivingiro. 
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den? y era un Padre, el Padre Bonnefoux!.… El miedo 
crecia, cuando à la claridad de los relampagos, vimos 
bajo la tela de la tienda tumbada todavia, que un ser 
humano se revolvia, luego poco à poco, haciendo es- 
fuerzos, saco una pierna, luego otra, luego otra cosa… 
y por fin salio todo el cuerpo del caro cofrade; pero 
lleno todo él de barro; mojado, desconocido. Después 
de las composturas necesarias, todo el mundo se reia 
de buena gana de aquella aventura. Pusimos otra ve 
la tienda en su lugar, pero, la noche entera se paso 
luchando continuamente contra el viento. 


+ 


AI dia siguiente comenzamos las instalaciones provi- 
sionales, construimos una choza bastante grande y muy 
poco.comoda, donde vivinos, hasta el término de las 
Muvias. | 
La Misiôn tomaba pié y echaba las primeras, raices, 
pero como acababa de implantarse en un pais bärbaro 
totavia, se ‘enia primeramente que tomar posesiôn en 
nombré del Maestro, y con un acto püblico y solemne, 
consagrar la comarca toda entera, à este. Dios descono- 
cido que veniamos à predicar. Hicimos pués À prisa una 
cruz grande, luego buscamos por la vecindad el lugar 
mâs apropiado à su ereccion, À un kilômetro de alli, un 
picacho se elevaba dominändolo todo 4 lo lejos, verda- 
dero gigante entre los gigantes; el sitio estaba indicado. 
La ceremonia fué tan imponente como era posible ha- 
cerlo en medio de los bosques en tierra de salvages. 
Ahora la Cruz està allà arriba, elevandose majestuosa, 
extendiendo sus dos brazos como para abrazar amoro- 
samente à esto pueblos abandonados ; como para invi- 
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tarlos à venir à buscar 4 sus piés, la paz prometida 4 los 
hombres de buena voluntad, la luz del alma, y la dicha 
del corazon. j Pobre gente ; ojalà puedan pronto respon- 
der 4 este Ilamamiento! © crux, ave, shes unica!… 

Los trabajos de instalaciôn fueron bastante penosos, 
como en toda obra que empieza. Las Iluvias, nulas hasta 
entonces, cayeron durante mäs de quince dias 4 to- 
rgentes y estorbaron muchisimo los trabajos y molesta - 
ron à los trabajadores. Durante este tiempo, el P. Bon- 
nefoux buscaba en medio de esta hermosa naturaleza 
algo tristota entonces, un sitio aun mas agradable para 
edificiar en él. Este Padre tiene una debilidad ; le gustan 
las montañas, ha nacido en ellas, y desde entonces 
tiende siempre à trepar por ellas. El valle situado à 
1800 metros de altitud era muy bajo para él y le faltaba 
el aire... En medio de la propiedad, en las orillas del 
valle, se levanta un cerro de una originalidad encanta- 
dora, casi 4 plomo, Ileno de peñas, dominando todos los 
alrededores, al menos de 20 metros ; ese cerro, pequeño 
Montmartre en miniatura, fijô las miradas de mi cofrade ; 
le atraia y como el hierro va häcia el iman, y subio alli… 
Quedé resuelto, la casa definitiva se haria alli ; se tendria 
que trabajar mucho, derribar muchas piedras, total; 
decapitar el cerro, pero también, ; Qué hermoso empla- 
zamiento !.… 


Un alcalde salvage, en busca de un cortador 
de montañas. — El hambre. — Al dia. 


Nos pusimos pués à la obra, y lo que no se habia 
visto nunca en el pais, en ningün pais quiz, nos pusi- 
mos à cortar la mitad superior de una montaña, bajarla, 
y sobre la otra mitad edificar una casa ; esto es cosa casi 
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concluida à estas horas en Tyivingiro. Por eso, los n 
gros que expresan aqui su admiraciôn de una mane 
muy original y algo chocante por cierto para los oid 
europeos, dicen : « el Padre Bonnefoux es el mäs gran 
animal que se haya visto jamäs en la tierra », Perdo 
esta expresiôn muy verdad y que por lo demäs, no tie 
nada de ofensa en lengua indigena. 

Nos vienen à ver desde muy lejos nuestros salvag 
y à ver 4 este hombre extraño, que corta las monta 
como se corta la manteca. Para nosotros, es una ocasl 
de estudiar las costumbres y los espiritus, y ech: 
paso, un grano de esta divina semilla, que quisier: 
ver invadiéndolo todo y hacernos conocer por los m4 
sageros de Dios. Muy à menudo también, estas visi 
se traducen en escenas regularmente coômicas. 
apenas un mes que un anciano jefe de la Batata, 
autoridad equivale à la de un alcalde de Francia, se p 
senta, rindiendo un tributo de admiracion por las ma 
villas realizadas. 

Llegado que fué al pié del cerro, se sento en unapl 
dra; silencioso, con la mano derecha delante de su x 
abierta, sacudia la cabeza haciendo como que compré 
dia. Me acerqué y le saludé ; él me saludô con al 
‘burlôn queriendo parecer digno, luego me miré de p 
a cabeza, para asegurarse de que el misionero, el g 
fetichero blanco, como aquellos les Ilaman, no ten 
piés de chivato como lo afirman los brujos. Su exämen 
debio satisfacerle, porque se echo à reir como un loc. 
Sus acompañantes le imitaron, yo mismo fui invadido 
por esta hilaridad fenomenal y durante cinco minutos, 
cada uno de nosotros se abandon à las contorsiones 
mäs inesperadas. Por fin, el anciano se levanté, y vol- 
viendo 4 tomar por el camino que habia venido, se con- 
tenté con decirme señaländome con el dedo : 
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« ; Hombre! este si que tiene el aire de un bhestia; 
con seguridad que no es el que ha cortada la montaña...» 


+ 


La çasa va elevandose despacio, El hambre dura alli 
hace çuatro años y an medio decuatra paredes y de las 
€ampos cultivados no hemos vacilado màs, ni era per- 
_mitido haçerlo, Nuestros muchachos $e morian de 
-hambre; apenas si cada dia después de largos meses, 
. podiamos darles algo para sostener un poco sus fuerzas 
-moribundas, AI rededor nuestro, entre los salvages, 
f Qué espectäculo ! Cadäveres medio vivos se arrastra- 
ban de rodillas y con las manos, hasta nuestras puertas 
. pidiéndonos por piedad una limagna, atinque no fuera 
sino una migaja de pan... ; Migajas? | Ay ! no habia, y 
todavia no hay ; aquellos desgraciados han caido y caen 
cada dia en gran nûmero para no levantarse mas. 


+ 


1 Qué terrible es el hambre! ; Qué felices serian nues- 
tros amigos de Europa, si pudiesen ver con que alegria 
y agradecimiento son recibidas sus limosnas, por esta 
pobre gente! .. Ante tantas miserias, hemes trabajado 
por parte nuestra y hemos heche lo posible para saear 
de esta tierra, nuestra propledad (tierra prometida si 
jamäs la ha habido), algunos miseros socorros. Hemos 
sembrado y eultivado ya mas de 14 hectäreas ; pero, 
aqué es esto para Boo muchachos y millares de ham- 
brientos? Hace euatro años que vivimas al dia, como los 
pajaros por las ramas, dando con una mano avara, lo 
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estrictamente necesario à nuestra gran familia de huër- 
fanos, pero siempre impotentes en socorrer à nuestros 
desgraciados salvages. } Cuanto bien podria hacerse sin 
embargo, con algunas limosnas, si las tuvieramos para 
distribuir!... Sin contar los numerosos rescates de 
esclavos que eso nos permitiria, dando lugar à nume 
rosas conversiones. El Negro, aun con cabellos blanco 
esun niño grande, de inteligencia limitada con frecue 
cia ; hay que hacerle tocar con la mano las verdadesd 
la fé, mostrandole las excelencias de nuestra Santa rel 
giôn por la caridad practica. Muchisimas veces, es 
el estomago que se Ilega hasta su alma. Cuando vé q 
verdaderamente se le ama, que se le socorre, sin esper 
‘recompensa por ello, su espiritu va esclareciéndo 
empieza à reflexionar y de reflexion en reflexion, 
hâcia la verdad y pide por si mismo el bautismo.. E 
es lo que produce la limosna de algunas monedas d 
diez céntimos. 












Nuestro orfelinato. — Primeras convèrsiones. 
Principales localidades de la misiôn — Nuestros 
diocesanos. 


El orfelinato de los niños negros en Tyivingiro cuen 
ya 65 individuos, en su mayor parte sacados de la escl 
vitud. Para que se vea del modo que empleamos | 
dones que se nos envia. Desde el mes de Marzo de 1892, 
hasta hoy, màs de 140 niños de ambos sexos han sid0 
rescatados. Algunos han fallecido yä, y desde el ciel 
donde estan, deben rezar mucho por sus bienhechores 
y salvadores. Los otros estan repartidos entre nuestræ 
misiones, donde aprenden à amar 4 Dios y 4 ser hom- 
bres. También tenemos cierto nümero de muchachos 


| 
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libres y aqui mismo, dos principitos, futuros reyes de 
tribus, por ahora no son mas que simples aspirantes al 
trono, nos han Ilegado, atraidos por no sé que voz mis- 
teriosa, apesar de sus padres que nos hacian pasar como 
unos ogros dispuestos à devorarlos al primer dia de mal 
humor. Acaban de ser bautizados y son muy felices de 
haber cambiado sus fetiches por el verdadero Dios, sus 
vestidos por los nuestros y hay que decirlo también, 
sus vestidos màs que rudimentarios por un buen paño. 
Los padres han abandonado sus recelos; con una buena 
sacudida de la gracia se haran también cristianos. 

El ministerio, cerca de estos salvages, se halla aqui 
en sus comienzos. No obstante, ya hemos bautizado 
12 adultos por Pascua de Pentecostes y cierto nümero 
de niños y ancianos moribundos han sido regenerados 
‘en sus chozas. 

Algo.es ya lo que se ha ganado al diablo después de 
ün solo año de permanencia aqui, con los trabajos de 
instalacion siempre tan absorbentes, en medio de un 
pueblo reputado de los mâs salvages é intratables de 
esta parte de Africa. 


+ 


Las principales localidades donde se deberà ejercer 
nuestro apostolado, son el Ouiri y la Batabata. 

EI Ouiri es grande como un pequeño departamento 
francés. Es una region bastante poblada de gente y 
sobre todo de bestias. Un reyezuelo hace las veces de 
prefecto, es buen hombre, cinco 6 seis ministros gru- 
fiones le rodean, pero no cobran sueldo y los guardias 
son muy campestres.El reyezuelo, viene à menudo à la 
Mision y le gusta Ilamarse nuestro mejor amigo. Por 
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supuesto, como sucede en todas partes, hay que pa-: 
garle su amistad Ilenändole el estomago à cada visita, y 
para un salvage es de regular cabida. Con todo eso, 
estamos exentos de Aduanäs en sus tierras, podemos ir 
donde nes guste con toda libertad de acciôn para nues- 
tro ministerio. El mismo quiere ser bautizado con su 
mujer y sus hijos; me ha comunicado esta idea el otro 
dia, muy en confianza : 

« Escucha, me dijo, ven à mi easa, quiero que m 
digas las palabras de Dios, no quiero seguir como u 
bruto, y sobre todo no olvides el traerte una botella 
aguardiente, ; que bueno es!... » añadiô lamiéndese los 
labias. 
















+ 


La Batabata esta al Sur de la Misiôn, es un pais dende 
la vida y la animaciôn son muy intensas ; todos los 
ladrones, todos los aventureros de la meseta han venido 
de cien leguas à la redonda À fijar alli su merada. Dos 
tres reyes mas Ô menos coronados, comparten alli el 
poder, el derecho de robar à los vecinos y de matardl 
intruso que se haya atrevido à hollar sus guaridas. 
pais se presta à maravilla para la resistencia; es un 
selva sin fin de acacias y de arbustos espinosos qu 
forman espesuras impenetrables hasta para los animales 
feroces. No se vé à einco metros de distancia ; las sendas, 
ünicas carreteras conocidas en este extraño reino, ser- 
pentean baje los bosques formando mil caprichosas 
vueltas, una espécie de laberinto donde los naturales 
eneuentran solo la salida. Agazapados alli dentro como 
las fieras, invisibles 4 la’ vista mâs fina, con el fusil, la 
azagaya, 6 el arco en la mano, à veces con las tres ar- | 
mas à la vez, los Negros se defienden sin dificultad de 
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toda invasion y arrostran todo castigo que merecen sus 
rapiñas : eltiro sale de debajo de las ramas y os alcanza 
antes de que hayais adivinado la presencia del enemigo. 

Blances y Negros temen las querellas de aquellos 
insumisos. Dos veces £e ha probado darles casa. Hace 
diez años, creo, una expediciôn compuesta toda ella de 
Boers expertos cazadores, con la experiencia de estas 
guerras de emboscadas, penetro de noche en el pais y al 
nacer el dia empezo el fuego sobre los primeros pobla- 
dos, descontando una victoria facil. Mal les fué; el 
grito de guerra, especie de ahullido prolongado « hu- 
“hu-lu, hu-hu-lulu » se extendié en un instante como 
reguero de polvora por todo el pais. Los guerreros co- 
grieron 4 las armas, y abrigados por la broza, rodearon 
3 los invasores en un circulo de hierro y de fuego, que 
estos apenas pudieron traspasar para huir con toda la 
velocidad de sus piernas, 

Los Hotentotes, raza de lo mäs pillo, salteadores por 
naturaleza y por aficiôn, estragan todos los años nues- 
tras comarcas, roban millares de bueyes, incendian los 
caserios y las cosechas, deguellan sin piedad, 4 hornbres, 
mujeres, niños y ancianos, son en verdad, los salvages 
mas intratables y crueles que he conocido. Pués bien, 
à pesar de su fama y terror que inspiran, no han podido 
penetrar nunca en la Batata. Si mal no recuerdo, estu- 
vieron allà una vez, pero para salir mäs de prisa de lo 
que entraron, tiroteados por todas partes, diezmados 
sin parar, por un enemigo invisible, se zafaron mas que 
que de prisa y no parecieron mäs. 

En cuanto à nosotros, entramos libremente en 
aquella tierra y allà vamos. Acabo de hacer por alli en 
compañia del P. Bonnefoux una expediciôn larga y tra- 
bajosa ; Qué pais, y que caminos!.….. la mitad de la 
ropa sin hablar del pellejo se quedan por aquellos zar- : 
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zales. Por fin hemos podido hacer conocimento y con- 
-vencernos que después de todo, aquella gente tan temida 
seria acaso menos refractaria à las luces de la fé, que, 
otra cualquiera, teniendo ya como tienen, un tinte de 
civilizacion y sabiendo vestir pantalôn. 


LS 


AÏ acabar esta carta, acabo de rescatar à un niño 
pequeño, lo cual Ileva su nümero à 66; me ha cost 
unos 60 francos. 
 Aqui me paro, vergonzoso do haber abusado tant 
tièmpo de vuestro tiempo y paciencia, pero gozoso } 
satisfecho como un niño que acaba de desahogar sl 
corazôn en el de un Padr:. 
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Misiones de América 


VICARIATO APOSTOLICO DE LAS PATAGONIA SEPTENTRIONAL 


Dom Rua, sucesor del venerable Dom Bosco, nos remite la rela- 
ciôn siguiente, que envia de Rawson, cabeza de partido del Chubut, 
Fundada en 1883, esta misiôn se ha desarrollado maravillosamente 
en 10 años. Cuenta 20 misioneros, varios seminarios, gran nümero 
de escuelas. El nümero de catolicos pasa de 30.000. 


CARTA DEL R. P. DimiNico MILANESIO 


DE LOS SALESIANOS DE TURIN 


(Traducido del italiano.) 


Hace mucho tiempo, Mons. Cagliero se proponia en- 
viar à un misionero, à evangelizar las tribus nômadas 
que ocupan los valles situados al pié de la Cordillera o 
à las orillas de los rios, al Sur del territorio de Rio- 
Negro. 

EI 8 de Junio, sali de la casa-madre de la Misiôon de 
Viedma y me puse en camino, en compañia del valiente 
catequista Gregorio Mendez. 


Un viage de 140 kilômetros. 
Diticultades y consuelos. 


El camino que debiamos recorrer era largo y malo. 
Ya sabeis que toda esta parte de la Patagonia esta des- 
provista de caminos de hierro y de carreteras. Los unicos 
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medios de transporte son los caballos y los asnos. En 
vista de nuestros débiles recursos, ::0 pudimos Ilevar- 
nos mas que un nümero escaso de animales flacos en . 
apariencia, para Ilevar los equipages mas indispensables, 
pués para no aumentar los gastos, renunciamos à mu- 
chos objetos de los cuales los exploradores mâs econg- 


micos no consentirian en prescindir de ellos. 


La parcimonia con que habiamos tenido que componer 
el equipage, por poco ros cuestra caro. En efecto, à 
medio çamino, nuestros animales extenuados y flacos 
que daba mieda, estuvieron à punta de plantarnas en 
pleno desierto. El encuentro de un buen italiano que 
consintio en vendernos à crédito caballerias de recambio, 
nos saco felizmente del apuro. Pudimos seguir nuestra 
larga excursion yendo de acà para allà en busça de sat 
vages indigenas que evangelizar y convertir; graciasi 
Dios, enseñé los principales dogmas de la fé cristiania i 
mäs de mil personas y bauticé doscientas. 


+ 
En las riberas de Rio-Negro, he visto con gusto & 


bien realizado por nuestras dos casas de Pringles y Com- 
boa. En mäs de un punto familias excelentes nos dieron 


-viveres y cublerto, y en agradecimiento les administré 


los sacramentos, pero no tuvimos siempre la dieha de 
encontrar viviendas hospitalarias, y mäâs de una vez 
tuvimos que dermir à la luna, practicar el ayuno y 
abstinencia los dias en que tales penitencias no eran de 
precepto. La falta de tienda nos dejaba expuestos à todas 
las intemperies de la Iluvia y de los freçuentes tempo’ 
rales. 

No puede uno aventurarse sin guia por enmedio de 
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estos desiertos, donde se vé arnenuzado de muérte en 
caso de extravio fuera de las sendas practicadas por las 
caravanns. Los valles por dondé corrén los rios, son 
por lo general muy fertiles y gozan de un buen clima: 
ademäs, lo vemos en los de Rio Negro, de Nenquen y 
de Chubut que producen toda clase de céreales, pero en 
las otras partes el suelo es esteril. 


+ 


El 14 de Agosto, nuëestro guia, joven é inexperto, con 
el pretexto de abreviar el camino, nos hizo subir una 
montaña por donde no habia pasado jamäs, y que es- 
taba cubierta de nieve. No sabria describir las dificul- 
tades de todo género que vinieron à ponernos à prueba 
en esta terrible jornada. El guia, que abria la marcha, 
por poco se rompe una pierna contra una pefña ; uno 
de nuestros caballos se hundiô en un bache profundo yÿ 
lo creiamos ya perdido ; con mi reuma, tuve que andar 
con la nieve hasta la cintura. Lo que nos dnimaba en 
medio de estos trabajos era la idea de que padeciamos 
asi, no para ganar un bien perecedoro, sin6 para Ilevar 
el tesoro de la fé 4 los infieles. 

Fuera ya de este mal paso, principiamds 4 escalar otra 
montaña para alcahzar el abrigo situado en la vertiente 
opuesta. Ninguno de nosotros conocia la distancia que 
habiamos de recorrer, ni los peligros que nos espera- 
ban. À Dios gracias, no tardamos en encontrar leña; 
hicimos alto, pudimos encender fuego, calentarnos, y 


pasamos una noche mucho mejor de lo que esperaba- 


mos, 
Bi dia siguiente, comprendimos que habia sido por 
efecto de una disposicion verdaderamente providencial 
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el que la vispera no hubieramos continuado nuestro ca- 
mino por que estabamos perdidos si hubiesemos ido 
mäâs lejos aquella tarde. Inminente era el peligro de 
helarnos de frio, que aquella noche era en extremo 
crudo, y corriamos tambien el riesgo de quedar sepul- 
tados en las nieves que tenian un espesor extraordi.. 
nario, 








L 


La Caza. — El leôn abastecedor de nuestra mision 
Nuestros feligreses. 
La plaga del pais: los licores. — Costumbres y creencis 


Los dias siguientes, no encontramos alma vivientt. 
En estos pasos casi inhabitables no hay huella de col 
nias, ni rebaños; la carne nos faltaba; tuvimos que 
recurrir à la caza para proporcionärnosla; dos jovené 
que me acompañaban, iban provistos de lazos y segui 
dos de un perro valiente y fiél. Por el camino encontrr 
mos un rebaño de lamas y de avestruces, lanzäronseen 
Su persecuciôn y no se detuvieron sin después dehabt 
matado alguno de esos animales. | 

Dos veces sucedio que el leén-puma sin hacerlo expro- 
feso, naturalmente, se hizo el abastecedor de nuestn 
cocina. Gregorio Mendez habiendo notado un diaentl 
suelo, las huellas del felino, las siguiô y descubrio à li 
distancia de un tiro de fusil, dos lamas que acababañ 
de ser estranguladas por la fiera. Otra vez, un pum 
acababa de matar una lama en el mismo instante que 
llegabamos. La fiera se apresuro à cubrir à su victima 
con ramas y hojas y escapô con toda velocidad. Pero. 
4 como ocultarse à la mirada penetrante de estos indios 
que tienen verdaderos ojos de lince ? Dos de los nues- 
tros, le dieron caza y en cinco minutos la alcanza- 
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ron y mataron. YO, comi de su carne; nunca la habia. 
gustado tan buena. 


| + 


Desde alli hasta Chubut, tuve que evangelizar tres 
clases diferentes de indigenas: 1° Los Manzaneros origi- 
narios de Auracaina ; 2° los naturales de las Pampas, los 
pueblos indigenas de la Patagonia central; los Tehuel- 
ches que se encuentran en escaco nümero en el Sur. 
Todos ellos, Ilevan la misma vida nômada, han adopta- 
do los mismos usos, las mismas maneras de vestirse. 
Su principal defecto, es una inclinaciôn inveterada al 
libertinage y à la holganza. Los hombres van à cazar 
para proporcionar carne à sus familias ; los mujeres tra- 
bajan en los despojos de los animales y hacen tejidos 


de lana de lama y de carnero. Las plumas de avestruz 


son uno de los principales articulos de su industria y 
comercio. El cultivo de la tierra les es desconocido; la 
cria de las ovejas, de los caballos y otras reses, se prac- 
tica en ciertos distritos. Si supieran sacar partido. de 
los recursos naturales puestos à su alcance por la Provi- 
dencia, estos indigenas gozarian de cierto desahogo. 
Los traficantes que frecuentan sus campamentos les 
Ilevan la hierba maté, azücar, harina, telas, vestidos, y 
cambian por las producciones del pais estos géneros que 
les hacen pagar bien caro, 


+ 


» 


Lo que contribuye sobre todo 4 la caida y à la pobreza 
de la raza, lo que por contra enriquece mas rapidamente 
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À los tratantes europeos, es la venta de licores fuertes, 
mäs bien venenos funestisimos, 4 la salud de los pobrés. 
indigenas. Algunos de esos corredores de liquidos han 
tenido es verdad, que arrepentirse personalmente de su 
trafico: en medio de los vapores de la embriaguez, en 
sus accesos de demencia pasagera, los salvages los ha 
robado, maltratado y hasta asesinado, Las lecciories de 
lo pasado, vuélven à los tratantes dctuales, mas cl 
éunspectos er la impottaciôn de las bebidus férmentadai 
















+ 


Añtes de la anexiôn del territorio patagon à la Repuübi 
argentina, el cacique tenia a autoridad absoluta s0ù 
la tribu. Hoy din este jefé no impone su voluntad ai 
que eri los déètalles secundarios de la vida püblica : au 
que seguidas de rhala gana, las préscripciohes del 4 
bierno ärgentino tiehen fuerza de ley. El éaciques 
contenta con fijar las épocas de la caz4 gereral, de: 
ceremonias religiosas y de los cambios dé campameni 

Las habitaciones se compotien de piéles de lama s% 
tenidas por palos y reunidas en forma de cono. À à 
mujeres incumbe el cuidado de plegat la tienda cut 
se cambia de Campamento yÿ de levantarla cuüando:: 
Hega al punto determinado. Esta doble operaëion | 
ejecuta con admirable tapidez. Durante los quince dit 
que he pasado bajo el « techo » del cacique, Juan Cusl 
he tenido que participar de la vida errante de mis hués 
pedes y he cambiado tres veces de domicilio. 

En estas habitaciones primitivas, que nos recuerdsi 
los principios de la humanidad, todo el mundo duerme 
en la thisma cariu. Los perros, dos 6 tres veces mäs 
fumérosôs que las petsohas, comparten sin cutholidos 
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la cama de sus amos. Una vez he contado hasta 
y cinco. Pero, se me dirà; 4 para que tantos guardi 
Los Patagones se sirven de ellos para cazar y no 
negarse que sacan grandes provechos. Pero p 
tener menos y cuidarlos mejor. 


+ 


Las ideas religiosas de estos salvajes son sumam 
sencillas. Admiten dos principios ; uno, bueno, crea 
y director del Universo; otro, malo, causa de todo 
males de la humanidad. Los Araucanos dan 4 Li 
nombre de « Gue-che » ; los naturales de las Pampa 
invocan con el titulo de Atuqutzual. Estos Mltimco 
man Xualicho 6 Gualicio al génio del mal, el Dem 
Todos tienen una vaga idea de la inmortalidad del : 
de las recompensas 6 de los castigos después d 
muerte. La prueba de su fe à la continuaciôn de la 
del alma en el cuerpo, es su costumbre de dep 
carne, sobre la tumba de los difuntos, como provisk 
para el viage à la eternidad. Al buen principio, aquk 
ofrecen.sacrificios expiatorios 6 propiciatorios, é invt 
su socorro en tiempos de guerra, de epidemia 6% 
sequia. AI génio malo, le atribuyen todos 1ds males, 
exceptuar la muerte. Muy supersticiosos se creen g# 
tosos victimas de algün maleficio cuando caen enfermû 
Esta idea esta tan arraïigada en su espiritu, que ellos 
hecho contra los brujos leyes muy severas. Todo reo dé 
crimen de brujeria es quemado vivo. Los parientes de 
infeliz sacrificado no dejan de vengar su muerte, asesi 
nando 4 sus calumniadores, y estas injustas efusiones 
de sangre, Ilevan consigo venganzas terribles, que acabañ 
con guerras de exterminio. j Oh! ; cuänta necesidad. 


LS 
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jenen aquellas pobres gentes de conocer à Jesucristo y 
su ley de gracia y de amor! | 


En casa del cacique Cual. 
Después de la muerte de una anciana. 
Balida de ‘la tribu. — Pequeña guerra contra el génio 
del mal. 


_ Después de haber terminado nuestro viage apostélico 
ntre los diferentes grupos de Indios que viven en las 
ercanias de Valcheta. Cumeco, Tapileuche, etc., en 
ina extension de 800 kilémetros, nos Ilegamos à Choroq- 
uca campamento del cacique Cual después de 200 kilo- 
netros, mas. Esta parte del viage, que nos exigi6 cinco 
ornadas de marcha, fué muy penosa. Teniamos que 
travesar una region de una altitud elevada, sumamente 
ria y casi por todas partes cubierta de nieve. Para pre- 
ervarnos de la humedad amontonäbamos cada noche 
ina espesa capa de hojas y de ramaje sobre la cual exten- 
liamos pieles y nuestras escasas mantas. Vuestros bue- 
108 lectores se conmoverän y apiadaran de nosotros al 
eer estos detalles. Pero tranquilicense ; nos encontraba- 
nos mas dichosos sobre tan groseras camas, que los 
icos habitantes de los palacios. Teniamos leña à mano 
p para preparar nuestra comida, no teniamos sin acer- 
ar al fuego un trozo de carne plantado al cabo de una 
jarita; al instante estaba asada y à punto. Para apagar 
a sed teniamos grandes cantidades de nieve à nuestra 
lisposicion. 
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atemorizado y creyeron que se habia dado à la fug 
los valientes ginetes se apearon de sus caballerias 
fueron 4 saborear un descanso bien merecido. 

He aqui las practicas ridiculas y las supersticiones 
plorables de que son esclavos los pueblos de la Amés 
austral que no ha iluminado todavia el divino sol 
Evangelio. ! Y aûn se encuentran -impios en Europa 
declarar inütil y odioso el bienhechor ministerio 
sacerdote catolico que 4 costa de indecibles trabajos 
veces de su vida, trabaja para curar de tantos erroi 
aquellos ignorantes y conquistar 4 estas tribus atras 
para enseñarles el verdadero progreso! 


de | 





Llegué el 16 de Septiembre à Raweon; capital 
territorio de Chubut. 

Esta Mision hace progresos algo lentos, pero quet 
suelan al misionero. La escuela de niños marcha bi 
casi todos hacen mensualmente la comuniôn, pero 
pobreza de esta estaciôn es grande. 

Me propongo permanecer un mes en Rawson; 
aqui iré à visitar en sus campamentos à varias trib 
luego, volveré à Viedma por otro camino para instr 
à otros grupos de pueblos. 





À 2 Le A 2 bebe 


Misiones de Oceania 





f 


MISION DE LAS CAROLINAS OCCIDENTALES 
‘Y: DE LAS ISLAS PALAOS 


Después de haber formado parte del vicariato apostélico de la 
Micronesia, la Misiôn de las Carolinas fué separada deaquel y confiada 
à los capuchinos españoles en 1886, el mismo año en que el 
solemne arbitrage de su Santidad el Papa Léon XIII arreglé el desa- 
cuerdo ocurrido entre España y Alemania con respecto 4 este archi- 
piélago. Después de 8 años, los celosos capuchinos españoles, han 
desarrollado las obras apostolicas y fundado cuatro estaciones prin- 
cipales. Los religiosos sacerdotes son seis. 


# 


CARTA DEL R. P. DANIEL DE ARBACEGUI 


CAPUCHINO ESPANOL 


A los Señores de los Consejos centrales de la Propagaciôn de la Fé. 


Santa Cristina, 4 de Noviembre'de 1893. 


Cuando el año pasado tuve el honor de remitiros 
una relaciôn sobre nuestra naciente Misiôn os decia 
cuän sérias eran nuestras esperanzas. j Ay! debo con- 
fesarlo con gran sentimiento mio; hasta hoy, hemos 
sido bien desgraciados. 

El 18 de Noviembre, apenas acababa de escribiros, 
que un ciclôn destruia la iglesia y la residencia del 
Padre de San Francisco de Guror. No se pudo salvar 


“en la ültima casa del pueblo À Îa orilla del bosque, 


desde entonces, nada hemos podido hacer. Nadie 
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sino las imâgenes y los vasos sagrados; todo lo dem 
se perdio completamente. 
He aqui lo que el P. José me escribe con este motiv 


« La relaciôon que tengo el honor de enviarle 
Vd. este año, es bien triste. El horrible ciclon quea 
à la isla el 18 noviembre ültimo, nos ha dejado 
iglesia y sin casa ; todo se lo la llevado, excepto 
vasos sagrados, las imâgenes y algunos ornament 
Hemos tenido la idea de ponerlos en salvo, cua 
hemos visto que el peligro se açercaba, pués el mar 
ponia cada vez mas furioso y amenazaba con trag 
la isla entera. El Hermano Eulogio y y6, nos refugia 




















cuanto à nuestra residencia, situada tambien como 
iglesia, à la orilla del mar, nada pudo salvarla, : 
quedaron en pié algunos postes con eltecho de zinc. 

« Pero lo mas doloroso ha sido el desastre espirit 


podido cumplir con el deber pascual en nuestra cristi 
dad y ha sido preciso ir 4 las otras. Los dias de fiest 
la Misa se celebra à la orilla del mar, casi al aire li 
Los indigenas no nos ayudan en nada y ningün carp 
tero quiere venir à trabajar, à menos de ganar un 
salario. Estoy pasando los dias en medio de la ma} 
tristeza. » 


Otra prueba nas llega del puebla de Oncan. M 
hubiera gustado establecer alli una estacién, pero alé 
mucha indiferencia. Sin embarge, después de much 
pasos y regalos, consintieron en dejarnes constrlf 
nuestra casa, El Señor Gobernador did la autorlzaclôn: 
pués euando tuve los materlales necesarias, sali ef 
algunos obreros, pero à instigaciôn de eiertosa coméf 


è 
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jantes, se opusieron à nuestro proyecto y nos signifi- 


‘aron que nos fueramos con todo lo que habiamos 
raido, el escaso trabajo terminado fué destruido y los 


nateriales arrojados al mar. 

Inmediatamente di parte al Gobernador de lo que 
1abia ocurrido y me aseguro que todo se arreglaria. En 
fecto, mandé Ilamar al jefe y le dijo que habia obrado 
nuy mal ; que él era quien mandaba en la isla y que sus 


rdenes habian de ser ejecutadas ; por lo tanto, se le’ 


lié orden de quedarse alli con cuatro 6 cinco hombres, 
onstruir una casita para las misioneros y recomponer 
os desperfectos. Obediô, y ahora esa pobre gente desea 
jue nos instalemos lo antes posible en sus tierras, pero 
10 nos damos prisa y nos contentamos no mas de ir de 
rez en cuando, para prepararlos mejor y hacernos desear 
nas ardientemente. 

‘ Para colmo de desdichas, la calzada que nos habia de 
lar mucha facilidad para evangelizar à esta pablaciôn, 
üé cortada ântes de acabarse, y se ignora cuando se 
Dodran reanudar los trabajos; ya que los obreros del 
jais, imitando en esa à los europeos, han decidido la 
quelga, Asi protestan contra una medida juiciosa ; la 
>rohibicion del ginebra que ya habia ocasionado la muerte 
| unos cuarenta sujetos. En efecto, nada podia hacerles 
dejar la bebida ; ni las palabras, ni los ejemplos. Aca- 
baron por inventar fiestas para tener ocasiôn de embo- 
racharse. Se iban por los pueblos, primero se acercaban 


à los hombres, luego à las mujeres y à los niños, y. 


lesgraciado el que no hubiera querido beber. 

Al recalcitrante le abrign la boca y le hacian tragar 
por fuerza el ginebra. Hasta obligaron à un borracho en 
la agonia, haciéndole tragar el brevage, y le decian : 

« — Ahi tieres; para que nos mandes cuando estes 
en el otro mundo. » 
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De esta manera no podià haber moralidad, ni order 
la desuniôn reinaba en las familias ; los muchach 
amenazaban y maltrataban à sus padres y la poblacic 
iba disminuyendo. Esto nos obligo à repetir nuestr 
instancias acerca de las autoridades para que prohibier: 
el ginebra. Entonces nos echämos encima el odio 
toda esta gente, pero ahora, estän reconociendo elk 
mismos, su sinrazon, y confiesan que desde entôna 
se han vuelto mäs buenos. 



















+ 


He aqui por que cümulo de circunstancias no he 
podid6 recoger los frutos que nos habiamos prometi 
sin embargo, à pesar de todas estas pruebas, hem 
tenido el consuelo de bendecir la iglesia de San José 
Jorio. El dia 8, dia de la octava del Corpus, hem 
procedido à este acto solemne. Se cant6 una misa y 
la tarde, toda la poblaciôn tom parte en la procesi 

En fin, hemos podido fundar otra Misiôn en lai 
de Palaos. Grandes fueron las dificultades, porque an 
de dejarnos edificar, se quiso consultar al Agalit (fetiche 
Primeramente, el espiritu se mostro opuesto à nue 
Misiôn, pero acabo por darnos su consentimiento 
hasta hizo cargos 4 los jefes que todavia vacilaban. 

El motivo de la primera negativa era el miedo; 
nos estableciamos en sus tierras, pensaban ellos, | 
soldados y los barcos de guerra no tardarian en veniri 
degollarlos ; no logramos convencerlos de lo contrario; 
fué preciso que el Agalit por la mediaciôn de una mujer, 
diese un consejo favorable à nuestra causa. 

Es bueno saber cômo y dônde se verifican estas con- 
sultas. El sitio escogido es la casa misma del 6 de la que 
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terroga al Agalif. En uno de los extremos de la casa 
. halla una especie de alcova cerrada por cortinas rojas. 
* entra en el cuarto y se espera en silencio hasta que 
‘ AÆpalit y el interrogador aparecen. 

« — 4 Pués, que quiere esa gente que pide consulta? 
Vamos, que deseais ? » ; 

Entonces se pone de manifiesto el motivo de la visita. 
1 fetichero penetra en la alcova, repite la cosa al Agalit 

responde en seguida él-mismo con una voz contrahe- 
ha é ininteligible para hacer creer que viene del fetiche. 
suando la respuesta no es satisfactoria, se insiste para 
jue el preguntador consulte otra vez al Agalit. Si el 
esultado es el mismo y si el consultador insiste mas, el 
etichero se pone à hablar con voz enfadada, y dando 
in grito sale de la alcova. 


+ 


Muchas veces Dios nos consuela en nuestros neofitos, 
pués à pesar de la supersticion que domina en ellos, 
Ja mayor parte se han confesado tres 6 cuatro veces en 
este año. También tienen gran devociôn por el santo 
Rosario. ; Ojalà resistan 4 los numerosos peligros à que 
‘estän expuestos ! ;Ojalà podamos en el año que va à 
‘empezar, componer la iglesia que el ciclôn ha destruido 
y acabar las capillas empezadas para que la luz del 
 Evangelio disipe las tinieblas del error! 
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RELACION DE MONSENOR TERRIEN 


SUPERIOR DE LOS DBLEGADOS DE LA OBRA DE LA RROPAGAGIÔN BE Là 
EN AMÉRICA 












À los Señores Presidentes é Individuos de los Cosejos centrak 
de Lion y de Paris. 


Cada año publicamos para la mayor edificacion de nuestros 
tores, la relacion que nos remite Mons. Terrien. No se sabe l04 
hay que admirar mäs, si el cela de nuestros queridos delega 
la generosidad de los catôlicos de la noble naciôn mexicana. 
Dias se encargue de pagar 4 unos y 4 atros nuestra deuda de 
decimiento! De ello tenemos esperanza, las diferentes Repübl 
dela América latina tendrän como un honor el tomar la parte 4 
les corresponde en esta cruzada de la civilizaclôn y escucharan 
ruegos que les dirigimos en nombre de todos las misionerss 
mundo. | 

Ya recordareis que Mons. Terrien ha pasado en 1892, 
meses en Europa. A este viage 4 la madgre pâtria hace alusiôr 
principiar su relato. 


México, 12 de Diciembre de 1891. 


HONORABILISIMOS SENORES ; 


…..Llegué por segunda vez à México el 31 & 
Diciembre de 1892; en mi alma Ilevaba tanto entt- 
siasmo, tanto ardor y buena voluntad como en 1889 
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ara trabajar en dar à conocer y hacer amar cada vez 
aäs la grande Obra de la Propagaciôn de la Fé. 4 Puede 
er de otra manera cuando se tiene un. corazôon de 
fisionero y la conviccion profunda de que « Dios 
juiere que todos los hombres sean salvados ? » 5 

En 1889, el vicario de Jesucristo, me dijo que fuera 
Acia estos pueblos generosos de la América latina, é 
riciese un llamamiento à su caridad inagotable en favor 


le los millones y millones de hombres sentados todavia 


\ la sombra de la muerte. ; en r892, este: mismo Papa 
ÆæOon XII acababa en una audiencia privada de bendecit 
on. una nueva efusién mi dificil Misién y de conce+ 
lerme todos los favores especiales que yo solicitaba. ::: 

Tambien ;con qué confianza ilimitada y con. que 
nuevo celo me puse inmediatamente al trabajo en com- 
pañia de mis dos. compañeros ! ; Cuân feliz era, reci- 
biendo à mis numerosos amigos y  bienhechores de 
México :y cuan -halagado estuve con su acogida cordial 
y afectuosa ! ;j Ah! Es que en México, aman- sincéra- 
mente al Misionero que sufre y que esta dispuesto à 


morir por la conversion de sus hermanos los infieles; 


es que la Obra de la Propagaciôn de la Fë, ha sabido 
ganar la estima y la simpatia ; es que el catolico Mexi- 
cano coloca hoy esta Instituciôn en primera fila, en su 
corazôn caritativo y generoso. 


+ | 

He pasado todo el mes de Enero en la Capital con el 
llorado Padre Boutry; el Padre Devoucoux, visitaba 
entonces algunas parroquias, de la Diécesis de Veracruz, 
El Padre Boutry se ocupaba de la corresponden 
mjentras yo hacia mis visitas à las principales fanpias 


TOM. LXVI. 






D gomerive 
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de México. À Dios gracias todos me acogian con afec- 
cion y ninguna de las personas visitadas ha sido indife 
rente al llamamiento del Misionero abogando por k 
causa de sus millares-de cofrades. Las primeras suma 
que tuve la satisfacciôn de remitiros fueron la consol 


| dora cullita del mes de Enero. 


No obstante, no debo pasar en silencio una prueh 
que tuve que sufrir 4 millegada. 

Hasta esta época, como ya sabeis, habiamos recibi 
una amable hospitalidad en el « Circulo Catélico » 
la cual estaremos siempre agradecidos; pero, 
razones urgentes de administraciôn se necesito la h 
tacion que ocupabamos. 

a Donde encontrariamos otra habitacion de con 
ciones tan ventajosas ? Alli estabamos en nuestra 
y no en casa de los otros. Ir à la fonda, por mue 
razones no podia ser. Alquilar un cuarto amuebl 
nos habria exigido al menos un criado ; eso nos ocas 
naba muchos gastos inütiles durante nuestras frecuen 
ausencias y largos meses que debiamos pasar en 
interior de la Repüblica. Varias familias amigas 
ofrecian la hospitalidad con gusto. Podian darla àu 
de nosotros; pero 4 tres era imposible. 

Me encontraba en este apuro, buscando à ca 
instante una soluciôn satisfactoria à esta penosa situ 
ciôn, cuando la divina Providencia tuvo compasiôn à 
nosotros. Uno de mis amigos y de mis primeros bienhe 
chores insignes, un catolico de corazôn generoso yà 
alma magnänima, se adelanté 4 nuestros deseos ; 
nos ofrecid espontaneamente no’ solo habitaciones mu 
decentes é independientes, sind también una hospi 
talidad generosa poniendo à nuestra disposiciôon su per 
Sa, su mesa y sus criados, añadiendo que era pañ 
él, 1n honor que no merecia el recibir en su ca: 
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sacerdotes, misioneros y delegados apostôlicos de la 
grande Obra de la Propagacion de la Fe. 

Era providencial, y Diôs queria consolarnos en medio 
de los disgustos de nuestra ingrata Mision. 

No podremos pagar jamas la deuda de gratitud que 
hemos contratado para con esta familia excelente que 
durante este año,. nos ha colmado de atenciones deli- 
cadas y de cuidados cariñosos cada vez que volviamos 
de nuestros viajes y durante todo el tiempo que per- 
maneciamos en la Capital. Como Agustin Izquierdo (es 
‘l nombre de este bienhechor admirable), y su digna 
esposa Maria Garibay no tienen hijos, ambos han 
rivalizado de amabilidad y cariño para darnos gusto y 
hacernos favores, tomando parte en todos nuestros 
trabajos y tambien en nuestras alegrias : no habrian 
podido hacer mas si hubieramos sido sus propios hijos. 
‘Por eso agradezco infinito à estos sefiores dignisimos 
todo lo que han hecho y soy feliz al saber que habeis 
-podido obtener para el señor Izquierdo el Diploma de 
‘Comendador de la Orden delS"®. Sepulcro, pués una per- 
-sona tan generosa con vuestros delegados, merece bien 
‘esta alta distinciôn. Pero ademas deseo que los Aso- 
ciados de la Obra y todos los misioneros del mundo, 
junten sus oraciones à las nuestras para que Dios 
recompense un dia, como lo merecen, à estos cristianos 
tan caritativos y fervientes, que nos recuerdan tan bien 
Jos de los primeros siglos de la Iglesia. 


+ 
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dente » el padre Devoucoux se iba à la nueva diôcesis de 
Cuernavaca que espera con impacienca 4 su primer 
Obispo. Guadalajara es una ciudad muy importante bajo 
todos conceptos y tambiën muy catélica. La hemos en- 
contrado tal como nos la habian elogiado. Nuestra Obra 
ha sido acogida alli con afan, como ya lo han relatado 
los Anales de Septiembre ültimo. No tengo pués nada 
que añadir sino que tengo el dulce consuelo de informa- 
ros que nuestra querida Asociaciôn prospera admirable. 
mente y seguirä, lo espero, dando por mucho tiempo 
resultados satisfactorios, porque ha sido verdaderamentt 
comprendida por los habitantes de esta caritativa ciudad, 
é instalada sériamente bajo los auspicios del santo Arzo- 
bispo Mons. Loza y admitida en primera fila entre ls 
numerosas Obras de caridad. Guadalajara se distingue 
siempre entre las demäs ciudades de la gran Repüblia 
mexicana, cuando se trata de hacer bien y prestar ser 
vicios à los desgraciados. 

El comité, compuesto de personas de distinciôn, ki 
funcionado desde su instalaciôn con un vigor ÿ um 
puntualidad admirables. Debo elogios y gracias muÿ 
merecidas à todos los individuos de este Comité model 
y muy particularmente à su vice-Director el Señor cui 
D. Luis G. Romo que la ha hechosu propia Obra y pon 
en ello toda su alma. Gracias à su celo infatigable, hay 
cada mes en la iglesia parroquial del Sagrario, una reu- 
niôn especial de los Asociados. de la Obra. Una piadost 
alocuciôn, en la cual, se les exhorta vivamente à la per- 
severancia, và seguida de la Bendiciôn del Santisimo 
Sacramento. ; Cuäntos resultados se obtendrian si en 
todas las parroquias importantes donde la Obra se halla 
establecida ya, se imitase este exemplo y esta feliz ini- 
ciativa ! 

: Boutry salié el 11 directamente para México 
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donde tenia que hacer sus preparativos para Francia ÿ 
yo dije adios à Guadalajara el dia siguiente para diri- 
girme häcia Zamora. Alli vino à buscarme el Padre De. 
voucoUx. 


+ 


Zamora es una pequeña ciudad del Estado de Micho- 
can 12 à 15.000 habitantes con sede episcopal, se tient 
que ir à caballo 6 en diligencia, Està situada en medio & 
un rico y delicioso valle que encanta la vista del via) 
y excita su admiraciôn. Su Ilustrisima D. José Ma 
Casares, Obispo de la diôcesis de Zamora es un preladt 
inteligente, instruido, y'de gran firmeza en su admini- 
traciôn ; tiene un corazôn de oro oculto en ese exterit 
algo austero 4 primera vista. Zamora es una ciudad levi- 
tica, que cuenta muchas vocaciones eclesiasticas y re 
giosas. Mons. Casares es muy querido de sus sacerdots 
y diocesanos, todos muy catolicos; las ideas malsa 
del dia no han podido penetrar en medio de ellos,i 
pesar de varias tentativas de la secta. 

Fuimos acogidos por Su Excelencia [Ima con una exq 
sita bondad y extrema benevolencia. Se apresur6 à co 
cedernos permiso muy lato para abogar por la causa dé 
Apostolado. Era un säbado; el dia siguiente, su Îlm 
que todos los Domingos predica en su catedral quiso 
ser el primero en recomendar à los fieles la Obra de li 
Propagaciôn de la Fé y Supo en un lenguage escogido 
comentar de una manera admirable el texto del Evan 
gelio del dia que era el del Buen-Pastor. De la cart 
particular de recomendaciôn de Mons. Casares, saco los 
pasages siguientes que me han impresionado viva 
mente : 
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*« No es solo mi voz que os invita 4 suscribiros 4 esta 
Obra, es la voz de los misioneros que hacen un Ilama- 
miento à nuestra caridad desde el seno de las naciones 
bärbaras donde luchan, donde tifien à menudo sus ropas 
con su propia sangre para ganar almas à Jesucristo. 

« Es la voz de la iglesia que gime y Ilora sobre esos 
innumerables esclavos del pecado que, muertos 4 la fé 
muertos à la virtud, muertos à todo sentimiento honrado 
levan en sus frentes el sello ignominioso de los réprobos. 

« Es la voz de Jesucristo, que desde el fondo de sus 
tabernaculos deja escapar de su corazôn divino, este 
grito desgarrador : « O hijos mios, he derramado hasta 
« la ültima gota de mi sangre por esos miles de millones 
« de almas que se precipitan en el fuego eterno y sus 
« tormentos horribles ! j Ah! al menos, unid vuestras 
« limosnas à mis oraciones para salvarlos. » | 

« 4 Quién de nosotros permaneceria insensible à este 
ruego solicito, del Divino Salvador ? » 

« Permanezcamos unidos, queridos hijos mios, por 
los dulces lazos de la caridad y socorramos à nuestros 
hermanos en sus necesidades tan urgentes. » ‘ 

Facil es comprender que después de tales recomenda- 
ciones tuvimos los mejores resultados. 

En efecto, todos quisieron obdecer 4 su digno y celoso 
Pastor y durante quince dias que pasamos en Zamora, 





las familias pobres y ricas, los sacerdotes y los fieles, 


respondieron al cariñoso llamamiento de los delegados 
y vinieron en tropel à inscribirse en la gloriosa Cruzada 
del apostolado. 

Permitidme una pequeña digresiôn. Al ir à despe- 
dirme de Mons. Casares y expresarle mis sentimientos 
de gratitud, Su Excelencia IIma me pregunto al reti- 
rarme, cuando tenia que entregarme la suscripcion 
(Mons. Zamora y los demaäs obispos que tuve el honor 


A 


- — 
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de visitar hasta aqui, se habian inscrito por 200 pesos). 
« — Cuando podais, Monseñor, » contestele. 

« — Entonces, mas vale en seguida que mas tarde, 1 
y Su Excelencia abriendo un cajôn de su mesa, saco ut 
manojo de billetes de banco los examiné un instante; 
me los entreg6 diciéndome con sencillez angélica. 

« Le doy todo lo que’tengo. » 

‘En efecto, en el cajôn no quedaba nada. '; Cuäl no fu 
mi sorpresa al contar los billetes y encontrar una sum 
mucho mas considerable que la que habia ofrecido est 


. digno Prelado, y cuäl no debe ser nuestra admiraciüt 


ante tal acto de generosidad, cumplida con modesti 
tanta ! 

Dejamos la obra bien organizada, con su Comité pre 
sidido por el celoso cura de la Parroquia Don Jo 
M°. Vera, teniendo por vice-Director al excelente sacer 
dote Don Faustino Murgicia, que nos hace los mayoré 
favores por amor ycariño à las Misiones catolicas. La 
honorable familia de Don Nicolas Davalos, nos did um 
amable y benévola hospitalidad durante nuestra estanci 
en Zamora. 


+ 


Regresé à México, por nuestra fiesta patronal dé 
3 de Mayo; fui invitado à cantar la Misa, y el Pad 
Devoucoux fué à dar à conocer nuestra santa Asociaciôl 
por las principales parroquias de la diôcesis de Zamora: 
Este cofrade tuvo un éxito notable y muy superior 4 SU 
esperanzas, en Sahnayo, Tequilpan, Cotija, Uruapañ, 
Tatetan, etc., donde el pueblo es relativamente pobre. 
Pero,. esta buena volundad excepcional de los fieles, 
prueba uha vez mâs que la Obra de la Propagaciôn de 
Fé es querida asi que la conocen. 
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El Padre Devoucoux me ruega que os cite los nom- 
res de dos sacerdotes, Don Felipe Arregui y Don Arca- 
lio Luna, que se han distinguido particularmente, 
sacrificandose sin reservas 4 la grande Obra y no retro- 
zediendo ante ningün obstaculo para darla à conocer y 
hacerla amar. 

À mediados de Julio, este querido cofrade y y6, nos 
-ncontrabamos en México y algunos dias después, sa- 
ianros juntos para Tulancingo, en el Estado de Hidalgo. 

Esta pequeña poblaciôn, agradablemente situada en 
medio de un magnifico valle, à 5 leguas de ferro-carril 
de la capital, es la residencia dél Obispo de la diôcesis 
del mismo nombre. Mons, José M. Armas, nos recibiô 
con mucha afabilidad, y nos diô una cordial hospitalidad 
en su propio palacio, durante los quince dias que pasa- 
mos en su ciudad episcopal. Este signo de benevolencia 
fué para nosotros una verdadera recomendaciôn acerca 
de los habitantes, pero ademmas, Su Excelencia [1ma, se 
digné publicar una circular ‘pastoral, designändonos à 
nosotros y à nuestra Obra, 4 la atenciôn y 4 la caridad 
de todos los sacerdotes y diocesanos. Los Anales de 
Noviembre de 1893, reprodujeron dicha circular y el 
retrato de este venerable Obispo de corazôn apostolico. 

AIli tambièn, la’ grande Institucion catélica que 
teniamos la misiôn de dar 4 conocer, ha sido aceptada 
con el mismo afan que en las otras partes; todos, sacer- 
dotes y fieles, se han apresurado gozosos à responder à 

nuestro Ilamamiento. | 

El comité fué confiado 4 la häbil direcciôn del inteli- 

gente sacerdote Don Francisco Campos, que goza de 
grande influjo y est4 en constantes relaciones con toda 
la diôcesis, como secretario de Su Excelencia Ilma el 
Señor Obispo. En honor de Tulancingo debo mencionar 
à la virtuosa familia Galindo, que con un espiritu de fé, 


138 LA PROPAGACION DE LA FÉ EN MÉXICO 





tan admirable como modesto, protege todas las obras 
locales de caridad, y tambièn ha querido ponerse en 
primera fila entre nuestros bienhechores insignes. 


+ 


; 

Acabo de reseñaros à grandes rasgos nuestros trabæ 
jos y los resultados, en las tres nuevas Diôcesis qu 
hemos conquistado este año. 

j Cuantos detalles interesantes, cuantos actos heroi 
de generosidad tendriamos que contar, si fuera permiti 
hacerlo en esta humilde relaciôn ! ; Cuäntas veces hem 
sido edificados por el espiritu de amor de Dios y 
desprendimiento, con que hemos visto que gente pob 
se privaba de lo necesario para traernos, sus limosnss 
Hemos sido afortunados testigos de acciones de magn 
nimidad que han debido alegrar al corazôn de Jesüs, 
à la vista de tantas virtudes sublimes, el Cielo ha debid 
aplaudir. Para nosotros, j cuän dulce y consoladorn 
era repetir à estas personas tan caritativas las palab 
del âpostol : « que sus nombres estaban ya inscrit 
en el Libro de vida ». 

Debemos extender y aumentar cada vez mas 
nümero de nuestros bienhechores y asociados, y tan 
bién conservar todo lo posible nuestras posiciones }i 
adquiridas. Es preciso pués que veamos de vez en cuando, 
las Diôcesis anteriormente visitadas donde esta la Obra 
establecida : parte de este año, se ha empleado en este 
trabajo de revista en las Diôcesis de México, Puebl, 
Veracruz, Morelia, Querétaro, Leôn y San Luis de 
Potosi. | 

En nuestros viages, animamos 4 los que han persevt- 
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‘ado, estimulamos à los tibios, y nuestra presencia de 
algunos dias en medio de estos buenos pobladores donde 
ya somos conocidos, hace sumo bien y siempre produce 
excelentes resultados. Entre las numerosas parroquias 
que he vuelto à ver, debo mencionar especialmente la 
de Irapuato (Diôcesis de Leon). Aqui, la Obra ha cre- 
cido, en lugar de disminuir, gracias 4 la actividad de 
Dofña Carmen del Moral de Barquin, mujer inteligenti- 
sima, defensora amadisima. 

Si la Diocesis de San Luis de Potosi figura con una 
suma relativamente importante, la debemos à nuestro 
excelente tesorero Don Francisco Hernandez Ceballos, 
que ha animado à sus cuatro hermanos 4 suscribirse 
como él, por la cantidad de 2000 francos. 


+ 


Tenia la intenciôn deir el mes de Octubre 4 la impor- 
tante Diocesis de Durango, donde las principales familias 
catélicas, esperan con impaciencia 4 los delegados de la 
Propagaciôn de la Fé, pero las dificultades imprevistas 

que han sobrevenido me han detenido y estorbado de 

ejecutar mi plan. Permaneci en la capital, donde, 
durante dos meses he trabajado con éxito. Debo nom- 
brar las familias Pesado, Teresa, Escandon y Barron, 
Arango, [cazbalceta, Moreno, Lerdo de Tejada, Sanz, etc., 
que han adoptado todas, un misionero perpetuamente. 
Durante este tiempo, mi compañero, ha visitado algu- 
nas parroquias de las Diôcesis de Michoacan, de Leon y 
San Luis de Potosi. | 

En resûmen, este año ha sido consagrado à implantar 

nuestra Asociacion en tres Diocesis : Guadalajara, 
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Zamora ÿy Tulancingo y conservarla en ocho; México 
Cuernavaca, Puebla, Veracruz, Michoacan, Queretaro 
Leôn y San Luis de Potosi. Para acabar enteramenti 
nuestra Misiôn en México, nos  quedarän todavia sei 
Bidcesis que visitar. | 1 


" 4 


+ 














No debo terminar esta relacion sin hablaros del 
obstäculos y pruebas que hemos ‘tenido que so 
levar y sufrir en 1893. Fuera de las numerosas dific 
tades inherentes à nuestra Misiôn, tres pruebas prin 
pales y distintas han venido 4 aflijirnos en medio 
nuestras aridas labores. Primero, fué la muerte 
cruel como inesperada de nuestro querido compañe 
y amigo el R. P. Luis Boutry, fallecido en Roma 
5 de Julio. Esta dolorosa noticia me sumergio en 
sentimiento mortal, estuve varios dias consternado 
abatido. ante esta imprevista desgracia. Lloré arnar 
mente al amigo afectuoso y cariñoso que me acom 
ñaba después de veinte años; Iloré también al cofra 
obediente, celoso, trabajador, dispuesto al sacrifici 
alegre de caracter, siempre de buen humor, aün 
medio de nuestras fatigas y privaciones. Su muerte & 
una pérdida inmensa para la Obra. Dios, cuyos designios 
son impenetrables, ha querido Ilevarse prematuramente 
al que era nuestro brazo derecho. ; Hägase su sant 
voluntad, y que este inolvidable y generoso compa- 
ñero goce en el Cielo, de la recompensa prometida à 
los servidores y valientes soldados que caen con las 
armas en la mano! 

Otro obstaculo ha sido la falta de cosechas. Hace tres 
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iños, el pais sufre una terrible prueba por la falta de 
-osechas ; en ciertos lugares ha habido casi hambre. 
| Los dos años anteriores, los pobladores podian vivir 
todavia sacandolo de la caja de reserva, pero este tercer 
año, ha sido el mas cruel, pués habiéndose agotada la 
‘eserva nose sabia donde ir reaprovisionarse... Añadid 
à toda esa miseria espantosa, el tifus, que desde mucho 
iempo reina de una manera horrorosa. Las diôcesis mâs 
tacadas han sido las de Querétaro, Léon y San Luis de 
Potosi y hasta México, donde ha habido gran nümero 
le victimas… 
| Pués bien, apesar de todo, hemos alcanzado una 
äfra de limosnas superior à la de años anteriores que 
estaba lejos de esperar. Gracias infinitas sean dadas 4 
Dios, que quiere que su Obra de Redenciôn prosiga, y 
que se ha dignado coronar de éxito los esfuerzos y la 
puena voluntad de sus humildes obreros. ; Cuäntos 
pasos y diligencias, cuäntas visitas, palabras y viages, 
cuantos desvelos y disgustos nos cuesta y han costado 
tan felices resultados! 
_ Aceptamos gozosos todos los sacrificios, pensando 
que ayudamos eficazmente à nuestros hermanos los 
misioneros, quienes, mas dignos que nosotros, trabajan 
en medio de los infieles. Cada año se fundan nuevas 
Misiones, la miés es abundante, y, si los obreros no 
faltan, los recursos si. Justo es pués, que la Iglesia cato- 
lica tome todos los medios para realizar la cosecha de 
tantos millares de almas que esperan la buena nueva; 
he aqui porque vosotros que escuchais los gritos de 
angustia que lanzan de todos los puntos del globo, 
vosotros digo, nos habeïs enviado à abogar por la causa 
de tanto desgraciado. 

La nacion mexicana ha comprendido su obligacién, 
como catolica, contribuyendo à nuestra Obra catolica 


mm 
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hace cuatro años; con generosidad digna de els, 
sabido depositar entre nuestras manos, importsg 
ofrendas y 4 veces se ha impuesto verdaderos sacrifid 

Al terminar suplico à todos los Asociados de la O 
misioneros y queridos neofitos que no olviden’a 
Dios 4 sus numerosos bienhêchores de México. Digne 
igualmente consagrar un recuerdo à los delegados f 
quienes México ser4 su segunda patria. 
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Cronica de la Obra 


—— 4444 04-204 22-20 45-22 ————— 


La fiesta patronal de la Obra. 


, 











‘ Este año, el primer domingo de Adviento cae el 3 de Diciem 
por lo cual ha tenido queser diferida la fiesta patronal de la 0 

En Liôn, al 5 de Diciembre y en Paris at 4 de Diciembre. 
ceremonia tradicional se ha verificado en presencia de los ind 
duos de los Consejos centrales. 

En Lion, el santo sacrificio ha sido ofrecido en la iglesia de 
Martin de Ainay, adornada como en los mejores dias de fiesta, 
Su Excelencia Mons. Coullié, Arzobispo de Lion. Después 
misa una alocuciôn fué pronunciada por el venerable Obispo 
San Alberto, Mons. Grandin. El orador ha dado interesantisi 
datos sobre las Misiones de Canadä que evangeliza hace cua 
años, y terminé con un elocuente Ilamamiento en favor de la 

En Paris, la misa solemne fué dicha en la capilla del semi 
de las Misiones Extranjeras. por M. Delpech superior de dicho 
nario. 

Por todas partes ha sido celebrada con la mâs edificante pi 
la fiesta del protector de nuestra Obra. 


Doble ruego & los misioneros. 


No nos cansaremos de solicitar de nuestros jefes de Mision, 
establezcan entre sus neôfitos la Obra de la Propagaciôn de laK 
v derramen en la caja general de la Obra las ofrendas que recoj# 
Estas sumas, sin duda, serâän muy modestas, pero unirän en 
mismo pensamiento 4 los bienhechores ms afortunados, y 4 los pt 
bres salvages, mostrando la unidad admirable del apostolado qt 
no ’conoce fronteras. Nada mäs tierno que ver en la lista de k 
limosnas, figurar al lado de los dones que proceden de los acudi 
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ados diocesanos del mundo, el humilde 6bolo del mâs pobre vica- 
iato, y los que han sido Ilamados por nuestra Obra 4 la verdadera 
ivilizaciôn, se volverân 4 su vez civilizadores y apôstoles por la 
raciôn y la limosna. 

Nuestro segundo deseo ya expresado muchas veces, es que los 
misioneros que no hablen el francés, nos escriban asiduamente. 
Nuestra Obra, eminentemente catolica, sigue con igual gozo todos 
os trabajos del apostolado y pide 4 todos los apôstoles, religiosos y 
religiosas, el relato de sus pruebas y de sus éxitos. Que nos escriban 
en susidiomas respectivos; nosotros nos encargamos de traducirlos. 


Las misiones catôlicas. 


En muchas cartas recibidas al renovar los abonos de las Misiones 
Catôlicas, nos dân gracias por haber hablado del semanario ilus- 
trado, en los Anales de la Obra de la Propagaciôn de la ,Fé y nos 
animan 4 que hablemos mäs de él. Una de dichas cartas contiene 
el parrafo siguiente : 


&« Ya hace veinte y cinco años que las Misiones parecen cada 


Semana y aunque asociado de siempre 4 vuestra Obra, aunque lector 
asiduo de los Anales, no sabia antes del año 1893, la existencia de 
dicha publicacion ïilustrada. Les agradezco el habérmela dado 4 
conocer, pués he leido con gusto todo este año, sus cartas tan edifi- 
cantes, é instructivas que nos dân cada semana. Espero con impa- 
ciencia el viérnes, la Ilegada de mi querido semanario. No crean 
que este perjudique 4 los Anales, al contrario, cuando uno se acos- 
tumbra 4 seguir el movimiento de una Obra, todo lo que nos habla 
de ella nos interesa mâs y mäâs ; nunca habia leido y6 los ÆAnales 
con mayor cuidado. Por lo restante, han sabido dar 4 esas dos 
publicaciones una fisonomia diferente. Lo repito, gracias mil! » 
Recordamos de nuevo 4 nuestros bienhechores, que remitimos 
_ gratuitamente 4 todo el que lo pida, un nümero de muestra de las 
Misiones Catolicas. Los pedidos deben dirigirse al Señor Director de 
las Misiones catolicas, 6, calle de Auvergne, Liôn. El precio de 
abono, hay que mandarlo en unalibranza postal 4 las mismas señas, 
su importe es de ro francos para Francia y 12 francos para la Uniôn 
postal. El producto, se entrega à la caja de la Obra de la Propaga- 
ciôn de la Fé. 


TOM, TXYI. Lee 


—— 
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La Exposiciôn Universal de Amberes. 


En nüestra ültima entrega de los Anales, hemos hablado de 
Exposiciôn de Lién y de la parte que tomarä en ella nuestra Où 
Sabemos que en la exposiciôn Universal de Amberes que se abf 
el 5 de Mayo, un Comité compuesto de catélicos distinguidos 
ha formado para dedicar amplio lugar 4 las cosas que proceden 
las Misiones. Conferencias y predicaciones tendrän lugar alli 
atraer la caridad häcia el apostolado. Felicitamos sinceramente à 
individuos de este Comité y no sabemos como recomendar à 
misioneros, que les presten su concurso en tan noble mision. 





Noticias de las Misiones 


EURO P A 


| CARTA DE SU EMINENCIA EL CARDENAL PREFECTO DE LA PROPAGANDA 
| AL NUEVO SUPERIOR GENERAL DE LA CONGREGACION DE LOS OBLATOS 


_& Su Eminencia el Cardenal Ledochowski, prefecto de la Sagrada 
jongregaciôn de la Propaganda, acaba de remitir al RP. Soullier, 
iuevo superior general de la Congregaciôn de los Oblatos de Maria 
nmaculada, una carta en la cual el Eminentisimo Cardenal hace 
in elogio tan alagüeño como merecido, de la familia religiosa fun- 
lada por Mons. de Mazenod. Entresacamos de ella, el pârrafo rela- 
ivo 4 los trabajos apostélicos de los individuos de la jéven y 
valiente Sociedad, en las Misiones extrangeras. 

« La S. Congregacion de la Propaganda conoce perfectamente 
todo lo que desde su origen ha hecho la piadosa Sociedad de los 
Jblatos de Maria Inmaculada en las regiones mâs remotas del uni- 
verso, donde se han dirigido sus misioneros, deseosos de ganar las 
naciones mäs miserables, 4 Jesucristo, contando uünicamente con el 
ausilio divino. No han trabajado en vano, como lo prueba con creces 
el estado espiritual de los vicariatos apostélicos que esta Sagrada 
Congregaciôn de la Propaganda les ha confiado en América y en 
Africa; como lo prueba también la inmensa regiôn del Canadä, 
donde, no contentos con trabajar en derramar la verdad evangélica 
Se aplican de una manera especial al cultivo de la juventud en la 
Universidad de Otawa, donde gracias 4 su celo, florecen los buenos 
estudios divinos y humanos. No apreciamos menos las obras de 
vuestro celo en Ceylan, donde, después de 5o años en medio de 
grandes dificultades y despreciando grandes peligros trabajais para 
la conversiôn de estas naciones infieles. . » 
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ASTA 


UN MISIONERO ASTROÔLOGO 


Leemos en el Matin : 











« El P. Scheil es un Dominicano alsaciano de origen, muy co 
cido como asiriologo y que el gobierno francés ha delegado hace 
años para que estudie las antigüedades asirias del museo de Co 
tantinopla. Ya ha descifrado un gran nümero de losas de Ninive 
sus trabajos han sido publicados en revistas especiales. Se dis 
à salir para la Mesopotamia, 4 fin de hacer alli escavaciones 
cuenta del gobierno turco. » 


SEMINARIO INDIGENA PARA TODAS LAS INDIAS 


_ La provincia belga de la Compañia de Jesüs posée hace 
45 años la importante Misién del Bengala occidental. S.S. el Pa 
Leôn XIII ha confiado recientemente 4 los Jesuitas belgas el cuida 
de erigir en la isla de Ceylan un seminario cuyo objeto serà for 
un clero indigena para todas las Indias. El R° P. Martin, gene 
de la Compañia de Jesüs, ha nombrado superior de este seminari 
al R. P. Sylvain Grosjean, que durante largos años ha gobernadou 
Misiôn del Bengaïa occidental. 


‘ 


LA NUEVA MISION DE KALMUNAI 


Hace un año, Mons Melizan, entonces Obispo de Jaffna y hoy 
Arzobispo de Colombo, creaba en el extremo Sud-Este una nueva 
Mision, que se Ilam6 misiôn Kalmunai. Luego, Ilamando 4 uno de 
sas mäs celosos misioneros, le dijo: 

« En esta nueva Misiôn, encontrareis pocos cristianos muchos 
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ganos y gran nümero de protestantes cuyo ünico cuidado sera el 
garos dificultades, pero no temais nada, Dios os asistira y sabr 
ronar vuestros esfuerzos. » . 
& Habiendo recibido la bendicion de mi Obispo, nos escribe el 
, P. Delpech, sali, como los apôostoles, contando enteramente con 
Providencia que‘me mandaba 4 ese lejano puesto. 
«& Alllegar 4 Kalmunai, encontré una pobre iglesia dedicada al 
.&rado Corazén de Jesüs ; al lado, una pequeña casa en la que no 
dia entrar sin agacharme. En medio del patio un techo costenido 
»r cuatro estacas servia de cocina. Pero el gozo de convertir las 
mas 4 Jesucrito merece las pequeñas privaciones que se puedan 
frir bajo el punto de vista material. 
« Después de haber catequizado 4 los pocos catolicos de Kalmu- 
1j, empecé una campaña 4 través dé los pueblos paganos de los 
rededores, y, en efecto, visité 4 varias localidades, particular- 
ente 4 Savalatcader, poblado de paganos, pero los protestantes 
in construido alli una escuela. Todo me hace creer que este pue- 
o no tardarä en volverse catolico. Entonces en el sitio de la escuela 
‘otestante habr4 que edificar una iglesia y una escuela catélica. 
ro los recursos me fattan y cuento con la ayuda de la Propagaciôn 
> la Fé para secundar las disposiciones favorables de los habi- 


ntes. » 


FUNERALES DE UN GOUROU HINDO 


La Hermana Josefina de Jesüs, catéquista misionera de Maria 
ymaculada, escribe de Nagpore, el 20 de Septiembre de 1893 : 

« Hace algunos dias murié en Nagpore un gourou, sacerdote 
agano, muy rico y de mucha edad, tan anciano, que hace cugtro 
leses se habia vuelto como una momia. Su inmovilidad era casi 
Dmpleta. Ya no comia; de tarde en tarde solo podian lograr el 
arle un poco de agua que tragaba maquinalmente. Su cuerpo se 
abia endelgazado, empequeñecido, apergaminado. 

Asi que hubo espirado (no debia de ser una sorpresa), la muche- 
umbre se apretô en las inmediaciones de la casa, tiraron escope- 
azos al airé, los tam-tams y las müsicas de todas clases dejäronse 
ir y las Iloronas se reunieron; podeis figuraros la armonia que 


esultaba de todo ello, 


0 
[l 
j 
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« El gourou fué revestido de sus mejores ropas y medio tendi 
medio sentado sobre su trono, llevado en andas todo cubierto 
telas rojas en forma de palio. Pronto ech6 4 andar el cortejo, pi 
en India todo vâ 4 prisa y el reconocimiento de los fallecidos 
muy sumario. De vez en cuando ponian las andas entierra, enton 
con muchas ceremonias, los naturales encargados de estas funciot 
especiales, echan polvos rajos delante del trono, como nosot: 
echamos floresen las procesiones delante del Santisimo Sacrament 
y se vuelven À emprender la marcha cantando, gritando y !l 
rando. 

& Ya han pasado el rio. Llegan al sitio algo desierto donde suel 
quemar 4 los muertos. La hoguera estaba 4 punto, era de mada 
de sändalo segün costumbre adoptada para los ricos. La calidad 
la leña varia segün la posicion de cada uno À para los mäs pobr& 
6 gentes de baja casta, echan mano del combustible que aque 
han gastado toda su vida, lo mismo que en Bretaña, esto es, de 
escrementos de los bueyes mezclados con polvo y en forma de 
secados al sol, por el suelo, 6 en las azoteas. 

EI fuego que ha de encender la hoguera se leva en una sh 
recipiente de cobre por lo general. La gente se estä alli atenta 
no recogida. La Ilama asciende, el aire se satura de olores rep 
nantes, el calor hace estallar el craneo. Esta es la señal conveni 
para que cada uno se retire excepto los tres proximos parientes, 
se quedan para recoger las cenizas 6 echarlas al rio cuando se 
enfriado un poco... » 















CONSAGRACION DE MONS. CARDOT 


Mons. Gasnier. Obispo de Malaca, de la Sociedad de las Misi 
Extrangeras, escribe de Penang : . 

« El decano de todos nuestros Ohispos, Mons. Bigandet, viénd 
cargado con 80 años de los cuales ha pasado 55 en misiôn y27b 
el peso del episcopado, ha solicitado y obtenido de la Santa Sede, 
favor de tener un coadjutor con futura sucesidn. Yo, que estoy to 
cubierto de canas, no tenia és que 4 años cuando ese veter 
llegaba 4 las playas lejanas. Hace 9 años, Rangoon celebrô 
entusiasmo compartido por los catolicos, por los protestante 
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rasta por los paganos, las bodas de oro de sacerdocio y de misiôn, 
lel que con justo titulo, es saludado con el nombre de « mâs anti- 
suo colono de Birmania, # como hace poco Mons. Puginier recibia 
ste titulo en Tonkin, 

& Apesar de la distancia que separa Singapore de Rangoon (cerca 
de 1500 kilémetros) no vacilé en aceptar la amable invitacion que 
se dignaba escribirme temblorosamente con su puño y letra ese 
dign> anciano. Nada dire de la navigacion, Mons. Bigandet y su 
vicario general estaban en el muelle de Rangoon para recibirnos. 

« El obispo consagrador fué naturalmente Mons. Bigandet. La 
ceremonia, que huelga el describiros, duro dos horas. Mons. Bigan- 
det, apesar de sus 80 años, ha desplegado una energia digna de un 
prelado con 25 afos de edad menos que él... » 


UN MISIONERO CONDECORADO CON LA LEGION DE HONOR 


Por decreto del Presidente de la Repüblica francesa, dado el 10 de 
Noviembre de 1893, propuesto por el ministro de Estado, el Señor 
Schmitt, misionero de Petriou (Siam) ha sido nombrado caballero 
de la Orden nacional de la Legion de honor por los servicios excep- 


cionales prestados durante el curso de las negociaciones del tratado. 


concluido el 1° de Octubre de 1893, entre Francia y Siam. 


UNA PÂGINA CONMOVEDORA DEL MARTIROLOS3IO JAPONÉS 


Mons Osouf, arzobispo de Tokio, nos ha enviado ültimamente 
una relaciôn del martirio de dos familias japonesas, las familias Mi- 
nami y Taketa, que ocurrio durante la persecuciôn de 1603. Impo- 
sibilitados de reproducir ##-extenso estas gloriosas pâginas, citemos 
al menos el parrafo siguiente : 

« Cuando ataron à Magdalena mujer de Juan Minami, 4 la cruz, 
aquella did gracias 4 Diôs por el tormento que le hacian padecer. 
Su hijito Luis, al ver que ataban à su madre, fué por si mismo 4 
presentarse 4 los verdugos, para que le ataran también 4 la cruz. 
Alguno hubo de preguntarle : 
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« — 4 No temeis la muerte? Ya la teneis muy cerca, 

— No, contesté el muchacho, no la temo: quiero morir co: 
mi madre. 

« Entonces le cogieron los verdugos y le ataron 4 su crucecit 
que fué colocada rente por frente de la de su buena madre. Co: 
leataban con alguna dureza, el niño dié un grito que enterneciôtar 
al presidente, que no pudo detener las lâgrimas y mandé que le à 
taran las ligaduras. Este pequeño inocente, estando elevado en 

mia los ojos fijos en su madre, y esta también en su bij 
dre le decia : 
+ Hijo mio, nos vamos al cielo, ten mucho valor ; di siem| 
3, Maria! » 

niño iba pronunciando estos santos nombres, y la madre 
2, formando ambos un concierto de piedad que debia arrol 
ingeles, al mismo tiempo que saltaba las lâgrimas de los oj 
s los concurrentes. 
luando hubieron pasado algün tiempo en esta situaciôn, 
go levanté la lanza y la Ilevé al costado de Luisito ; habit 
ado el hierro, no le di. La madre grité al instante: 

- Hijo mio, Luis, ten valor; di: Jess, Maria! » 

+ j Admirable cosa ! el niño no dié ningün grito, no dernf 
na lâgrima, no dié ningün signo de dolor y esperé sere 
que el verdugo repitiera el golpe. Esta vez acerté, le a 
le parte à parte. 

si fué sacrificado este corderito. El verdugo que acababa 
ar à Luisito, se acercé 4 la madre con su lanza, cuyo hi 
todavia caliente y chorreando sangre de la inocente victi 
mera lanzada no penetré y debié de causar vivo dolor. M 
1 seguia invocando 4 Jesüs y Maria, pero pronto una segunl 
la la reuni6 4 Juan esposo suyo cuyas pruebas en esta tie 
compartido como también la muerte por el martirio. Magér 
enia 33 años. » | 
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AFRICA 


HOMENAGE DE UN DIARIO PROTESTANTE A UN HERMANO MISIONERO 


Î 


ET Zemps acaba de publicar por la pluma de M. Francisco Sarcey, 
.conmovedor homenage 4 un humilde Hermano de las Escuelas 
stianas, fallecido después de pasar cuarenta años dando lecciones 
os negritos de la colonia del Senegal. M. Sarcey dice con razôn 
e este humilde maestro de escuela merece ver su nombre aso- 
do con los de los exploradores de que estamos tan orgullosos. 
scubrir comarcas nuevas y plantar la bandera de la patria, es en 
rdad una tarea gloriosa. Hacer conocer y amar 4 esta patria 4 los 
bitantes de aquellos paises nuevos, hacerles hablar nuestra lengua 

tambien una tarea gloriosa. A esta tarea se ha dedicado el 

Didier-Maria. 

« El H. Didier-Maria vino 4 este pais perdido que se Ilama Sene- 
A (hâcia 1853) por orden de sus superiores, convencido sin duda 
ie no duraria mucho. porque estos climas son mortales y perdo- 
M rara vez 4 los blancos que permanecen alli, pero hizo alegre- 
gente el sacrificio de su vida. Era un hombre enérgico, de espiritu 
evado y que con raro espiritu de iniciativa tenia una fé ardiente, 
quella fé que levanta montañas. 

« Habia que levantar una montaña para fundar en esa costa 
hospitalaria, una escuela francesa para gentes que tenian horror 
nuestra lengua, à nuestras costumbres y 4 nuestra religion; que 
esconfiaba de nuestras armas, que seguia siendo reservada. ; Qué 
acer para atraerselos? : Como vencer preocupaciones tan pode- 
sos y tenaces? Habia Ilegado al cabo, à fuerza de habilidad, de 
aciencia y de compostura, entregändose con cuerpo y alma 4 su 
rea, persuadiendo 4 esos nègros esquivos de que no queria sino su 
en ; y que era para ellos, nada mäâs que para ellos solos, que 
acia tantos sacrificios. 

« Su escuela no tardé en atraer 4 todos los muchachos del pais; 
> padres siguieron tambien. Acab6 por mezclar tanto su vida 4 la 
e ellos, que se admiraba de la extrañeza que demostraban los 
‘uropeos recién desembarcados, al ver ciertos usos que chocaban 
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con sus costumbres. Habriase podido decir de él,que se habia ol 
dado de Europa, si en su corazôn no hubiera guardado un inv 
cible amor häcia ella. El general Dodds ha sido uno de sus alumn 
y todo el que en Senegal sabe y habla el francés viene de su escuel: 


PRUEBAS DE LA MISION DE LA COSTA DE ORO 














Una de las religiosas de las Misiones africanas de Liôn escribe 
Cape-Coast, el 8 de Octubre de 1893 : 

« Nuestra iglesia es demasiado pequeña, la gente viene 4 noso 
con facilidad, nuestra escuela aumenta, y hoy dia tengo mäs de 
nifñas para mi sola, cada dia vienen à clase unas sesenta. Las ten 
que son muy lindas y sus cabecitas negras son interesantisimas. 

« Después de la clase visitamos 4 los padres de las muchachas 
solicitamos las mäs juiciosas para el bautismo. Luego vamos en b 
de las ancianas; ; qué dicha cuando logramos instruir y convertir 
algunas! El domingo uültimo hemos bautizado cuatro. A mi 
tocaban dos, un misionero fué à bautizarlas à casa. No pue 
andar y no habian oido hablar nunca de Dios, habian « hecho fet 
che » toda su vida. ; Qué ignorancia! toda su dicha consiste 
estar comiendo : | 

& — ; Oh! ya que estoy bautizada, me decia una deellas a 
dia, Dios nos darà mucho que comer allé en el cielo. Pero si 1 
quiere darnos foufou aqui, bueno; estaré muy contenta de no 
rirme nunca ». 

&« ; Qué favor el nacer en un pais catolico! Hay que ver las cos 
como se ven aqui para comprenderlo. Rezad pués, 6 mejor, seguil 
rezando, y haciendo rezar ; las almas solo se salvan con la oracion ». 


PROGRESOS DE LA MISION DE MADAGASCAR | 


Mons. Cazet, de la Compañia de Jesus, vicario apostolico de Mada- 
gascar nos manda de Tananarive el cuadro siguiente de las obras 
del año : 
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Bautizos. , + . . + ee + + + + 4.650 
Confirmaciones. . . . . . « + +. + . 1.142 
Confesiones, , . . . +. +. «+ + + + + 100.072 
Comuniones , . . . . . . . . . +. 80.838 


Viaticos. 4 «+ + + ._ 165, 
Casamientos . ee + + + 353 
Alumnos en las escuelas. ,. . . . . . . 22.307 


PORVENIR Y NECESIDADES DE LA MISION DEL ZAMBEZE 


El R. P. Torrend, de la Compañia de Jesüs nos escribe de la 
Misiôn de Sartos Angeles de Kaulani, Quelimane : 

« Las Misiones del Bajo Zambeze, esto es, en el estado actual de 
cosas, la estaciôn de Santos Angeles, de Quilimane, la de Milanje 
Çal Oeste del Chir6), la de Boroma (sobre el Zambeze) la de Zumbo 
(también sobre el mismo rio) y la de Inhambane, deben, segün 
mi opinion colocarse entre las misiones que tienen el mäs bello: 
porvenir bajo todos conceptos. 

« Tiengo el corazôn lastimado al ver los centenares de miles de 
Cafres de los alrededores de Quilimane, que Ilenos de buenas dispo- 
siciones para hacerse instruir, son abandonados por falta de recur- 
sos. Se habia comprado un terreno y empezado 4 edificar una casa 

en Kaulani; la escasez de medios pecuniarios ha forzado 4 los mi- 
sioneros 4 cesar en sus trabajos. 

« Estos tres ültimos domingos, vine 4 celebrar la santa misa bajo 
un ärbol plantado en medio de un terreno que nos pertenece. En 
el sermôn hecho en portugués, por no saber bien la lengua cafre 
de Quilimane, he tenido el primer dia 35 oyentes ; el segundo, 50; 
y el tercero, 104. 

« Acabé por venir 4 establecerme aqui, pero como no puedo estar 
=mäs mal instalado, me he vuelto albañil y carpintero y estoy levan- 
tando un abrigo provisional para la temporada de las Iluvias que 
ya $e acerca. 

« Viniendo del Nameduro à 42 kilometros de Kaulani donde 
mando cortar madera para las construcciones, he sabido una noticia 
que me ha desgarrado el corazôn. El P. Inocencio Perrodin, suizo 
de origen que salié conmigo de Lisboa el mes de Julio ültimo y pocos 
dias después le enviaron en compañia del P. Loubiere, france 
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para reforzar la Misién de Milanje, fué hallado muerto y casi 
putrefacciôn hace cinco 6 seis dias 4 la puerta de una choza; u 
Cafres que lo habian hallado lejos lo depositaron alli durant: 
noche. La gente del pueblo donde encontraron el cadaver lo c: 
dujeron hasta Quilimane. Nada de sabe del P. Loubiere compai 
del P. Perrodin, El Gobcrnador de Quilimane -ha mandado en 
guida en todas direcciones para obtener informes sin poder logr 
hasta ahora, El P. Perrodin era un Santo -nisionero que habia pas 
cuatro años en la colonia del Gabo, antes de ser elevado al sa 


docio ». : | 


° { 


OCEANITA 





ERECCION DE UN MONUMENTO EN MOLOKAI EN HONOR DEL P. DAKA 


EI Daïly Bulletin de Honolulu nos trae detalles de esta tit 
ceremonia que ha tenido por teatro la isla de Molokai, pais de 
leprosos. 

EI Obispo de Panopolis; el anglicano de Honolulu; MM. Edni 
Stilles, sub-director del Foreing Office de las islas Sandwich, Kit 
ministro del interior, Smith, procurador general, el R. P. Con 
las hermanas franciscanas y un gran nümero de leprosos se € 
caron alrededor de la cruz de granito, cubierta con un velo, mon 
mento elevado por suscripciôn, gracias sobre todo 4 los cuida 
del Leprosy Fund de la Gran Bretaña. | 

M. Stilles pronuncio entonces un discurso conmovedor : 

« Quisiera, dijo, traeros con esta cruz, algunas palabras de 
änimo y de alegria; un mensage que os traiga la alegria y la est 
ranza. Esta cruz os la ofrece una asociaciôn compuesta de hombit 
distinguidisimos de una naciôn grandeé ilustrada, que se proponti 
contribuir por todos los medios, al alivio de los desgraciados at 
cados de lepra, y proporcionarles los socorros que puedan darles el 
dinero y la ciencia. Este monumento es una prenda de la simpati 
y de la piedad que inspiran vuestros sufrimientos. » 

El orador trazo en seguida brevemente la vida del P. Damien. 
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&« Su nombre, dijo, pasara 4 la posteridad ; ser rodeado de 
»nores y de bendiciones en todos los paises y en todas las lenguas. 
inistro humilde de la’ Iglesia catélica, noble märtir cristiano, este 
figioso consagro todos sus esfuezos y sacrifico por ültimo su vida 

la gran misiôn de aliviar las miserias fisicas y morales de los 
1fermos obligados 4 vivir en este valle. 

Las palabras que sus admiradores de Inglaterra le han dedicado 
1 el pedestal, le estän bien aplicadas : « Ningün hombre tiene 
:mayor amor, que el que dä su vida por sus amigos. » 

Esta inscripciôn que el orador repitié en lengua hawaïana para 
ue lo comprendieran los leprosos, hizo derramar muchas lägrimas. 
\ velo que cubria la divina imägen cayo luego y el Obispo de 
anOpolis, después de rogar 4 M. Stilles que trasmitiera su agra- 
ecimiento al principe de Gales, presidente del Leprosy Fund, y al 
obierno hawaiano, procedio 4 la bendicion del monumento. 





aux 





Necrologia 
Monseñior DOUMANI 


OBISPO GRECO CATOLICO DE SAN-JUAN DFE ACRE 
Este venerable Obispo ha fallecido en San Juan de Acre el 4 
















Octubre 4 los 92 años de edad y 4 los 30 de su episcopado. 
Mons. Agapios Doumani, uno de los decanos del episcopado 
lico, nacié en 1802. Entro en la Corigregaciôn basiliana del San 
vador, fué nombrado en 1864 obispo de la diôcesis greco-melch 
de Ptolemais 6 San Juan de Acre. 
Monseñor AGOSTO 


OBISPO DE NICOPOLIS 
Era Obispo desde 1883. Mons. Agosto fundé esta Misiôn 
cierto nümero de celosos Pasionistas. Su muerte es una péri 
considerable para la Bulgaria, para la Orden de los Pasioni 
para la Iglesia y para las Misiones de este pais. 
Monsenñor CHAUSSE 


VICARIO APOSTOLICO DEL BENIN 

Este prelado muriô el 17 de Enero, en el seminario de 
Misiones africanas de Liôn. 

Mons. Chausse, nacio el 9 de Octubre 1846, Fué ordenado 
20 de Agosto de 1871, marcho 4 las Misiones de Africa y dur 
22 años evangelizo à los negros, sin dejarse detener jamäs por 
obstäâculos que encontré en su camino. Después de tres meses 
mente Monseñor Chausse estaba en Francia y se preparaba ä 
char el 25 de Enero, cuando la muerte ha venido 4 sorprend 
después de una corta enfermedad. 

Monseñor Ignacio IBANEZ 


DE LOS HERMANES PEDICADORES, VICARIO APOSTOLICO DE AMOI 

Este Prelado cuyo celo y raras cualidades autorizaban las mayo) 
esperanzas, ha sido arrebatado por una muerte prematura. Mons. 
Ibañez, vicario apostolico de Amoi, fué consagrado obispo el 8 de| 
Octubre. El mismo dia le atacé la fiebre perniciosa y muri6 el 14 de 


mismo mes. 
M. PEAN 


DIRECTOR DEL SEMINARIO DE LAS MISIONES EXTRANGERAS 
M. Pean habia cumplido parte de su carrera apostélica en Siam: 


‘Halläbase all en 1867, cuando sus superiores le nombraron directof 


del Seminario donde presté inapreciables servicios durante més de 
25 años. 
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D (ef 
ogamos se tenga presente y sé ruegue por el alma de M. Le- 
id, uno de los mäs antiguos y venerados individuos del Con- 
central de la Obra de la Propagaciôn de la Fé en Paris. 
icario general de Paris, cura de San German el Auxerrois, murio 
de Enero à la edad de 86 años. Es una gran pérdida, no solo 
L la Obra sino también para Tos pobres y para el clero. 
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Salida de Misioneros 
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le aqui los nombres de los Misioneros Salesianos de Dom Bosco 
: salieron para la Patagonia del mes de Diciembre de 1892 al 
smo mes de 1893 : les RR. PP. Gioffredo, Esprit, Mamgano, 
toine, y Priolo, Elie, sacerdotes; Los Señores Abades Stanislas. 
nalewski y Angel Aïberti, Augusto Crestanello, Pedro Marrabino 
:omeo Marelli, Juan Leonelli y Juan Martenasso; Severino Mon- 
do, Ismael Salvioni, Zenoni Juan y Felix Scarroni. — Para el 
ariato apostôlico de los Jivaros en el Ecuador, M. Angel Savio 
-erdote. 

— He aqui los nombres de los religiosos belgas de la Compañia 
Jesüs, que han salido en 1893, para las Misiones de Africa y de 
dia : El 6 de Abril se embarcaron en Amberes para el Congo, el 
_P. Emilio Van Henexthoven, superior de la Misiôn, el P. J.-B. 
imont ; el 6 Mayo, también para el Congo el P, Eduardo Liagre. 
- El x de Octubre, para el seminario de Ceylan, el P. Edmond 
sut. El 5 de Noviembre, para la Mision del Bengala occidental el 
_ Luis Botron. 

— Se ha embarcado en Marsella el 12 Octubre, para Nagpore, el 
. P. Servage, de la Congregaciôn de los Misioneros de San Fran- 
sco de Sales deAnnecy. 

— El 10 de Junio, el R. P. Luis Champañol de la diocesis de 
esançon, para la costa del Benin. — El 10 de Agosto, el R. P. 
lian Bailleul, de la diôcesis de Rennes, limosnero del Hospital de 
otonou (Daomey). el R. P. Juan B. Frigeriode la diôcesis de Milan, 
ara el Niger. — El 12 de Agosto el R. P. Silva Eugenio, de la 
iécesis de Milan para el Delta Egipcio; el 17 de Agosto el R. P. 
iche Alejandro de la diécesis de Liôn y Meder Ignacio de la dio- 
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cesis de Estrasburgo para la Costa ‘de Oro ; — para la prefectura 
Delta Egipcio, el 9 y et 23 de Septiembre los RR. PP. Zenon Stel 
Claudio Maria Cador, Julio Girard, y José Mory; — el 10 
Octubre, el R. P. Dorgere de Nantes regresando al Dahomey, 
los PP. Pedro Aspord, de Moutiers y René de Chazotte, de Aviñ 
el R. P. Emilio Mossier, de Estrasburgo, para la Costa de Oro 
R. P. Edmundo Osler, de Estrasburgo para la Costa de Benir, 
R. P. José Antonio Voltz, para el Niger. Estos Misioneros perte 
à la Sociedad de las Misiones Africanas de Lion. 

— Ocho misioneros de la Sociedad de Maria se han emb 
en Marsella, el 3 de Noviembre, con destino 4 Oceania. 
R. P. Le Menant des Chesnais que regresa 4 Nueva Zelanda; 
P. Watters, superior del Colegio de Wellington; el R. P. Leg 
del Mans, para la Nueva Zelanda; los RR. PP. Romeuf, del 
Busson y Rougé, de Nantes, para la Nueva Caledonia ; el R.P. 
Marzan de San Brieuc, para las islas Fidji; el R. P. Chaur 
Nantes, para la Oceania central. | 

— El 25 Noviembre 1893, siete individuos de la Congren 
de los Sagrados Corazones de Picpus se han embarcado en Bur 
para ir 4 Chile, son : los RR. PP. Roman Desmarais, deR 
provincial de la América del Sur; el R. P. Luis Jose Rose de 
tiago de Chile. 

— Se han embarcado en Marsella el 10 y el 24 de Diciembr, 
misioneros de la Sociedad, de las Misiones Extrangeras de 
que siguen : MM. Paillasse, de Rodez, para la Coréa; Vi 
de Tarentaise, para el Tonkin occidental: Richard, de Rodez, 
Nagasaki: Domain, de Paris, para Tokio; Kleinpeter, de Lan 
para Nagasaki; Pallaget, de Clermont, para el Tonkin meridi 
Gonin, de Besançon, para el Tonkin meridional : Fage, de T 
para Osaka. Ausuech, de Rodez, para el Mayssour; Boivin, 
Clermont, para la Cochinchina Oriental; Romandet, d’Aut 
para la Birmania septentrional; Coulmont, de Cambrai, pari 4 
Yun-nan ; Perros, de Estraburgo, para el Sianf, Etchebarne, à 
Bayona, para la Cochinchina septentrional ; Montanar, de Af 
para el Kouang-tong ; Leymet, de Paris, para Malacca. 
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Obra de la Propagacion de la Fe 
1893 
4 SÈ— s- 








_ Los ingresos de 1892, fueron de 6.621.654,23. Los 
le 1895, no han alcanzado sin6 4 6.599.622,55. Hay 
pués, à primera vista, una disminuciôn de 22.051,68. 

Apresurémonos à consignar que esta disminucién es 
solo aparente, y en realidad, la Obra de la Propagaciôn 
de la Fé, est en progresiôn. Si Inglaterra, nos hubiese 
mandado sus limosnas antes de cerrar nuestras cuentas: 
si la importancia de nuestros ingresos, figurase en el 
total general, nuestro presupuesto seria superior al del 
año anterior. Afadiremos también, que en ciertos 
paises como en Italia, en Portugal, en España, en 
México y en las Republicas de la América del Sur, 
las ofrendas aunque superiores al exercicio anterior el 
cambio las ha aminorado en considerables proporciones, 
debido à las causas que han producido en dichos paises 
Ja depreciacion de la plata. 

Haremos la misma observacion con relacion à los 
otros pueblos catolicos. Por todas partes el zelo de 
nuestros colaboradores ha encontrado, aqui plagas natu- 
rales, alla necesidad urgente de acudir al sostenimiento 
de obras locales que los presupuestos de los gobiernos 
sostenian en otro tiempo. Por lo tanto, damos con 
toda la efusiôn de nuestra alma, las mas sentidas gra- 
cias à nuestros queridos benefactores ; 3n0 tenemos 
derecho, 4 mostrarnos orgullosos de su constante sacri- 
ficio, y generosidad, que nada cansa ni desanima? A 
este pasado glorioso, sucederà (estamos de ello segu- 
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ros), un porvenir aün mas fecundo, pués las obras 
nosotros los catolicos, no conocen mäs que una divis 
« ;j Adelante, siempre adelante! » 

Otra esperanza nos ha sugerido el atento examen 
nuestra lista de ingresos ; hemos observado, en efec 
que la Propagacion de la Fé, tiende à establecerse n 
y mäs, en las propias Misiones que socorremos, Mu 
simas gracias por ello à NN. SS. los Vicarios Apes 
licos, por haber respondido à nuestro Ilamamief 
Sin duda alguna, su pobreza no puede mandarnos 1 
que débiles ofrendas, pero no son por eso menos & 
movedoras, y ponen de relieve la unidad de fé y: 
caridad que une à través del Océano, al pobre sal" 
recién rescatado por Cristo, con el hijo mas afortunä 
del viejo mundo civilizado. Lo esperamos; prof 
con el apoyo de los jefes de las Grandes Congregacion 
todas las Misiones del mundo, aün las mäs pobt 
tendrân como un honor el figurar en nuestras lit 
anuales. 

Nuestras esperanzas, nuestras oraciones, nues 
agradecimiento, todo Jo confiamos à Aquel para qui 
trabajamos, al Maéstro adorado, à Jesucristo. ; Digné 
el Salvador bendecir el zelo inteligente de nuestf 
queridos colaboradores! Estos, se hallan siempre sun 
mente dispuestos por el bien, y traen con la mé 
voluntad à las Misiones, el abundante tributo de 
sacrificios personales, con la autoridad 6 con la du 
persuasiôn de su palabra. Por lo restante, esta Obrat 
Civilizaciôn y de Apostolado, es la Obra vuestra ;6 Di 
mio ! vuestra Obra de predilecciôn. À Domino foci 
est 1stud. ; Por vos, la flor de nuestros jovenes se cl 
sidera feliz sufriendo y muriendo en lejanos paisS 
por vos, el 6bolo del pobre se agrega en Santa fratë 
nidad à la ofrenda del rico, y del corazon del apôst 
que trabaja y del cristiano que le sostiene, no sale m 
que este ruego, este deseo ; A Dios solo, todo honor. 
toda gloria! Soi Deo bonor et glorial 
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rasmitidas por las Diôcesis que ban contribuido à la Obra 


EN 1893 
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EUROPA 
Diôcesis de Francia. 


Hôcesis de AIX. . . . . . . . . 
de Ajaccio. 

de Digne. 

de Frejus.. . 

de Gap. , 

de Marsella, . . . . , 

de Niza. . 


[ITTTI 


Albi. . . 51,754 91. . 


de ALBI. . Castres. . . 15,500 De 


de Cahors. 

de Mende, . 
de Perpiñan.. 
de Rodez. 

de AUCH 

de Aire. , 

de Bayona. . 
de Tarbes . . 
de AVINON . 
de Montpellier... 
de Nimes. 

de Valence . . . . . . . 


DUT EITHI 


SUMA YŸ SIGUE. 


19,789 
8,957 
9,987 

17,392 

13,409 

49:927 

14,838 


32 
70 
40 

» 
81 
15 


22 


67,254 91 


23,082 
38,303 
8,460 
117799 
41,160 
34,658 
54,426 
17,215 
24,066 
46,648 
28,369 
25,730 





. 657,079 38 
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SUMA ANTERIOR, . . 657,079 à 
Diôcesis de Viviers. . . . . . . . . . . . 34,995 à 


_— 
mr 


de BESANÇON... . 57,201 3 
de Belley. . . . 42,379 1 
de Nancy. . . . 42,851 à 
de San Die. . . 47,410 
de Verdun. . . . 36,955 
de BURDEOS, 66,314 
de Agen... . . 16,265 
de Angulema. 11,410 
de Luçon. 32,687 
de Perigueux. 15,461 
de Poitiers. . . 68,036 
de La Rochela. . + 16,291 
de BOURGES. . . 9,841 
de Clermont-Ferrand, 71,084 
de Limoges... +. . 23,125 
del Puy. . 75,766 
de San Flour. 27,369 
de Tulle. 11,767 1 
de CAMBRAI. 184,957 à 
de Arras. . . 55,352 
de CHAMBERY... . 11,817 
de Annecy. + 31,425 
de Maurienne. 5,779 
de Tarentaise, . . 9,902 
de LION . . . 459,365 
de Autun. . 57,655 7 
de Dijon.. ,. . 21,117 
de Grenoble. 96,373 & 
de Langres. . . . 24,284 % 
de San Claude . + 23,872 7 


de PARIS . 
de Blois. , | . . 


+ 319,102 ! 
. 15,221 * 


de Chartres. . 11,320 & 
de Meaux, 8,419 * 
de Orleans :. 17,632 7 
de Versalles . 30,917 à 
de Reims. 43,292 


SUMA Y SIGUE. 





: 2,792,095 2 
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SUMA ANTERIOR. .2,792,099 26 - 

ôcesis de Amiens (1). . . 34,716 05 
— de Beauvais.. . . 11,290 16 
— de Chalons.. . . . 13,000 » 
— de Soissons. . , . 33,650 o2 
— de RENNES. … 149,118 35 
— de Quimper... 135,170 10 
— de San Brieuc. . 190,006 » 
—- de Vannes, 48,162 95 
— de RUAN. . 66,347 Go 
— de Bayeux. , . oo . 50,588 90 
— de Coutances. . 65,101 7} 
— de Evreux. . 11,458 70 
— deSeez, . . . + 38,004 15 
— de SENS... , . . ‘ . + 13,798 » 
— de Moulins. . ‘ . . 26,167 43 
— de Nevers. . . . . . 15,197 55 
— de Troyes, . . . . . 9,098 » 
— de TOLOSA. . 71,799 05 
— de Carcasona. . ‘ + + 29,499 62 
— de Montalvan. . . . . . . 17,642 50 
— de Pamiers. . +. 9,823 04 
— de TURS. | . . . . + 16,408 15 
— de Angers. . . . 79,107 
—  delLaval,, . ,. . . + + 61,854 30 
— de Mans . . . . … + 37,189 65 
— de Nantes. , , . . + 144,020 35 


&,122,304 61 


| 


Principado de Mônaco 


- 


» 


Diocesis de Monaco... . . 


‘o 

Et 
: 
ÿ 





(r) Incluso un don de rao francos de Abbeville, 
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Alsactia y Lorena. 


Diécesis de Metz. . 
de Estrasburgo., . 


134,484 
171,872 


306,356 


Diôcesis de Alemania. 
Diocesis de COLONIA. . … . 


de Munster. 


de Paderborn. . 


de Treves. 


de POSEN y GNESEN. 


de Culm.. 
de Breslau. 


de Hildesheim . 
de Warmie. . 
de FRIBURGO . 


de Fulda. 


de Limburgo . 
de Maguncia. , . 
de Rottemburgo. . . 


de MUNIC 


Vicariato apostolico 
de la Sajonia 


Diôcesis de Basilea, . | 


—— 


Bautzen. 
Dresde . 


. 1,403 75 
. 1,940 59 


Diôcesis de Suiza. 


de Coira. . 


de San Gall, 


de Losana. 


de Sion 





Sion. . 


Basilea . 
Tesino. . 


Losan:. . 
Ginebra.. 


. 


® 1 S. Mauricio, 
De diferentes diocesis de Suiza . 


32,262 55 


2,300 9 


11,576 94 


4,916 20 


6,740 62 
3,916 » 


116,532 
30,393 
29771 
49,880 
18,614 

1,685 
10,998 

53 

. 5,129 
12,984 
3,811 

850 

. 71 
. 50,929 
-a7 
2,943 


334,633 





34,562 


— 


12,768 
9179 
16,093 


| 10,656 | 





DETALLE DE LAS LIMOSNAS 169 


DR TR 


Diôcesis de Austria 


ôcesis de Laïbach.. . . . ee + + 995 80 
— de Trieste y Capo de Istria. se eo + + 105 » 
— de LEOPOL … . . . . . . . . . . 3,260 85 
— de Prezmysl. . . . . . . . . . . 2,186 » 
— de Tarnowie,. . . . . . . . . . . 1,986 » 
— de OLMUTZ. |... . . . . . . . 1,186 60 
— de Brünn. , . . . . . . . . …. 1,042 95 

de PRAGA. M... . . . . . . . 8,967 03 
— de Budweis . . . . . . . . . . . 382 60 
— de Konigratz. . . . . . . . . . . 499 79 
— de Leitmeritz . . .. . .. .. . . . .  ‘ 543 55 
— de SALZBURGO. |. …. . . . . . . . 5,303 60 
— de Brixen. . . . . . . . . . . . 8,017 50 
—  deGurk. . .. .. .. .. . . . . . . 67 05 


— de Seckau, . . . . . . . . . . . 1,659 45 
— de Trento. . . . . . . . . . . . . 6,333 55 
— de VIENA … . . . . . . . . . 6,403 19 


— de San Polten . . . . . . . . . . 232 55. 
—  deLinz . . . . . . . . . . . . 5,643 75 
—  deZARA . . . . . . . . . . . 90 05 
— de Cattaro . . . . . . . . . . . 68 05 
— de Ragusa. . . . . . . . . . . , 309 95 


— de Cracovia 4 . . . . ... . . . . 12,790 0 


69,034 83 


Lama mémm corvamemmaencanent) 
RP EEE 


Diôcesis de Hungria. 


Jiocesis de GRAN. . . , . . . . . . . . 3,619 to 
— de Neutra . . . . . . . . . . . 112 79 
—  deRaab. . . . . . . ,. . . . …. 10 ». 
— de Grand Varadin.. . . . . . . . . 3,148 49 


| 6,890 30 
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Diôcesis de Bélgica. 


Diôcesis de MALINAS. . . . . . . . . . . 86,414 
— de Bruyas ee + ee … … 69,844 
— de Gante. . . . . . . . . . . . 59,497 
— de Lieja. . . , . . . . . . . . 55,104 
— de Namur, . . , . . . . . . . . 29,366 
— de Turnai, . . . . . . . . . , .  Bagu 

353,19 


QT | 


Diôcesis de los Paises-Bajos. 


Diécesis de UTRECHT.,. , . . . . . . . 5,635 | 


— de Bois-le-Duc, . . , . . . . . . . 5481 
—  deBreda. , . . . . . . . . 5oii 
—  deHarlem. |, . . . . . . . . . . 9,424 


— de Ruremonda . . . . . . . . . . 24,040 


Diocesis de Luxemburgo 





Diocesis de Luxemburgo. ,. , < 22,081 
[21,011 

mer 

nd 


Diôcesis de las 1slas Britanicas. 


Diôcesis de ARMAGH. . . 73179 


— de Ardagh, . . . . . . . . . . . 126 

— de Clogher. . . . . . . . . . . 194 1 
— de Derry. . . " . . . . . . . . 472 
— de Down y Connor, . . . . . . . . 1,199 ! 


9,10Ù L 
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SUMA ANTERIOR. . . . 93105 10 
ocesis de Dromore . 27 30 
— de Kilmore. . 117 60 
— de Meath. se ee + 2,248 90 
— de Raphoe. . , .*. . . . . . . . 54 60 
— de CASHEL.. . . . . . . . . . . 2,183 80 
— de Cloyne. ‘ 2,595 60 


— deCork . Lou oo + ee + « + + 1,092 95 
— de Kerry y Agadoe. . . . . . ,. . . 725 85 
— de Limerick., . . . . . . . . . . 14,837 25 
— de Ross. . ne où + + 2,471 70 
— de Waterford y Cismore . . . . . . . 3,018 » 
— de DUBLIN... . , . . . . . . . . 24,393 » 
— de Ferns.. . . . . . ,. . . . . . 1,051 70 
— de Kildare y Leighlin . + . . . . . . 1,435 35 


— de Ossory, . +. + . . . . . .  . 2,833 99 


— de TUAM . . . . . . . . . . . 176 50 
— de Clonfert . . . . . . . , . . . 140 70 
— de Elphin . . . . . . . . . . . 27 Jo 
— de Galway.. . . 205 05 


— de WESTMINSTER (1)... . . . . . . 2,063 50 
— de Liverpool. , , . . . . . . . . 462 10 
— de Salford, . , . . . . . . . . . 12 % 


— de Abeerdin., , , . . . . . . , . 3,343 30 
— de Argylli é Islas . . . . . . . . 456 30 
— de Galloway. , . . . . . . . . . 964 » 


76,503 40 
Trocccee chosen 


(1) Los ingresos dc diferentes Diocesis de Inglaterra han llegado después 


del cierre de cuentas y no han podido inscribirse en el ejercicio 1893, le 
seran en 1894. 


rm 


nn 
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Diôcesis de España. 


Diocesis de BURGOS . 


de Calahorra. 
de Leon. . 

de Palencia, . 
de Santander. 
de Vitoria. . . 


de COMPOSTELA. . 


de Lugo. . . 
de Mondoñedo (1). 
de Orense. . 

de Oviedo, . . 
de Tuy. 


de GRANADA, . 


de Almeria . 


de Cartagena (3) 
de Jaén (2) . . 
de Mälaga(2) 

de ZARAGOZA. . 
de Huesca. 

de Pamplona. 

de Tarazona. 

de SEVILLA. 

de Badajoz. . 
de Cädiz . 

de Tarragona (4) 
de Barcelona. 

de Gerona (2) 

de Lérida (2). 

de Vich (2) . 

de TOLEDO. 

de Coria . 

de Cuenca. 

de Madrid. 

de Plasencia. 


de VALENCIA (2) . 


SUMA Y SIGUE. 


4,565 
422 
939 : 

1,981 

2,048 : 

28,389 

2,673 
4oo 
891 

2,710 

4,000 ! 

1,165 3 

1,853 

1,481 à 
232 à 

28 3 
46 À 

4,000 1 
918 à 

1,911 à 

1,000 

4,854 1 

5,184 ? 
325 
230 41 

4,746,0) 
150 
210 
600 *: 

1,112 à 
392 
379 

23,562 3 

1,728 70 


85 * 


105,414 53 





(1) Incluso 86 fs. limosna extraordinaria y un don de 5oo fs. 


— 100 — 


_… 


de Murcia. 
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SUMA ANTERIOR. , . 100,414 53 





i6cesis de Mallorca. . . . . . . . . . . . 2,160 37 
— de Orihuela. . . . . . . . . . . 1,03 15 
— de VALLADOLID ..,. . . . . . . . 2,062 25 
—  deAvila. . ee. à 1,000 
— de Ciudad-Rodrigo(r). . . . . . . . 377 
— de Säilamanca. |. . . . . . . . 4,444 79 
— de Segôvia. . . . . . . . . . . . 712 15 
— de Zamora. , . ee . . . . . 321 » 
— de Ciudad Real. ,. . . . . . , , . 1,240 » 

‘icariato apostolico de Gibraltar . . . . . . . 407 85 

119,175 


CRE EEE 


Diôcests de Portugal. 


Diôcesis de BRAGA. . . . . . . . . . . +. 10,196 02 


— de Braganza. . 212 93 
— de Coimbra. 4 . . . . . . . . 1,826 83 
-— de Lamego.. , . . . . . . . . , 127 92 
— de Porto. . . . . . . . . . , . 4,655 76 
— de Visen. + . . . . . . . . . . 747 28 
— de EVORA . . . . . ,. . . . . . 200 90 
—  deFaro . . ee + + 957 60 


— deLISBOA M... . . . . . . 3,295 26 
— de Guarda. . . ee es + + 5,179 27 





— de Portalègre . . . . . . . . . . 36 51 
— de Angra, . . . . . . . . . . . 2,024 41 
— de Funchal . . . . . . . . . . . 133 96 

29,594 05 





Diôcesis de Italia. 


Diocesis de ROMA. . . . . . . . . . . 57,463 91 
— de CAMERINO e e e . . . ° . ‘ee . 600 » 


SUMA Y SIGUE. ,. . b8,063 91 


mn “Re due © NN ue ce CET me GE ne UM RE RER 0e D +0 OR RON NE cn à nee + cames + ee een 





(x) Limosna extraordinaria. 
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SUMA ANTERIOR. . . 58.063 
Diocesis de FERRARA L. . 1,300 
_— de PERUSA . e e . . . . . . . e 1,291 


— de Acquapendente . . .  . . . . . 390 
— de Alatri. , . . . . . . . . . 110 
— de Amelia . . . . . . . . . . 110 
— de Anagni. 4 . . . . . + + . 60 
— de Ancona y Umana |. . . . . . . . 239 
— de Assisi. . . . + . . . ,. . . 276 
— de Bagnorea. . . . . . . . . . . 180 
— de Citta di Castello . . . . . . . . 80 
_— de Citta della Pieve, . . . . . . . . 227 
— de Civita-Castellana . . , . . . . . 205 
— de Fabriano y Matelica . ,. . . . . . 400 
—  deFann,. , . . . . . , . . . . 400 
— de Foligno . . . . . . . +. . . . 100 
— de Gubbio. , . . . . . . . . . . 53 
—. deles, ,. . + , + … . 244 
— de Orvieto. . +. . . . . . .  . 357: 
— de Osimo y Cingoli. ,. , . . . . . . 183 
—  dePoggio Mirteto . . . + . . . .… , 30 
— de Recanati y Lorette, ,. , ,. . . . . 445! 
—  deRiett . . . . . . , . ,. . . . 100 
—  deSegni. . . . . . . . . . . . 45 
—  deTern,. 4, . . + + + « + 800 
— de Terracine, . . , . . . . + . . 209 
—  deTivol, . . . . ee. +... 226 
—  deTodi.. . 121 
— de BOLONIA. |. . 3,500 
—  deFaenza |... . . . 300 
—  delmola. . . . . . . . . . . 1,177! 
— de FERMO ,. . . +... 700 
æ— de Macerata y Tolentino . . . . . . . 427 
— de Montalto,. . . . . + + . 211: 
— de Ripatransone. , 4 . . . . . * . 150 
— de San Severino |, +. . . + + + … . 36 
— de RAVENNA M. ee + 400 
— de Bertinoro, . . . ee + . . 140 
— de Cervia,. . . . + +  . bo 





SUMA Y SIGUE. . . 74,340: 
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" SUMA ANTERIOR. . . 74,340 34 
iôcesis de Cesena  . . . . . . . + + + + 233 » 
— deForl . . ee... + + + … + 1,000 % 
de Rimini, , +. + + + «+ + 448 371 
de URBINO.. . . . . «+ … 255 »% 
de Cagli y Pergola . . . . . . . . . 410 » 
de Fossombrone, . . . . . . +. + . 70 39 
de Montefeltro. . . . . . . . . + . 106 96 
de Senigallia, . +. . . +. «+ . . … 600 » 
de Urbania., 4 . . +. + + + + + . 100 % 
de Sarzanne.. . . . . …. , .  . 400 » 
de CAGLIART |... 126 9 


de GÉNOVA . . . . . . . + . . . 22,819 57 
de Albenga. . 4 + . + + + + + « 2,279 % 


de Bobbio . . . . . + . «+ + + 460 77 
de Brugnato. +. . . + . . + + . 132 81 
de Savone y Noli . . . eee 426 » 
de Tortone. . + + + + + + + + + . 1,300 % 
de Vintimille . . . . . +. . . + . 3,844 34 
de SASSART, . + + + 460 

de TURIN. |... + . + 200 


de Acquis + + « + … + + + + « + 43,012 
de Albe ee + « + 1,003 
de Aosta. . +. . + + + + + 1,350 % 
de Asti. . . + ee 4 + . … , + 2,554 % 


RER 


de Coni , . . . . . . . . . + 6,940 » 
de Fossano . . . . . . . + … + 1,950 ». 
de Ivrée . ee + 1,852 10 
de Mondovi.. . . + . , + + + + 7,700 » 
de Pignerol . . . . + . . + + + + 4,320 9% 
de Saluces, . . . . . . . + + + + 1,991 » 
de Suse, . . . . . . . + « + . : 2,589 » 
de VERCEIL, . . . . . . . . . 950 » 
de Alexandrie . ,. . «+ . + . . 7,724 % 
de Bielle.. , . . . . . . +. . . . 737 » 
de Casale, + . . . . . . + + 5,500 » 
de Novara. «4 4 . + + . 3,452 » 
de Vigevano.. . . . « + + + +‘. : 1,641 30 


SUMA ,Y SIGUE. . . 210,358 25 


Er EEE men 
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SUMA ANTERIOR. «+ + 210,358 2 








Diôcesis de Borgo San Domino. 127 5 
— de MILAN. . .. 23,876 8 
— de Brescia. 4,196 7 
—  deComo. . . 1,099 
— de Cremona . 9,361: 
— de Lodi. . 2,905 1 
— de Pavia.. . 1,459 

Patriarcado de VENECIA. 1,390 

Diocesis de Adria , .« . . 5o4 
— de Bellune y Feltre. Das 
— de Ceneda. . . 151 
— de Chioggia.. 30 
— de Concordia 117 
— de Trevisa. 110 
— de Verona. 1,198 
— de Vicencio . . 869 1 
— de LUCA. . 3,800 1 
— de Arezzo. . 138 1 
—— de Cortone. . 174 k 
— de Montalcino. . 174 à 
— de Montepulciano . 144 À 
— de Parme. 1,279 à 
— de Plasencia. 1,777 
— de FLORENCIA. 10,039 
— de San Sepolcro. 121 
— de Colle... 386 
— de Fiesole. 334 
— de San Miniato. 391 
— de Modigliana. . 248 4 
— de Pistoie y Prato . 1,629 7 
— de PISA, . 3,428 
— de Livorno. . 1,037 7. 
— de Pescia.. 308 2 
— de Volterra. . 381 
— de SIENNA 607 29 
— de Chiusi y Pienza. 122 50 
— de Grosseto. . 92 ? 
— de Massa Marittima. 138 20 

281,123 18 
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iOcesis de Sovana y Pitigliano . . . 


DIU UM MU UNE TEt TI 


de MODENA + . . 

de Gustalla . + 

de Reggio. . . . . . . . 

de AQUILA M. |, «+. … 

de CATANA. . … 

de Aquino, Sora y Pontecorvo . . . 
de Molfetta, Terlizzi y Giovenazzo. 

de Nocera . . . + 
de Teramo ., 
de Trivento.. . .… . .  , . 

de Valva y Sulmona . . . 

de ACERENZA y MATERA | . . . 
de BARl. . . . . . . . . . 
de Cerreto. . . . . . . . . 
de Larino. + + 
de CAPÜUA LU. , . 
de Cajazzo . . . . . . . . . 
de Calvi y Teano . . . , . . . 
de Sessa . , . . . . . . , 

de CHIETI . . … . ,. . 
de MESINA.. . . . . . . 
de MONREALE,. , . . . . . 
de Caltanisetta. . ne ee 
de Girgenti . . . . . . . . . 
de NAPOLES. , . . 

de Acerra. . . . . . . 

de OTRANTO . 

de Lecce. + 

de PALERMO. LU | . . . 

de Mazzara. . . . . . . . . 
de Trapani. . . . . . . . . 
de REGGIO LU |. |. . . 

de Catanzaro. . 

de Oppido. . , . . ,. . . . 
de SALERNO. , . …. . . . 

de Acerno 


SUMA Y SIGUE. 


177 


me 2 mue ne mn 


281,123 


248: 40 


18 


1,914 % 


375 
5oo 
255 
5,357 
140 


181- 


220 
76 
90 
72 
43 
99 
90 
139 
184 

20 
226 

77 
208 
655 
431 
629 
462 

28,693 

13 
108 
181 
997 
353 
044 
145 

43 

72 
362 

31 





5o 

» 
75 
bo 
65 
25 

» 
5o 
65 
5o 


5o 


60 
6o 
40 


» 


45 


55 
70 
60 
» 
95 
bo 
» 
06 
05 
75 
25 
70 
60 
30 
» 
5o 
Do 
5o 
60 


. 325,331 54 
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SUMA ANTERIOR. . . 329,931 5. 


Diocesis de Nocera de Pagani . . . . . . . . 88 8 
—- de Nusco, . . . . . . . . . . 21 7 
— de SORRENTO.M. LL . . . . . . . 4,8ot 2 
— de Castellamare. , . . , . . . ,. . 797 à 
— de SIRACUSA. | 273 q 


— de Noto . .… . 

—  dePiazza . . . …. 
— de Castellaneta. . . . 
— de TRANI 

_—- de Andria. 


Diôcesis de Levante. 


Diécesis de Malta . , . . . «+ 
— de Gozzo. | +... . 





Diocests de Grécia 


| Didcesis de ATENAS. « . . … « . . … . . 300 ! 


— de NAXIA, . 100 
— de Santorin. . . . . . . . . . . 142 
—  deSyra . . . . . . . . . .… . . 212 
—  deïyne. . . . . . . . . . . . 259 
— de CORFÜ.. . . . . . .  . 200 


TURQUIA DE EUROPA 
Vicariato apostôlico de CONSTANTINOPLA . . , 3,395 À 


Didcesis de SCUTARI, . . 130 ! 
—  deSappa. . . . . . . . . . . . 30 ! 
— de Candi | 220 ! 


Diocesis de Rumania 


— de BUCAREST... . 400 ! 





SUMA Y SIGUE, , , . 22,906 g 
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Diocesis de Bulgaria 


SUMA ANTERIOR. + + 22,996 90 


Diécesis de Nicôpolis. . . + + + + + + … 5o » 
MONTENEGRO | 
Diécesis de ANTIVARI . . . . . . . . . . 96 » 








22,702 90 
mater tRanmntats À 





Diôcestis de Rusia y de Polonia. 


Diversas diôcesis de Rusia . . . . . .« + . . 273 95 
Diôcesis de VARSOVIA, , . + ,. . + + . + + 618 78 

892 73 
De diversas comarcas del Norte . |, . . . . . 352 » 


ASIA 


Diôcesis de SMIRNA. . . . . . . . . . 650 » 
Delegaciôn apostélica de Siria. . . . . . . . . 1,237 80 
. | Jerusalen. . . 1,081 30 
Patriarcado 

Sem. Sta Ana. 184 Go 1,415 90 
de JERUSALEN. . | Li; de Chipre. 150 » ) 


Diécesis de COLOMBO . . . . . « . . . + 280 46 


— de Jaffnapatam. . . . . . . . . . 499 » 
— de Hydérabad . . . . . . . . . . 70 » 
— de Vizagapatam. . . . . . . . . . 40 » 
— de PONDICHERY.,. . …. . … . . . 400 38 


— de Maïsour . . . . . . . . . . 6 88 
Vicariato apostolico del Ho-nan Septentrional , . . 5o » 


4,650 42 
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ÀÂFRICA 


Diocesis de ARGEL. . . . . . , + « + . . 8,849 
— de Constantina.. , + . . + , . . . 5,000 
—  deOran. . + … 6,203 
—  deCARTAGO. M. + + 2,220 


Delegaciôn apost. del Egipto . . . . . . . . 2,192 
Prefectura apost. del Tantah . . . . . U. 65 
— — del Bajo Niger . . . . . . . 27 
Vicariato apost. del Cabo Oeste. . , . . . ,. . 8r71 
Prefectura apost. de la Cimbebasia, , . . . . . 34 | 
Vicariato apost. del Congo. , . . . . + . . 30 | 
Prefectura apost. del Congo. « + «4 . . + . . 34 ! 
Misiôn del Cunene. . . . . . . . . . . 33 : 
Vicariato apost. de las Dos Guineas. . . . . ,. . 32 ! 
Mision de Diego-Suarez . . . . . . . . . . 100 | 
Vicariato apost. del Oubanghi. . . . . . .-. 28 ! 
Diôcesis de S. Dionisio (Reunion), . . . . . 2,217 % 
Pref. apost, del Senegal. ST | ee 5 559 À 
Vicariato apost. de la Senegambia. . . . . . . 220 1 
— — de las Seychelles, . . . . . . 102 ! 
— — de Sierra Leona . ,. .  … 206 ! 
— — del Zanguebar septentrional. . 60 ! 
29,030 { 


AMÉRICA 


Diôcesis de la América del Norte. 


CANADA 
Diocesis de Antigonish. . . . . . . . . . . 2,940 20 
— de Charlottetown. . , . .  . . . . 2,201 90 


D 


SUMA Y SIGUE, . . 5,141 70 
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SUMA ANTERIOR. . . 5,141 70 

dDiocesis de S. Juan Nuevo Brunswick. . ,. , . . 400 » 
— de MONTREAL. . . . . . . . . . 954 80 
ficariato apostélico de Pontiac. . , . . , . . g00 20 
Diôcesis de QUEBEC. . . « . . . . . , . 7,210 65 
— de Rimouski + . . . . . . . . . 3 » 
——  deS. BONIFACIO,,. . . . . . . . . 1,046 35 
—— de S. Alberto... . . . . + . . . . 624 » 
— de New-Westminster. . . . . , , , . 960 90 


ESTADOS UNIDOS 


Diccesis de BALTIMORE.. . . . …. . . . .… 4,957 40 


— de Charleston . . . . . . . . . . 150 60 
— de Savannah. . . . . . . . . . . 1,618 5o 
—  deS. Agustin, . . . . . . . . . . 363 » 


— de BOSTON. . . . . . . . . . . 58,216 40 
— de Hartford.. . . . . . . . . . . ‘9942.90 
— de Manchester. . . . . . . . . + . 3,965 50 


— de Portland. . . . . . . . . . . 5,357 65 
— de Providencia. . , . . . . . . . . 9,853 20 
— de CHICAGO. M. . . . . , . . . 9,620 05 
— de Alton.. . . . . . . . . . . 2,700 9. 
— de Bellaville.. . . . . . . . . . . 1,500 


—  deCINCINNATIH . . . . ,. . . . . 8,088 50 
— de Cleveland, ,. . . . . … . . . . 4,806 » 


— de Vincennes. 4 . . . . . . . . . 1,271 25 
— de Marquette. , . . . . . . . . . 1,250 % 
— de NUEVA ORLEANS.. . . . . . . . 1,441 80 
—  deDallas. . . . . . .:. . . . . 157 45 
— de Galveston. . . . . . . . . . . 102 5o 
— de Little-Rock . ,. . . . . . . . . 725 9% 
—  deMobila . . . . . . . . . . . 1,158 42 
— de Natchez.. . . . . . . . . . . 495 65 
— de Natchitoches, . . ,. . . . . . . 285 30 
— de San Antonio, . ,. , . . . . . . 2,349 25 
Vicariato apostolico de Brownsville. . . . . . . 429 5o 


SUMA Y SIGUE. «. + 147,647 32 


—_— — 
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SUMA ANTERIOR. . + 147,647 3 
Diôcesis de NUEVA-YORK. , . . . , . . .  15h1g2! 
-—  deBuffalo . . . . . . . . , ,. . 20,440 


— de Newark... . . ,. . . . . . . 75977 : 
— de Ogdensburg . . . . . . . . . . 1,799 ! 


Didcesis de Rochester... . . . . . . . . . . 4,220 : 
— de Siracusa . ee . . . . . . 2,430 ! 
— de OREGON CITY. . Bot : 
—  deHelena |... . . , … + . 283: 


— de FILADELFIA. . . . .. . . . . . 3,18: 


—  deErie . + . . « . 2,075 
— de Pittzburgo y Allegheny. , . . . , . 494 ; 
— de SANTA FE... . . , . , . . 1,240 
Vicariato apostôlico de Arizona, . . . . . . . 700 
Diécesis de SAN FRANCISCO . . . . . . . . 5,651 
— de Monterey. . . . . Le + + 680 
— de Sacramento.  . . . . . . . . . 500 ! 


— de S.LUIS.. . . . . . . . . , . 2 926 | 
— de Davenport, . . . . . . . . . . 3,348 ! 
— de Dubuque. 0. . ee . . . 6,842 ! 
— de Kansas City y S. José. . . . . . . 1,720 ! 
— de Kansas City (Kansas) . , . . . . . 2,810 ! 


—  deOmaha . 1,690 ! 

— de SANPABLO,. M... . . . 5,104 à 

— de San Cloud . . . . . . . . . , 73 ! 

— de Wynona. , . . . . . . . . . 2,140 ! 
MÉXICO 


Diécesis de DURANGO 4 , 4 . . . . , . . 1,198 8 
— de GUADALAJARA. . . . . . . . . 45,556 ! 
— de Colima. . + « + . . . . . . 736 7 
—  deS. Luis de Potosi. . . . . . . . . 17,742 
— de MECHOACAN . . . . . . . . . 14,888 À 
— de Leon. . . . « + . . . . .,. . grain 
— de Querétaro.. . . , . . . . . . . 8,464 8 


—  deZamora . . . . . . . . . . . 25,064 % 
— de MEXICO... . . + + 101,717 50 
— de Cuernavaca. Le... 3,450 9ÿ 


SUMA Y SIGUE. . 478,932 à 
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Hiocesis de Puebla. . 


— de Tulancingo . 
— de Vera-Cruz. 
— de Tehuantepec. . 


América Central. 


Diécesis de S. José de Costa-Rica. 


de PUERTO PRINCIPE 

del Cabo Haitiano . 

de PUERTO ESPANA. 

de Roseau. . + . . 

de SANTO DOMINGO. 

de SANTIAGO DE CUBA. 

de Baja Tierra (Guadalupe). 

de San Pedro (Martinica). . . 


pilttlll 


478,932 32 
11,656 35 
9,542 40 
42,o11 85 

442 05 


3 20 
371 15 
1,000 » 
1,525 » 
443 75 
88 » 
75 5o 
2,144 60 
7,188 » 


== 


12,839 20 





Diôcesis de América del Sud. 


STADOS-UNIDOS DE COLOMBIA 


Diocesis de Nueva Pamplona . , . . 


VENEZUELA 
Diocesis de CARACAS. M 


GUAYANA 
Prefectura apost. de la Guayana francesa. , , 


ECUADOR 
Diocesis de QUITO … |... . . . 


— de Guayaquil . . . , . . . . 
— de Puerto-Viejo. ,. . . . . … ., 


| PERU 
Diôcesis de LIMA,  . . . , , , . . 
— de Arequipa + + . + + 


SUMA Y SIGUE 


1,2M 70 
1,074 30 


700 » 


200 
693 55 
. 290 » 


3,900 15 
__ 457 5o 
8,547 20 


TT mm 


en 
M nn 
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BRASIL 

SUMA ANTERIOR. . . . 8,547 2 
Diécesis de BAHIA LM. 166 4 
—  deOlindad . . +... . | 82 à 
— de Rio-de-Janeiro , . . . . . . . . 645 a 
— de San Pedro de Rio Grande. . . . . . 1,596 

CHILE 
Diécesis de SANTIAGO . . . . . . . . . . 160 


REPÜBLICA ARGENTINA 
Diôcesis de BUENOS AIRES. . . , . . . . . 2, 498 7 


— de Cordova . . . . . . . . . . . 2,216 6 

— de Parana 4, . 331 5% 
URUGUAY 

Diécesis de Montevideo. . . . . . . . . . 107 ! 

16,352 % 


OCEANIA 


Diôcesis de ADELAIDA. . . . . . . . . . 968 
— de HOBART. M... . . . . . . 572 1 
— de MELBURNE. |... . . . . 681 5 
— de Puerto-Augusta.. . ,. . . . . . . 120 D 
— de SYDNEY (1). . . . . . . . . . 1,500 ? 
—  deVWilcannia . . . … . . , . . . 21 2 
— de Auckland. , . , .  . 1,875 » 

Vicariato apostolico de las Islas Sandwich. + + 2,107 75 

— — de Tahiti ,. . . . . . . . 1,000 % 


8,846 15 








me RE ne © EN nn à meme cent ne 


(1) De los cuales 1475 francos recogidos por los RR. PP, Maristas. 


un 
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Resimen general de las Limosnas de 1893. 


EUROPA 


Diôcesis de Francia . . . 
— de Mônaco . . 
— de Alsacia y Lorena. 
— de Alemania.. . 
— de Suiza. , . 
— de Austria, +. ,. 
— de Hungria. . . 
— de Bélgica. ,. . 
_—— de los Paises-Bajos. . 
— de las Islas Britanicas. . 
— de España. , . 
— de Portugal... 
— de Italia . . . . 
— de Levante.. . . . 
— de Rusia y Polonia. . 
De diversas comarcas del Noit: 


ASIA 


De diversas diôcesis de Asia . . 


AFRICA 


De diversas diôcesis de Africa . 


AMÉRICA 
Diôcesis de América del Norte... . . 
—  —  — central. 
_— _— — del Sud. . 
OCEANIA 


De diversas diocesis de Oceania . 


1,850 
306,356 
334,633 

88,587 
69,034 
6,89a 
353,137 
121,011 
76,503 
119,175 
29994 
332,292 
22,702 
892 

352 


, 4,650 


29,030 


542,584 
12,639 
16,392 


Se 0 ie ———. 


.4,122,304 Gi 


» 
99 
25 
83 
83 
30 
66 
30 
40 

» 
05 
19 
go 


97 


20 


2) 


TOM. EXVI. 


8,846 15 


——— ———— 


6,599,622 55 


12 
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De varias diôcesis de Italia, 


CUYOS INGRESOS DE 1893 LLEGADOS DESPUÉS DEL CIBRRE DE 


CUENTAS, SERAN CONTINUADOS EN 1894 


ROMA. . . .L. 13,968 58 | Loreto . . , L. 160 


Acquapendente. . 420 » | Macerata, . . ., 300 
Alatri. . . . . 109 45 | Matelica.. . . . 320 ! 
Albanc. . . . . 217 60 | Montalto. . , . 192 
Amelia. . . . . 103 5o | Montefeltro.. . . 157 4 
Anagni. . . . . 60 » , Montefiascone . . 142 à 
Ancona. . . , . 233 » | Nocera Umbra . , 205 : 
Angeli. . . . . 600 » | Norcia , . . . 200 1 
ASiS , . . . . 100 » | Orvieto.. . . . 465 
Bagnorea. . . . 180 y» | Osimo. . . . . 200 ! 
Bertinoro, . . . 130 » | Orte.. . . . ., 100 ? 
Boloñ . . . . . 1,500 » | Pennabilli . . . 165 » 
Cagli y Pergola. . 260 » | Perusa, . . . , 1,291 5 
Camerino. . . . 600 » | Pesaro . . . . 800 1! 
Cesena. . , . . 240 47 | Poggie Mirteto. . 30 : 
Citta di Castello. . 329 » | Porta. . . . . 3,520 : 
Citta della Pieva . 255 » | Ravenna. . . . 336 ? 
Cerneto y Civita- Recanati. . . . 200 ! 
vecchia ,. . . 5o 15 | Rieti.. . . . . 78 60 
Faenza, . . … , 335 » | San Severino . . 108 1 
Fano . . . . . 300 y» | Sarsina . . . . 180 ? 
Ferentino . . . 300 » | Segnis . . . . 25 » 
Ferrara. . . . . 1,200 » | Senigaglia, . . . 300 ? 
Fermo. , . . . boo y» | Sezze. . . . . g2 50 
Foligno.. . . . 125 » | Terni, . . . . 435 ? 
Forli . , . . . 385 » Tivoli. . . . . 212 D 
Galatrone de Arez- Todi.. . . .… . 105 89 
ZO,. + + … 36 » | Tolentino. . , . 285 * 
Gubbio . . . . 330 y» |} Urbania.. . . . 100 ? 
lesi . , . . . 282 80 | Urbino . . . 214 ? 
Larino , , . . 300 05 | Viterbe . . . . 240 10 





Misiones de Asia 


PAPERS LOLOILE SP 


VICARIATO APOSTOLICO DEL TONKIN OCCIDENTAL 


Los dolorosos detalles contenidos en esta correspondencia 
demuestran en medio de que tribulaciones los apéstoles deben cum- 
plir 4 veces su meritoro y divino ministerio. El cuadro de las 
pruebas que caen sobre la Mision del Tonkin occidental animarä 
sin duda 4 nuestros asociados, 4 redoblar sus oraciones en favor de 
aquel vicariato, el que mas rico es en neôfitos, entre todas las 
Misiones del mundo, formado por 200.000 cristianos, 143 sacer- 
dotes europeos 6 indigenas, 425 iglesias 6 capillas. 


CARTA DE MONSENOR GENDREAU 


DE LAS MISIONES ESTRANGERAS DE PARIS, VICARIO APOSTOLICO 


Empiezo mi carta con profunda tristeza, pués tengo 
que hablaros de una crisis terrible por que atraviesa 
en este momento en el Tonkin, la obra de los nuevos 
cristianos. Va sabeis el desarrollo que habia tomado 
dicha obra en nuestra Mision hace unos quince años. La 
cruz fué plantada en mas de trescientos pueblos hasta 
entonces enteramente paganos. El nümero de bautizos 
obtenido desde 1880 solamente, se elevaba à mâs de 
50.000. ; Ay! tengo que anunciaros hoy, que de resultas 
de maquinaciones odiosas, estas magnificas conquistas 
estan gravemente amenazadas y que aün, cierto nümero 
de almas, ya cristianas, han vuelto à caer bajo el yugo 
del demonio. 

En todo tiempo, estas numerosas conversiones han 


s 
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excitado la rabia de nuestros enemigos, que tambien 
son à pesar de todo, los enemigos del bien püblico. No 
se ha introducido la fé en ninguna parte, sin que los 
notables y los letrados no hayan tratado de desaminar 
a los catecümenos; acusaciones calumniosas, amenaz 
hasta violencias. No han retrocedido ante ningün medi 
para poner trabas 4 los progresos de nuestra santa tr 
gion, porque comprenden que estas conversiones a 
nan poco à poco su influencia. Muchas veces se 
dejado Ilevar 4 los ültimos excesos para impedir que 
recién convertidos practicasen su culto. 


Disturbios en Le-Xa — Un heroico cristiano,. 


Asi fué como en 1890-91, provocaron una violer 
agitaciôn cuyas huellas no han desaparicido todavi 
El año pasado, en el mes de Octubre, se cometieri 
tambien actos odiosos en Le Xa, nueva provincia & 
Phu-Ly. Le Xa es un gran distrito muy afecto al partit 
de los letrados. Su nombre es conocido desde ha 
mucho tiempo en los anales religiosos de nuestñ 
Misiôn. Es un habitante de este pueblo, que, en 1860. 
detuvo y entrego à los mandarines el Venerable Ter 
fano Venard que fué poco después al martirio (véas 
su retrato, pagina 193). Antes de eso, el mismo sugett 
se habia apoderado del Venerable Neron, que pasali 
en una barca cerca de alli; este, tuvo que pagarle ur 
cuantioso rescate para librarse de sus manos. . 

Ya que Nuestro-Señor nos recomienda que roguemt 
por nuestros enemigos, el tal precepto es practicadt 
ciertamente en el cielo, con mäs perfecciôn que enk 
tierra, y, con este titulo, Le-Xa tenia un derecho parti 
cular à la proteccion de nuestros dos ilustres martires. 
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Vo nos extraño pués el ver que un movimiento de 
‘onversiones se manifestaba en este pueblo durante el 
nes de Julio de 1890. 

.-No obstante, el Padre Martin, à quién se dirigieron 
OS postulantes, no acogiô en seguida sus peticiones y 
para estar seguro de su sinceridad, los probo durante 
once. meses antes de mandarles un catequista. En Sep- 
tiembre de 1892, cierto nümero de aquellos, estaban ya 
algo instruidos y el misionero los bautizo. 

Desde un principio, los jefes del pueblo se habian 

mostrado muy opuestos à la introducciôn de la religion 
en su tierra. Después del bautismo de los recién conver- 
tidos, aquella irritacion se cambi6 en verdadero furor y 
los notables juraron anonadar 4 la cristiandad naciente. 
Tuvieron reuniones y mas reuniones, fueron de casa 
en casa para exigir à los convertidos que abjurasen, y, 
con sus amenazas, obtuvieron por desgracia algunas 
defecciones. Esto no les bastaba, y se decidieron à ir 
hasta el extremo. 

EI 10 de Octubre, por la noche, una cuadrilla de 
hombres armados con palos, se apoderan de dos cate- 
quistas, los amarran con cuatro cristianos y los arrastran 
a través del pueblo ilenandolos de improperios y apa- 
leaändolos. Luego los echaron en una barca para ir à 
entregarlos 4 la residencia de Phü-Ly. 

Mientras tanto, otras cuadrillas saquean la capilla y 
el catecumenato, incendiandolos después. Los cristianos 
fieles, vieron sus casas saqueadas también, y tuvieron 
que darse à la fuga para escapar à la muerte, Un alto 
mandarin que se encuentra à 2 kilômetros de alli, fué 
avisado de lo que ocurria en Le-Xa, pero se nego à ir à 
restablecer el orden. 

A pesar de unas detenciones verificadas de resultas de 
estos excesos por las autoridades francesas, los distur- 
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bios se prolongan y los fautores hacen gala de un: 
audacia tan extraña, .que hay motivo para creerke: 
seguros de la impunidad. Se alaban de tener poderost: 
protectores y repiten muy alto que no se detendra 
sino cuando no quede un solo cristiano en Le-Xi 
Sobre todo, arremeten con empeño contra Pho-Tu, qu 
es el màs firme y enérgico de los recién convertid 
Le han quitado todo lo que poseia, le calumnian 2 
las autoridades y hasta consignen hacerle encarce 
Aün hay mas, han tratado varias veces de asesina 
Viendo que à pesar de todo sigue inquebranta 
buscan los medios de ganarlo con promesas, le offre 
dinero, honores, ect., pero este medio no les sale bi 
y la constancia de este cristiano, bautizado hace 
algunos meses, no se ha desmentido jamäs un s# 
instante. Dios se digna seguir sosteniéndolo en luc 
tan desigual y aviva con su ejemplo, los remori 
mientos de aquellos que han sido débiles, 














+ 


He querido contaros en detalle esta lügubre histof 
de la cristiandad de Le-Xa, porque las mismas maqii 
naciones, ya que no las mismas violencias, se h 
empleado casi por todas partes contra los recién conve! 
tidos. Pero estamos acostumbrados à esta guerra, qué 
si à veces nos hace sufrir pérdidas dolorosas, al menoÿ 
no compromete gravemente la obra de las conversiones. | 

Nuestros enemigos lo han comprendido; por eso haî 
inventado hace poco una tâctica mucho mâs pérfidaf 
çay! mas nefasta para nosotros. No contentos coû 
oponerse como hasta ahora lo hacian, à la introducciô 
de la fé en los pueblos paganos, han vuelto sus esfuerz0s 
contra las cristiandades fundadas recientemente, y M 


TONKIN OCCIDENTAL 191 


RE RS tn 


tratado de arrebatarnos las conquistas que € creiamos ase- 
guradas para siempre. 

He aqui de que modo han procedido : 

Explotando häbilmente la pusilanimidad del caracter 
anamita y el prestigio de que goza la autoridad, sobre 
todo la autoridad francesa, 4 los ojos del indigena, han 
hecho circular el rumor de que los Residentes y los 
Mandarines velan con malos ojos las conversiones ; 
Juego, han añadido que la autoridad mandaba 4 todos 
los neofitos, convertidos después de dos años, que vol- 
vieran al paganismo; que los recalcitrantes serian casti- 
gados y encarcelados. En fin, han ido hasta à decir : 
« La religion va à ser proscrita como en otro tiempo, 
bajo el reinado de los Hinh-mang y Tudue : el virey ha 
puesto à la firma real, un decreto en este sentido; los 
que quieran ser apostatas, han de hacerlo acto continuo, 
pues dentro de algunos dias, ya no sera tiempo, y se 
cortara la cabeza 4 todos aquellos que seguiran siendo 
cristianos. » | 





Disturbios en Nam-Xang. — Una camparña de apostasia. 


El mes pasado empezaron à circular estos rumores y 
los explotaron en primer lugar, contra los neofitos de 
Nan-Xang. Mucho tiempo ha, los magnificos triunfos 
obtenidos en este distrito, excitaban particularmente el 
Odio de los letrados y de los fautores de disturbios, pués 
veian que esta region donde hace poco eran tan pode- 
rosos, escapaba casi enteramente 4 su direccion. En 
efecto, el numero de cristianos de Nam-Xang ha subido, 
en doce años, de 5ooo à 16.000, y todos los distritos 
de esta circunscripcion, salvo dos 6 tres, encierran un 


nücleo de neofitos. Se formé pués, un complot por e! 
» 
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partido hostil y los jefes, que aunque oculto, no era 
por eso menos peligroso. En este complot entraron 
también algunos individuos que en otro tiempo habian 
solicitado hacerse cristianos, y que habian sido separados 
después à causa de su traiciôn y mala conducta. Irrita- 
dos por esta exclusion que rebajaba su situaciôon en sus 
pueblos, estos individuos aprovecharon sin vacilar la 
ocasion que se les presentaba para vengarse de los 


misioneros y al mismo tiempo, para reconquistar su 


influencia entre sus conciudadanos. 


Por todas estas razones, 4 las cuales vinieron aüna. 


añadirse ciertas medidas imprudentes de la‘administra- 
cion, la agitaciôn Ilego à su colmo, arrollando 4 cas 
todas las nuevas cristiandades. Los débiles y los peque- 
ños, terrorizados por los agitadores no se atrevian à 
resistir y firmaban, con el corazôn à pedazos, los docu- 
mentos de su apostasia, basados en motivos tan absur- 
dos como imaginarios. Desgraciadamente, estos docu- 
mentos han sido aceptados por la autoridad civil, cosa 
que nuestros enémigos explotan como una aprobaciôn 
y un aliciente en su favor. Por eso, en menos de tres 
meses, estas hermosas parroquias fueron reducidas à 
un estado lamentable. 


+ 


Ah! si se quisiera comprender los verdaderos inte- 
reses del pais, jqué pocos esfuerzos bastarian para 
restablecer la paz. Pero, no, los misioneros, son € 
objeto de una desconfianza inexplicable, como si fueran 
los enemigos del estado de cosas establecido. 

Hasta la prensa local ha abierto una campaña contra 
nosotros y ha hablado « delpeligro clerical » en el cabal 
momento en que nuestros cristianos eran abandonados 


—— 


El Venerable TecPHAno VENARD 
Véase pag. 188. 
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casi sin proteccion à los ataques del partido hostil. 
; Dignese Dios iluminar à nuestros enemigos y conver- 
tirlos ! | 

En verdad, el pasado es una garantia para el porvenir 
a pesar de tantos motivos de tristeza, no nos dejamo 
abatir; hacemos la obra de Dios y Dios no puede se 
vencido. Tengo la firme esperanza de que con € 
amparo de la Santisima Virgen y de nuestros Märtires 
lograremos recuperar el camino perdido y extende 
mas léjos, el reino de nuestro Padre celestial. Desd 
ahora, el nümero de bautizos obtenidos durante est 
año, 4300, aunque inferior de un tercio al del ültim 
ejercicio, es una prueba de que la savia de las conver 
siones no se ha agotado y de que la divina gracia, no 
dejado de fecundar el suelo del Tonkin. 

Esta campaña de apostasia ha quedado hasta aqui 
circunscrita à la provincia de Phu-Ly 6 Anam. L« 
nuevas cristiandades de Hanoi y de Sontay han tenido, 
es verdad, que luchar constantemente ; no obstantt, 
han seguido en su desarrollo regular, como he podido 
convencerme por mi mismo, en el viaje que hice all 
por los meses de Octubre y Noviembre de 1892. 


Visita pastoral à las nuevas cristiandades. 
Un neéfito apostol 
Las ovejas en busca del Pastor. 


Empecé mi visita por el distrito del Padre Lepat: 
Este distrito, situado al Noroeste de la villa de Hanoï 
comprende una extensa regiôn, donde äntes, el nombit 
del verdadero Dios era casi enteramente desconocido. 
Las primeras conversiones datan de cuatro años, y hoÿ: 


cerca de cincuenta poblaciones encierran un nücleo de 
cristianos. 
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Fué el pueblo de La-Phu el que dio la señal. Los 
catecümenos no eran mas que dos, primeramente, y el 
que mas influencia tenia de los dos, pronto retrocedié 
ante las obligaciones de la ley cristiana. EI segundo, 
Hamado Ca-Té, afortunadamente era un hombre recto 
y convencido. Al verse solo, lejos de acobardarse, se 
hizo predicador para con sus parientes y amigos, 
buscando prosélitos no solo en su pueblo, sino tam- 
bién en los pueblos vecinos. Gracias 4 su celo perseve- 
rante, la religion cristiana empezo à ser conocida y 
estimada en la region : poco à poco los espiritus se ade- 
lantaron y de diferentes puntos vinieron à pedir cate- 
quistas al Padre Lepage. Asi es como un solo hombre 
de buena voluntad, basta à Dios para cumplir los desi- 
gnios de su misericordia y atraer las almas hacia El. — 
Anfirma mundi elegit Deus! 

La-Phu, cuenta ya mas de cuatrocientos bautizados, 
y la conducta de estos neofitos podria servir de ejemplo 
A algunos viejos cristianos. 

Dong-Lao, donde el Padre Lepage ha establecido su 
cuartel general, debe también su conversion al valiente 
Ca-Té. A unos minutos de alli se halla el pueblo de Lai- 
Du, que se ha vuelto cristiano también y cuya vieja 


pagoda sirve de iglesia parroquial. Ahies, donde celebré . 


la misa aniversario de mi consagacion, el 16 de Octubre, 
ante numeroso püblico cuya recogida actitud daba gusto 
ver. Lo confieso, yo estaba profundamente conmovido 
al pensar que ayer aün, Satan reinaba sobre todas estas 
almas, y que en el mismo sitio donde se levantaba el 
altar del padre de la mentira, entonces se dignaba 
Nuestro Señor descender para bendecir à sus nuevos 
hijos. 

Por todas partes en este rapido viage, fuimos recibidos 
con los testimonios mäs conmovedores de respeto y 
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afecto ; pero en ninguna parte la alegria fué tan expan: 
siva como en Mai-Linh, cristiandad que se ha fundadc 
sola, por decirlo asi. Es una historia tan interesante, qu 
no resisto al placer de relatarla. 


+ 


‘En el Evangelio se lee que el Buen Pastor va buscan 
la oveja descarriada. Aqui, son las ovejas que van 
busca del pastor, y que han tenido que forzar casi 
puerta del redil. Hace ya mucho tiempo, en efecto, q 
un grupo numeroso de Mai-Linh, habia solicita 
hacerse cristiano. Como este pueblo pasaba por ser alg 
turbulento y alborotador (reputaciôon quizas no deltoi 
inmerecida), como el Padre Lepage no teniaun catequis 
disponible, aplazaba siempre para màs tarde 4 los posté 
lantes. 

Otros muchos se habrian desanimado, pero en Mt 
Linh el descorazonamiento era desconocido. Los convef 
tidos se digeron que era necesario, cueste lo que cuestt 
ganar la plaza, esto es, convencer al misionero de fi 
sinceridad. Ellos mismos construyeron un catecumenii 
muy decente, y esperaron otra ocasion para volver: 
la carga. Esta ocasion se presenté oportunamente yh 
aqui de que manera : Un dia, supieron que el P. Lepag 
estaba por la vecindad, salen corriendo y se present 
a él; le saludan y le suplican con elocuencia avasallador 
que fuese al menos à ver si el catecumenato estab 
dispuesto como se debia : « Està ya listo, añadieron 
està à dos pasos; hay un camino muy cômodo à travé 


- de los arrozales. » Tanto y tan bien insistieron que € 


Padre se dejo persuadir y saliô con ellos. 
Los dos pasos, es verdad, se volvieron varios kilome 
tros; el camino muy comodo, no era sin una send: 
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angosa donde se anda con trabajo por el barro, pero, 
ina vez puesto, un antiguo zuavo pontificio no retro- 
:ede ‘. Nuestro cofrade sigue pués à sus guias hasta 
Mai-Linh, donde la poblacion le hizo un recibimiento 
riunfal : hombres mujeres y niños le rodean gritando, 
aplaudiendo, en una palabra, demostrando una alegria 
tan ruidosa como sincera. Le invitan à que se siente y 


sin detenerse, le sirvieron una comida preparada de 


antemano para la cual un puerco habia pagado el pato. 

Acogida tan cordial conmueve al misionero quien 
prolonga la visita hasta el anochecer. Cuando se dispo- 
nia à marcharse, los catecümenos empiezan la diplomacia 
que tan bien les habia salido. Ya que el Padre no puede 
quedarse, le suplican muy humildemente que al menos 
les deje su catequista. « jOh! no se atrevian à pedirlo 
por mucho tiempo, saben muy bien que no merecen 
favor tan grande; que se quede con ellos dosô tres dias: 
solamente hasta el domingo, y quedaran contentos. » 

Otra vez se rinde el P. Lepage y el catequista se queda 
en Mai-Linh. Era el jueves. 

Cuando Ilego el sabado, el catequista regresa à Dong- 
Lao para asistir à la misa del domingo. Pero no marcho 
sôlo, mäs de ciento cincuenta catecümenos lo acom- 
pañan y se presentan al cura con el pretexto de dar las 
gracias al misionero. Asi que este aparecio, todos se 
arrodillaron, se santiguaron y entonaron el Paire nuestro 
y el Ave Maria, recitando sucesivamente todas las ora- 
ciones que se enseñan 4 los recién convertidos. Se habian 
acordado en dos noches de lo que la mayor parte de los 
catecümenos aprenden después de semanas y meses. 

En Mai-Linh, hicimos cincuenta bautizos. Por la 


1 El P. Lepage era sargentn de zuavos de Pio IX cuando sobrevino 
la guerra de 1870. 
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noche en signo de alegria hubo iluminaciôn general e 
las ealles y en el dique, con bonitos faroles chinos, t 
medio de los cuales brillaba una cruz luminosa, simbo 
de la nueva fé de los habitantes. 


Viage à Dai-Ou. 


Otra cristiandad bien interesante también, es la 
Dai-Ou, oculta al otro lado del Day, entre las ver 
laderas. À consecuencia de un servicio importante 
le presto Mons. Puginier este, pueblo solicito abr4 
la religion y en tanto que en otras partes las nue 
cristiandades se componen de una fraccion mä 
menos importante de la poblacion, aqui, es todil 
poblaciôn entera que se ha convertido. Ya no quedaii 
ella ningün vestigio del culto budhista; con los rest 
de las pagodas se ha construido una bella iglesia. Pal 
lo que es mejor aüûn, es la sencillez de las costumbt 
de estos buenos neôfitos y su aficiôn 4 la religion} 
sus sacerdotes. 

No necesitare decir que fué un triunfo todo este viag 
tambores, müsicas, estandartes, no ha faltado nada.! 
anamita le gusta el ruido, el brillo, hay que dejt 
seguir su gusto. Esta pompa exterior no podia si 
realzar la religion 4 los ojos de la poblaciôn y hacér# 
estimar mas. 


+ 


Nuestra entrada en Sontay fué particularmeñ 
solemne y sé que impresiono favorablemente à 
espectadores. Al atravesar las calles, mi pensamier! 
reflexiono sobre los misioneros y los märtires que änt 
habian seguido el mismo camino con un cortejo de ot 
género, con el cepo y las cadenas. ; Cuantos cristiañ0 
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Han entonces que el cristianismo estaba anonadado 
ra siempre ! pero luego lo han visto renacer de sus 
inas y crecer à pesar de los obstaculos que le aponen 
1 cesar. La palabra de Tertuliano seconfirma otra vez : 
nguis martyrum, Semen christianorum. 


Viage al alto-Tonkin. 


Emprendi este viaje para darme cuenta del estado 
as cristiandades nacientes y para animar à los nuevos 
nvertidos en sus buenas disposiciones. | 
En la cuaresma, me puse de nuevo en camino, pero 
a vez para visitar las parroquias del Alto-Tonkin. 
Desde la venida de Mons. Retord en 1851, esta region 
| habia visto màs obispos. Mons. Puginier de ilustre 
emoria, deseaba vivamente ir alli, pero la presencia de 
: cuadrillas anamitas y chinas que infestaban el pais, 
lo habian estobrado siempre. 

Habiéndose modificado felizmente la situaciôn en estos 
timos tiempos, tuve empeño en realizar los votos de 
| venerado antecesor. Durante tres semanas, estuvimos 
el locutorio y en el confesionario. Los cristianos se 
esentaban por grupos de 50, 60, y hasta 100 4 la vez, 
raidos por el deseo de recibir la bendicion de su obispo. 
abiamos de pasar la mayor parte de la noche oyendo 
los penitentes. En veinte dias tuvimos mas de 3000 
muniones. 


gran séminario. - Los fallecimientos. — Situacion 
politica. 


El gran seminario nos ha proporcionado trece sacer- 
tes desde el mes de Octubre de 1892. Actualmente 
jenta 31 alumnos. Desgraciadamente hemos perdido 
is miembros de nuestro clero indigena, y estos vacios, 
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agregados à los que existian 1 anteriormente, se ha 
nado apenas por los recién ordenados, y no obsta 
seria urgente dividir varias parroquias. : 

Desde el mes de Noviembre de 1892, Ja situa 
politica ha mejorado mucho. Casi todas las cuadr 
que infestaban el Alto-Tonkin, se han sometido 6 
sido dispersadas por nuestras valientes tropas. Salv 
parroquia de Song-Chay que todavia esta algo turh 
odo el resto de nuestra Misiôn, lo mismo en la rq 
montañosa que en el Delta, goza de una tranquil 
casi completa. jOÏRÉE que esta tranquilidad se afl 
cada dia mas!.. A 








Misiones de Africa 
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MISION EN LAS KABILAS 


ada tan hermosa y conmovedor como la relaciôn de esta excur- 
apostolica 4 través de las Kabilas, que muestra el papel desem- 
ado por las mujeres en medio de estos pueblos de Africa, y 
ién la elevacion de miras del Cardenal Lavigerie que al lado 
os Padres Blancos y como ausiliares, quiso crear la Obra de las 
manas Misioneras de Argel. 


EN BUSCA DE LAS ALMAS 


CARTA DE LA HERMANA MARIA CLAVER 


HERMANA MISIONERA DE ARGEL 


Rosso della sera 

Bel tempo st spera, 
e el refran italiano. El cielo es de color rojo de incen- 
, esto presagia buen tiempo para mañana pero tam- 
n mucho calor. Que importa ! Hemos resuelta hacer 
a larga excursion à la alta sierra de Djurjura y pre- 
‘amos de antemano nuestro botiquin y un saco que 
cierra algunas provisiones. 
A las seis nos ponemos en marcha. 
Apenas despunta el dice; el alba naciente se confunde 
1 los ultimos rayos de Ia luna y las sombras de los 
indes magueyes proyectan formas fantasticas sobre 
senda pedregosa que seguimos en el flanco de la 
mntaña. 
Pronto aparece un anciano inclinado sobre su baston, 


202 MISIONES DE AFRICA 





nos ha visto de lejos y nos espera. El rosario que Il 
al cuello nos revelà un marabut. | 

« — Vén, nos grita, mi casa esta alla, detras 
aquellas higueras. Mi hija està enferma; träele 
remedio. » 

Le seguimos y pronto Ilegamos à una guarida ro 
de zarzas, azufaifos y hojas de maguey. La abertu 
donde se escapa un humo espeso, puede tener un 
de altura. Nos doblamos en dos para entrar una 
pués de otra en aquel agujero. Una mujer joven, cu 
de collares, y brazaletes de conchas, estä tendid 
tierra sobre un saco; cerca de ella hay una vieja 
agachada, que esta meciendo à un niño en sus br 
La pobre madre parecia sufrir; el niño que cria, nop 
estar en muy buen estado; mientras mi compañera il 
preguntas 4 la enferma, yo trato de examinar aln 
Pero la vieja me dirige una mirada de desconfianza ; 
lo Ileva à una cuna suspendida en lo alto del gurbi. 
sera muy facil Ilevarse à aquel pajarillo. Mientras ti 
la Hermana Cecilia trata de hacerse simpâtica al abu 
hablandole de su hija à quien parece amar tiername 
luego, le habla del nene que le gustaria ver. El ant 
se dirige à la cuna. Sor Cecilia lo aprovecha para t0 
la delantera y ya iba à separar los paños, cuando 
vieja se adelanta, para aponerse à ello. 

& — Mira, dijo Sor Cecilia al anciano, tu mujer ! 
quiere que yo cuide à tu nieto, si se muere serà cu 
suya. » 

Al oir esto, el Kabyla levanta el palo sobre su muf 
la cual, sin esperar el golpe, huy6 fuera del gwrbifi 
tando. Ya estamos libres. El niño era un pequeño esqlt 
leto vivo, al cual administramos el sacramento regtié 
rador. Sus ojos se iluminaron un instante dirigiéndon® 
una linda sonrisa. Para contentar à los padres lo revé 
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timos de una gandura de colores chillones y nos des- 
pédimos de nuestro buen anciano que los angeles habian 
conducido à nuestro camino. 

Después de andar dos horas, llegamos al pié del pri- 
mer pueblo. 

Primero, el pueblo parece estar desierto. Los hom- 
bres estän en sus ocupaciones y las mujeres trabajan 
en el campo; en los gurbis no quedan mas que los 
ancianos, los niños y los enfermos. 

Saliendo de una casa que da à un gran patio, oimos 
unos gemidos y gritos ahogados. Avanzamos con pre- 
cauciôn porque quizäs ocurriera alli alguna escena matri- 
monial en la cual no podiamos intervenir. Pero n0, no 
habia mäs que una jôven, sola, palida y descarnada, 
que se retorcia por el suelo llorando. 

« — 4 Qué tienes?s porque tanto desconsuelo? » 

La muchacha se incorporo y nos mirô admirada. Vol- 
vimos à repetir nuestra pregunta, y en lugar de contes- 
tarnos, apoyo sus largos y flacos brazos en las rodillas y 
se puso 4 sollozar ocultando el rostro. : 

« — Estoy muy mala dijo por fin; voy à morirme.… 
NO, no quiero irme sola bajo tierra, tengo miedo ! ; No 
quiero morir! » 

Sus sollozos fueron aumentando. 

« — ; Escucha, pobre muchacha! Si quieres, no te 
moriras. Hay en ti un espiritu, un alma que no puede 
morir. Si quieres escucharme, tu alma ira al cielo à la 
casa de Dios; solo tu cuerpo ira 4 la tierra, pero no 
sentira nada, mientras que lo que vive en ti, lo que 
anima tu cuerpo, tu espiritu, vivira en el cielo. » 

La pobre muchacha escuchaba, atenta, enternecida, 
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y pronto, juntando las manos, dijo con tono supli- 
cante : 

& — j Oh! por favor, hazme ir al cielo. » 

&« — 4 Crees todo loque te he dicho? 

« — Todo lo creo, creo en Dios, creo en Jesucristo 
creo en tu cielo. » | 

Mis Hermanas me dejaron tener el gusto de echar 
agua santa sobre esta feliz catecümena. Después de 
bautismo quedé desconocida. 

&« —{ Oh! ahora, nos dijo, con una sonrisa angeli 
ya no tengo miedo, quiero morir, si, para ir à ver{ 
Dios. » | 

Tuvimos que dejarla dändole cita en la bien-aventi 
rada eternidad. Al salir del gurbi su hermano regt 
saba ; afortunadamente no habia Ilegado ms pronto. : 

à Qué ocurrio después? lo ignoramos, pero, nues 
ôven Tessadith no ha debido permanecer mucho tiemk 
lejos de la verdadera pâtria; ha realizado plenamentel 
significaciôn de su nombre, pués Tessadith quiere deû 
Felicidad. 





+ 

A medida que avanzamos en nuestro viage, vam 
encontrando maäs gente en sus hogares. Empiezan 
agolparse en torno de nosotras y pronto hay numero 
gentio. | 

« — 4 Quién sois ? nos pregunta una mujer alta y de 
gada, ssois hombres ? » 

« — No señora, somos mujeres como vos. » 

Yo soy mucho mäs jéven que mis Hermanas y à 
Dionisia es visiblemente de mas edad que nosotras dos 

« — 4Ese (decia la mujer señalando 4 Sor. Dionisi 
es tu padre, y esa (Sor Cecilia) es tu madrer 
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« — No, somos tres Hermanas. 

« — ; Oh! pero n6 de la misma madre; porque no 
8 pareceis. » 

« —:Somos Hermanas en Dios, ligadas por la caridad 
ara hacer bien à las Kabylas. » 

Este lenguaje algo mistico, esta en efecto fuera de los 
lcances de nuestras oyentes, pero no dejo de producir 
u efecto. Un concierto de admiracion y de bendiciones 
e eleva en torno de nosotras. 

« — ; Qué la paz, qué la bendiciôn de Dios sea con 
osotras!; qué Alah, el muy justo, el muy liberal, os 
ecompense ! ; qué la paz habite en vuestra casa, que la 
alvacion acompañe vuestros pasos! 

Iréis al cielo, tendréis Ja misma recompensa que los 
jue han ido à la Meca. Entre las Kabylas, nadie, ni 
iquiera los romeros hacen el bien que vosotras 
taceis... » 

Las zalemas continuaron en este tono, las que esta- 
ban mas cerca, tocaban con la extremidad de los dedos 
nuestros vestidos y Ilevaban con respeto, las manos à 
sus labios. No sin trabajo pudimos zafarnos para ir à 
Ilevar mas lejos nuestros socorros. » 


+ 


En otra parte encontramos à una anciana à punto de 
morir, pero aqui hay varios hombres en la casa. 

«— Aqui hay otra alma para Dios, nos .dijo Sor Dio- 
nisia después de un primer examen de la enferma, pero 
hay demasiados hombres; no sera facil instruirla secre- 
tamente ; tratad de entretener à esas gentes » 

Sor Cecilia y yo tratamos de atraer 4 los hombres cerca 
de la puerta y de empezar una conversaciôn algo ani- 
mada, pero la agonizante tenia un hijo que no la dejaba 
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nunca y Sor Dionisia hacia vanos esfuerzos para alejarl 
En fin el curso de la conversaciôn vino 4 caer sobre 
terreno religioso y nuestro hombre se acerco. Gener 
- mente no tocamos nunca estas cuestiones, pero esta\ 
fueron las Kabylas que las pusieron sobre el tapete. 
causa fué el crucifijo que Ilevamos sobre el pecho. 

« — 4 Oué Ilevas ahi? me preguntô un Kabyla. 

« — Es Sidna Aissa (el Señor Jesüs) 4 le conoces ?| 

« Si, es un profeta de Diôs : porque està en « 
posicion ? 

« — Por que los Judios lo han crucificado asi. 

« — , Por qué? 

« — Por 6dio. Jesüs vino à la tierra para Ilevx 
los hombres la palabra de Dios y los hombres loh 
hecho morir, pero ha resucitado y ahora vive en 
cielo. 

« — Sidna Aissa es un gran profeta lo mismo 
Moisés replico el arabe que se hacia el sabio. Migut 
Gabriel son dos angeles poderosos, pero Mahomet! 
mas grande que todos ellos. 

« — Jesüs esta por encima de todos, repliqueé, pe 
que es el hijo de Dios. 

& — ,; Qué prueba me dàs? pregunto el Kabyla q 
le gustaba la discusion. 

« — Jesüs ha hecho muchos milagros. 

« — ,;Cuäles P 

& — Ha dado vista a los ciegos, oidos a los sordos 
ha resucitado muertos. 

« — Mahomet también ha hecho un milagro. 

« — 4 Cul? 

« — Ha hecho hablar 4 las camellas. » 

« — No pude aguantarme la risa, pero mis oyentts 
por ser gente bien educada no se ofendieron. 

« — Tu sabes bien el Kabyla; tu sabes bien lo 
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medios; me dijo otro Kabyla, quédate con nosotros. 


« — 4 Cuidas à los enfermos de balde? me pregunto 
tercero, 4 porque hacés eso? 

« — Por el amor de Dios, que me lo recompensarà. 
« — ; Oh! replica el primero que habia hablado de 


ligiôn, si quisierais rezar à Mahomet, seriais verda- 
‘ras santas, seguramente os admitiria en el paraiso 
inque nuestras mujeres no vayan à él. Veamos di esto : 
lab ila Alab Mobamed r'soul Alab! (No hay mäs Dios 
1e Dios y Mahomet es el enviado de de Dios). 

« — Muchisimas gracias, yo no rezo à Mahomet. 

& -— Mira, si quieres decir esto solamente, estas sal- 
da, pero si no lo dices, nunca entraräs en el cielo y 
do el bien que haces sera en balde. » 

En aquel instante nos Ilamo sor Dionisia. 

« — La pobre vieja esta dispuesta, » nos dijo, de 
anera que los que nos rodeaban no lo entendieran, 
ués los hombre hubieran podido quizaäs comprender 
guna palabra en francés y se toman las mayores pre- 
iuciones para no pronunciar jamas la palabra bautismo. 

« — Esta dispuesta, lo sabe todo, y consiente; Sor 
écilia, derrâmele el remedio. » 

Y mientras mi Hermana Cecilia hace correr el agua 
anta por la frente de la moribunda pronunciando en: 
oZ baja las palabras sacramentales, su hijo esta alli fre- 
ando concienzudamente la cabeza de la anciana madre, 
on el agua bendita que le acabamos de derramar. Los 
emäs Kabylas se acercaron y ocupados con la enferma, 
o piensan ya en nuestras discusiones. 


+ 


Se cumplié nuestra obra, podemos abandonar este 
rurbi. Hace poco, no habia mäs que tinieblas. En un 
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instante se ha vuelto luminoso 4 los ojos de Dios yt 
sus angeles, pués el corazôon de una pobre mujer es 
centro de la gracia, y sin duda, los angeles lo rodes 
con respeto. 

À pocos pasos de aili un joven montañés conducei 
rebaño de bueyes. 

« — sRepartis remedios? pregunto. 

« — Si amigo, iqué necesitas? 

« — Mira, ven, tengo aqui un buey con la 
hinchada, me figuro que ha pisado uno mala ye 
étienes algün remedio para eso? 

« — Hay que contentar à todo el mundo, nos 
Sor Dionisia, que es la caridad personificada; por 
no dar gusto à este pobre muchacho? ; À ver, enséña 
tu buey! » 

Y héte aqui 4 Sor Dionisia hecha un albeitar de 
mera clase. | 

El pobre Kabyla se mostro mas contento de lost 
dados prodigados à la pobre bestia, que si se los hubie 
dado à él. Riéndonos de buena gana nos marcham 
a Se curo la pata del buey? Dios es el dueño de la 
de los animales y de las personas, y da la virtud à 
remedios, pero con seguridad no es el ungüento 
sor Dionisia que ayudarä mucho à Dios para que 
cura se verifique. 


+ 


Un poco mäs léjos un grupo de mujeres que iban 
la fuente, nos rodearon. Una de ellas recibio en otr 
tiempo nuestros cuidados. 

« — 4Tienes remedio para los ojos? nos pregunti 

« — À ver tus ojos, no parecen enfermos ; qué es 

que sientes? 
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« — No veo claro cuando es de noche. 

« — Mi buena mujer, yo soy como tü. No hay mas 
que los gatos que vean de noche; no puedo hacerle 
1ada. » 

Para complacerla, derramé en sus ojos un poco de 
igua de rosas. Las demaäs también querian. Seguimos 
auestro camino hasta que nuestra cesta con remedios 
se agoto completamente. 

Todavia nos iban deteniendo, pero viendo que ya no 
podiamos cuidar à los enfermos, que las botellas y los 
tarros estaban vacios, nos dejaron marchar. 


Teniamos que pasar por un pueblo vecino de nuestra 
Misiôn y Sor Dionisia, siempre Ilena de zelo por los 
niños, nos pregunté si nuestras fuerzas y nuestro valor 
nos permitian todavia dar una vuelta para visitar en 
Taurith, una casa en donde ültimamente reinaban las 
viruelas. Los niños pasaron la epidemia y estän en via 
de curaciôn. Pero, de resultas de la enfermedad, uno 
de los pequeñuelos ha decaido mucho y nuestras Her- 
manas le vigilan para que no se muera sin ir provisto 
de su pasaporte. 

Aqui hay que estar alerta. En la casa hay dos de 
auestros alumnos que comprenden bastante bien el 
francés. El enfermito va peor y seria hora de darle 
friegas espirituales, pero la madre no quiere oir hablar 
de remedios para su hijo; ya ha perdido dos hijos que 
fueron bautizados y nos teme; :Qué hacer? La pobre 
mujer mece suavemente la cuna del niño, podiamos 


TOM. LXVI. 14 


l 
| 
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mirarle, pero no nos permite tocarle. Sor Dionisia sabe 
encontrar todos los pretextos; hace la indiferents 
respecto al enfermito y acaricia con cariño à una rubita 
sentada en la falda de su abuela. 

« — ;Qué pocos cabellos tiene tu hijita! dijole de 
repente aquieres que le dé un remedio para que le cre 
can? 

« — Con mucho gusto. 

« Dadme la botella azul », dijo Sor Dionisia. Es u 
botella de dicho color, la que no sirve siempre para! 
bautizos, ya sea para disfrazar su contenido à los co 
currentes, ya Sea para distinguirla mejor entre I 
demäs botellas. Y mi Hermana Dionisia empezoi 
lavar Îa cabeza de Madjubah. 

&« — 4 Ÿ tu. hijo? añadio Sor Dionisia volviéndos 
häciala jéven madre que seguia meciendo à su enfermito 
ano quieres que le haga crecer el peloP 

« Hazlo », contesto tristemente. 

Podeis pensar que nuestra Hermana volé à la cabecen 
de la cuna del niño, y preparo para el cielo un Carlitos, 
mientras su madre enjugaba con la manga el agua qu 
corria sobre el cuello del nene. 










Nuestra jornada fué completa, y nuestro ângel dela 
guarda la habia ocupado bien. Regresamos de noche. 

Nuestro primer paso, ‘al Ilegar, fué el de ir 4 proster- 
narnos à los piés del divino Maestro, que desde €) 
fondo de su Tabernäculo, habia preparado bajo nuestro 
pasos, tantas ocasiones para mandarle almas. 
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Qué bien se esta en este pais de infieles, después de 
una jornada de fatigas, encontrar en casa à Jesüs y que 
alegria el depositar 4 sus plantas el manojito de nuestra 
cosecha! 


Misiones de América 


VICARIATO APOSTOLICO DE ATHABASKA-MACKENZIE 


La carta siguiente de Mons. Grouard nos conduce à las misionc 
boreales del Nuevo-Mundo, donde, 4 pesar de los obstäculos opuest 
à la accion apostôlica por el rigor del clima, el bârbaro estado soci 
de los indigenas, la dificultad de las comunicaciones, los Padre 
Oblatos han conseguido ya.hacer entrar 4 la casi totalidad de k 
habitantes, en la santa Iglesia. Sobre los 12.000 Indios errantes pot 
la doble cuenca fluvial del Athabaska y del Mackenzie, 10.000 esta 
ya bautizados; 18 estaciones de las 25, estän provistas de iglesias 0 
de capillas. Los 25 misioneros, estän secundados por 15 Hermanc 
coadjutores, todos pertenecen 4 la Congregaciôn de los Oblatos dt 
Maria Inmaculada. 


CARTA DE MONSENOR GROUARD 


OBLATO DE MARIA INMACULADA, VICARIO APOSTOLICO 


Si yo tuviera la habilidad del läpiz 0 de la pluma qui 
tienen varios de vuestros corresponsales, me conside- 
raria feliz enviandoos graciosas relaciones adornad 
con ilustraciones pintorescas. No pudiendo hacerh, 
quiero, al menos, probaros mi buena voluntad con est# 
paginas. | 


Dos pâjaros de un tiro. — Desilusién. 
A la buena Providencia. 


Los recursos recogidos en mi viage por Europa, lo 
habia consagrado à la compra de mäâquinas de vapo 
para la mision de Athabaska. Antes de hacer estas com: 





Mons. Grouarn, Oblato de Maria Inmaculadä. Vicario apostélico 
de Athabaska-Mackenzie (V. p. 212) 
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pras, habia consultado à ingenieros de Montreal para 
Saber si una fuerza motriz suficiente para accionar una 
fabrica de aserrar maderas podria transportar y mover 
tambien un barco. Aquellos me presentaron un plan 
que me satisfizo tanto, que no vacilé mas. Compré li 
fabrica y las mäquinas fueron remitidas; à pesar del 
dificultades enormes de las râpidas corrientes del Ath 
baska, vinieron ordenadamente. También tuve el placs 
de obtener de Mons. Pascal, cuyo Vicariato es mi vecina 
que me prestara por el tiempo necesario el herman 
Lavoie, quien, sin tener el diploma de ingeniero, 1 
deja de poseer una grande experiencia de estas cos 
Primero, se empezo por establecer la fabrica que maté 
perfectamente. | 

Luego, nos pusimos à aserrar las tablas y los mad 
necesarios para la construcciôn de un barco de red 
tables dimensiones. De este modo, celebraba mis felé 
combinaciones que me permitian hacer lo que vulgf 
mente se dice; matar dos päjaros con un tiro. 4 No # 
cierto, que es bonito ver como estas maquinas de vapt 
sierran la madera del bareo que las ha de Ilevar en st 
seno ? Pero, me olvidaba de aquel otro adagio : quie 
mucho abraza poco aprieta, como vereis por lo que sigue. 
EI barco fué construido no sin trabajos. Lo bautitt 
dändole por nombre San José; lo botamosal agua éinstr 
lamos en él las mâquinas, con las ruedas y las cadenas 
que comunicaban el movimiento à una rueda con paletas 
situada à popa. Esta moda poco conocida en Francis, 
es muy comün en América dimos un paseo para hacef 
la prueba sobre el lago; todo iba à las mil maravillas, 
por fin teniamos nuestro barco de vapor. . 

Sin tardanza resolvimos salir-para el fuerte Mac 
Murray para traernos los equipages de las misiones. 











+ 
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+ 


Mientras estuvimos en las aguas tranquilas del lago; 
el barco and bien, pero cuando quisimos remontar la 
corriente, casi siempre muy räpida, las cosas mudaron 
dé aspecto. Avanzabamos muy despacio ; luego, las ca- 


Sobre el lago. 


denas que estaban sometidas 4 unatensiôn muy fuerte y 
continua, iban à romperse. Tenfamos una frâgua portätil 
y eslabones de recambio, y pudimos reparar el daño 
bastante à prisa, pero esto, se repetia cada dia y con 
frecuencia varias veces al dia, tanto, que crei llegado el 
momento de dejarlo todo en el camino ; mäquinas y 
barco. Nuestro hermano maquinista, no se desanimaba 
por eso, y debo reconocer que su serenidad y su ingenio 
fueron dignos de todo encomio. No olvidaré tampoco à 
San José, cuya protecciôn visible nos ha librado de mu- 
chisimos peligros. El caso es, que, después de trabajos 
increibles, pudimos cumplir un viage de ida y vuelta, 
que no tiene menos de 200 leguas. 
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Hemos salido bien ; aunque el éxito no sea brillante, 
y nos hemos visto obligados 4 à convenir en que nues 
tras mäquinas actuales son débiles y que el sistema 
cadenas no conviene 4 lanavegaciôn sobre rio tan rapi 
Conclusiôn : se ha insistido para que emplee exclusi 
mente nuestras maquinas en la fabrica para la cual 
hicieron, y ya lo he dicho, esto.es de la mayor im 
tancia en este pais, donde todas las casas son de made 
y encargaremos otras maquinas mas fuertes y que 
adapten mejor à la navegaciôn. Ya que el barcoe 
hecho (me dicen) es necesario servirse de él. Estoe 
muy claro, pero lo que lo es menos, es el modo 
cübrir los nuevos gastos. Sin embargo, squereis que 
lo diga? no he podido resistir 4 la tentaciôn, y confiand 
en la Providencia, he hecho el encargo à Montreal p# 
que construyan maquinas mâs poderosas con las cuaé 
obtendremos, no lo dudo, un éxito completo. 












Nuestros buenos montañeses. — Llegada de 
Mons. Clut. — Alegria y dolor. — Escena conmovedor 


Esta relacién de nuestras experiencias en barco à 
vapor me ha arrastrado y hecho omitir lo que es më 
importante, esto es, el trabajo de evangelizacion à 
nuestros salvages. A eso Ilego, y à Dios gracias por esil 
parte no tengo sino felices noticias que comunicaros. 
Antes de salir 4 nuestra expediciôn, di los ejercicios de 
la mision de primavera à nuestros buenos Montañests 
que acudieron de sus terrenos de caza respectivos. Algu- 
nos de los màs fervientes solicitaron con'insistencia vol- 
ver à comulgar. 
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« ;Estamos (decian) tanto tiempo privados de la 
nedecina del Dios de bondad que hace fuerte al corazon! 
no nos permitiras recibirla mas de una vez, cuando 


Jodemos vivir algün tiempo cerca de la casa de la 


rACion ? » 


Ne 6 


Después de haber Ilenado mi ministerio en el fuerte 
Mac Murray, donde, nuestro pequeño nümero no nos 
permite residir siempre, bajé al fuerte Smith, Misiôn 


San Isidoro. Fui dichoso, al ver la fé y la piedad perse- , 


verantes de los Montañeses que concurren 4 este puesto; 


pero también me esperaba alli una dura prueba. El 


domingo dos de Julio, el barco de vapor de la Compañia 
de la bahia de Hudson Ilego del Mackenzie. ; Qué sor- 
presa la mia, al saber que Mons. Clut acababa de desem- 
barcar! ; Ay! al acercarme à él para abrazarle, senti un 
termiblor doloroso que agitaba sus miembros y com- 
prendi que su llegada no auguräba nada buend. En 
efecto, pronto me participô que en el mes de Mayo 
ültimo una enfermedad le habia atacado en Good Hope 
y habia llegado 4 un estado desesperado y al recobrar 
algo las fuerzas, el R. P. Seguin habia juzgado nece- 
sario enviarle à Montreal donde hallaria los cuidados 
indispensables para conservar la vida. El prelado se puso 
en camino, pero estaba todavia tan débil que los Padres 
no pudieron resignarse 4 dejarle salir solo. Se sucedieron 
los unos à los otros cerca del venerable enfermo, quien 
hallé bastante mejoria en el viage. 


+ 


En la funcion de la noche tuvimos una escena con- 
movedora que no puedo pasar en silencio. La capilla 


meme on ee 
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estaba)llena de salvages y después de mi sermüt 
juzgué à proposito añadir algunas reflexiones sobte 
sacrificio de los Misioneros que vienen tan lejos à dar: 
vida y su salud para la gloria de Dios y la salvaciôn del 
almas, este sacrificio y la vista de nuestro queridoe 
fermo eran pruebas palpables. Después de la bendid 
del Santo Sacramento, Mons. Clut cuyo corazi 
ardiente de zelo y de afecto por nuestros cristianos, 
habia podido contener su emociôn, dirigio estas pala 

a los salvages : 

_ « Hijos mios,&les dijo, habeis visto correr las lägri 
por mis megillas, 4 porqué no he podido aguantarni 
Porque os amo y voy 4 dejaros sin duda para no von 

a veros en este mundo. » | 
Entonces hubierais visto à estos pobres salvages de 

ramar también lagrimas de dolor, romper à sollozr 
precipitarse hâcia el venerable prelado para besarle b 
manos y atestiguarle su amor y su sentimento.s Not 
esto una prueba evidente de que bajo su corteza rudi! 
grosera nuestros buenos Montañeses tienen un cor4 
sensible y agradecido? Es cierto que Mons. Clut ha 
adquirido los derechos mas legitimos à su afectut 
simpatia durante los treinta y cinco años de su herüi 
apostolado en este triste pais. : 


+ 


Hace yatres años que estoy encargado de este Via 
riato y cada año me sucede una desgracia semejante. Ë 
estas regiones polares no hay ni médicos y ni remedios 
excepto algunas pildoras 6 algunos pomitos de Pal 
Killer 6 mala dolor, que no son de ninguna utilidadt 
un caso grave. No podemos. dar à los enfermos ni cl 
dados, ni alime ntos-convenientes y estamos- encerradt 
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irante màs de ocho meses del año detras de una ba- 
era infranqueable de yelos y nieves. De esta manera 
enfermedad tiene tiempo de hacer su camino y cuando 
+ pobre Padre trata de aprovechar el verano para ir à 
iscar 4 algun doctor, agota el resto de sus fuerzas con 
s fatigas de un viage largo y penoso Ilegando dema- 
ado tarde para que se pueda esperar la curaciôn. No se 
men mis palabras por el eco de una murmuraciôn 6 de 
2a queja interior, porque todos nuestros Padres han 
cho valiente cristiana y apostélicamente su deber y 
-Sacrificio de su vida, y son dichosos de la parte que 
s ha tocado en el campo del padre de familia, pero y6, 
} obispo, à pesar de ser indigno, no puedo resignarme 
verles sucumbir asi, unos después de otros. 


+ 


En el gran lago de los esclavos. — Hermoso 
recibimiento. 


Llego à la Mision San José, Gran Lago de los Esclavos. 
sta situada en las cercanias del fuerte Resolucion y de 
in establecimiento de ministros protestantes. EI R. P. 
Jupin es-el encargado y Dios bendice su zelo. 

A mi Ilegada, encontré la ribera del lago literalmente 
‘ubierta en una grande extension, por alojamientos 
Onicos de los salvages, que salieron de alli 4 toda prisa, 
ara venir à saludarme y recibir mi bendiciôn. En otras 


Jartes se acoge à un obispo con mas pompa y aparato, 


xero en ninguna parte con mäs cordialidad cristiana. 
ombres y mujeres se agolpaban en torno mio con cierta 
ravedad mezclada con una mansedumbre encantadora, 
las madres traian tras si 4 toda su familia, hasta 4 los 
mas chicos, 4 los cuales habia que darles la mano, como 
à los mayores, y darles à besar mi anillo, aun 4 los 
nenes envueltos en pañales. No diré que todas estas 
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caras y manos estuviesen brillantes de aseo, pues s 
menospreciar la verdad y la verosimilitud, pero no 
raré tan delgado; en ellos no vi mäs que 4 los hijo 
Dios y de la Iglesia catôlica. En fin, para hacero 
elogio de esta poblaciôn, que me baste decir, que & 
hace pronto veinte años, los ministros protest4 


€ 

los comienzos de un joven misionero, à las ofills8 
mar Glacial, en medio de un pueblo de Esquimales. 0 
transcribo textualmente una carta del R. P. Lefebvre, 
quien se confié esta Misiôn peligrosa. 


sa 
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25 de Enero de 1893. 


MISIÔN DEL SANTO NOMBRE DE MARIA, PEEL/S RIVER 


Con el barco de vapor de la Compañia Ilegé aqui ülti- 
mamente un ministro. Recién Ilegado, equipaba ya una 
canoa para ir 4 pasar el resto de la estacion caliente, con 
_ los Esquimales, en el mar. Como verdadero pastor, no 
:, Pedia yo ver con indiferencia el peligro en que iban 4 
se mis ovejas, que por cierto estaban aün muy lejos 
| redil. Pero, 4 qué podia hacer ? Me encontraba solo 
: la Mision; Su Ilustrisima Mons. Clut acababa de 
al rio Rojo, no estaria aqui mäs que dentro de 
smunos dias. | | 

7 Fodavia estaban presentes algunas familias esqui- 
males, entre otras la del jefe Toreatsiart (ojos torcidos), 

pero todas se disponian à salir. De todo mi corazôn 
rogué à Dios que Mons. Clut Ilegara muy pronto para 
verlos. Mis ruegos fueron:escuchados; Mons. Ilego pre- 
cisamente en el instante en que la mayor parte iban À 
embarcarse, tuvo aün tiempo para apretarles la mano. 
Tres familias, incluso la del jefe mencionado, aün no 
habian levantado el campo; apenas hubo entrado el 
_prelado, cuando le conté la intencion del ministro de 
darse à la mar. 

« — j Es lästima! me contesté. Si Ilega solo, los 
infieles podran entregarse à él y no tendrä Vd. ya nada 
que hacer conellos. » 

« — Hay un modo de remediarlo, Monseñor, hay 
aqui un jefe que me mira con buenos ojos, si me lo 
permite S. E. me marcharé, con él, viviré con él y en 
otoño me volveré con los Esquimales que vendrän al 
Fuerte. 

« —Si,si, me dijo Monseñor, es preciso, es preciso. » 

Fui en seguida 4 ver al jefe y le manifesté mis inten - 
ciones. Accepté con mi mayor satisfaccion, hasta me 
prometio cuidarme como un.padre, pero por supuesto, 
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mediante retribuciôn. Estos pobres infieles, ya lo sabeis 
no piensan mäs que en lo material y saben sacar partid 
de las menores circunstancias. 


+ 
El 22 de Julio (1892) me embarqué con el placer 
adelantar al ministro. Ocupé en el Omiark (gran 
hecha con piel de ballena) el sitio de honor al lad 
mi padre adoptivo, los perros tenian el segundo 
luego venia el de las mujeres. No es sin razôn q 
estas las colocan à lo ültimo, pués 4 ellas incum 
pesada carga de manejar los grandes remos mañan 
tarde. Sin embargo, las mismas, saben desempeñar 
papel à las mil maravillas sin cansarse demasiado, 
la mayor parte del tiempo dejan flotar los remos end 
del agua. Por lo restante, los Esquimales de viage, 
todos Roger Bontemps : mientras tengan algo que m 
car, se preocupan poco de lo demäs. 

















+ 


Llegamos al mar, al sitio Ilamado « Pueblo Esqui 
el 30 de Junio, después de haber sufrido al bajar,.x 
contratiempos ocasionados por la Iluvia y habe 
hecho sangrar por las nubes de mosquitos y por 0 
animalito no menos voraz, que no necesito nombrar 

El‘pueblo Esquimal esta situado sobreunaisla elev 
cuyos flancos vienen à batir por un lado las aguas 
Mackenzie y por elotro, las aguas del mar Glacial. Est 
pueblo consiste en casas de madera en bruto (ärbok 
que el rio acarrea) revestidos de tierra, ofreciendo € 
aspecto de casas subterraneas. En estas viviendas 
nuestros Esquimales vienen 4 pasar los meses mi 
rigurosos del invierno, esto es, Diciembre, Enero; 
Febrero. En dicho sitio permanecen también durante e 
verano para cazar la ballena blanca. Este año ha sid 
mâs abundante que nunca. | 


ms. Carlos Peuvar, Obispo de Nagpore (Véase las Noti 








s de las Misiones) 
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me he esforzado à hablarles de Dios, ünico criador d 
todas las cosas. Este lenguage debia extrañarles un poco 
ya que, segün ellos, es un hombre el que ha hechoe 
Universo y este hombre es un Esquimal, por su puesto 

Dos veces me han pedido ya, que les hablara di 
Aquel que llevo en mi cinturôn, esto es, Jesucristo. 
lo he hecho lo mejor que he podido, dudo si me 
comprendido. He intentado hacerles comprender 
necesidad de recibir el bautismo para ir al cielo, 
revesti luego con la estola y el sobrepelliz y les ense 
los objetos propios para la ceremonia del Bautism 
Hice también un Ilamamiento 4 los padres, diciéndok 
que me mandaran à sus hijos, que desde luego | 
bautizaria, haciéndoles conocer el gran bien que mi 
oraciones proporcionarian à sus almas, pero nadie st 
presento. Apesar de los numerosos embustes que 
intérprete Jorje no cesaba de vomitar contra las medr 
llas y las cruces, después de mis conversaciones, mucho 
me pidieron crucifijos y me consideré muy feliz de pod 
repartir los pocos que tenia. 


Vuelta. — Diferentes peripecias. 


Quisiera cerrar aqui mi carta algo larga, sin embarg, 
me gustaria contaros lo mas brevemente posible mi 
ida al mar, tan Ilena de incidentes. 

Estamos 4 15 de Agosto; la caza de la ballena & 
reducia à nada, todos los Esquimales piensan en deji 
la playa para dirigirse à algunos sitios favorables par 
cazar Cariboles y animales de pieles de precio. Por mi 
parte, he de preocuparme en irme à mi casa. ; Qué desi 
lusiôn la mia cuando mis padres con una cara conster- 
nada, me manifiestan que ni un Esquimal ira al Fuerte 
este otoño ! 4 Qué hacer ?... Sé, que à unas treinta millss 
remontando el rio, hay Indios Lucheux que han bajado 
hasta alli para cazar los Cariboles, pero stendré la suerte 
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de encontrarlos? Par dicha, he sabido que algunas fami- 
lias se disponian à a salir en aquella direcciôn, voy pues 
à tomar mi sitio. 
Tres dias después, Ileguëé al punto designado, pero 
con gran disguto, vi que no habia ningün Indio, ni 
siquiera huellas de su presencia por aquellos parages. 
; Cuantos planes se me ocurrieron ! Por fin eché mano 
del solo medio practicable siempre y en todas partes, 
esto es, el. de recomendarme à la divina Providencia. 
Luego me vino un pensamiento y fué contratar à una 
familia (pués los Esquimales no viajan nunca de otro 
modo), para que me Ilevara consigo. La contestaciôn 
favorable no se hizo esperar ; Deo gratias! Estamos à 
19 de Agosto, la marcha tendrà lugar al dia siguiente 
por la mañana. El 20 no me hice de rogar para levan- 
tarme, pero à mi hombre parece que le gusta la cama, 
mäs que de costumbre. Esperé sin decir nada, al fin se 
resolvio à hablar : 
« — No iré à ver el Fuerte à menos que añadas 
tanto, al precio convenido. » 
Me hice el sordo, pero, ique hacer? Soy su prisio- 
nero, él solo puede librarme de mi critica situaciôn, tuve 
pués que acceder à su deseo. 


&« — Vamos à marchar en seguida, le dije. 

« — No, hoy no, mañana. » 

AI dia siguiente me vino con el mismo estribillo. 
&« — 4Cuando acabaras de engañarme? le dije. 


Asi, tuve que estar esperando hasta el 24. En fin, ya 
estamos en marcha. En dos dias, no recorrimos mas que: 
la distancia de 30 millas aproximadamente. Al tercer 
dia no habiamos hecho mäs que un cuarto de millaescaso, 
y con la excusa de un vientecillo contrario, mi hombre 
quiso volverse atras; yo me opuse por mil buenas razo- 
nes, pero no quiso saber nada : 

« — Pués bueno, llévame à la orilla, le dije, voy à 
hacer à pié el resto del viage. 

« — No lo intentes, el Fuerte esta todavia mu 






D nn me 
A 


228 MISIONES DE AMÉRICA 





lejos; también puedes encontrar peligros en tu camino 
« — Qué te importa?, yo no soy un cobarde com 
tü. » 
Liegado à tierra compré por té, seis mezquinos pesa 
dos secos. Con esta môdica racion emprendi un trayed 
de 150 millas. 


Un Esquimal 


La Ilanura estaba Ilena de sauces espesos, por en 
los cuales tenia que abrirme paso. Si me alejaba des 
camino, tenia que trepar por caminos escarpados y alt 
como montañas para bajar por grandes y profund 
barrancas, teniendo que atravesarlos con agua hat 
media pierna. À la caida de la tarde, estaba muertod 
cansancio, mi paqueton que pesaba unas treinta lin 
parecia pesar mäs de ciento, pero la Providencia velb 
por su misionero. 
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Para pasar la noche, escogi un lugar bajo, donde hay 
in pequeño pinar, para estar algo abrigado. A las 9 me 
rrollé con mi manta y me abandoné 4 un sueño repa- 
ador. Me desperté 4 las 3 de la madrugada, era ya de 
ia. À penas habia andado media hora, cuando vislum- 
bré dos tiendas de Indios. No podia creer lo que veia. 
Imaginaos mi'alegria; iba à Ilegar dentro de algunos 
minutos. Antes de que yo lo hiciera, los perros dieron 
la señal de levantarse. ; Qué sorpresa la de aquella buena 
gente al ver saliendo de sus tiendas delante de ellos, à 
un sacerdote! Su alegria era tanta, que no cesaban de 
darme las gracias.  : 
= Animé 4 uno de los dos hombres para que viniera 
conmigo en una canoa, à buscar el equipage que habia 
dejado atras y por la noche ya habiamos vuelto al campo. 

El lünes, por la mañanita, volvia à tomar el camino de 
la Misiôn donde Ilegué el 1° de Septiembre. 
+ 
EL R. P. Lefebvre ha vuelto este verano à pasar el 
mayor tiempo posible en medio de los Esquimales, pero 
tengo que esperar hasta el año que viene, las noticias 
de su Misiôn, pués las comunicaciones con estos puestos 
lejanos son mas raras de lo que uno se imagina. 

j Ojalà que yo tenga pronto un vaporcito con el cual 
pueda visitar 4 los misioneros, Ilevarles algunas provi- 
siones, pasar algun tiempo con ellos, tanto como sea 
necesario, conducirlos à los sitios de la costa donde resi- 
den los Esquimales y volvermelos 4 Ilevar sin fatigas! La 
lucha esta empeñada, hay que sostenerla. 


SE 


Cronica de la Obra 


Establecimiento de la Propagacion de la Fé en las Misiônes. 


Mons. Gutstan Roper, vicario apostolico en las islas Sandwich 
dirigido ültimamente 4 sus Misioneros la circular siguiente p 
recomendarles que establezcan en el vicariato, la Obra de la Pro 
gaciôn delaFé. ” | 

« .… Acabo de hacer la visita 4 todos los puestos de la Misio 
Ahora, de vuelta 4 mi cuarto, me complazco en Ilevar mi pen 
miento 4 los lugares y capillas, donde todo el mundo parecia # 
feliz, y cuando me pregunto la causa de aquella alegria universal 
no puedo menos, de bendecir la Obra admirable de la Propagado 
de la Fé. 

« Sé, que varios, entre vosotros, trabajais para implantar est 
bella Obra entre los cristianos. Hasta puede decirse, que florece ji 
en varios distritos, pero mi deseo es que florezca igualmente pi 
todas partes. Que los que hayan dado nucho, aumenten aun s& 
dones y que los que han dado poco, trabajen para rivalizar en gen 
rosidad, con sus vecinos! 

« Bien sé, que vuestros largos viages no os dejan mucho tiemp 
para ocuparos formalmente de las obras de caridad, pero, # 
obstante, distribuyendo 4 nuestros cristianos los </nales de la Pre 
pagaciôn de la Fé, y explicandoles sobre todo lo que se hace en lé 
otros paises, un menos favorecidos que nuestras islas, estoy segun 
que todos querrân rivalizar en zelo por esta Obra admirable, 4k 
que debemos todo lo que tenemos. » 

Agradecemos al venerable Obispo esta prueba de simpatia po 
nuestra Obra. Como lo hemos dicho ya en el capitulo Cuenta} 
razon (véase pag. 164) pronto quedarä establicida en todas ls 
Misiones del mundo. 


La Obra de la Propagaciôn de la Fé, en la Exposieiôn 
international de Lion. 


Cuando estas lineas vean la luz la Exposicidn Universal é Inter- 
nacional de Lion se abrir4. Ya hemos dicho la parte que en ella 
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omarä nuestra Obra. Desde el principio de la organizacion de esta 
sasta empresa, Don Ulises Pila, presidente de la secciôn colonial, 
os pidié nuestro concurso y habia deseado ver figurar 4 parte, los 
>bjetos mäâs interesantes de nuestro Museo, añadiendo que todo 
seria 4 las costas de la Sociedad directora. 

Deseosos de contribuir al realce del brillo de la Exposicién colo- 
nial y de este modo dar 4 conocer nuestra Obra, nos hemos apre- 
surado 4 suscribir esta proposiciôn lisongera para nosotros. A los. 
objetos pedidos agregaremos la colecciôn entera de las Misiones 
Catôlicas y todos los mapas publicados por nosotros. 

Esperamos que las Congregaciones de misioneros y las personas 
que posean objetos que puedan figurar dignamente en la secciôon 
reservada à la Obra de la Propagacion de la Fé, se serviran hon- 
rarnos con su confianza durante el tiempo que esté abierta la Expo- 
siciôn. Interesando 4 los visitantes 4 las cosas que procedan de las 
misiones, es interesarlas 4 los misioneros y 4 los pueblos que evan- 
gelizan, es, en una palabra, poner 4 la vista la grande Obra del 
apostolado. 

— En nuestra ültima entrega de los Anales, anunciabamos que 
el Comité director de la Exposicién Universal de Amberes, tam- 
bién habia solicitado nuestro concurso. Con gran sentimiento nues- 
tro, nos hemos visto obligados 4 declinar esta honrosa invitacion, 
à causa de la ocurrencia de las dos Exposiciones. Sabemos que los 
hombres distinguidos ; los hombres eminentes que se habian pro- 
puesto de este modo glorificar los trabajos y el heroismo del apos- 
tolado, han renunciado por este año à su proyecto y lo realizarän en 

1895, cuando la Exposiciôn de Bruxelas. Felicitamos una vez mäs, 
À los honorables individuos de este Comité y no nos cansaremos 
de encarecer 4 los misioneros, que les ayuden con su concurso. 


Los mapas publicados por las Misiones catblicas. 


Cada año, las Misiones catolicas, periodico semanal ilustrado de 
la Obra de la Propagaciôn de la Fé, ofrece graciosamente un magni 
fico mapa 4 sus abonados. 

Por eso han publicado sucesivamente los mapas de la Indo- 
China francesa, de Madagascar, de la India eclesiästica, de Africa, 
del Imperio Otomano. Estos mapas los levantan generalmente los 
misioneros. Este año, tenemos la dicha de poder enviar 4 cada una 
de nuestros abonados un mapa del Canada eclesiästico. Es un her- 
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moso trabajo que-ha puesto 4 nuestra disposicion Baïllargé, minis- 
tro de Fomento de Canadä4. El säbio géografo, ademäs de extensos 
detalles que completan todas las indagaciones anteriores, nos dal 
limites y las diversas cristiandades de cada una de las diôcesisi 
vicariatos de esta gran comarca. 

Para recibir grâtis este mapa en cinco colores, que mide mäst 
un metro de ancho por 0",65 de alto, es preciso abonarse 
Enero hasta Diciembre de 1894. Enviamos 4 los que se suscribet 
una época diferente, todo los nümeros parecidos desde Enero. E 
nümeros forman un todo completo y dân al fin del año un: 
men de m4s de 600 päginas in 4° con cerca de 200 ilustraci 
enteramente inéditas. 

El abono es de 10 francos para Francia y 12 francos pan 
Unién postal. 

. Nos apresuraremos 4 mandar un nümero de muestra à todeé 
que lo pida. | | 

Para abonarse, 4 para tener un nümero, escribir al Señor Dim 
tor de las Misiones Catolicas, 6, calle de Auvernia, Liôn. 
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DISTINCIONES HONORIFICAS CONCEDIDAS À MISIONEROS 


Entre los recientes nombramientos al grado de caballero de la 
legiôn de honor, notamos el de M. Renauld (Juan, Nicoläs), de las 
Misiones Extrangeras, superior del seminario de Hué (Anam). El 
Señor Abate Renauld, vive en Indo-China desde el 1° de Marzo de 
1868, y ha contribuido poderosamente 4 la influencia françesa en 
Anam. Fue herido gravemente en 1885, durante las operaciones 
militares. | 

Entre las promociones de officiales de la Instrucciôn püblica, 
encontramos el nombre del R. P. Delattre, el sabio arqueologo; 
muy conocido de nuestros lectores, que creé el musco de 
Cartago. 


ASTA 


LOS MISIONEROS DEL SEMINARIO DE LAS MISIONES DE MILAN 


Entresacamos del ültimo nümero de las Missiont cattéliche un edi- 
ficante é interesante cuadro de los resultados obtenidos en 1893, 
por los misioneros del seminario de San Calocere, en las seis mi- 
siones de Indo-China confiados 4 su zelo. 

Seis, son los Obispos ; cincuenta y dos, los misioneros, dieciseis, 
los sacerdotes indigenas ; noventa, las religiosas europeas ; cuarenta, 
las indigenas ; cinco, los catequistas europeos; doscientos cincuenta 
y tres, los indigenas ; trescientas cincuenta y cuatro, las iglesias y 
capillas. Hay cuatro seminarios, con cincuenta y seis alumnos ; 
cuatro colegios, con ochocientos sesenta alumnos; doscientas tres 
escuelas, con mäâs de cuatro mil quinientos alumnos. 


UN OBISPO MISIONERO NOMBRADO MANDARIN 


Mons. Anger, vicario apostôlico de Chan-tong meridional, escri- 
bia ültimamente. 


« Como yo soy en Pekin persona gratisima, el vicariato no ha 
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tenido que sufrir persecuciones sérias y he podido arreglar facil 
mente las vejaciones locales. Pero, hemos experimentado grande 
desgracias, causadas por las partidas de ladrones y por las inunda- 
ciones de Hoang-ho. 

« En fin, quiero mencionar que el emperador de la China me 
concedido la dignidad de mandarin, con el derecho de ilevard 
boton de tercera clase. He recibido esta distinciôn, segün los té 
minos del edicto, en consideraciôn al trabajo que he tenido 
mantener la paz entre los cristianos y los que no lo sôn. Este à 
es importante, porque los adversarios de la religiôn quieren ha 
responsables 4 los misioneros, de los disturbios que aquellos 
excitado en China, y semejante distincién no deja de causar gra 
impresion en los mandarines y en la publaciôn pagana. Por 
espero un gran bien, y os hablo de ello bajo este concepto. » 


EL NUEVO OBISPO DE NAGPORE 


La jôven iglesia de Nagpore, erigida en diôcesis el 29 de Julio& 
1887 y viuda después del 7 Septiembre de 1892, por el fallt 
miento de su primer obispo, Mons. Alejo Riccaz, de santa meme 
ria, veia su catedral de fiesta, el ro de Diciembre ültimo. Mo 
Charles Pelvat, recibia la unciôn episcopal de manos de su hom 
rable metropolitano, Mons. Colgan, obispo de Madras, asistido & 
Mons. Caprotti, obispo de Hiderabad y de Mons. Clerc, obispot 
Vizagapatam. La poblacién catélica en peso, numerosos pagant} 
protestantes, entre ellos los notables de la Ciudad, asistian âh 
ceremonia y rodeaban al elegido con sus respetuosas simpatias. 

Para nadie era desconocido en Nagpore. Naci6 en Arthaz (Alt 
Saboya) el 13 de Diciembre de 1845. El P. Charles Pelvat hizo co 
fruto sus estudios en la diôcesis de Anecy y fué admitido en h 
Congregaciôn de los Misioneros de San Francisco de Sales en 1864, 
y ordenedo sacerdote en 1871. Mons. Tissot 4 su regreso del Cor 
cilio del Vaticano, condujo 4 las Indias al joven religioso y l 
dedicé al colegio de Nagpore. | 

Durante mâs de quince años el P. Pelvat tuvo el consuelo de 
ver este establecimiento (del cual no tardé en ser su directoi) 
prosperar hasta el punto de que hoy cuenta entre las casas mâs 2h 
madas para la educaciôn, y es de las m4âs considerables de estss 
religiones lejanas. 

Cuando la ereccién de la diécesis de Nagpore, el P. Pelvat fé 
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escogido por vicario general por Mons. Riccaz, de quién era el 
brazo derecho y el confidente intimo. Recibio sus recomendaciones 
su premas y fué testigo de su preciosa muerte. Administré la di6- 
cesis durante la vacante de la silla y le designaron en la Santa Sede 
por heredero del cargo episcopal por los sufragios de sus cofrades y 
por los superiores de su Congregacion. 

Reasumio las ambiciones de su zelo en la divisa de sus armas : 
Profer lumen cæcis. Por todos los medios quiso la conversion de los 
extraviados y sobre todo, por la difusiôn de la palabra evangélica y 
‘de là educaciôn. Su amenidad muy salesiana, su tacto, y las exce- 
lentes relaciones que mantuvo durante largo tiempo con las auto- 
ridades del pais y con personages eminentes del paganismo y del 
islamismo, le facilitaron la tarea. 

Ya ha empezado la visita pastoral del extenso territorio de su 
cargo, recibiendo por todas partes la mejor acogida. La primera 
estaciôn del ferro-carril donde se detuvo, la encontro engalanada; 
la administracion habia cuidado de empavesarla con los colores 
pontificios franceses é ingleses. En verdad, ha sido la primera vez 
que el catolicismo ha provocado en las Indias la uniôn oficial de 
estas tres banderas. 


PROGRESOS DEL CATOLICISMO EN LA DIOCESIS DE COLOMBO 


Mons. Melizan, Oblato de Maria Inmaculada, nos comunica el 
cuadro detallado de la Administraciôn eclesiästica de su archidiôcesis 
desde el 1° de Septiembre de 1892 hasta el 31 de Agosto de 1893 y 
añade : 

« Ya veis por el nümero de bautizos administrados durante este 
ejercicio (6638) el aumento notable sobre el nümero del ejercicio 
anterior y las bendiciones que Dios envia 4 sus servidores para 
animarlos. 

« Me considero feliz anunciändoos que una procura muy bien 
instalada, se ha establecido en Kottahena, cerca de la catedral, para 
recibir 4 los misioneros de paso por Colombo. 

« Gracias à Dios, la obra del colégio catélico, que empezé mi 
venerado predecesor, vâ bien, esperamos poder inaugurarla prôxi- 
mamente. | 

« Con gusto os remito una libranza de 280 fs. 46, importe de 
las sumas recogidas este año en mi diécesis para la Obra de 
la Fé. » 
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AFRICA 


UNA NUEVA LEPROSERIA EN MADAGASCAR 


Un misionero de la provincia de Betsileos nos manda estos datos 
sobre la fundaciôn reciente de una leproseria en San Lorenzo de 
Marana : | 

« La Misiôn catélica del Sur, conmovida por la desgraciada 
suerte de los leprosos dispersados por los alrededores de Finarantsoz 
y à los lejos por el campo, acaba de concluir la construcciôn de 
una leproseria. Estä situada 4'una hora de marcha de la capital Bet- 
sileo al norte de la célebre montaña de Kianjasoa, al pié de un pico 
Ilamado Marana. El agua corre alli con abundancia, y la vegetacion 
bastante potente en este lugar, provee de combustible. En torno 
suyo no hay arrozales, ni habitaciones ; por consiguiente no hay 
miasmas, ni contacto con el püblico. 

« Las construcciones, sin ser de grandes dimensiones, ofrecen à 
los enfermos alojamiento confortable. Consisten en un gran cuerpo 
de edificio de 60 metros de largo, que tiene en el centro la capilla, 
y à sus dos extremos un pavellôn ; todo estäâ enlazado por el exte- 
rior con una cerca. Los cuartos, que son veintiocho, son capaces 
para unos sesenta leprosos. No lejos del asilo de los imposibilitados, 
en lugar pintoresco, se ha construido un apeadero para el enfermero 
y el cura. 

« El establecimiento cuenta y4 veintitrés pensionistas. Se hubiera 
podido recibir sesenta, pero ademäs de que los recursos son toda- 
via muy modestos, importa que los primeros que Ileguen, reciban 
buena formaciôn, pués un nümero grande de enfermos la compro- 
meterian. 

« En adelante, la Misiôn del Sur, no tendr4 nada que envidiar à 
la Mision del Norte, orgullosa con motivo justificado, de su lepro- 
seria San Camilo de Ambahivoraka. » 


LA PARTE DEL TRABAJO MANUAL EN EL MINISTERIO AFOSTÉLICO 


En su mandamiento de Cuaresma, Mons. Combes, Arzobispo de 
Cartago, hablando de la necesidad en que à menudo se encuentran 
los misioneros de emplear en los rudos trabajos manuales, los ratos 
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de ocio que les deja el ministerio apostolico, se expresa en estos 
términos : 

« Los misioneros, que lejos, son los educadores de los pueblos 
salvages, encuentran respecto al trabajo, las preocupaciones mas 
extrañas y muchas veces, es con el ejemplo que logran convencer y 
convertir. De esta manera, hacen dos veces la conquista de tan 
desoladas regiones. Cultivando el suelo y las almas; abriendo el 
uno, al calor fecundo del sol; y las otras, al soplo vivificante de la 
gracia. 

: Cuäntos hechos instructivos podrian contarnos los Padres 
Blancos! 

« Como se vé (nos escribia uno de ellos, desde su lejana misiôn), 
como se vé en los campos que hemos trabajado, que el trigo crece, 
del mismo modo germina y:crece, la palabra de Dios, en el corazon 
de nuestros Negros. » | 

Es con el sudor de su rostro, que estos infatigables apostoles 
fundan cristiandades en las riberas de los Grandes Lagos del centro 
de Africa y del Alto-Congo. Alli, ântes de ser catequistas, son 
labradores, ladrilleros, albañiles, carpinteros, renovando al fin del 
siglo xix, en las profundidades ecuatoriales de nuestro continente, 
a la vista de los pobres negros que vienen 4 intruir y salvar, las 
audaces y santas empresas de los monges de la Edad Media, para 
preservar à Europa de la barbarie. Y sus colonias nacientes se 
vislumbran 4 lo lejos, no solo por la cruz que domina el modesto 
campanario de la capilla, que indica que alli hay un lugar de ora- 
cion, de caridad, de misericordia y de reposo, siné también por los 
plantios regulares, por las acéquias de riego, por las chozas soli- 
damente edificadas, por las carreteras abiertas, que indican que hay 
alli, una conquista del trabajo y de la civilizaciôon. » 


OCEANIA 


LAS EDIFICACIONES EN NUEVA GUINEA 


Extractamos de una carta de Mons. Navarre, de los Misioneros 
del Sagrado Corazon de Issaudun, vicario apostélico de Nueva 
Guinea, los pärrafos siguientes : 

« En el interior, estamos faltos de piedras y de cal, por eso mi 
palacio archiepiscopal era hasta ahora de paja y cafñas. Sin contar 
otros muchos inconvenientes, edificaciones tan primitivas, no duran 
mäs que dos 6 tres años. Ademäs, 4 veces tenia el gusto de encon- 
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trar encima de la cama 6 de un mueble, largas y gruesas culebras. 
Es preciso que nuestras edificaciones sean de alguna duracion y 
como no tenemos mäs recursos que los ärboles de los bosques, 
hay que empezar ab ovo, esto es, por derribar los ârboles para 
obtener el maderâmen y las tablas y luego construir nosotros 
“mismos nuestras casas, aunque el clima y la fiebre debiliten mucho 
nuestras fuerzas. Para nosotros, esto es un trabajo enorme. No 
obstante, tenemos que construir al menos tres casas en cada esta- 
ciôn y aün cuatro, alli donde hay religiosas. Estos trabajos, en su 
mayor parte, son ejecutados por los misioneros sélos. Los indigenas 
no ayudan mäs que para derribar los ärboles y Ilevarlos al sitio 
conveniente. Sin embargo, estas construcciones son urgentes, pués 
aqui, no es agradable acostarse fuera, al aire. Las escuelas son tan- 
bién necesarias y han de ser construidas en el mäs breve pla 
posible. La idea de enseñar, al aire libre, 6 4 la sombra de un 
cocotero, es muy poética, pero nada präctica en nuestros climas, | 
pués tendriamos pocos oyentes y nuestros discipulos serian escasos...» | 
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Necrologia 
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Monseñor BIGANDET 


VICARIO APOSTOLICO DE LA BIRMANIA OCCIDENTAL 


Un telégrama de Rangoon nos anuncia el fallecimiento del 
decano del apostolado de la Sociedad de las Misiones Extrangeras 
de Paris. 

Mons. Pablo Ambrosio Bigandet, obispo titular de Ramatta y 
vicario apostolico de la Birmania meridional, ha fallecido el 19 de 
Marzo en Rangoon. 

Nacié en Malans (diôcesis de Besanzon) en 1813 ; Mons. Bigandet 
saliô para la Birmania en 1837. Fué obispo titular de Ramatha y 
coadjutor del vicario apostolico de la Malasia; en 1856; fué vicario 
apostélico de la Birmania meridional en 1870. 


2." 

Recomendamos à los misioneros y 4 los lectores de los Anales, 
tengan presentes en sus oraciones à : 

D. Julio Gauthier, fallecido en Villegouge (Gironda) el 7 de Enero 
de 1894. El Sr. Gauthier fué corresponsal de la Obra en Burdeos 
durante doce años. 

Al Sr. Canônigo Lamaezon, fallecido el 17 de Enero ültimo 4 la 


edad de 86 años. El Sr. Lamaezon fué director de la Obra de la 
Propagaciôn de la Fé, en la diôcesis de Nantes, durante treinta años. 


A. D. Salvio Crozes, tesorero de la Obra en la dicesis de Albi 
y al Sr. Priam Gainotti, tesorero de la Obra, de la diocesis de 


Parma. 








Salida de Misioneros 
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He aqui los nombres de los misioneros de la Sociedad Catoli 
instructiva que salieron en 1893. 

RR. PP. Pacomo Eisele de Rotemburgo ; Patricio Keller, de Fri 
burgo-en-Brisgau ; Macario Dicks, de Colonia; para la Repübli 
del Ecuador ; R. P. Luis Muller, de Rotemburgo, para los Estad 
Unidos. 

— Mons. Navarre, vicario apostolico de Nueva Guinea, 
embarcé en Marsella para volver 4 su Misiôn. Llevé consigo 
12 misioneros del Sagrado Corazôn de Issaudun; los RR. PP. Juli 
Esteban André, de Marsella; Guis José, de la misma diocesis; M 
ria-Gustavo Nicolas, de Paris; Guimbault, Ernesto-Pedro-Maria, 
Nantes ; Peeters Gustavo, de Malinas; De Rycke Victor, de Gant 
los H. H. coadjutores; Alejo Henkelmann Juan B., de Roterda 
{Holanda); Luis-Antonio-José, de Estrasburgo; Buenavent 
Steyaert-Carlos, de Gante; Grippa Dominico, de Roma ; Felipe v 
Erven-Pedro, de Bois-le-Duc (Holanda); Teodoro van Speyk, de 
misma diocesis. 

_— EI 26 de Noviembre, se han embarcado en Burdeos los À 
PP. Reginal Sarthou, Amé-Custantin y Cirilo Delenne, Domi 
canos, con destino 4 Trinidad (Antillas Inglesas). 

— Por todo el año 1893, han salido para las misiones confia 
à la Congregaciôn de los Oblatos de Maria Inmaculada, los mis 
neros cuyos nombres siguen : 

Para las Misiones de San Alberto : el R. P. Lefebvre de Montr 
— Para las Misiones de San Bonifacio : los RR. PP. Postras, 
Montreal ; Comeau, de San Jacinto y Vales de Nimes. — Para M 
kenzie, el R. P. Bremond de Aviñon. — Para las Misiones 
Labrador : el R. P. Chaumont, de Montreal. — Para la Colom 
britanica, el R: P. Audie, de Vannes. — Para Principe Albert 
el R. P. Maisonneuve, de Viviers. — Para Texas: el R. P. C 
vrier, de Grenoble. — Para Betchuanaland (Africa meridional) 
los RR. PP. Porte, de Aviñon, y Hecht, de Estrasburgo. — P 
Colombo (Ceylan), el R. P. Charnel, de Bayeux. 

— El 17 Febrero 1894, se embarco en el Havre, elR. P. Isidor 
Butaye, de Brujas y de la Congregaciôn de los Sagrados Corazoné 
(Picpus), para la Misiôn de Tahiti (Oceania). 





T. MOREL, gerente. 
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Misiones de Asia 
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VICARIATO APOSTOLICO DE LA CONCHINCHINA ORIENTAL 


Los extractos siguientes de una larga carta serân sin duda favo- 
rablemente acogidos por los lectores de los Anales. Nada tan con- 
faovedor como el relato del apostolado del R. P. Guerlach, en medto 
de 1os salvages montañeses anamitas, y el cuadro de los progresos 
de nuestra santa religion, en esa lejana parte de la Indo-China cen- 
tral. Recomendamos particularmente 4 la atenciôn de los piadosos 
‘asociados de la Obra de la Propagacién de la Fe las paginas donde 
‘es cuestiôn de los principes de Anam, tan cruelmente perseguidos 
por su conversiôn y constancia heroica. No se puede leer sin der- 
ramar lâgrimas este episodio sublime, que parece tomado de los 
Actos de los märtires de la primitiva Iglesia. 

La Mision de los Bahnars, forma parte del Vicariato apostôlico de 
la Conchinchina oriental, que cuenta 27 misioneros europeos, 
15 sacerdotes indigenas, 34 estaciones principales y 130 estaciones 
secundarias, 71 iglesias 6 capillas y 25.600 cristianos. 


CARTA DE M. GUERLACH 


DE LAS MISIONES EXTRANGERAS DE PARIS 


Comienzos del apostolado en pais salvage. 


Mis comienzos fueron muy penosos. La situaciôn no 
era brillante. Apenas instalado, tuve que habérmelas 
con las calenturas del bosque. ; Qué singular enferme- 
dad! Escalofrios, cater intenso, delirio, vémitos, nada 
falta ; en el espacio de dos 6 tres horas se tirita y se arde. 
Se tiene la cabeza pesada y los huesos molidos. Ns'u- 
ralmente, se carece de apetito, y el sueño breve y agi- 
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tado, se vé turbado ademas, con pesadillas y sueños 
horrorosas. 

Generalmente la enfermedad deja algunos dias de 
descanso, pero se conoce que Doña Calentura, se me 
habia hecho muy amiga, pués no queria soltarmei 
pesar de la quinina y de la ipeca. El régimen alimen- 
ticio, no era tampoco muy sustancial. Los primerc 
meses pasaron de este modo, por lo cual senti que mi 
fuerzas iban menguando y puse una cara tan ascéti 
que no habria desagradado 4San Gerénimo en el desierto. 

En el seminario de la calle del Bac, cantabamos | 
aûn se cantara ahora) que 


En la lejana ribera, 

Para hacer buena cosecha, 

No hay que ahorrarse la pena 

Ni las razones no buenas. 

Lo propio que de la dicha, 

Reirse de la miseria, 

Y en malos platos, como en buenos 
Hacer de tripas corazon. 





Cuerdo era el consejo, pero de la teoria à la practiä 
hay gran distancia. En ciertas ocasiones, todas las coplä 
del repertorio mejor provisto, serian impotentes pañ 
consolar. Felizmente el misionero Ileva su crucifijo. Un 
mirada 4 Jesüs en cruz, reconforta y anima. 


Primeras cruces. — Transformaciôn obligatoria 
Hacerse todo à todos. 


Las mayores cruces nos vienen de aquellos à quienes 
amamos imäs. Cuando un joven misionero se consagra 
en cuerpo y alma 4 sus cristianos y no encuentra nin- 
guna correspondencia, esto es ya penoso; pero cuando 
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esos mismos cristianos se vuelven contra él, la natura- 
leza se halla muy proxima 4 sucumbir. 

Se comprende facilmente. Cuando un misionero Ilega 
de Francia, se halla de repente trasplantado, en un ter- 
reno enteramente nuevo. Muchas cosas le admiran y le 
disgustan; ciertos usos le repugnan. Sin embargo, para 
bien de las almas, el misionero ha de conformarse cuanlo 
sea posible, à las costumbres de los pueblos que evan- 
geliza. 

Tendra que estudiar sériamente el caracter de las 
gentes à quienes consagra su vida. El corazon humano 
es, en el fondo, el mismo en todas partes; pero, hay 
ciertas modificaciones que han de tenerse en cuenta, 
segün los diferentes paises, para emplear los medios 
mas aptos à tocar los corazones. El querer seguir en 
pais salvage, la misma linea de conducta que en Anam, 
seria equivocarse de camino; el salvage se revolveria, su 
independencia de carâcter no conoce el mando. El 
misionero, ha de ponerse en la escuela y entretanto 
haya podido adquirir la experiencia suficiente, tendrà 
que padecer mucho. Acostumbrado à juzgar por com- 
paraciôn, atribuira 4 menudo à la picardia lo que pro- 
viene de la ignorancia. Ciertos desordenes, tales como 
la borrachera, excitaran su disgusto é indignacion, 
mientras provocarän la risa en tierra de salvages, que 
no consideran la borrachera como una falta. Si pués, 
para reprimir ciertos abusos, el misionero se coloca en 
su punto de vista, no producirà ningün bien, sino gran 
mal, pues sus cargos no seran comprendidos y se ena- 
genara la voluntad de los espiritus. 
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La bienvenida del misionero. 
Un festin salvages y sus äeplorables consecuencias. 


A los primeros dias que pasé en Kon-Djeuri-Krong, 
me di asco el espectaculo de los salvages ébrios. Tuve 
que ofrecerles una fiestecita con motivo de mi instala- 
ciôn. Un buey y un señor gordo vestido de cerdas, for- 
maban las piezas de resistencia, también habia propor- 
cionado värias jarras de vino. Las gentes de la poblaciôn 
no quisieron quedarse cortas; cada cabeza de familia 
habia dado también una jarra de vino y proporcionado 
algunos platitos cuya lista se componia de : Pescado 
ahumado, cascaras de pimiento, hojas de madreselva 
con hormigas, retoños de bambü fermentados, huevos 
puestos después de catorce dias, ect., :Que se yo? Un 
verdadero festin de Baltasar. La fiesta empezô à eso de 
media noche. Por fuerza tuve que comparecer; por cor- 
tesia Ilevé el tubo à mis labios y aspiré una gota, eso 
fué todo ; no quise beber mas. En cuanto à mis salvages, 
se pagaron una comida de primera clase : hombres, 
muijeres, niños, todo iba revuelto. / 

Mientras bebian, los jovenes golpeaban los atambores 
y el bombo, lo cual no les impedia beber con abun- 
dancia, habia que tomar fuerzas para hacer marchar 
bien la orquesta. Despues de haberlo presenciado, me 
escabulli à la inglesa y me refugié en mi choza. Para 
respirar à mis anchas, dejé la puerta abierta. Los indi- 
genas .animados por copiosas libaciones, vinieron à 
buscarme por pequeños grupos. 

Todos me venian con la misma canciôn : 

« — Gran Padre, vuestro vino es famoso; es verda- 
deramente generoso; después de haber bebido tres 
cuartillos ya estaba borracho, pero para haceros honor, 
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he querido catar de todas las jarras, sin dejar una. Si; 
vuestro vino es famoso y vuesto cochino muy gordo, 
no podremos comerlo todo hoy. Miradme, Gran Padre, 
estoy borracho, pero no disputo con nadie. » 

Esta frase era repetida à menudo por los salvages. 

« Estoy borracho, es verdad, pero no disputo con 
nadie y no cometo ninguna inmoralidad. » 

Para los indigenas, es el punto principal, lo demas 
importa poco. 

Cuando los primeros grupos desfilaron, senti tristeza 
mezclada de piedad. No contestaba nada 4 las harengas 
de los abogados, pero pensaba que tendria mucho que 
hacer para convertir à semejantes borrachos. 

Por fin se me acabô la paciencia. Interrumpi al 
hablador, mandäandole à dormir con alguna vivacidad, 
tanto à él como à su honorable compañia. 

& — Marchaos, dijeles, no os portais como cristia- 
nos, ni como hombres, sino como bestias. ; Marchaos, 
à dormir! » 

Me comprendieron muy bien, pues luego los salvages 
repetian. « Nosotros no hemos dicho nada malo y no 
obstante nos ha Ilamado bestias ». Esta expresion les 
quedé muy gravada. No comprendian mi descontento, 
porque lo que me decian, era, segün sus costumbres, 
un lisongero cumplido. En una palabra, eran sinceras 
muestras de consideracion. 

Desde entonces, no dejé.pasar ocasiôn de predicarles 
la moral à propôsito de su gusto por las bebidas fer- 
mentadas. Pero, me faltaba experiencia, empleaba 
expresiones muy fuertes, y también era novicio, de 
modo que desconocian mis sentimientos. Desdeentonces, 
les he dicho otras cosas, pero, hace ya diez años que 
siguen las prâcticas,. me han visto trabajar y lejos de 
formalizarse, me contestan : 
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« Teneis razon, Gran Padre, pero, ya lo veis, noso- 
tros obedecemos à nuestras gargantas. La garganta 
tiene sed, y cuando se ha empezado, no hay medio de 
detenerse. Asi y todo, Gran Padre, probaré, pero nolo 
juro. » 


La ouaresma entre los Bahnar. — Mas calenturas. 
Un dia de Pascua triste. 


Como la cuaresma no es demasiado rigurosa en 
razon 4 las dispensas que Roma concede à los habi- 
tantes de estos paises malsanos, suprimimos toda fiesta, 
y todo festin, desde el Domingo de Pasion hasta el de 
Pascua. Durante todo este ‘tiempo, nuestros Cristianos 
se abstienen de beber vino. Cuando se ha cantado 
Aïleluia se reunen en la casa comün; cada jefe de familia 
proporciona una jarra de vino y algün ave, la fiesta se 
celebra con un festin que acaba à menudo por una 
orgia, para muchos. 

Pués, en el año de gracia de 1883, habia avisado à las 
gentes de mi casa y à los Cristianos del pueblo que 
prohibia el beber en el dia de Pascua. No queria que la 
alegre solemnidad de esta gran fiesta, fuera marcada 
con desordenes. 

Era cosa convenida y arreglada de antemano. Pero 
imposible fué, que el atractivo del vino, para aquellas. 
gargantas sedientas, no produjera su efecto. 


Quid non martalia pectora cogts 
Vini sacra fames ? 


Durante toda la Semana Santa, fui presa de terrible 
calentura, no me sostenia mâs que’‘por la excitacion 
nerviosa. En vano añadiré que no podia en absoluto 
comer nada : la fiebre me alimentaba. El dia de Pascua 
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Ja excitaciôn decay6 algo, me hallaba tan débil que me 
costo trabajo terminar el Santo Sacrificio. 

Diez minutos después una diputacién de salvajes 
vino à anunciarme que querian festejar el domingo 
mismo; ya habian traido su vino, à la casa comün. Me 
pedian que les proporcionara mi parte y prestara mis 
gongs y mis tam-tams para alegrar la fiesta. Me negué 
à ello con un siguo de cabeza y ordené que cerraran la 
puerta.. 


Orgia y bacanal. — Un golpe de varita. 
Imprecaciones à la moda bahnar. — Desaliento. 


Mi negativa exaspero à los salvajes que resolvieron 
verificar la fiesta sin mi. Las jarras de vino abundaban, 
los viveres Ilenaban numerosas cestas, un habitante 
proporcioné gongs mäs 6 menos afinados y la orgia 
empezo al sôn del bombo y de los tam-tams; cerca de 
las tres de la tarde eran, cuando ya no pude aguantar 
mas. Mandé decir al salvaje que tocaba el bombo, que 
no diera tan fuerte. Cierto, mis deseos no eran exage- 
rados ; en otra ocasiôn, me habrian obedecido al instante. 
Pero entonces las cabezas estaban calientes y la algara- 
bia redoblo. Mandé un segundo mensaje que dié por 
resultado llevar el tumulto à su paroxismo. Esta vez, 
me encolericé; en mi, se produjo una reaccion que 
compararé à una sacudida eléctrica. Me levanté acto 
continuo, cogi una varita de roten y subi à la casa 
comün. Reproché 4 los Cristianos su conducta y pre- 
gunté : 

« — iQuien toca el bombo de este modo? » Un sal- 
vaje me respondio riendo. Crei compender que él era el 
culpable y le pegué un golpe con la varita; uno solo, 
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y no fuerte. Luego, en medio del tumulto mande quitar 
el bombo por un anamita y me volvi à mi choza : la 
calma se restablecid y me eché mäs molido que antes. 

Aün no habia Ilegado al cabo de mis penas. El resto 
del dia, y toda la noche, los salvajes borrachos hicieron 
uno ruino infernal. 

Recogieron todos los gongs y atambores que pudieron 
encontrar en la poblaciôn y se pusieron à augurarme 
la muerte à la moda bahanar. Aqui, cuando se dese 
que un enemigo pase à la otra vida, se lamentan, y 
loran al enemigo como si estuviera ya muerto. Pan 
mi, las cosas se verificaron desplegando un lujo inus+ 
tado en la ceremonia; me desearon la muerte à to 
orquesta, y oia desde mi choza los gritos y lamentos 
de los Cristianos que Iloraban sobre mi cadaver. 





Et in me psallebant qui bibebant vinum. 


Esto duro toda la noche. 

Confieso que esta escena me habia impresionado 
muchisimo : el porvenir me parecia pintado con colores 
sombrios. Ya desesperaba de hacer bien à aquellos 
hombres excitados contra mi hasta tal punto. Por eso, 
no queriendo desertar, me acosté al pié del altar y pe 
à Dios que me diera la muerte. 

Era una cobardia, convengo en ello con un poquito 
de humildad; habia desconfiado de mi mismo, y habi | 
tenido plena confianza en la gracia. Pero hay horas en 
que el corazôn del sacerdote està muy lacerado, y si 
naturaleza sufre algün desfallecimiento, no hay que 
estrañarlo, ni rechazar al que sufre. Roguemos por el, 
para que Dios le fortalezca. 

Para reponerme de esta sacudida y para dar à lo 
salvajes el tiempo de calmarse, el P. Vialleton mt 
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” mando Keu-Haïi à casa del sacerdote anamita. Alli recibi 
una cordial hospitalidad. Todos los säbados, iba 4 
Kon-Djeuri-Krong, para celebrar la Misa el Domingo. 
La hostilidad de los descontentos se mostro todavia una 
Ô dos veces ; luego, la calma, parecio restablecerse, yo 
me volvi à mi puestn. 


Consecuencias de un movimiento de impaciencia. 
Retractaciôn y multa pecuniaria. 


Estaba muy decidido à todos los sacrificios para ganar 
el corazon de los salvajes, puës los sentimientos de 
antipatia contra el misionero distraen de los sacra- 
mentos. La prueba estaba en la conducta de mis cristianos 
que concurrian à misa, pero no venian ya à confesarse 
porque conservaban mala voluntad contra mi. Yo queria 
à toda costa hacer cesar semejante estado de cosas. 

Me diriji primeramente à los niños y à los jovenes, 
les demostré mucho afecto, y Ilamandolos à mi choza, 
enseñandoles los objetos Ilegados de Francia, repartiendo 
entre ellos algunos cachibaches. A parte de. algunas 
excepciones, logré atraerme 4 la juventud. Iba también 
a visitar à cada familia en sus casas, sobre todo cuando 
algün enfermo reclamaba mis cuidados. Gracias à algün 
ligero conocimiento en medicina, pude hacer algün favor 
à aquellos pobres Bahnar. 

También contaba con el concurso de un anciano sal- 
vaje Ilamado Koung, buen hombre que no habia hecho 
nunca pactos con los descontentos. Gozaba de cierta 
influencia y sus consejos me devolvieron gran nümero 
de « carneros de Panurgo » que hacian oposiciôn sin 
saber porqué. Siempre alegre en todas circunstancias, 
daba buena acojida à todos, se complacia en hacer favo- 
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res, y peroraba como un abogado. Desgraciadamente, 
el viejo Koung era muy aficionado à conversar con la 
jarra de vino. Fuera de eso, era el mejor hombre del 
mundo. 

Me confeso que sus esfuerzos eran inütiles acerca de 
los cabecillas de la oposicion. 

El fuego seguia bajo las cenizas; el hielo jamäs se 
rompia : entre los salvajes y yo, quedaba latente d 
golpe de la varita. El cristiano no habia experimentad 
ningün mal, pero se veia profundamente humillado. 
Para hacer desaparecer su mala voluntad no me quedah 
mäs que un medio, dar satisfaccion al ofendido. 

EI viejo Koung meinicié en la observacion del cere- 
monial Bahnar. El salvaje à quien di el golpe se Ilamadi 
Nenh y se hallaba, por su mujer, en relaciones de paret- 
tesco con un tal Lal, hombre importante de la pobh 
ciôn. También contaba con varios primos tocayos. Ÿ 
tenia que avisar 4 Nenh por medio de intermediarios, lo 
mismo que à sus parientes, que les queria dar satisfac- 
ciones y fijar, de concierto con él, el dia de la ceremoni, 
Como retractacion, era necesario que yo diera una jar 
de vino y un gallo grande; si yo consentia en aflojarks 
un cochinito, los negocios irian à maravilla. Una segundi 
jarra de vino seria el salario de los abogados é interme 
diarios. 

El viejo Koung añadia que los descontentos n0 
querian ceder à menos de dos jarras. 

« — Estä bien, dijeles, encargate de todas las dil 
gencias. Consiento en pagar à Nenh el valor de dos jarr& 
(ocho pesetas) para que ceda en su 6dio y vuelva à las 
practicas de la religion. » 

Koung acompañado de dos abogados mäs para que le 
sirvieran de asesores, arreglo los negocios por lo mejof. 
EI dia fijado, los asesores, hechos unos cocineros ma- 
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taron un puerco y lo prepararon con diferentes salsas. 
El viejo Koung se reservo la confeccion del picadillo (un 
plato que recomiendo à las encias sensibles); cortan 
los huesos en pedacitos, y se pone pimienta y un poco 
de carne ; es el plato fuerte. 

Las dos jarras de vino estaban dispuestas y todo el 
mundo chupo el canutito. Tuve que Ilevar el tubo 4 mis 
labios para hacer honor à mis huéspedes ! después de 
eso, ofreci carne, estaño y perlas à Nenh pidiéndole 
perdôn. Koung recibio también algün regalo por su 
trabajo. 

Esta obligacion de humillarme fuée un fuerte golpe para 
mi orgullo. Quiero confesaroslo para expiar otra vez las 
veleidades de este amor | Propio tan fuertemente 
arraiga do. 

Me retracté pués; mi salvaÿe, ocho dias después, venia 
à confesarse con toda su familia. Ya veis que mi minis- 
terio no se ha arruinado, muy lejos de esto. Al ceder à 
la impaciencia y 4 la irritacion durante la enfermedad, 
obré como un hombre cuando reparé mi falta, obré 
como sacerdote ; esto no podia de ninguna manera poner 
trabas à mi ministerio. Dios ha prometido su gracia à 
los que se humillan. 


He aqui el epilogo de la historia. 


En 1886, durante nuestro largo sitio de 18 meses, la 
fiebre y la disenteria me redujeron à tan lamentable 
estado, que tuve miedo de morir sin el socorro de los 
Sacramentos, en las crisis que padecia todas las noches. 
Baje à casa del P, Vialletor, yo iba a caballo y dos hom- 
bres delante de mi para cortar con sus sables las ramas 
y las espinas que me habrian herido 6 derribado. Uno 
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de ellos era el jefe de los salvages de mi casa, y se habia 
distinguido por su édio para conmigo el dia de la 
orgia. Pués, cuando Ilegué à casa del Padre Vialletôn, se 
ech6 a Ilorar y se fué sollozando y diciendo : 
« — ; Mi Padre, buen Padre mio! j se vâ à morir!{ 
De Kon-Djeuri-Krong, à Kon-Turñh, hay cerca de dt 
horas de camino. Pués, todas las tardes, después ! 
los penosos trabajos de todo el dia, cinco 0 seis salvag 
venian à hacerme una visita, me hacian compañia, ( 
pié 6 de rodillas. No les dirigia grandes discursos, pet 
nuestros ojos se hablaban y he visto muy à menu 
que por las bronceadas mejillas de mis buenos much 
chos, rodaban gruesas y silenciosas lagrimas y 1 
decian : | 
« — Padre, rezamos mucho por Usted ; la Santisis 
Virgen le salvara. » | 
He aqui los cristianos que me habian deseado la mue 
tres años ha. 













Delicadeza de conciencia. — Arrepentimiento 
edificante. Podria multiplicar los rasgos de delicades# 


Uno de mis jovenes salvages que yo cuidaba mi 
particularmente, me proporcionaba muchos consuelé 
À menudo le repetia : 

« Pedrito mio, guardate bien de beber como lt 
Bahanars, podrias emborracharte y eso seria una falté 
Luego, un hombre ébrio no està en su juicio y sucumi 
fâcilmente 4 las tentaciones. Mientras no bebas, yo ref 
pondo de tu inocencia, pero si empiezas à afcionar 
vino, temblaré por ti. » 

Pedrito escuchô mucho tiempo mis consejos y cuandi 
el pueblo celebraba algün regocijo, él se distraia go 
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peando los gongs y los tam-tams, pero no bebia. Un 
dia, al volver de un trabajo penoso, hacia mucho calor, 
y le convidaron à beber con la jarra. Se nego 2 ello, 
pero como insistian y Pedro tenia calor y el licor acid 
lado era muy refrescante quiso beber un poco, poquite 
 Ay ! 4 él, como à los otros, el primer vaso es el qu 
cuesta. 

Bebi6 para satisfacer su sed pero se calanto aûn m 
el vino generoso lo emborracho. Entonces vino lat 
taciôn, y sucumbio. Cuando los vapores de la embn 
guez hubieron desaparecido, reconocio su falta y lallo 
amargamente. 

Desde aquella época (hace ya mas de un año,) nob 
vuelto Pedro à beber una sola gota de vino; los dias à 
fiesta sirve los manjares, él mismo echa el agua enls 
jarras y presenta el tubw 4 los invitados. Con frecuend 
le incitan à que beba pero se niega 4 ello, si insisten, % 
deja de decir : | 

« — No quiero beber porque me he embriagado 
vez y he cometido el mal. Eso ha enojado mucho 4 Di 
y al Padre, por eso no quiero beber. » 

Humillandose asi a los ojos de los extrangeros, P 
quiere expiar su falta. Hace poco, me confesaba, q 
por las noches, Iloraba à menudo su pecado. 

; Cuantos europeos estän faltos de esta delicadeza 
conciencia ! 

Un pecadito mâs 6 menos; qué importa? ; Es precis 
que la juventud se divierta ! 

Asi razona el mundo; nuestro$ cristianos Bahana 
piensan de una manera diferente ; Honor 4 los sd 
vages | 
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Hace varios años, con motivo de ciertos equivocos, 
habian cesado las relaciones entre los Bahanars y los 
Sedang. Para reanudarlas, tuve que dirigirme 4 unos 
salvages amigos de los dos bandos, los cuales se encar- 
garian de dar los pasos mediante retribuciôn. El 
amado Bat, de Kon-Heuieul acepto ese papel con mu- 
cho gusto, para ganarse algunas buenas mercancias y 
adquirir importancia 4 los ojos de los salvages, 


._ Tratado de amistad con los Sedang. 
La alianza de la sangre. — Curiosos detalles. 


En vista de las circunstancias excepcionales, el maes- 
tro de ceremonias, juzgo necesaria la alianza de la 
sangre, para que la uniôn fuera indisoluble. Eso me 
repugnaba un poco, pero por fuerza tuve que ceder. 
Pués, luego de muchas entrevistas, que paso por alto, 
mis gentes fueron con Bat à buscar en Kon-Kun, 4 los 
dos jefes que habian de ser hijos mios, con todos los 
Sedang que quisieran acompañarles. 

Delante de mi casa, en medio de la plaza habian 
plantado un alto mastil de cucaña formado con varios 
bambüs reunidos por los extremos y adornados con pa- 
_peles de colores y de dibujos à la moda bahnar. Este 
mastil podia medir unos catorce metros de altura. 
Arriba de todo se columpiaban algunas plumas de gallo 
atadas à una caña flexible. AI rededor del mastil princi- 
pal estaban plantados los bambüs mas chicos, adornados 
con colgaduras y cenefas de fibras vegetales. En fin, un 
_Sôlido collar de roten tenia sugeto un büfalo que habian 
de matar para la fiesta. 

Los Sedang Ilegaron à mi casa allà por la tarde, luego 
de haber comido el arroz, y la fiesta empezo. Se habian 
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colocado varias jarras de vino en su sitio; los jovene: 
cogieron los gongs y los tam-tams que tocaron à com 
pas, baïilando al rededor del büfalo. Grandes fogata 
diseminadas ac4 y acullà iluminaban la escena. 

Durante toda la noche, al son de la müsica, los Sedany 
y los Bahanär fraternizaron bebiendo el vino dekh 
amistad. 

Entretanto entregué à mis hijos los regalos preparad 
para ellos. 

Nos hallabamos al principio del sitio, aun me que 
ban algunas mercancias, podia mostrarme generoso, l 
cual no era un mal, al contrario. 

Una vez distribuidos los regalos, Bat se levanto y pro 
nuncio un discurso. Os daré los puntos principales. 

« Escuchadme, gentes de Kon-Kun y de Djeur 
Krong. Hoy bebemos el vino del Gran Padre, y los dos 
jefes de Kon-Kun son sus hijos, ya no forman mä 
que un solo pueblo, una sola familia. Teneis el mism 
Padre, no tengais mäs que un corazôn. En lo futuro,s 
alguna desavenencia surgiera entre vosotros, explicat 
pacificamente. Ya sois hermanos, ayudaos los unosi 
los tros. 

« En cuanto 4 vosotros, gentes de Kon-Kun, no hagi 
nada de lo que pueda ofender à las gentes del Padre 
Bueno es el vino, bebedlo, pero si os embriagais, mar 
chaos 4 dormir, no busqueis razones à nadie. La Divr 
nidad nos mira desde arriba y vé que yo tengo el corazo 
sincero; jqué juzgue entre nosotros! He dicho. » 

En la /liada, los discursos van seguidos por un graî 
festin, donde se devoran muchos bueyes y carneros. 
Aqui las cosas pasan del mismo modo. 

AI dia siguiente tuvo lugar la ceremonia principal; 
la alianza de la sangre. 
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Para herir la imaginacién de los estranjeros, resolvi 
aumentar todavia las solemnidades habituales, mis 
gentes me lo aconsejaban también. 

Sobre una mesa cubierta por una indiana con flores, 
-seis candeleros con bujias encendidas rodeaban mi gran 
crucifijo à cuyos piés habia colocado una pequeña estätua 
de la Virgen. Unos Bahnar, armados con lanzas y fusiles 
de piston, formaban la guardia de honor con los tañe- 
dores de gongs y de tams-tams. Me coloqué entre los 
dos jefes Sedang ; cada uno de nosotros puso la mano 
sobre el crucifijo y pronuncié la formula siguiente : 

« O Dios ünico entres personas, hoy contracto alianza 
de padre é hijo con P2u y Leo de Kon-Kun. Tengo el 
corazôn sincero; quiero guardar fielmente la amistad 
jurada sobre la cruz. Señor, que nos estais mirando 

desde lo alto del cielo y que escrutais el fondo de los 
corazones, recompensad à mis hijos si son sinceros y 
juzgadlos segün vuestra justicia si no lo sôn. » 

En este momento el maestro de ceremonias nos pré- 
senta un vaso de vino salvaje : los dos Sedang y y6 nos 
pinchamos el pulgar para echar algunas gotas de sangre 
en el vino que Bat meneo con seriedad, con un hueso 
de pollo. Tuve que beber primero que todos, tragué 
algunas gotas cerrando los ojos; mis dos hijos vaciaron 
el vaso sin chistar mientras los fusiles disparaban una 
descarga cerrada y los jovenes golpeaban sobre los 
gongs un toque de guerra verdaderamente salvaje : 

« Si eres perjuro, que Dios quebrante tus fuerzas 
como yo quebranto sobre tus radillas este muslo de 
pollo! ». 
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Despues de eso, bebi una 6 dos gotas de vino y pas 
el sifon à mis hijos. Mientras ellos bebian con sus gen: 
tes, los Bahnar daban el grito de guerra, los fusiles di 
paraban, los gongs golpeados à toda fuerza tronaba 
rompiéndo nos el timpano mientras tres grandes tam 
bores competian en ruido con el trueno. 

Los Bahnar gritaban 4 voz en cuello : 

« Que nos hagan prisioneros ! ; qué os maten |: 
el tigre os coma! ; qué el rayo os aplaste ; qué el chan 
os roa; que el fuego devore vuestro pueblo! (ses 
entiende : si sois perjuros). 

En cualquier otro momento estas imprecaciones 
recibirian muy mal; pero en la circunstancia actual 
no agraviaba à nadie. Todas estas amabilidades est 
en el programa. Por lo restante me felicitaron conusn 
cuando mas tarde las gentes de Kon-Kun me ofrecient 
à su vez el vino de la amistad. Desde esta época b 
Sedang y y6 hemos sido siempre muy buenos amigs 


Un Catequista modelo. - Conversiones inesperads 
À traves de una Illanura inundada. 


Por razones muy sérias, prohibo à mis servidot 
anamitas el subir à la casa comün 6 4 las chozas deli 
indigenas, cuando estos celebran alguna fiesta con t 
festin hay prohibiciôn absoluta de beber vino. Al pri 
cipio, me encontraron muy severo; hoy todo el muné 
reconosce que tengo razon. Un dia que habia ido 
Kon-Tum para confesarme los salvages de Kon-Keto 
dieron prisa 4 Vieng para que fuera à la casa coml 
para probar su vino. 

&« — Subid para darnos gusto, decianle no tomarel 
mas que un trago, © dos ». 
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Vieng resistio mucho tiempo, pero en fin, ya sea para 
complacerles, ya para deshacerse de su importunidad, 
cedio. Mis demas servidores le siguieron, salvo dos 
que dijeron : 

« —— Eso disgustaria mucho al Padre. » 

Pués, aquel dia sali de Kon-Tum mas pronto que de 
costumbre y Ilegué de inproviso à Kon-Ketou. Al oir 
los cascabeles de mi caballo, los culpables se apresu- 
raron à salir de la casa comün para ir à sus chozas, 
pero, cuando se presentaron yo habia notado ya su 
ausencia. De pronto no les hice ningün cargo solo, dije 
à Vieng : | 

« — Hoy me has dado mucha pena. » 

En todo el dia le vi. 

Por la noche, noté, que los anamitas no recitaban la 
oracion à la hora de costumbre : pregunté la causa de 
aquel retraso y me respondieron. | 

« — Vieng, no esta ahi para empezar, le espe- 
ramos. » 

« — Es inûtil, tü Elueung, haz la señal de la cruz y 
empieza los oraciones. » 

Cuando todo hubo acabado, ordené que buscasen à 
Vieng, le encontraron bajo la choza ; habia entrado en 
mi cuarto y se habia escondido en un rincôn obscuro, 
Creyendo que se habia marchado debido à un senti- 
miento de orgullo agraviado le hice un sermon muy 
severo. Esperaba alguna palabra demostrando su arre- 
pentimiento pero, mi catequista seguia silencioso. Yo 
queria dominar su orgullo à toda costa, y le reprendi. 
El seguia siempre silencioso. Esta vez quise salir de 
dudas ; Ilamé à Vieng cerca de mi; se adelanto vacilante 
y cuando la luz le daba de Ileno, vi gruesas lägrimas 
surcar su rostro pälido. Entonces lo comprendi todo. 
Lo que le impedia contestar, era la émocion que le 
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embargaba. Inmediatamente cambié de tono y le hablé 
con suavidad. A los dos 6 tres minutos. Vieng se puso 
à sollozar; cuando su emociôn se hubo calmado 
un poco, me hizo tres grandes reverencias y mt 
dijo : 

« — O Padre à vos que me amais tanto y que me 
habeis hecho, tanto bien os he affligido soy un ingrato 
Os he apesadumbrado y he dado mal ejemplo, yon 
era digno de rezar con ellos, por eso, me he escondi 
bajo sus piés con los animales en el gallinero. Allir 
el rosario y dije mis oraciones. Padre, os saludo (aqu 
nuevas reverencias), os ruego me perdoneis y pongais 
al frente de nuestra cosa à mi hermano Leneung, q 
ha dado buen ejemplo. 

« — ; Oh! le respondi, eso no es necesario tu t 
arrepientes de tu falta; eso basta. Si tu quieres repx 
rarla completamente, pide perdôn à aquellos 4 quiené 
has escandalizado. 

« — Padre, ya està hecho. Me he prosternado ant 
mis hermanos y les he pedido perdôn. 

« — Pués bién, entonces, hijo mio, vé à descansit 
en paz; te perdono de todo corazôn y Dios te ha perde 
nado también, no estés mâäs triste y cumple con tu 
deber como antes. » 

Mi catequista me did las gracias, me salud6 y 5 
retiro. 

Cuando hubo salido, Ilamé 4 Leueung : 

« — 4 Dôonde has encontrado à Vieng? le pregunt. 

« — Padre, en el gallinero; bajo la choza. 

&« — 3 Cômo os ha pedido perdén? | 

« — Nos ha reunido à todos, nos ha hecho varis | 
reverencias Ilorando, y nos ha pedido perdôn. » | 

Conesto, felicité à Leueung por haber resistido à l 
tentaciôn; pero al mismo tiempo, le puse en guardi 
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contra el orgullo y le hice notar del modo que eng 
habia reparado cristianamente su falta. 

Quizas no veais nada extraordinario en el acto de mi 
catequista, pero, para el que conoce las costumbres y 
el caracter de los Anamitas, hay la prueba de una gran 
humildad en la conducta de un jefe de casa que se baja 
à tal punto delante de sus inferiores, entre los cuales 
hay un niño de ocho años. Por lo demäs, de su natural, 
Vieng es muy vehemente y orgulloso : j Ya veis lo que 
la divina gracia ha hecho de él! 


Acta Martirum.— Dos principes cristianos condenados 
& ser decapitados con aplazamiento. — El Sitio de 
un confesor de la fé. — Una misa conmovedora. — 
Comuniôdn Pascual. 


En el curso de un viage por Anam, tuve el consuelo 
de visitar 4 dos principes de sangre que se habian con- 
vertido y que uno de los regentes habia condenado à ser 
encadenados y desterrados por 6dio 4 la religiôn cris- 
tiana. 

El mandarin me recibio bien. Después de conversar 
amistosamente, manifesté el deseo de visitar à los prin- 
cipes confesores de la fé : el mandarin me hizo conducir 
à su prisiôn. Esta, era una mala cabaña con techo de 
paja, sin mas abertura que la puerta. En medio, se halla 
una gran jaula formada con solidos barrotes de madera 
apenas pulida. Alli viven los principes märtires. Ya no 
levaban cadenas al cuello y ä los piés, porque M. Briere, 
residente superior, se interpuso en nombre de la huma- 
nidad para que se las quitasen. 

Uno de los confesores de la fé estaba muy enfermo:; 
el sacerdote indigena le habia dado la Extrema-Unciôn 
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la ante vispera. Los dos se enternecieron mucho de mi 
visita y me pidieron la santa comunion; el enfermo 
sobre todo deseaba el viatico y me decia : 

« Padre, mi alma tiene sed del sagrado cuerpo de 
Nuestro Señor (sic). » 

YÔ, sacerdote y misionero, comprendia muy bien 
esta sed y resolvi satisfacerla. Mi situaciôn particular y 
la manera como viajaba, imponian 4 los Anamitas lo 
bastante para no temer ninguna falta de respeto à li 
santa Eucaristia. Envié à mi servidor Anamita al man- 
darin para que le rogase diera las ôrdenes, para quel 
Sabado Santo limpiaran el calabozo y que ningün 
extrangero asistiera al sacrificio de la misa que yo 
deseaba celebrar. El mandarin mando decirme que se 
conformaria à mis deseos. 

Ya os podeis figurar la alegria de ambos principes 
cuando supieron que yo diria la misa en su calabozo. 

Encontré la prision sin guardias : la jaula del medio 
estaba vacia, el jergôon del principe enfermo, habia sido 
transportado à la parte reservada à los guardias : pre- 
paré el altar al fondo de la jaula y la misa comenzc. 

Qué misa mäs conmovedora, aquella ! 

Jesüs en su sagrada forma venia à immolarse enel 
calabozo, donde dos confesores de la fé sufrian y st 
inmolaban por su santo nombre : el altar era una mesit: 
de prisionero ; tenia apenas sitio par poner el caliz, el 
misal y los candeleros de madera ; en torno mio corria 
la reja de la jaula ; el crucifijo se elevaba arrimado 4 los 
barrotes del fondo. Junto al altar, sobre los cepos que 
encerraban los piés de los märtires, reposaban las vina- 
geras y el mantel de la comunion. 

El ayudante de la misa era un jôven Anamita captu- 
rado, y vendido luego como esclavo por los salvages 
Ba-Ten. Las lâgrimas le saltaban de los ojos cuando me 
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pedia permiso de comulgar con los dos ünicos hombres 
que habian de asistir al Santo Sacrificio, dos principes 
caidos condenados al cepo y a la decapitaciôon, despre- 
ciados por la plebe y aborrecidos por los mandarines. 
Uno de ellos estaba rezando, arrodillado en el suelo de la 
‘carcel ; el otro echado en el jergôn, no tenia fuerzas sino 
de sufrir, esperando la muerte ; cuatro dias antes habia 
recibido las ültimas unciones, y sin embargo, esos dos 
reos eran felices, me lo habian dicho y lo creia por que 
lo comprendia. ; Qué puede faltar al que posee Dios ? 

Mi emocion iba en aumento à medida que el Santo 
Sacrificio adelantaba. Al momento de la comunion, llevé 
el pan de los fuertes al märtir que aun debia luchar y 
administré el viatico del viage eterno al que Dios iba 
pronto à coronar. No qui$so seguir acostado para recibir 
à Jesüs. Se incorporé con sus brazos debilitados, pero 
el dolor y el esfuerzo arrancaron de su pecho desga- 
rrado un lastimero gemido. Esta vez mis lagrimas bro- 
taron y Ilorando pronuncié las palabras litürgicas : 
« Recibe, hermano mio, el Viatico del Cuerpo de Nues- 
tro Señor Jesucristo; que El te guarde del espiritu malo 
y te conduzca à la vida eterna. » 

Y el märtir se volviô à echar poseido de gozo : la vic- 
tima estaba dispuesta, la muerte podia venir ; humana- 
mente hablando no tardaria mucho, pero, los desi- 


gnios de Dios son impenetrables. Dios iba 4 devolver 4 


este reo, la vida y la libertad. 

Era el Sabado Santo, la vispera de Pascua. AI terminar 
la misa en esa carcel donde todo habla de sufrimientos y 
de muerte, la Iglesia me hacia entonar el canto de la 
resurreccion : 

« Alleluia, Laudate Dominum! ; Magnificat! ; Deposuit 
potentes de sede et exaltavil bumiles! » 

{ Oh ! esta misa del Säbado Santo en el calabozo de 
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los « condenados à la decapitaciôn con aplazamiento » 
(sic); jcuanto me conmovio! Me acordaré toda la vida, 
Después de la acciôn de gracias, di la ültima bendicion 
à los confesores de la fé y me encomendé 4 sus or 
ciones. 
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Misiones de Africa 
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PREFECTURA APOSTOÔLICA DEL DAHOMEY 


Un antiguo misionero del Dahomey reasume en la interesante 
relaciôn que se vera, las peripecias por qué han tenido que pasar 
durante la guerra franco-dahomeana las Misiones establecidas en 
el reino de Behanzin. Gracias 4 Dios las ruinas se levantan y un 
brillante porvenir parece reservado al apostolado catolico en estas 
regiones, tanto tiempo cerradas 4 la acciôn benéfica de la verdadera 
religion. 


CARTA DEL KR. P. CHAUTARD 


DE LAS MISIONES AFRICANAS DE LEON, ANTIGUO MISIONERO EN EL DAHOMEY 


Ojeada retrospectiva. — Los religiosos de Wida. 
El Padre Dorgère. 


En todo el Universo se han seguido con intérés, y 4 
veces con ansiedad, los acontecimientos que se han 
desarrollado en el Dahomey desde 1890. Era la lucha 
contra la barbarie, en todo lo que tiene de mâs hor- 
rible. Por eso, nunca guerra alguna ha encontrado 
tanta aprobaciôn en el mundo civilizado. Mäs de un 
lector de los Anales de la Propagacion de la Fée se ha 
preguntado lo que ha sido de la Misiôn catolica estable- 
cida con éxito en este extraño pais, durante aquel 
periodo de perturbaciôn. Sus visicitudes han sido 
crueles y el contarlo es imposible; solo Aquel que las 
corona, ha conocido todos los sufrimientos de los 
misioneros y de los cristianos del Dahomey. 
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Limitémonos 4 trazar solo la historia de la Misiôn de 
Wida, despuës de la abertura de las hostilidades; luego 
ensanchando el cuadro, diremos algo sobre el nuevo 
horizonte que se abre à la fé cristiana en las regione 
hasta hoy enteramente cerradas. Si no hablamos mä 
que de la Mision de Wida, es por ser la ünica establecid: 
en el Dahomey propiamente dicho, aunque haya algur: 
otra que pertenezca à la Prefectura apostolica. 

Otras han padecido de rechazo por efecto de 
acontecimientos. Por exemplo la de Porto-Novo, 
tenido que licenciar à los niños de dos escuelas pan 
recibir à los heridos y enfermos de la columna expeüt 
cionaria. Numerosos oficiales y soldados debieron sus 
cuidados 4 los misioneros y religiosas que se apres 
raron à darselos y les devolvieron la vida 6 les agradk- 
cieron los beneficios de una muerte y sepultura cristi- 
nas. Mâs de una vez el general Dodds, el residente de 
Francia y nuestros oficiales han reconocido los servi 
cios prestados 4 las tropas por la Mision. 

Desde 1889, los rumores de guerra corrian poré 
pais. Por prudencia, las religiosas establecidas en Wida 
habian abandonado dicha poblacion y se habian refi 
giado en Agouë, pero, poco tiempo después, volvieron 
à su casa. En aquella época, la Misiôn de Wida, aunque 
pobremente instalada, estaba en estado floreciente. 
Trescientos niños frecuentaban Îas escuelas, y € 
domingo, 4 cada oficio la pobre capilla de bälago, era 
pequeña para tanta concurrencia, 


h 


Al empezar 1890, después del fracaso del viage del 
D >:tor Bayol à Abomey, los hostilidades parecian inmi- 
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nentes; habia que poner en salvo à las religiosas que 
instruian en Wida cerca de ciento veinte muchachas y 
enseñfiaban à trabajar à las mismas mujeres del rey de 
Dahomey. Con muchos trabajos, las religiosas obtuvie- 
ron el permiso y marcharon, en medio del desconsuelo 
general de los cristianos y paganos. 

Pero, los PP, Dorgère y Van Pawordt, no quisieron 
abandonar 4 sus cristianos neôfitos. Ya se sabe como, 
refugiados en la factoria Fabre, con los comerciantes 
franceses, sostuvieron un sitio de ocho dias, y como 
fueron vendidos y maltratados. 

Cien veces creyeron que habia sonado su ültima hora; 
durante varias semanas les enseñaban el machete que 
habia de cortarles la cabeza, y les ponian de mani- 
fiesto la perola que recogeria su sangre para regar con 
ella, los fetiches del Dahomey : « Y este plato, narraba 
el P. Dorgère, nos servia de solaz tres veces por 
dia. » 

Por fin, los prisioneros fueron transpostados à la 
capital, à excepcion del P. Van Pawordt, quién, por ser 
Holandés, pudo quedarse en Wida, pero le detuvieron 
varias semanas en un espantoso calabozo, con una cadena 
de unos sesenta kilos de peso. Para andar, el pobre Padre 
estaba obligado 4 envolverse el cuerpo con la cadena y 
sostenerla con todas sus fuerzas:; por la noche, aquella 
le servia de almohada. 

Pudo obtener que le dejaran ir à vivir 4 la factoria ale- 
mana, pero, le pusieron centinelas de vista y no podia 
comunicarse con los cristianos. El dia de Pascua, por 
excepcion, el valiente misionero pudo decir misa en la 
capilla del fuerte portugués y dar la sagrada Comuniôn 
à noventa cristianos. 

En el mes de Mayo de 1890, el P. Van Pawordt fué 
puesto en libertad con los prisioneros franceses, pero 
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. | 
los rigores del cautiverio habian arruinado su salud y 
algunos meses después le sonducian à la tumba. 

En cuanto al P.Dorgère, ya sabemos la intrepidez que 
mostro y la influencia que supo adquirir sobre Behanzin 
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y toda su gente. 


El Padre Dorgere embajador. — Homenage 
de Behanzin à la misiôn. — Nueva marcha de 
los misioneros. — F'é de 1os neôfitos. 





Después de poner en libertad 4 todos los rehenes, 
P. Dorgère, ya cura castrense de la marina, fué esc 
gido por el valiente almirante Cavelier de Cuvervi 
para Ilevar 4 Abomev, proposiciones de paz en nombre 
de la Francia. El humilde misionero, que tres mests 
antes, habia comparecido, con la argolla al cuello y los 
grillos en los piés, delante del orgulloso Behanzin, 
volvia 4 parecer delante de él, pero ahora saludado con 
1o1 cañonazos y volvia à salir de la capital, provisto 
de un tratado de paz entre Francia y Dahomey. 

AI principiar la novena de la Inmaculada Concepcion, 


el P. Dorgère y sus cofrades, entraban triunfalmente en 
Wida. 


+ 


Desgraciadamente si la guerra habia engrandecido 
à los misioneros, habia arruinado la misôn : Todo fut 
saqueado por el propulacho Dahomeano. 

Pero, tal era el prestigio de los misioneros, que €l 
rey de Dahomey y los jefes de Wida les mostraban 
mayor deferencia. Viose de ello una prueba char 
cuando, en Marzo de 189r, el rey mando Ilamar au 
capital al P. Dorgère y quiso que acompañado de trés : 


En 


Les 
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religiosas, de « esas mujeres blancas que no se cas 
nunca y vienen del pais del frio para instruir al puebl 
dahomeano ». 

* Behanzin satisfizo realmente todos los gastos 
camino del P. Dorgère y de las Hermanas Agata, Cirik 
y Germana, les recibié y trato del mismo modo que 
la diputaciôn francesa que Ilevaba à Abomey los regal 
del Presidente dé la Repüblica. Les regalo cuatro negr 
jôvenes robadas en el Yorouba. Otra negra fué remi 
tida 4 la Misiôn por un individuo dela deputacion fra 
cesa, al mismo tiempo, su Majestad negra daba 
propiedad 4 las religiosas, la casa que ocupaban. 

Durante un año, la Misiôn de Wida gozo de la pa, 
y se desarrollo räpidamente. Pero, en el mes de Marx 
de 1892, las tropas dahomeanas atacaban una cañoner 
francesa que remontaba el rio Huemé. 

Por la tercera vez, las Hermanas tuvieron que buscar 
un refugio en Agüëé. Tres veces fueron detenidas por el 
camino por los guardias dahomeanos; y solo después 
de uno entrevista que duro todo el dia pudieron esca- 
parse. | 

Los mismos misioneros, à peticion de las autoridades 
francesas, tuvieron que abandonar otra vez à sus que- 
ridos Cristianos, que estaban inconsolables por su 
marcha. 

No obstante aquellos buenos néofitos, se mostraron 
fieles à nuestra santa religion. Cada domingo se reu- 
nian dos veces en casa de Luciano, maestro de escuela 
de la Mision. Alli cantaban todos los cänticos habi- 
tuales de la misa y de la bendicion del Santo Sacra- 
mento à démas el buen Luciano habia preparado con- 
cienzudamente durante la semana, una instrucciôn que 
recitaba cada domingo con mucha conviccion. 
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El general Dodds y la Misiôn. 


En diez y siete de Noviembre, el general Dodds 
entraba vencedor en Abomey y el mes de diciembre 
en Wida. 

En seguida los P. P. Dolci y Lissner reocuparon la 
Mision. El general Dodds volvio 4 solicitar à las Reli- 
giosas é hizo reparar su casa. Aquellas, salieron de 
Agué en piragua, esto es, en un tronco de arbol vaciado 
al fuego. Por el camino, por poco hacen naufragio y 
padecieron durante seis horas, de una horrorosa tem- 
pestad, en el sitio donde la laguna comunica con el 
mar. No pudiendo aguantar mas los marineros dejaron 
la pirâgua à favor de la corriente, pero la Estrella del 
mar la condujo à la orilla donde se retuvo entre las 
ramas de los arboles. 

Las buenas Hermanas estaban salvadas. Algunas 
horas después Ilegaban à Wida donde el general Dodds 
las acogia con encantadora cortesia y caridad muy cris- 
tiana. Les devolvié su casa que habia servido de refü- 
gio à los soldados durante la guerra. 


+ 


Esta vez las Hermanas se creian al abrigo de toda 
aventura, cuando un dia, durante la clase, se oyeron 
gritos de socorro. Los niños se precipitaban por puertas 
y ventanas. 

La casa de las Hermanas se quemaba; pronto las 
Hamas invadieron la iglesia y las escuelas y à pesar del 
concurso de los marineros y soldados no se podia apa- 
gar el fuego. Las Hermanas se quedaban sin albergue 
para pasar la noche, perd, la Providencia, como en otras 
circunstancias, vino en su socorro. La misma noche se 
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les puso una sala à su disposiciôon y se les preparo una 
cena. 

_ Nadie hubo en el pueblo que no tomara parte enla 
desgracia de la Misiôn. Todos los cristianos tuvieron em- 
peño en ayudarla. El general Dodds y los oficiales se 
hicieron notar por su generosidad. La casa de las Her 
manas y sus escuelas fueron completamente restat- 
radas Con tales simpatias, la Mision de Wida se had 
sarrollado râpidamente después de un año. 

Durante su segunda campaña, el general Dodds hi 
tenido para los Misioneros los mismos miramientos, n0 
ha vacilado en conceder una subvenciôn anual 4 ls 
escuelas cristianas. Este es uno de los medios mäs ef- 
caces empleados por Inglaterra para el desarrollo de sus 
colonias; subvenciona con generosidad los escuels 
inglesas, en proporciôn del nümero y del éxito de sus 
alumnos, mientras deja 4 los maestros la mayor liber- 
tad de enseñanza. 


Las esperanzas y los escollos del porvenir. 


Hoy gracias à Dios, el Dahomey esta conquistado. 
Pero, para completar y asegurar la conquista militar, li 
conquista moral, esto es, la civilizacion cristiana, € 
absolutamente necesaria. 

Esta sera la obra de muchas escuelas : 

El general Dodds lo ha comprendido muy bien, ha 
pedido âlos misioneros que las establezcan en Allada, 
en Abomey y en todas las poblaciones principales del 
Dahomey, prometiendo su concurso màs eficaz. Um 
cläusula del tratado estipula que el nuevo rey de Abo | 
mey enviara à sus hijos à nuestra escuela. 
. He aqui lo que escribe el 7 de Marzo elR. P. Lecron, | 

prefecto apostôlico del Dahomey de regreso à sl 
Mision : 





dl 
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EI general Dodds querria vernos establecer pronto à 
través del Dahomey. | 

« Desgraciadamente, dijo, el pais esta-arruinado y las 
casas de los alrededores de Abomey destruidas. Los 
numerosos esclavos que servian 4 la familia real, han 
regresado à sus paises de origen; es pués muy dificil 
hallar casas decentes para recibirnos, y trabajadores 
para reparar lo que es reparable. De todos modos, todo 
lo que podré hacer lo haré. Voy à haceros la presenta- 
ciôn de Topa, el hermano mayor de Behanzin, que ha 
venido à verme. Lo he nombrado primer ministro del 
nuevo rey establecido por mi en Abomey. » 

Un momento después, Topa entraba en el salon. El . 
general le hizo notar que los fetiches Dahomeanos no 
tenian ya razôn de ser, puesto que el Dios de los blan- 
cos los habia derrocado, y era preciso proteger à los 
feticheros de Maou (lesüs) : | 

« Esos hombres que estän ahi, » añadio mostrando- 
nos à nosotros, « son mis feticheros, los sacerdotes de 
Maou. Irân à verte al Dahomey y abrirän pronto una 
escuela en tu pais. Quiero que los recibas y los trates 
como à amigos mios. » ° 

Topa respondiô que reconocia à Maou, como muy 
Superior à sus fetiches, que el deseo del general era una 
rden para él, que nosotros podriamos establecernos 
donde quisieramos, que por todas partes seria nuestro 
amigo. 

El nuevo gobernador del Dahomey sera también favo- 
rable à nuestras escuelas y Misiones. 

Para terminar, digamos que gracias 4 las oraciones y 
à la generosidad de los cristianos de Europa, la sangre 
de la Divina Victima corre en Abomey, alli mismo 
donde chorreaba la sangre humana. 
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ARCHIDIOCESIS DE WELLINGTON 


La carta siguiente pone en escena à 


una neofita Maori de 
Nueva Zelanda. 


Se sabe que los Maories son los indigenas de las dos islas ingless 
de los Antipodas. En la evangelizaciôn de estos salvages, hijos de 
hemisferio austral, los Padres Maristas han encontrado sus m# 


. dulces consuelos. Un conmovedor exemplo es el episodio qu 





sigue. 


EXTRACTO DE UNA CARTA DEL R. P. COGNET 


MARISTA, MISIONERO EN LA NUEVA ZELANDA 


Como la azucena en medio de espinas (cant , 1, 2} 


Lo que nos infunde esperanzas, es la presencia en 
estas tribus de algunas buenas almas, que Dios parece 
haber conservado expresamente para enlazar el pasado 
al presente y à un mejor porvenir. Nunca: olvidaré la 
primera excursion que hice en el bosque de Waiau 
(en las inmediaciones del valle de las Madreselvas) en 
busca de una de esas excelentes criaturas de la Provi- 
dencia. Se Ilamaba Maria y su bautismo databa de Li, 
llegada de los primeros Misioneros à Nueva-Zelanda, lo 
cual la hacia estimar de todo el mundo, y es que, dotadi 
de amabilisimo carâcter, se sacrificaba de buena ganà 
en obsequiar à todos, aunque fuera à un niño. Por todas 
partes me decian que encontraria en ella « la mejor de 
mis ovejas » ; yo tenia prisa. de encontrarla. 
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Entonces (189r), no conocia todavia en toda la pro- 
vincia de Taranaki, à nadie que fuese formalmente 
catôlico. Llegado solamente para explorar el pais y 
darme cuenta de las probabilidades ofrecidas à nuestro 
ministerio, no podia encontrar mejor fuente de informes 
que la buena Maria, de quien tantas veces me habian 
hablado. Un colono que tiene por dicha el favorecer la 
obra de los Misioneros, me condujo, él mismo, pri- 
mero, en coche hasta Waïan, pequeño pueblo indigena 
situado muy cerca de la costa. Alli tuvimos que dejar 
nuestro carruage, muy complicado para andar por 
senderos y selvas. Ÿa estamos andando, mi compañero 
y yo, dentro del agua y del fango. Faltan unos kilo- 
metros para estar 4 la orilla del bosque. Un pueblecito 
se dibuja 4 lo lejos y vamos Ilegando. Vemos 4 varios 
indigenas agachados sobre el césped, al aproximarnos 
se levantan y nos saludan con muchos : Haere mai (1 Ven 
à nosotros!) palabras de bienvenida que se dirigen à 
todo visitante. 

Entre aquellos, veo à un anciano pintado à la moda 
de los jefes; me.dirijo hacia él de preferencia, y le 
pregunto donde esta Maria. 

« ; Tu vienes à ver à Maria? — contesta —; eres un 
sacerdote catolico! jQué contenta va à ponerse mi 
hermana! jHace veinte y seis años que no ha visto 
ninguno ! ; Bienvenido seas, sacerdote! Hace unos dias 
nos burlabamos de Maria y le deciamos que la Iglesia 
catolica ya no existia, puesto que no mandaba 4 ningün 
misionero. Ella, al contrario, muy Ilena de esperanza, 
nos decia: « Ya vereis como Dios nos oividara y, que 
Antes de dejarnos morir, me enviaràä todavia mis sacer- 
dotes para bendecirme por ültima vez. » « Vé, sacer- 
dote vé à ver à Maria, ,Qué feliz sera! » 

Y me mostraba el camino que conducia à su choza. 


ET 


a 


—— 


à 


em 7 


-ganaba poco à poco, pero, fué muy diferente cuando 
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Una mujer joven (hija de Maria) nos precedié de algunos 
instantes cerca de ella, y aquella dijo sencillamente : 

« — Es mi sacerdote; ya sabia y6 que no me moriria 
sin volverle à ver. » 

En aquel momento saliamos del bosque, mi compa- | 
ñero y yo, y dabamos la vuelta à su pobre choza, 
adosada à los ârboles, mäs grandes. La emociôn nos 










yo apareci por la primera vez delante de la que buscaba 
AI Ilegar al dintel, me detuve estupefacto... Delante de 
mi, encorvada por la edad, pero no del todo desfigu- 
rada, Maria se entregaba à todas las manifestaciones 
de la ternura. Sus exclamaciones partian el corazôn, 
loros, suspiros entrecortados con coplas, cantadas por 
este estilo : 

« — Tengo ochenta y seis años; hace veinte y seis 
años que estoy huérfana... Pero, mi padre se ha com- 
padecido de mi, ha vuelto häcia su pobre Maria que 
estaba desconsolada… ; Oh! ; Padre, häblame del tiempo 
pasado! ;häblame de Dios! ; hablame del cielo! 

« Estaba sumergida en la noche, que precede à la 
muerte.. Aqui esta mi estrella que brilla de nuevo en 
el firmamento!... Ya puedo morir ahora, ya tendré à 
alguno que me guie en la otra vida... ;Oh! Padre, 
Oh! Padre,... mira a tu ovejita..… Sin haberte visto 
nunca, sabe que te compadeceràs de ella, porque eres 
el Pastor verdadero. Yo estaba perdida entre las yerbas 
y tü has venido à buscarme, » 

YŸ por intérvalos, su mano buscaba la mia, y la 
apretaba con trasportes de alegria y afecto, que nos 
arrancaba las lagrimas à ambos. Después de cerca de 
media hora de parecidas demostraciones, todo se calmo 
y Maria me conto su historia desde la marcha del ültimo 
sacerdote que ella habia conocido, el R. P. Pezant, de 
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venerada memoria. Me enseño su libro de rezo, muy 
Dien conservado y las estampas que aquel buen misio- 
nero le habia dejado como recuerdo de su visita. Aun 
estaban alli, y Maria, al enseñäarmelas, cuidaba de besar- 
las cada vez. 

El rosario pasado à su cuello, me decia bastante que 

Ja fé de aquella intrépida catolica, todavia no habia men- 
guado, pero, cual no fué mi admiraciôn, mi encanta- 
miento, cuando la vi confesar que durante esos veinte 
y Seis años, no habia dejado nunca de rezar mañana y 
noche, ni de leer la misa los domingos. Instintivamente, 
mis labios pronunciaron aquellas palabras que nuestra 
Santa Iglesia aplica 4 la Virgen Inmaculada : Sicuf lilium 
inter spinas. YŸ mientras mi espiritu se elevaba asi de 
esta flor de nuestras selvas zelandesas häcia aquella 
otra flor incomparablemente mäs bella, que ha encan- 
tado las miradas del Rey de los cielos, por la pureza de 
sus colores, yo me decia que Maria habia protegido à 
Maria y la habia guardado para ser el modelo de las cris- 
tiandades futuras en estas lejanas comarcas. 


+ 


Convinimos juntos en los medios que eran necesarios 
para establecer y propagar nuestra santa fé en medio de 
su tribu; ella me prometié Ilevar à toda su familia al 
bautismo, y me pidio regenerara pronto su pobre alma, 
con los sacramentos. À mi vez, me comprometi à visi- 
tarla desde entonces en adelante, con regularidad, casi 
cada tres meses, lo cual la consolo mucho. 
Habia Ilegado la hora de separarnos. Dijimos juntos 
la oraciôn de la tarde y le dirigi palabras de felicitacion y 


A 


de aliento : un cantico termino nuestra feliz reunion. | 
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VICARIATO APOSTOLICO DE LAS ISLAS FIDJI 


Esta pintoresca y conmovedora correspondencia que Ilega de ls 
islas remotas del Pacifico central, del archipiélago de Fidji, donde 
zelo de los Padres Maristas ha fundado ya mä4s de 100 cristi 
dades, elevado 70 iglesias 6 capillas y convertido à mäs de 10. 
Canacas. 


CARTA DE MONSENOR VIDAL 


VICARIO APOSTOLICO DE LAS ISLAS FIDJI 


ALR. P. Ausry, Visitador general de las misiones de la Sociedil 
de Maria. 


Suva, 1 de noviembre de 1893. 


Los viages à Oceania! 


Estoy andando casi siempre. Este Vicariato es 
extenso, y las comunicaciones tan dificiles ! Aqui, n0 
tenemos ni ferro-carriles, ni carruajes. A pié y po 
senderos con frecuencia inpraticables es como visitam 
el pueblo de Colo, del interior de dos grandes isl 
Luego para ir de una isla à otra, hacemos la travesia €! 
pirâgua, expuestos muchas veces à hacer naufragio 
Gracias à una proteccion muy visible de la Santisimi 
Virgen, escapamos à tantos peligros como arrostramos, 
sin miedos à esas largas jornadas y aûn rràs lg 
noches, que pasamos mecidos par las olas. El Océan, 
es à menudo muy mal y nuestras embarcaciones my 
frâgiles. Por eso, no dejamos nunca de recurrir à la pr 
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tecciôon de la Esfrella del mar cuando salimos, y canta- 
mos con nuestros remeros el Ave Marts stella. 

Qué diferencia entre nuestros viages de Oceania y 
los de Europa! Cuando en mi ültima visita, tuve que 
pasar varias veces de Francia 4 Inglaterra, oia en torno 
mio, que me compadecian y sin embargo alli teniamos 
grandes y hermosos barcos, solidos y coômodos, para 
ana travesia que es apénas de tres horas. ; Qué suerte, 
si un dia pudiésemos viajar asi à través de nuestras 
islas !.… Pero, este sueño no podfra realizarse tan pronto, 
pués no hay que olvidar que estamos verdaderamente à 
vuestros antipodas, à los ültimos limites de la civiliza- 
cion, en un archipiélago que apenas sale de la màs 
brutal antropofagia. No nos extrañemos pués, si no 
tenemos todavia ni ferro-carriles, ni tramvias, ni coches, 
ni menos carreteras. Ÿ mientras hacemos progresos, 
sigamos viajando 4 pié, por montes y cañadas, esfe- 
rando que Dios tendra en cuenta nuestras fatigas y que 
el buen angel contarà nuestros pasos. 

Entre mis principales viages, estos ültimos meses, 
no mencionaré m4s que el de Kandavu. 


Ÿ 


Un misionero en Kandavu. — Muerte y conmovedora 
plegaria de Joana. — El P. Jamond. 


Desde hace ya quince años, ningün misionero habia 
residido en esta isla; una de las mayores y mas fértiles 
del Archipiélago. Por falta de sacerdotes, con gran 
pesar suyo, el R. P. Prefecto, se habia visto reducido à 
Suprimir esta estaciôn. Los ciento treinta catolicos bau- 
tizados, que comulgaban y vivian en esta isla me habian 
Suplicado muchas veces que les diera un misionero. 

« Todos morimos sin sacramentos, decian, porque 
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el sacerdote, esta à mâs de dos jornadas de distancia; 
antes de que un mensagero haya Ilegado à Ovakan y 
traido consigo à un misionero, han muerto casi siempre 
todos nuestros enfermos... » 

Al decir esto, sus lagrimas daban una elocuenci 
conmovedora à sus ruegos, y me hacian tambien derr+ 
mar lâgrimas, y à pesar de eso, he tenido que pasar 
de tres años sin rendirme à tan conmovedoras insta 
cias, ;j Ay! no tenia à nadie. 


+ 


Un dia, me Ilamaron cerca del lecho de una jéva 
agonizante, era una novicia del convento de Loreto. NI 
Harmaba Juana y era el cuarto de los hijos que su pait 
habia consagrado à Dios y al servicio de la Mission. Un 
habia muerto ya catequista ; esta, iba à morir, despuë 
de haber usado sus fuerzas y su salud para ayudar 41 
Hermanas en sus escuelas. Llegué cerca de su cama,l 
bendije y ella besôo mi mamo por ültima vez; lueg, 
haciendo uso del resto de sus fuerzas, me dijo : 

« Obispo, hombre de Dios, ya que amaïs bien à nu 
tro pais y quereis salvar las almas. Antes de moi 
quiero haceros un ruego, el ültimo que saldrà de ni 
corazôn casi marchito y de mis labios secos ya. Osh 
pido, dad un misionero à nuestra isla de Kandavu; qu 
mis compatriotas no se mueran en adelante sin el st 
corro de la religion y no queden perdidos para toda uñ 
eternidad !...; Oh! por la ültima gracia, decidme qut 
dareis un sacerdote à nuestra isla, y entonces, morit 
contenta. Os conjuro, en nombre del Sagrado Corazô 
de Jesüs, al cual dedicais esta Misiôn; y en nombre de 
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Maria que es vuestra Madre y la mia, à quien espero ver 
pronto en el cielo. ; Oh! hablad, decidme que si.'» 

4 Podia resistir à este ruego? Pronuncié el « Si » 
que esperaba, me di6 las gracias con efusion y murio 


con la sonrisa en los labios. 


+ 


Poco después, un joven misionero, elR. P. Jamond, 
salia para Kandavu. Le expuse la pobreza de esta 
Misiôn; no tendria mâs que una cabaña de bälago por 
rectoria, otra por iglesia y ninguna plantaciôn, ningün 
recurso, no mäs que la caridad que sus neofitos le 
darian. | 

El valiente Padre, no se dejo detener por el temor de 
carecer de tantas cosas necesarias à la vida, 4 nuestro 
parecer. No pensô mas que en la salvacion de las almas 
y saliô. Ha permanecido en su cabaña mas de dos años, 
alli la [luvia y el viento hümedo penetraban, por todas 
partes ; no tenia ni una silla. Indiferente 4 las comodi- 
dades de la vida, se decia à si mismo, que si se marchaba, 
los naturales moririan sin sacerdote y se quedo. 

Pero, su pobre choza estaba en un terreno que no 
pertenecia 4 la Misiôn y era de una pobreza verdadera- 
mente digna de la del Divino Maestro que no tenia 
donde descansar su cabeza. Hemos podido comprar un 
rincôn de tierra y hemos decidido edificar por fin una 
Casa de tablas para nuestro misionero. Con el doble 
objeto de examinar este terreno y fijar un plano de dicha 
casa, fui à Kandavu. También tenia que dar la confir- 
maciôn à unos treinta néofitos. 
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+ 


Salimos de Suva, sobre el San Andres, los Padres 
Rouillac y Terrien conmigo. Este ültimo, habia Ilegade 
à Fidji desde la vispera. Nuestro viage duro cerca 
dos dias y dos'noche, 4 causa delos vientos contrari 
Por fin, Ilegamos à Kandavu alla 4 media noche, lo 
no impidi6 4 nuestros queridos neofitos el correr à 
Jalis para tocarlos todos à la vez y venir al mis 
tiempo à esperarnos à la orilla, Llevaban antorch4, 
hechas con hojas secas de cocotero, y al resplandor & 
las mismas, nos condujeron 4 la Iglesia, cantando st 
mas bellos canticos. Dejamos para el dia siguiente ks 
ceremonias, à causa de la hora avanzada de la noche; 
fuimos à descansar un poco, no sin haber ido à dar un 
apreton de manos à esos néofitos y bendecirlos à todos 

Los dias siguientes, pudimos administrar el Sacr: 
mento de la Confirmacion 4 los que estaban dispuesto 
para ello, y bautizar 4 tres adultos nuevamente conver 
tidos. 

También tuvimos que recibir los presentes de nuestros 
neôfitos y asistir à los juegos y danzas que quisieron 
dedicarnos, luego, fuimos à visitar el terreno y fijard 
emplazamiento de la casa y de la capilla. 


+ 


Después de haber examinado y calculado el presu- 
puesto de los gastos, dije à nuestro querido misionero : 
& — Padre, necesitaremos cuatro mil francos para la 
capilla y casi otros tantos para Su casa de V., pero, ocho 
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nil francos, este año, en el estado de carestia en que 
10S hallamos es una carga demasiado pesada para la 
fAisiôn, no es posible soportarla. Sin embargo, no qui- 
iera dejarle un año mäs en esta mala choza, donde 
odo se pudre, libros, vestidos, y ropas sagradas. » 

« — Monseñor, respondi6 el misionero; pensemos 
n Dios, ante todo, hagamos la capilla, yo puedo tener 
paciencia todavia : tendria vergüenza de poseer una 
casa de tablas para mi, mientras Dios no tuviera para 
El, mas que una cabaña de balago. » 

Enteramente falto de fondos, no podia sino admirar 
y ceder; pero, jqué sentimiento Ilevé dentro de mi 
corazôn al ver un acto de fé tan elevado y desintere- 
sado ! al retirarme eché una ültima mirada à esta pobre 
choza de suelo hümedo donde todo se pudre. Dios (lo 
espero asi), no permitirà que la salud de su apôstol, 
tenga que sufrir demasiado. j Quién sabe si inspirarà à 
algunas almas, el deseo de asociarse à sus méritos! 


+ 


He aqui el resultado de mi viage à Kandavu. Hemos 
podido visitar también algunos pueblos Wesleyens y 
hemos traido muchas esperenzas para un porvenir 
proximo. 

Ayudadnos ; ayudadnos, con cuestras oraciones. Al 
bendeciros de todo corazôn, bendije también à todas 
las almas que se interesaran por la iglesia de San Miguel 
de Kandavu. 
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VICARIATO APOSTOLICO DE LA NUEVA GUINEA 


La carta siguiente da abundantes detalles sobre una Mision, 
de la cual no habiamos hablado hasta hoy, mäs que incidents 
mente. Se trata de las islas del estrecho de Torres; del pequeï 
pero importante archipiélago situado entre la gran tierra Aust 
liana y la Nueva Guinea. Los Padres de Issoudun han sentado 
bases de establecimientos ya florecientes y Ilamados 4 un h 
moso porvenir. En cuanto al Vicariato apostélico de la Nu 
Guinea, cuya Misiôn de las islas Torres no es mäs que una par 
Vos lectores de los Anales saben que progresos ha hecho, bajo 
impulsién de Mons. Navarre. Mäs de mil neofitos convertidos 
la fé, numerosas estaciones fundadas en la grande isla, unas veint 
iglesias 6 capillas elevadas 4 costa de fatigas increibles atestiguan d 
zelo del venerable Arzobispo de Cyr y de sus dignos colaboradors | 







| 
| 


CARTA del R. P. HARTZER 


MISIONERO DE ISSOUDUN 


Mision del estrecho de Torres 


Nociones geogräficas y etnogräficas 
Descubrimiento del archjipiélago. 


Una de las partes menos conocidas, pero no de lx 
menos interesantes del Vicariato apostolico de la Nuevz- 
Guinea inglesa es el archipiélago del estrecho de 
Torres. 

Colocado bajo el décimo grado de latitud sur, 4 
norte del Queensland forma una comunicacion n4- 
tural entre la Australia y la Nueva-Guinéa. 

Este estrecho sirve de pasaje entre el Gran Oceano 
indico y el Océano Pacifico, muy angosto en ciertos 
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lugares, sembrado de islotes, de arrecifes y de bancos 
de arena, es peligroso para la navegaciôn, y cada año, 
cierto nümero de buques naufragan, con gran pesar 
de las Compañias de seguros. 

A pesar de esto, no deja de ser menos frecuentado 
por numerosos buques de toda forma y tonelaje. 

Torres-Strait, es en el Norte, la Ilave de la Australi: 
por eso, los ingleses que son eminentemente practi 
y previsores, han establecido en el lugar mäs favora 
una estaciôn naval y un depôsito de carbôn, protegi 
por un fuerte y por trabajos de defensa muy recient 

En Thursday-Island se halla el domicilio del Gobierno: 
la guarniciôn y el puerto. Punto de escala 6 de para 
de todos los buques que surcan el Archipielago. 

Bajo el punto de vista geografico esas Islas se extier 
den desde el golfo de Carpentaria, hasta el mar dt 
coral, entre la Nueva-Guinea y Queensland, y se pre 
longan häcia el sur en una serie de islotes que vän 
enlazarse en la Grande-Barrera, larga cadena de arr 
cifes paralelos à la Costa Australiana. 


$ 


La fauna y la flora de esas islas son interesantisims 
participan à la vez de las de Australia y de las deh 
Nueva Guinea, mientras conservan un caracter que ls 
es propio. Los pajaros de las dos grandes tierras # 
encuentran en sus selvas desiertas en los pasos de cor- 
riente rapida, bajo la tersura del agua movible, brill 
el nâcar-perla y los mäâs bellos corales que puedif 
imaginarse, 

Bajo el punto de vista etnogräfico, las razas primk 
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tivas autoctonas de estas islas, han desaparecido poco 
à poco; en cambio han dado lugar à la poblaciôn mas 


eterogénea, mäâs mezclada, y mäs extraordinaria que 
pueda encontrarse. 


+ 


El descubrimiento del estrecho de Torres tiene su 
historia, bastante obscura por cierto. 
EI navegante Torres, paso por alli, por casualidad en 
1606, y tuvo la feliz fortuna de no perder su barco, la 
_Almiranda. Por acaso, guarda todavia su nombre el 
estrecho, y eso, gracias à los Ingleses que, habiendo 
bombardeado la Ciudad de Manila en 1762, se apode- 
raron de los archivos de la ciudad y encontraron, entre 
otros documentos, una copia de la carta de Torres al 
rey de España conteniendo una descripciôn bastante 
exacta del estrecho. Esta carta, fué püblica, y el nom- 
bre de Torres, pas6 asi 4 la posteridad. 

Luis de Vaez de Torres, era el compañero de Quiros 

6 de Quir, el Cristobal Colon de Australia. 
= Salieron juntos del Callao, en Diciembre de 1605 : 
pero les sucediô lo que sucede demasiado 4 menudo 
desgraciadamente, en nuestros dias: la buena armonia 
y la uniôn, faltaron, y tuvieron que separarse. 

Quiros se volvio à México y fué à morir à Panamà ; 
Torres salid para el Oeste, y fué à dar su nombre al 
estrecho que atraveso para entrar en las Filipinas. 

Es dudoso sin embargo, que Torres fuera el primero 
en descubrir este paso. 

Los Holandeses pretenden tener este honor, pués en 
1605, el barco holandés el Duyfthen (la Paloma) fué 
enviado por el Gobierno de Batavia para explorar la 
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Costa sur de la Nueva Guinéa, y pas6 por este estrecho 
en 1606. 

Los Franceses, à su vez, nombran à un tal Gonneville 
que se embarcô en Harfleur en 1503, para hacer un 
viaje al rededor del mundo. Después de haber doblado 
felizmente el cabo de Buena-Esperanza, hizo mas tarde 
naufragio y fué echado por la tempestad à una tierra des- 
conocida que se cree fué la Australia. 

Paso alli seis meses y à su vuelta à Francia, Ile 
consigo algunos naturales que se quedaron en elk 
Sucedio también, que el nieto de uno de ellos, se hiz 
sacerdote, y püblico en 1663, una memoria focanie à 
eslablecimiento de una misiôn cristiana en la fierra Aus 
tral. 

No obstante, parece que los Portugueses fueron los 
primeros que descubrieron este paso, desde el principio 
del siglo xvi. 

En efecto, los mapas publiçados en Francia, é Ingl- 
terra algunos años mas tarde, no parecen ser sino copias 
de antiguos mapas portugueses 6 españoles como b 
revelan algunas menciones escritas en ambas lengux 
sobre dichos mapas. 

Para el que conozca el cuidado celoso con que los 
españoles y portugueses ocultaban entonces sus descu- 
brimientos, y la pena de muerte en que incurrian los 
que publicaban sin permiso mapas de esos paises, 6 in- 
formes sobre sus viages, es facil comprender que los 
primeros mapas deben ser raros, si es que existen, } 
que las copias que han quedado, tienen tanto mâs valor 
y autoridad sobre este punto. 

Pero basta de erudicion. 

Numerosos buques pasan hoy por el estrecho de 
Torres, que se encuentra asi en comunicaciones directas 
con [nglaterra, China, Japén y Australia. 
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La Misiôn en Thursday-Island. — La temperatura. 
La comodidad para los viageros. — Monumentos. 


Aqui como por todas partes, la santa causa de la Fé 
tiene sus Apostoles ; una Misiôn floreciente se ha esta- 
blecido en Thursday-Ilsland, y, caso raro, pero conso- 
lador para Australia, antes protestante, la bandera del 
Corazôn de Jesüs ha sido la primera en flotar sobre 
. dicha isla, donde la Iglesia catélica romana ha precedido 
de varios años, la venida de los ministros de la Iglesia 
de Inglaterra. 

Thursday-Island 6 Puerto-Kennedy, en el condado de 
Somerset, es una isla montañosa, de cerca dos millas de 
longitud y una milla y media de anchura: es la mas 
pequeña del estrecho, pero no la menos importante, y 
su rada abrigada por todas partes por las islas de Horn 
y del Principe de Gales, es siempre segura, aün con 
mal tiempo. 

La ciudad Port-Kennedy, es exclusivamente comer- 
ciante, y recibe todas sus provisiones de Australia. 

El promedio de la temperatura en la estacion de 
verano, esto es, del mes de Diciembre al mes de Marzo, 
se eleva de 35° 4 40°. Pero, 4 pesar de eso es muy sana; 
por eso, la Ilaman el Sanatorio de Queensland. 

Durante el resto del año, una brisa del este continua, 
mantiene en la isla una temperatura siempre suave. El 
cielo, es entonces de color azül turqui, de Iluz pura y 
brillante. El mar es azulado, con manchitas de espuma 


blanca, y entonces uno sueña con las afortunadas playas 
del medioda de Francia. 
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Nacido de ayer, por decirlo asi, el distrito que no cot 
taba en 1890, mäâs que 526 habitantes, cuenta hoy di 
2000, de los cuales 800 establecidos en Thursday-Islan 

Desde la rada, la ciudad presenta un aspecto m 
seductor. Las casas blancas, rodeadas de extensas 22 
teas, se destacan en pleno sol, sobre el fondo deb 
verdura sombria de las colinas. 

Sobre las peñas alfonbradas de enredaderas trepadorss 
brillan los cañones de bronte de las baterias, y detras & 
los macizos de mimosas y de eucalyptus siempre verdes, 
se ocultan los trabajos de defensa, las carreteras militars 
y los cuarteles..Las calles son anchas, y bien alineadas 
bordeadas de Quintas de madera, de aspecto cômodo,; 
desahogado. 

Almacenes bien provistos abastecen à precios modicos, 
de casi todos los productos de Inglaterra y de Ameéria, 
en los barrios européos, cinco 6 seis fondas de primeñ 
clase tienen un lujo y un gusto que es imposible figt 
rarse tratandose de estas islas olvidadas. Otras fonds 
de menos importancia se encuentran en otros punto, 
para todas las razas y naciones del globo. 

Un cable telegrafico asegura las comunicaciones d 
la isla, que notiene nada que envidiar, al resto dd 
mundo civilizado, pués, aqui, como por todas parte, 
se riñe en las elecciones, y no se entienden en el Cabildo 
Municipal. 

Para acabar, citemos la biblioteca püblica, que contient 
varios millares de volümenes, el museo, que empieza: 
dos iglesia, dos escuelas, dos Bancos, la residencia de 
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Gobierno, el tribunal, la cärcel, y en fin, un nümero 
ilimitado de billares. 


La Poblaciôén de Thursday-Island. — Los Manilos. 
ÆE1 comercio. — El gran defecto de nuestros insulares. 


& Qué diremos de la poblacion? Creo que hay pocos 
puntos del globo donde se pueda hallar mayor mezcla 
de razas y creencias. AI Iado de los Européos, (cuyo nù- 
mero no pasa mucho de 600), hay el chino, pequeño 
comerciante, ü hortelano (es el judio del Extremo- 
Oriente;) su primo el japonés mercader de lacas y seda, 
pero sobre todo pescador de perlas; los cingaleses, de 
larga melena negra como el azabache, son vendedores 
de nacar y de joyas; los maleses los javaneses ; los Indios 
de Bombay y Calcutta son criados 6 barqueros; en fin, 
en la flotilla de barcos que pesca el nâcar de perla, tor- 
tugas y ciervas de mar, se encuentra el negro de Zanzi- 
bar, y de Mozambique, nervudo, prodigiosamente negro 
y Siempre buen muchacho; criollas de Mauriccio, negros 
de Borbon que hablan francés, negros de los Estados 
Unidos, que se dicen yankees; Brasileños, chilenos, 
peruanos ; en fin, y sobre todo manilos catolicos, y 
buenos catolicos de los cuales algunos son casados con 
huérfanas cristianas de Hong-Kong, 6 con portuguesas 
de Goa. 

Los manilos son nuestros hijos por excelencia; forman 
el nücleo de la Misiôn; aman à sus Padres, y les son 
fieles ; saben que siempre encontrarân en el Misionero, 
un protector y un guia que no les faltara nunca. 


0 me cn md unten 
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Tales la poblaciôn actual de Thursday-Island ; extraño 
amalgama de individuos de todas las razas, que viveni! 
pesar de eso, pacificamente al lado, y bajo la mirad 
paternal de las autoridades, y no se permiten riñas, mi 
que dos veces por año, en los dias de carreras y por k 
fiestas de Navidad. 

EI resto del tiempo, todo el mundo se ocupa de sus 
negocios ; y, cierto, van bien por ahora los negocios: 

Doscientos cincuenta barcos; lugres y goletas, se 
dedican 4 la pesca, y cerca de doscientos treinta vapores 
pasan cada año por el puerto de Thursday. Las impor 
taciones alcanzan, por año, la suma de 1.250.000 frar- 
cos, mientras las exportaciones se elevan hast: 
3.250.000 francos. He aqui los negocios. 

He aqui otra cosa no menos interesante ; durante € 
año, trescientos detenidos, pertenecientes à veintiocho 
nacionalidades diferentes, han pasado por la carcel de 
la Reina (alli es donde generalmente hacemos conoci- 
miento) y sobre cuatrocientos casos que fueron juzga- 
dos, cerca de doscientos estaban ébrios. Es el pecadito 
de nuestros queridos insulares. j Como enfadarse con 
ellos, cuando el termémetro se queda invariablemente 
fijo entre 35 y 40 grados ! Por lo demäs, se van corii- 
giendo, antes era mucho peor, cuando la ciudad no 
tenia màs que dos fondas y un almacën, desaparecian 
detras de montones de botellas vacias. No habia guar- 
dias, y la cärcel no era sino un alojamiento barato. Fué 
en aquellos tiempos prehistoricos, que los misioneros 
establecieron la Mision de Thursday-Island. 
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Nusstra llegada 4 Thursday. Los primsros misioneros. 
Nuestros feligreses ; sus costumbres. La pesca de la 
rémora. 


EI mes de O:tubre de 1884, la Mission no formaba 
todavia mas que un solo Vicariato con dos estaciones 
florecientes en Nueva-Bretaña. Hubieramos deseado 


_implantarnos y extendernos mäs, pero se insistia 


acerca de Mons. Navarre para establecerse en Nueva 
Guinea, y no podia vacilar ante el deseo formal de su 


 Eminencia el cardenal prefecto de la Propaganda. 


d 


Después de una travesia penosisima, llegamos, à 
Australia extenuados pälidos deshechos, sin dinero, 
sin vestidos decentes. Ciertamente, nuestro aire de mi- 
sioneros honrados se quedo sin duda por el camino, 
desde la Nueva-Bretaña ; pués, algunos nos hicieron el 
honor de tomarnos por fugados de Numea. 

En cuanto 4 catolicos, Thursday-Island no contaba 
mas que dos familias y unas cuarenta manilos. Pero para 
nosotros era la entrada, la Ilave de Nueva-Guinea y alli 
fuimos. 

Un buen catolico nos recibid y en su casa pudimos 
decir la misa. La concurrencia era poco numerosa, pero 
jqué consuelo el celebrar en fin, el Santo-Sacrificio en 
el Vicariato y anunciar en este campo de obreros, el 
reino de Dios y las promesas eternas | 


+ 


Ningün sacerdote se habia establecido todavia en la 
isla. Mons. Cani, Obispo actual de Rockhampton, no 
habia hecho mäs que pasar por alli el año anterior. 


_——— Le 
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 Mucho tiempo äntes segén Maggillinay que lo relata en 


sus obras en 1847, un sacerdote el padre Anjello y dos 
Hermanos, fueron enviados à estas islas por la Propa- 
ganda. 

Salieron de Sidney, pero su barco naufragé en la costa 
de Quensland, y los dos Hermanos se ahogaron. E 
Padre Anjello salvado providencialmente, siguio si 
camino, y no habiendo podido establecerse en el estrecht 
de Torres, 4 causa de la crueldad de los salvages, ent 
en la poblacion abandonada ahora, de Port-Essington, 
y murio dos años después en la tribu de Limbakavajo 
que evangelizo. 


+ 


Nosotros no pudimos consagrarnos al principio 4àk 
conversiôn de los negros del estrecho, tuvimos que edf 
ficar. Elevamos una casa de madera y la galeria sirviô de 
capilla. Evangelizar 4 los negros de la islas del estrecho 
de Torres, es ciertamente una noble empresa, per, 
humanamente hablando, muy dificil. Quedan muy 
pocos, y no se sabe donde estän. Por lo demas nuna 
fueron numerosos, pués para evitar un exceso de poblr 
cion, los negros mataban 6 dejaban morir à sus hijos. 
Después de la Ilegada de los europeos, vän desapart- 
ciendo rapidamente. | 

El negro de las islas del estrecho, parece un promedi. 
del Papu de Nueva-Guinea y de los aborigenes de 
Australia. | 

Sin ser tan hermoso y fuerte como el indigena del 
centro y de las montañas de Nueva Guinea, es mas alto, 
mäs nervudo y de color mäs claro, que el negro auf- 
traliano. Se parece mucho 4 los ribereños del rio Fly. 
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Por lo general, Ile va los cabellos cortos, se agugerea 
las narices y orejas, y cuando se atavia para la danza 
Corroberia, adorna su cabeza con flores y plumas. 

En otro tiempo, solo las mujeres, Ilevaban una falda 
de yerbas 6 de hojas de palmera; después Acoptaron 1 un 
vestido menos primitivo. 

La mayor parte, Ilevan una vida noômada y gozan 4 su 
gusto, del aire y de Ia libertad. Si Ilueve, se refugian 
bajo un ärbol; rara vez se construyen un abrigo provi- 
sional con ramas. j Pobre gente! | si al menos se 

hicieran merecedores de la mansiôn eterna! 


+ 


A menudo, pasan el tiempo navegando de isla en isla. 
Sus canoas, son troncos de algodonero (Bombax) vacia- 
dos, 6 troncos de Erythima, provistos de dos balancines; 
una enredadera hace las veces de cable para ancla, gastan 
una gran piedra. 

En ese fragil esquife, van 4 pescar tortugas 6 el du- 
dong. Cosa extraña, para pescar tortugas, emplean un 
médio muy ingenioso, usado cuando Cristobal Colon 
descubrio la América. 

Para ello, se sirven de una rémora grande. 

Los antiguos, atribuian 4 este pez, el poder fantastico 
de parar los buques; nuestros salvages han sabido utili- 
zarlo. 

He’ aqui como se arreglan : primero, se necesita una 
rémora, que capturan generalmente entre las rocas y 
las piedras de la orilla. Luego, con un buen sol, y 
mar Îlana, se ponen en marcha. Ven una tortuga à flor 
de agua, que parece gozar de dulce sueño y calentarse 
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al sol; entonces ätan una cuerda à la cola de la rémora, 
la echan al mar y esperan. 

La rémora contenta con su libertad, empieza à jugue- 
tear algün tiempo, pero pronto se cansa, y al verh 
tortuga dormida, se acerca poco 4 poco, y por medio & 
numerosas ventosas que tiene en su cabeza aplastada, 
se instala traidoramente en su concha. Es el momen 
psicologico. En seguida, la cuerda se pone tirante, 
tortuga se despierta, cabuza, huye à su vez; pero 
vano, la rémora se deja arrastrar y los salvages, d 
su canoa agarran el cable por el extremo. 

La tortuga agota sus fuerzas, se acercan 4 ellayh 
cogen, la meten en la canoa, la rémora abandona sl 
presa cuando se siente fuera de su elemento. 










+ 





La pesca de la tortuga no era la ünica distracciôn d 
los salvages; à menudo salian cuadrillas de bribones] 
cuando no robaban se peleaban. 

Después, las guerras han cesado por falta de comb+ 
tientes. Los salvages Kouraregas, de Thursday-Island; 
de la isla del Principe de Gales, eran famosos por sl 
valor, 

Con frecuencia organizaban expediciones para cortai 
cabezas en las tierras vecinas, y Ilevarlas en triumfoäsl 
tribu; pero eso, les creaba generalmente dificultades} 
los Badulegos, los Koulkalegas y los Masilegas se ver 
gaban 4 su vez, cuando la ocasiôn se presentaba. 

Tales eran nuestros amables salvages del estrecho de 
Torres, ântes de estar corrompidos con el contacto de | 
la civilizaciôn. À nuestra Ilegada, aün quedaban algunos; 
nos habia gustado ocuparnos de ellos; pero 4 de qué 
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manera? no habia mäs queun medio ; educar 4 sus hijos 
en un orfelinato; esto es lo que hicimos màs tarde. Ante 
todo, habia que construir una iglesia, y eso, sin recutsos. 


Los preludios de una mission. — El Padre Verius. 
La vida de los pescadores manilos. 
Alegrias y padecimientos. — El 6bolo del pobre. 


« Lo pensamos mucho tiempo; escribia entonces el 
Padre Verius (Noviembre 1885). En fin, un dia reuni- 
_ mos à nuestros buenos manilos: les expusimos la uti- 
lidad y necesidad de una iglesia. Se mostraron perfecta- 
mente dispuestos, prometiendo todos, un dia de trabajo. 
Empecemos (nos dijimos entonces,) Dios terminara. » 
En efecto, termino, y, algunos meses después, el Padre 
en su alegria de tener, à algunos pasos de su celda, el 
Tabernaculo de la Sagrada-Forma, exclamaba. 

« ; Por fin no estamos ya solos ! Nuestro buen Maestro 
estara en adelante con nosotros para siempre. Mas que 
nadie, el misionero tiene necesidad de un amigo intimo, 

y solo Dios es este amigo, al que puede dirigirse en cual- 
quier encuentro, y le comprende siempre. Ya estamos 
satisfechos, ; qué dicha ! » | 

Eso ocurria en 1885, en aquel momento, no habia 
mäs que tres 6 cuatro catolicos Europeos y pescadores 
manilos en la isla. Pero también ; como amaban al que 
estaba entôonces encargado de ellos, el Padre Verius ! EI 
Padre Enrico,como le Ilamaban, escribia(22 Abril 1885): 
« El Viernes por la tarde, como el Domingo, nuestros 
catolicos se reunen para el Via-Crucis. Os aseguro que 
os conmoveria el ver à todos estos pescadores con la 
mayor simplicidad venir à besar el Crucifijo, como se 
practica el Viernes Santo... Estän muy orgullosos de 
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tener ahora Los Padres consigo ; à cada instante, vienen 
a nosotros, à consultarnos, y contarnos sus penas. E 
un verdadero ministerio y asi que tengamos una bara 
grande que pueda luchar con la alta mar, los visitaremos 
por su turno en sus diferentes estaciones. » 


+ 


Lo que Mons. Verius no podia, entonces, hacer 
puesto mas tarde en execucion, y pudimos ir 4 verles, 
vivir por decirlo asi, de la vida de aquella buena gent. 

Esta vida, no deja de tener poesia ; pero, por conti 
j cuantas fatigas, cuantos peligros ! 

Antiguamente, casi todos los pescadores eran manil®, 
hoy algunos europeos hacen el buzo por su cuenta y 
japoneses se apoderan de los sitios. Por eso los mani 
se van. 

No estaban hechos para esa vida, pués son excelenté 
marinos ; no.tienen miedo à la tempestad, tienen fé vin 
y no se embarcan nunca, sin encomendarse à la Virgen. 
y sin haber mandado decir una misa por las almas d 
Purgatorio. Salen cuatro 6 cinco,. en una barca de nt 
20 tonelados, Ilevando provisiones para varias semanä 
y vân 4 buscar fortuna. : 

i Qué encantos tiene para ellos, esta vida al aire lib 
bajo un cielo azul turqui, sobre las olas que los mecer' 

Respiran con todos sus pulmones la brisa regular à 
sud-este que canta entre las jarcias. 

Por la noche pliegan las blancas velas, el barco f 
levanta con el viento y se para ; echan el ancla y cad 
uno se abandona al reposo. 

Al horizonte, los contornos de la isla vecina se fundef 
con la bruma que asciende lentamente; en los costados 


R. P. MonTITON 


(éase p. 312). 





302 MISIONES DE OCEANIA 


de la barca, las olas murmuran con su rumorcillo fami- 
liar y las primeras estrellas suben y bajan entre las 
cuerdas de los movibles mastiles. À veces, se eleva una 
ancion,; es un chimno 4 la Virgen del Pilar, 6 un estribillo 
conocido, un aire tagal, recuerdo de remoto pais. Es hs 
nota poética de esta vida de trabajos. 







4 


Escuchad la relaciôn de sus padecimientos : 

« La primera vez que vesti el traje de buzo (unodt 
estos me dijo,) y alcancé el fondo del mar, crei que 
jamäs volveria à subir 4 la superficie, ni volveria 4 va 
la luz del sol. Mi cabeza, presa en el casco de bronce, 
parecia hincharse y que iba 4 reventar à cada golpe dk 
piston de la bomba de aire; mis oidos zumbaban horii 
blemente ; me ahogaba; mi respiracion se hacia cortay 
rapida, la luz movible y difusa que me Ilegaba del 
superficie se obscurecia y al mismo tiempo, resentia po 
todas partes una sensacion extraña. À pesar de la mas 
de plomo con que iba cargado, mi cuerpo habia perdido 
la nociôn de la pesadez; creia flotar en sueños; 
altas algas marinas y demas plantas, aumentadas à mi 
ojos por una refracciôon azulada, se inclinaban muell- 
mente en la corriente, 6 se animaban bajo mis pasos. 

« Pensaba en mis compañeros muertos en el trabajo, 
el miedo se apodero de mi, y no tuve sino el tiempo de 
dar la señal para que me izaran 4 bordo, apenas hubieron 
destornillado mi casco, la sangre corrio con abundanci 
por las orejas ; la brisa me reanimo y almomento olvidé 
lo que habia pasado, ni siquiera me acordé porque habä 
subido. ; Cuantos han muerto en este oficio ! Basta un 
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accidente en la bomba 6 un desgarro en el vestido de 
xoma. El conducto del aire puede cortarse con el coral, 6 
>nredarse en las rocas; ; Cuantos han perecido por un 
xolpe de viento repentino, cuando las barcas, empujadas 
por la râfaga, arrastraban en su seguimiento à los buzos 
dentro de sus escafandros, sin poderles socorrer! Lo 
jue es yo, no me meto en el agua sin invocar 4 la Virgen. 

Mi valiente Pablo tenia razôn ; los pescadores de perlas, 
no se enriquecen mas que los mineros. 


D 


+ 


No obstante, esos pobres manilos son los que en 
Thursday-Island, nos han ayudado 4 edificar la iglesia 
y el convento de las Hermanas, su escuela y el hospital 
de la Misiôn, que ha sidô para muchos de ellos la puerta 
del Cielo ; ellos sôn los que nos traen los niños negros 
para el orfelinato, y nos ayudan à alimentarlos y edu- 
carlos. 

El oro que corre abundante en los negocios y el 
comercio, no es el que trabaja para la eternidad. En 
Thurday-Island, como en nuestra vieja Europa, el 6bolo 
del pobre es, el que desea el Rey de los reyes; es la 
humilde ofrenda que se oculta, que Aquel hace fructi- 
ficar, dando ciento por uno, porque es una deuda 
sagrada que el Corazôn de Jesüs puede recibir. 


+ 


La Misiôn del estrecho de Torres ha nacido y crecido 
con esta nueva colonia pero j; cuänto bien queda por 


| 
| 
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hacer ! El orfelinato està fundado ; los niños, negros vin 
Ilegando; hay que vestirlos y mantenerlos. 

Los salvages se establecen en las islas vecinas y em 
piezan à agruparse en pueblos, ; ay ! los feacbers protes. 
tantes ocupan el sitié de los misioneros catélicos muy 
pocos en nümero. 

1 Qué el Divino Maestro se digne mandar à sus obri 
à coger la cosecha que blanquea! 


Iglesia de Thursday. 


mms ee 


Cronica de la Obra 


À 0-02 4-20 45-25 44-29 ————— 


El 72° Aniversario de la fundaciôn de la Obra. 


Como el dia de la Ascensiôn cae este año en 3 de Mayo, el ani- 
versario de la fundacion de la Obra, se ha tenido que aplazar 4 un 
dia determinado en cada diôcesis por NN. SS. los Obispos. 

En Lion, se escogiô el 23 Mayo. EI R. P. Tissot ha pronunciado 
en la Basilica en presencia del Arzobispo, un discurso muy notable 
sobre los beneficios producidos por las publicaciones de la Obra, 
los Anales de la Propagaciôn de la Fé y las Misiones catôlicas. 

Proximamente publicaremos este trabajo magistral. No tenemos 
inconveniente en decir, que el orador cuyo nombre es por todas 
partes tan apreciado, se ha excedido en esta obra de alta elocuencia. 


Una carta de M. Fourcade, misionero en Pondichéry. 


Ninguna recomendaciôn en favor de la Obra de la Propagacién 
de la Fé, podria ser tan elocuente como esta carta dirigida por un 
misionero de Pondichery, con motivo de las bodas de plata de las 
Misiones Catolicas ; nos apresuramos 4 publicarla, . 


Alladhy, 26 Diciembre 1893. 


Otra vez vengo 4 saludar fraternalmente 4 las Misiones Caiôlicas, 
con motivo de sus bodas de plata. ; Veinte y cinco años! Pero, hace 
. muchisimo mâs tiempo que existen. ; Qué son en efecto, las Misiones 
Catôlicas, sino el radiante desarrollo de los Anales de la Propaga- 
. ciôn de la Fé? Mi pequeño seminario en Larresore, retumbaba de 
sublimes acentos. Era en los tiempos glorioros de los märtires. En 
el Tong-King, Mons. Retord y el Padre Bonnard, prisionero por 
Jesucristo, cambiaban en los .Anales, cartas Ilenas de santa poesia y 
entusiasmo cristiano. | 

: Qué hermosa carrera, la de los märtires!' exclamaba el herôico 
Obispo de Acanthe, estoy mäs que triste ; tengo celos por que veo 
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que marchais ântes que yo, à la pâtria celeste..…. Yo... el viejo 
capitän de veinte años... no debia ser coronado äntes que voso- 
tros?... Marchad, niños mimados de la Providencia, id 4 gozar du 
triunfo que os espera, pronto os juntareis con los Bori, los Cornay, 
los Scheffer. ;qué felices . serâän de veros entrar en su glorios 
falange !.… 

Y el prisionero contestaba : 

He tenido la dicha de recibir la Sagrada Communion ; verdade 
ramente, hay que estar en la cârcel para poder expresar cu 
dulce es, sufrir por Aquel, que nos ha amado tanto. 

Poces años después, {la cuchilla de los perseguidores, cort 
aûn Îa cabeza de los Chapdelaine, de los Nerôn, de los Venar 

Cuando caiga mi cabeza bajo el hacha del verdugo, escribid 
ültimo, ;O madre inmaculada! recibid 4 vuestro servidor, com 
una rosa abierta, cogida en vuestro honor. 

À la lectura de estas cartas y de otras mucho mas electrizants, 
las jôvenes imaginaciones de los alumnos del santuario, se ext 
ban y suspiraban por una corona de märtir y una cosecha dè pi 
mas sangrientas ; Quién sabe en cuäntos corazones se echo entonts 
la semilla de la vocaciôn apostlica! Para fecundarla, la sangre & 
los soldados de Cristo siguié corriendo. 

En 1886, en la Misiôn de Corea, fueron decapitados dos Obisps 
y siete misioneros; ciñeron la aureola de los que han dadoi 
vida por Jesucristo. 

Otra vez aûn, los Anales anunciaban 4 Francia y al mun 
esta gloriosa noticia. Fué como una descarga eléctrica en ls 
alumnos de los grandes seminarios, y de ochenta, subi à cieni 
cuarenta, el nümero de aspirantes 4 las Misiones Extrangeras de 
Paris, y poco 4 poco, este nümero casi duplicé. 

Entonces, el cuadro de los Anales siendo insuficiente ya, # 
individuos de los Consejos centrales de Lyon y de Paris, tuviero 
la feliz idea de fundar las Misiones Catolicas. Fueron acogidas CO 
favor y aplauso en todos los puntos del globo. ; No se necesitabs 
una hoja, que, con fotografias, dibujos, mapas, descripcionés 
hiciera mäs atractiva la lectura de los relatos de las Misionts! 
à No era preciso un eco mäs retumbante à la voz de los herallts 
del Evangélio ? | 
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4 No eran precisos los socorros especiales para los hambrientos, 
ancianos, invälidos y leprosos ? 

é De donde viene, que después de algunos años tantos infieles 
hayan sacudido su sueño de muerte y abierto los ojos 4 la verda- 
dera luz? ;No hay que atribuir tantisimas conversiones, 4 los 
duices destellos de una caridad mâs grande ? 

a No se deben acaso, 4 las mayores lismosnas recogidas por el 
Boletin, para obras particulares? 

Qué no se me acuse de exageraciôn, si digo que el mundo pagano 
se vuelve cada vez mäz civilizado en lo que hay mä4s noble y 
hermoso ; por sus iglesias y escuelas; por sus hospicios y leprose- 
rias ; por esta pléyade de obras, que, parecidas 4 una maravillosa 
vegetaciôn, lo cubren, como con una capa de terciopelo recamada 
de pedreria. 


| + 


Sin embargo, 4 pesar de testimonios de generosidad tan brillantes 
y también de sacrificio y admiraciôn, ;cuäntas comarcas estän 
todavia sentadas 4 la sombra de la muerte ! ; Qué tupida y espan- 
tosa es, la noche del paganismo! Todo corazôn creyente exhala 
suspiros Îlenos de angustia al pensar que aün hay ochocientos mill- 
ones de almas para convertir. 4 No se diria que el apostolado cato- 
lico, estä todavia en su aurora ? 4: De dônde procede eso? ; No serä 
nuestra falta? Examinemos nuestra conciencia. 4; Hacemos todo lo 
que podemos para la salvaciôn de nuestros hermanos ? ; Rezamos 
con efusiôn y fervor para la conversiôn de los infieles ? ;: Hacemos 
rezar 4 nuestros hijos, à nuestros parientes, 4 nuestros amigos? 
_ aPedimos con instancias al Dueño de la miés, para que mande 
mâs obreros 4 su viña? 
aNo tendrian que reprocharse los padres y las madres, el poner 
_ obstäculos 4 la vocaciôn de sus hijos? Los alumnos del santuario, 
| 4 dejarän acaso, de estar faltos de abnegaciôn, para abandonar à 
. padres amigos, y pâtria, cuando Dios les hace el honor de Ilamarlos 
_ à la predicaciôn del Evangelio, en las Misiones extrangeras? : No 
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hacen la carne y la sangre, que prevalezcan sus derechos, sobre los 


de Dios? 
& No podran los pastores de las almas, redoblar su zelo, pan 


hacer entender 4 sus feligreses, lo hermoso, lo grande, lo divine 
que es, el proporcionar 4 los infieles la gracia del bautismo ? ; No 
habra en la misma Francia parroquias donde aûün no est4 estable- 
cida la Obra de la Propagaciôn de la Fé,. ? 


+ 


Si, después de haber examinado lo que podemos hacer todm 
por el apostolado, doy un vistazo 4 las otras naciones, mis ojos # 
cubren con un velo de tristeza ; lo pregunto, : no es triste ver qut 
la protestante Inglaterra da mucho mäs para la difusiôn del error, 
de lo que nosotros damos para la propagaciôn de la verdad ?; No 
es doloroso ver que otros paises catélicos dân poco para la predia- 
cién de la religion en los paises idolatras ? 

Y sin embargo, los Pontifices de Roma han levantado la vozds- 
pués de Nuestro Señor Jesucristo. Han exhortado 4 los fieles, saær 
dotes v obispos para que se alisten en la milicia de la Propagaciit 
de la Fe. 

Los otros pueblos,; me objetarâän que es una Obra frances: 
; Cômo! Ante los intereses de Dios y de las almas, ; no hanüt 
desaparecer las antipatias de raza ? Nosotros, los cristianos, à cuil: 
quier nacionalidad que pertenezcamos, ; no somos, ante todo, her 
manos en Jesucristo, no debemos darnos la mano para hacer con 
cer al Dios que adoramos y que amamos sobre todas las cosas? 




















dicha del cielo que esperamos, ; no hemos de compartirla con h 
manos menos privilegiados que nosotros ? 

Si la Obra de la Propagaciôn de la Fé, ha salido de un corax 
francés y si en ello hay falta, 4 no la hay en Dios que Ja ha insp 
rado ? 4 no hemos de inclinarnos con alegria, ante su santa voluntal 

Pueblos y reyes, sacerdotes y fieles del mundo entero, han 
decir : 

« Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al con 
cimiento de la verdad. En tan bella Obra, nos hace el honor 
pedirnossu cooperaciôn, nuestros trabajos, nuestros esfuerzos, nue 
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tros bienes, nuestros hijos, la sangre de nuestras venas. Pués bien, 
todo lo daremos; sin vacilar, sin contar, de buena gana, para la 
=Salvacién de esas queridas almas y para su mayor gloria. » 


us 


Como ya lo hemos dicho en nuestras ültimas entregas, remitimos 
æTratis un nûmero de muestra à todo el que lo pida al Señor Director 
de las Misiones Catôlicas, 12, rue de la Charité, Lyon. Hemos de 

_ avisar 4 nuestros suscritores, que 4 los nûmeros del año corriente, 
se añade, como prima, el gran Mapa eclesiästico de Canadä. 

El precio del abono es 10 francos para Francia y 12 francos para 
4a Union postal. 


Carta de los obispos de la provincia de Pondichery 
& los Sénores Direciores de la Obra de la Propagacion de la Fé 


NN. SS. los arzobispos y obispos de Pondichery, Coimbatore, 
Malacca, y Mysore, acaban de dirigir 4 los Señores presidentes é 
andividuos de la Obra de la Propagaciôn de la Fé la carta siguiente. 


Aotacamund, 26 de Marzo de 1894. 


Acabamos de terminar los trabajos de nuestro primer sinodo pro- 
vincial bajo la presidencia de Su Excelencia Mons. Zaleski, azobispo 
de Tebas, delegado apostolico. Antes de separarnos, nos queda un 
deber por Ilenar, muy dulce para nuestros corazones ; el de ofreceros 
un sincero homenage de nuestro profundo agradecimiento por 
vuestro amor sin limites 4 la Obra que abraza con el mismo afecto 4 
todas las Misiones y las ayuda poderosamente 4 extender mäs y 
mäs el reinado de Jesucristo. En la expresion de nuestra sincera y 
viva gratitud, Dios nos guarda de olvidar 4 todos los piadosos 
asociados, cuya generosidad alimenta la Obra admirable de la Pro- 
pagacién de la Fé. Esta Obra, no solo nos proporciona el pan de 
cada dia, sino que nos ayuda 4 mantener las obras mültiples de 


310 CROÔNICA DE LA OBRA 


nuestras Misiones. Si, somos felices de reconocerlo y afirmarlo 
ante el catolicismo entero, si se practica el bien en las Misiones, si: 
los catecümenos y los neofitos se multiplican, si hemos lograds 
fundar establecimientos benéficos, que los mismos paganos admi 
ran ; 4 edificar iglesias que hacen el mayor honor 4 la religion, s 
à la Obra de la Propagaciôn de la Fé, que lo debemos. A ella sok 
pertenece la gloria y 4 sus asociados generosos la mayor parte dé 
mérito. 

« ; Dios quera recompensarles, derramando sus beneficios y s 
mäs abundantes bendiciones y las m4s privilegiadas, sobre ell 
sus familias y los seres que mäs quieren. 

« Los obispos y todos los sacerdotes de las cuatro dicesis deb 
provincia de Pondichery unen sus plegarias, para que la Obra dek 
Propagaciôn de la Fé, se agrande y prospere cada vez mäs. Ha 
los mäs ardientes votos para que el divino Maestro después & 
haber centuplicado la caridad de todos los asociados, les conczli| 
luego, felicidad eterna. | 

« Al renovaros la expresion de nuestro vivo agradecimient, 
quedamos vuestros respetuosisimos servidores, | 


Firman : + José, arzobispo de Pondichety, 
+ José, obispo de Coimbatore, 
+ EouaRDo, obispo de Malacca, 
+ Luis, obisho de Mysore. 


Nuestros delegados en Méxieo. 


Sacamos de un diario de México, lo que sigue, y nos apresuramô 
à reproducirlo : 

« Mons Fernando Terrien, superior de los delegados de la Obra d 
la Propagaciôn de la Fé en América, acaba de Ilegar à México, dt 
regreso de su viage por los Estados de Jalisco y de Michoacan. 

« Mons Terrien, esti contentisimo de la benévola acogida que 
han hecho en Guadalajara, Zamora y otras ciudades ; también l 
esta, por los progresos de la Obra en esta parte del centro de | 
México. 


* 
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Un diaro de Orizaba, El Tiempo, dedica las siguientes lineas 4 
Mons. Terrien : : 

« El honorable superior de los delegados de los Concejos centrales 
de la Obra de la Propagaciôn de la Fé, ha venido 4 hacernos su 
visita de despedida el 9 de Marzo. Nos ha dicho que salia de Orizaba, 
« maravillado de los sentimientos de piedad de esta poblaciôn 
modelo (son sus propias expresiones). » y pedia 4 Dios en sus ora- 
ciones, que aumentase, acrecentase y centuplicase la fé que hemos 
recibido, en cambio de nuestra generosidad en participar al movi- 
miento que tiene por objeto el extender los beneficios del cristia- 
nismo, los esplendores y ventajas de la civilizaciôn catlica, 4 los 
pueblos infieles, sumergidos hasta hoy en las tinieblas de la idola- 
_tria. Nos ha encargado, que en su nombre, diésemos las gracias à 
. cada uno de los bienhechores de la Obra de la Propagaciôn de la 

Fé, asegurändonos que sentia mucho no poder hacerlo personal- 


mente. » 


Un ruego ü los misioneros. 


Rogamos otra vez, encarecidamente 4 los misioneros que no ha- 
blan en francés, se sirvan remitirnos la relaciôn de sus trabajos, 
éxitos y pruebas, en sus respectivas lenguas, que nosotros nos encar- 

_ garemos de traducirlos, Importa que los Anales se ocupen igual- 
mente de todas la misiones, 
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LA MISION DOMINICANA DE MESOPOTAMIA 


EIR. P. Duval, de los Hermanos Predicadores, prefecto apostolics 
de la Misién de Mesopotamia, escribe de Mossoul : 

« La Mision cuenta diez y nueve misioneros sacerdotes y catorc 
Hermanas de la Presentaciôn, entre las residencias de Mossoul, de 
Mar-Yacoub, de Djeziret y de Van. 

« Nuestro seminario siro-caldeo, fundado en 1882, esta en 
plena prosperidad. Tiene por objeto formar el clero indigena de 
los dos ritos sirio y caldeo, de ahi le viene el nombre de seminario 
siro-caldeo que le han puesto. Cuenta regularmente treinta y ocho 
alumnos que pertenecen 4 diversas diécesis de los dos ritos men- 
cionados. 

« Hemos tenido la dicha de presentar al sacerdocio, en Mayo} 
Junio del año pasado, once alumnos de nuestro seminario, ocho de 
ellos, del rito sirio y tres del caldeo. Todos habian recorrido con 
éxito el curso completo de los estudios literarios y teolégicos com- 
prendidos en el programa del establecimiento. La predominanci 
del elemento sirio en esta üultima ordenaciôn, se explica por el hecho 
de que, en la anterior, los sujetos promovidos al sacerdocio, eran 
casi todos caldeos. Esta ültima ordenaciôn, Ileva 4 veinte y tres el 
nûmero de sacerdotes que han salido de nuestro seminario desde 
su fundacion. 

« Por esta breve exposiciôn, os serà fâcil apreciar la importancii 
de la obra confiada 4 nuestro cargo por la benevolencia especial de 
la Santa Sede. 

Puede afirmarse que el porvenir religioso de las Iglesias siria y 
caldea, estâ entre nuestras manos. Por eso consideramos el <°mi- 
nario, como la obra capital de la Misiôn, y la confianza q. la 
Santa Sede nos ha atestiguado 1lamändonos 4 dirigirla,es el m of 
honor que hubiera podido hacernos. Orgullosos de esta confia a, 
nos esforzaremos siempre 4 corresponder 4 ella, con zelo y activ 1d 
en las obligaciones que nos impone. » 
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LA NUEVA IGLESIA SAN PEDRO DE VIZAGAPATAM 


Un misionero de la Sociedad de S. Francisco de Sales, escribe de 


Vizagapatam, al M. R. P. Tissot, superior general : 

« El 19 de Noviembre, ha tenido lugar en Vizagapatam la ben- 
diciôn de la primera piedra de una nueva iglesia. 

« La ceremonia era verdaderamente conmovedora. En medio del 
recinto de la futura iglesia dibujada por guirnaldas de flores y ver- 
dura, se levantaba un Cristo de tamaño natural que dominaba toda 
la asamblea, Monseñor oficiaba. Un gentio inmenso, compuesto de 
europeos y de naturales, catolicos y protestantes, neôfitos y paga- 
nos, rodeaban la obra. Acudieron de Vizagapatam, en un tren 
especial. | 

« Una circunstancia imprevista vino aûn 4 dar 4 esta fiesta un 
brillo singular. Sir Charles Pritchard individuo del Consejo del 
Virey de las Indias y ministro de Obras püblicas, se hallaba de paso 
en Vizagapatam, para inspeccionar el sitio del puerto que se trata 
de crear y las recientes construcciones del ferro-carril. Quiso asistir 
à nuestra ceremonia realzando su pompa 4 los ojos de los Indios. 

« Al dia seguiente, la Superiora de las Hermanas de San José, 
recibia de su parte la carta seguiente : 


-« Mi reverenda Madre, 


« Espero que os serviveis aceptar la modesta ofrenda que acom- 
paño (200 francos\ para Vuestro convento, con mis votos para su 
mejor éxito. En otras partes de la India he notado que producen 
gran bien semejantes instituciones ; creo que Dios las bendice, lo 
mismo que todos los trabajos de vuestra Iglesia. 


Muy sinceramente vuestro servidor 
« Charles PRITCHARD. » 


LLEGADA A JAFFNA DEL NUEVO OBISPO 


EI Jaffna Catholic Guardian nos trae el relato del recibimiento 
de Mons. Joulain, al llegar 4 su lejana diocesis, 

El prelado, que venia de Colombo, desembarcé en Kalmunai, 
en las pequeñas islas que se destacan entre Jaffna y la costa del 
Hindostan. Ali, los catélicos de Kaits, primera Misiôn evangelizada 
con éxito por Mons. Joulain, acudieron 4 ofrecerle sus cumplimentos 
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de bienvenida. [ban en barcas ligeras adornadas con banderas y 
estandartes, unos müsicos indigenas les acompañaban, hubiérase 
dicho que una flotilla avanzaba haciendo una maniobra naval. 

Al dia siguiente, Su Ilustrisima Ilegô 4 Jaffna en un barco 
fletado especialmente para la circunstancia. Un gentio inmenso, 
compuesto de catôlicos, Indios, protestantes, y mahometanos, se 
apiñaba 4 la entrada del puerto. Al desembarcar el Obispo, dos 
cartas leidas en inglés, y en tamul, por dos de los principales 
habitantes, les expresaron los sentimientos de profundo afecto, de 
adhesiôn y entera obediencia, que rebosaban de todos los corazones. 
Formôse luego una procesiôn verdaderamente triunfal 4 través de 
las calles, ricamente engalanadas; por todas partes banderas, gall- 
ardetes y guirnaldas de todas clases y colores.Gigantescos arcos de 
triunfo le levantaban de trecho en trecho. Iluminaciones, fuegos 
artificiales, salvas de artilleria, nada faltaba en la fiesta. Tal fué el 
entusiasmo, que los notables de Jaffna, quisieron arrastrar ellos 
mismos, el coche de Mons. Joulain. En la catedral, Su Ilustrisima, 
dirigié al pueblo una calurosa alocuciôn y dio 4 su pueblo querido 
su primera bendiciôn. 


UN MISIONERO HEROICO 


M. Paul Vial, de las Misiones Extrangeras de Paris, ha dado hace 
poco una reseña de la agresiôn terrible, de que por poco es victima: 

« Después de haber pasado ocho años laboriosos en China, me 
enviaron al Yun-Nan, Hace mucho tiempo que trabajaba en este 
campo, y me fué dado penetrar hasta la tierra de los Lolos, pueblo, 
que no se parece en nada 4 los Chinos, aunque esté situado bajo la 
dominaciôn del Celeste Imperio. 

« Durante la noche, oi un ruido en mi iglesia. Miré, y vi que 
estaban echando fosforos al interior, como si se quisiera prender 
fuego. Crei habérmelas con ladrones de noche (gente cobarde), 
bajé, pensando que haciendo ruido se marcharian, pero no fué asi. 
No eran ladrones de noche, puesto que no retrocedian. Vi que se 
marchaban por una ventana, salté, pero esto era lo que aquellos 
querian, pués me estaban esperando. De una puñalada casi 
cortaron la mano derecha, cerca del puño; luego, los bandidos e 
golpearon la cabeza con una especie de alfange, del cual se sir n 
para trabajar la tierra; de repente, vi un sable dirigido 4 mi pe 
No pude pararlo y pinch6 cerca del corazôn. La sangre se escar à 
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silbando, me cai desfallecido pidiendo .socorro. Todo el pueblo se 
levanto, y mis bandidos escaparon. Me arrastré con mucho trabajo 
hasta casa, creyendo tener solo diez minutos de vida, encomendé 
mi alma 4 Dios y dije 4 mis Lolos : 

« — Ya lo veis, voy 4 morir; por vuestra causa y para defen- 
« deros, ofrezco con gusto mi vida por vosotros ; seguid siendo fieles 
« 4 la religion. » 

_« Todos se echaron 4 Ilorar y Ilenaron el aire con sus gritos, la 
sangre brotaba por mis catorce heridas. Un valiente Lolo, algo 
médico, empezé 4 curarme. - 

« Durante un mes estuve tendido sin poder hacer un movimiento. 
Aquel, venia 4 pasar todas las noches 4 mi lado para curar mis 
. heridas, muchos creyeron que lo hacia 4 las mil maravillas. Hasta 
llegé 4 coser la que habia recibido en la regiôn del corazén, la 
ms grave, por que habia interesado el pulmon. | 

« Asi que pude moverme, me trasladaron 4 casa de Monseñor, 
quien me mandé 4 Hang-Kong, donde sufri seis operaciones; 4 la 
sexta, por poco no me despierto mä4s. Entonces los 'cirujanos de 
Hang-Kong, declararon que precisaba ir 4 Paris. Aqui, aun he 
sufrido dos operaciones. — ; Se acab6? Lo espero, pero no me 
atrevo 4 contar con ello... » 


AFRICA 


UN MONUMENTO EN HONOR DEL CARDENAL LAVIGERIE 


Mons. Combes, se ocupa activamente en la erecciôn del mauso- 
leo de su ilustre predecesor, el cardenal Lavigerie. Este monu- 
mento se levantarä en la basilica de Cartago y serà colocado bajo la 
guardia de los misioneros que fundé el cardenal. 


LOS TRAPISTAS BELGAS EN EL CONGO 


A ruegos de S. M. Leopoldo II, los Trapistas de Wesmalle se han 
decidido 4 fundar una Misiôn en el Congo, y les han hecho una 
concesiôn de 1000 hectäreas en las cercanias de Leopoldville, Los 
Tiapistas al servicio de dicha Misiôn, se esforzarän por aclimatar 
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los productos europeos, sobre el continente negro. Llevarän con- 
sigo las herramientas necesarias, semillas, plantas y ganados. 


LA MISION DE KAREMA 


En una carta escrita 4 orillas del lago Tanganika por el KR. P. 
Dromeaux, hallamos interesantes noticias : 

« Varios misioneros acaban de Ilegar aqui en buena salud y sin 
haber perdido nada de su equipage. Con ellos venian cuatro médicos 
negros. | 

« Estos médicos, instruidos y formados en el Instituto de 
Malta, nos prestan los mayores servicios. Ejerciendo su medicina 
se hacen catequistas. Dando sus remedios, conversando, probando 
el pombé, etc., enseñan 4 los pobres salvages los primeros rudi- 
mentos de la religion. También los mandamos varias veces por 
semana, 4 que enseñen el catecismo por los pueblos mäs alejados, 
donde nosotros no podemos ir à menudo. Nos participan por su 
conducto, cuando hay que bautizar 6 administrar 4 los moribundos. 
Nuestros pueblos aumentan, se nos hacen cada vez mäs necesarios, 
Si fueran mäs numerosos, los mandariamos mäs lejos para ir pre- 
parando el terreno. Por todas partes son recibidos con simpatia, 
mientras nos ocurre à menudo que nuestra piel blanca asusta 4 los 
pobres_ negros que todavia no nos conocen y que no sospechan 
siquiera el bien que les queremos. 

« Me dedico 4 la organizaciôn de nuestra pequeña cristiandad de 
Karema que cuenta aproximadamente un millar de bautizados. 
Mientras lo permitan mis recursos daré 4 cada familia que se forme, 
10 necesario para que se establezca. 

« Todos mis cristianos Ilevan al cuello, su escapulario y una 
medalla. Si encontraseis una persona caritativa, que pudiera pro- 
porcionarnos una provision de dichos objetos, le quedaria suma- 
mente agradecido. Pero, con nuestros negros, se necesitan cosas 
sôlidas y no brillantes, pues como Ilevan al cuello todos esos obje- 
tos sin cubrirse con ropas, los rompen con facilidad y tenemos que 
renovar 4 menudo nuestras provisiones. 

« Entre tanto, cuando tengo objetos de cambio, como son, te 
perlas ect. rescato esclavos. ; Son tan numerosos en torno nuest 
Porqué no puedo librarlos à todos y hacerlos buenos cristiar 
Rogad por nosotros, para que, apesar de nuestra miseria, poda : 
hacer una buena cosecha. 
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SERVICIO FÜNEBRE EN LAGOS POR MONS, CHAUSSE 


EI diario protestante de Lagos, TBe Weekly record, del 3 Febrero, 
dà cuenta de una misa de Requiem, celebrada en la iglesia cat6- 
lica de dicha ciudad. He aqui un extracto. 

« El viernes por la mañana, 4 la hora indicada para la celebra- 
ciôn de la misa solemne por el reposo del alma del llorado Mons. 
Chausse, obispo de Comana y Vicario Apostolico del Benin, podian 
verse oleadas de gente que se dirigian presurosas hâcia la Iglesia 
de la Santa-Cruz. 

En el interior del edificio sagrado, el trono del obispo, las 
paredes, y las ventanas estaban colgadas de negro, y en medio de 
la nave, se habia levantado, para esta circunstancia, un catafalco 
sobre el cual habiân depositado las insignias episcopales. 

« Durante la misa, buen nünero de piadosos catélicos tomaron 
la Santa Comuniôn, y despues el R. P. Ray, oficiante, dirigio à la 
concurrencia algunas palabras sobre la vida del difunto obispo. 

El Lagos Weekly Record se extiende con elogios sobre el diseurso 
en el cualelR. P. Ray ha recordado la obra considerable cumplida 
por Mons Chausse, quien multiplico las escuelas, dispensarios y 
hospitales, edifico iglesias, que son hoy dia el orgullo de la Costa 
Occidental de Africa, rescato esclavos, establecid una granja-escuela, 
fundé pueblos cristianos, emprendi6 largos viajes, fué hasta Bida, 
visité otros pueblos de las orillas del Niger, y estableciô una Misiôn 
en Abeokuta, en Oyo, etc. 


PROGRESO DE LA FË EN EL OUBANGHI 


Mons Augouard, Vicario Apostôlico, acaba de dirigir 4 Mons. 
Tregaro, obispo de Seez, una carta de la que sacamos el trozo si- 
guinte : 

« Vamos siempre adelante, despacio, es verdad, pero seguros, y 
para hacer menos ruido que ciertos exploradores, n no dejamos por 
eso de hacer la obra de Dios. 

Las generaciones de cristianos y de obreros que formamos en 
nuestras escuelas tendrän quizas un dia la mayor parte de los méri- 
tos en la prosperidad y desarrollo de la jéven colonia del Congo 
francés. 
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« Desgraciadamente, acabo de saber la llegada de cuatro institu- 
tores musulmanes que envian de Argelia con sus familias para fun- 
dar escuelas ärabes 4 orillas del Alto-Saga, uno de los principales 
afluentes del Congo. No puedo concebir la aberraciôn de ciertos espi- 
ritus que pretenden que la civilizaciôn ärabe «es una civilizaciôn 
intermedia y necesaria entre la vida salvage y la vida europea. De 
buena gana, acusaria 4 estos, de no hacer sino copiar 4 Voltaire, 
cuando escribia 4 los principes de Alemania : « ; Antes Turcos que 
Papistas ! » Un porvenir cercano nos mostrarâ si efa buena poli- 
tica el atraer al Norte de la Colonia, 4 estos musulmanes, de prefe- 
rencia 4 las tribus indigenas, » 


AMÉRIC A 


LA UNIVERSIDAD CATOLICA EN INDIANA 


Un redactor del Journal des Debais ha visitado hace poco la Uni- 
versidad de Nuestra Señora en Indiana. 

Sobre este establecimiento da interesantes detalles. 

& La administraciôn y la enseñanza en Nuestra- Señora se confian 
4 los Padres de Santa-Cruz. La Universidad de Nuestra-Señora, hoy 
dia compuesta de seis cientos pensionistas, da la instruccién com- 
pleta, desde la enseñanza elemental hasta los estudios superiores; 
confiere diplomas cuyo valor, segün parece, es muy estimado en 
toda la América del Norte el caso es que, entre los discipulos de la 
Universidad, los hay de todos los Estados de la Union Americana 
y aûn de Méjico. 

Sobre todo un rasgo ha admirado al narrador! 

« Quiero, dice, señalar una prâctica cuya democracia parecerà 
quizäs excesiva en Europa. A los discipulos, les sirven en la mesa 
los muchachos jôvenes pobres, recogidos en los alrededores ; una 
vez terminada la comida y ordenada la vagilla los criados se en- 
cuentran al lado de los discipulos en los bancos de las clases ; reci- 
ben gratuitamente la enseñanza que sus compañeros mas afortuna- 
dos deben pagar, muchos de aquellos vân 4 la cabeza de su division 
y se citan algunos que han Ilegado 2 altas situaciones en los Estados- 
Unidos. » 
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LA MISION DEL PASTAZZA 


EI R. P. Jourdain de los Hermanos Predicadores, misionero en 
Canelos, nos escribe : 

« Debo anunciaros una nueva fundaciôn sobre el Pastazza, la 
Misiôn de Santo Domingo, en medio de setecientos Indios. Dentro 
de poco, se construirà alli una iglesia. Hasta ahora la bôveda celeste 
sirviô de templo, y una pobre choza de morada 4 nuestros misio- 
neros (un Padre y un Hermano converso). Hay en esta poblaciôn 
sesenta niños para instruir. El misionero debe encargarse de ellos, 
pués, nuestros Indios, no vienen 4 nosotros, sino cuando vén al mi- 
sionero cuidar 4 sus hijos vestirlos, y darles ropas. 
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